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PUEBLA

GRANDES TEMAS

1 PARTE

38/ Consejo' Episcopal Latinoamericano-CELAM



Por ahora se ha convenido publicar dos volúmenes
sobre Aspectos Generales de la JII Conferencia. Presen­
tamos gustosos el primero.

PRESENTACION

Muchas esperanzas fueron puestas en la Conferencia
de Puebla. Muchas esperanzas se depositan en su difusión
y aplicación. Se necesitará un gran esfuerzo conjunto.
Una cuota alta de responsabilidad corresponde a las Con­
ferencias Ep iscopales y a las Iglesias Particulares. Ningún
sector en el Pueblo de Dios podría considerarse eximido
de esta tarea que compromete a todos. El CELAM tiene
su cuota natural: recibió la confianza del Santo Padre y
de nuestras Iglesias para su preparación y ha sido expre­
samente invitado por Su Santidad Juan Pablo JI, en el
campo de su competencia, para animar a nivel latinoa­
mericano esta empresa que es un desafío estimulante:
"Vuestras experiencias, pautas, preocupaciones y anhe­
los, en la fidelidad al Señor, a su Iglesia y a la sede de Pe­
dro, deben con vertirse en vida para las comunidades a las
que servis. Para ello deberéis proponeros en todas vuestras
Oonferencias Episcopales e Iglesias Particulares planes con
nietas concretas, en los niveles correspondientes y en ar­
monía con el CELAM en el ámb ito continental" (Carta
de presentación del Documento de Puebla, marzo 23 de
19 79J. "Los representantes de las Conferencias han
form ulado sus Recomendaciones para esta etapa Post-Pue­
bla en la XVJI Asamblea Ordinaria celebrada en Los
Teques, Venezuela. Pronto será elaborado el Plan Global
del CELAM. Tendrá como alma el Documento de Puebla.
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Sus autores son personas muy vinculadas a la prepa­
ración Y al desarrollo de este significativo acontecimiento
de Iglesia. En efecto, la mayoría fueron competentes peri­
tos de Puebla. Bien saben las Comisiones de Trabajo con
cuanto entusiasmo Y eficacia colaboraron Y son testigos
de respeto al papel protagónico de los Obispos que fue

peculiar en su labor.

Es muy grato para el CELAM abrir estos comenta­
rios con una atinada síntesis del Cardenal Aloisio Lors­
cheider, con quien tuvimos el honor de trabajar en la
anterior Directiva del Consejo y quien fue uno de los

Presidentes de Puebla .

EL DOCUMENTO DE PUEBLA

Un intento de síntesis

Aloisio Cardo Lorscheider
Arzobispo de Fortaleza, Brasil

Cop residente de la III Conferencia General

Se prepara ya el segundo volumen, que será un
rico abordaje desde diferentes ángulos Y temas.

1. INTRODUCCION

El Señor siga bendicienpo nuestras Iglesias en su

enaltecedor compromiso de evangelización.

ALFONSO LOPEZ TRUJILLO

Presidente del CELAM

ANTONIO QUARRACINO

Secretario General

1.1 . Ninguna síntesis es pe rfecta . Tendrá que part ir necesariamente
de determ inado pun to de vista . Tal punto de vista d ifíc ilmen ­
te será englobante. Esta síntes is, en el caso de Puebla, se hace

tanto más d ifícil cuanto más frecuent es son las repet iciones y las
diversa s acent uaciones, según el pun to de vista de las respectivas
Comis ion es de Trabajo que elaboraron el te xto. Existía un deseo
de unid ad y logicidad, pe ro la limitación del tiempo no permitió
una últ ima revisión. Resultado: la un idad es muy relat iva. Además,
no siempre se permanece dentro del tema propuesto , desviándose,
no pocas veces, a considerar más la misión de la Iglesia en el pre ­
sente y en el futuro de América Latina que la evangelización en
el present e y en el futuro de América Latina.

1.2. No se puede o lvidar el telón de fondo del Documento de
Puebla:

el Concilio Ecu ménico Vaticano 1I
la 2a. Conferencia General del Episcopado Latinoamericano
(Medellín 1968 )

la Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi" (Pablo
VI, 8-12-1975)

el Discurso inaugural de la II1 Conferencia General del Epis-
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copado Lat inoamericano (Juan Pab lo 11, 28-1-1979) , com­
pletado con la Carta Enc íclica "Redemptor Hom inis", (4-3-

1979) .

Fuera de esos documentos reaparece muy fuertemente el
influjo de la Carta Enc íc lica " Populor um Prog ressio" (Pablo
VI, 26-3-1967) y la "Octogessima Adven iens" (Pab lo VI, 14-5-1971)
y el documento sinodal de 1971 sobre la Justicia en el Mundo .

1.3. Al conside rar el Documento de Puebla no se pueden olvi­
da r las dive rsas tendencias pastor ales presentes en América
Lat ina en el post-Vaticano 11 y en el post -Medellín. Esas

tendencias continúan ex ist iendo de nt ro de cada uno de noso t ros.
No es fácil deshacerse de puntos de vista que nos parecen ser los
mejores. Lo importante es tener conciencia de la presencia de estas
tendencias en nosotros, pe rmaneciendo en una apertu ra colegial,
fraterna a otras tendencias, de tal modo que se encu ent re la vía

más justa.

1.3 .1. Una tendencia caracte ríst ica de la acc ión pastoral entre
nosotros es la adopción de una metodo logía qu e con­
cede mucha importancia al análisis de la rea lidad . Aco n­

tece que la lectura de la realidad no es un ívoca . Está inf luencia­
da por los diversos instrumentos de aná lisis, po r las d ife ren tes
mentalidades, tal vez hasta ideologías, Y po r la propia d iversidad
de situaciones que cada uno de nosotros vive. Es evidente que
la acción pastoral asumirá formas dive rsas y qu izás hasta contras-

tantes.

1.3.2 . Hay qu ienes man ifiestan prefe rencia por una pastoral
de conservación: conservar fo rmas e inst ituciones pas­
torales del pasado, ya conocidas y experimen tadas,

que continúan teniendo beneficiarios, aunque estén d isminuy en­
do o envejeciendo . Frente al malestar y la deso rien tación en que
muchos fieles se encuentran en la sociedad urbana de tr ansfor­
mación, como también ante nuevas formas de actuación de la
Iglesia, vuelven a buscar con interés renovado las formas tradi­

cionales de convivencia Y expresión religiosa.

1.3.3 . Hay otros que prefieren acentuar la necesidad de
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renovación de las formas tradicionales.

No se trata de sustituir formas antiguas por nuevas, sino
de perfeccionar y desarrollar las formas tradicionales. En este
sentidO hay un esfuerzo de renovación parroquial, que mantie­
'ne la estructura de la parroquia pero procura modificar su
d inámica, tornándola más centrífuga, más animadora de co­
munidades, grupos y movimientos; el esfuerzo de renovación
litú rgica, que traduce y purifica las oraciones y los ritos, sin
una " acult uración" o adaptación más acentuada a la cultura
loca l; el esfuerzo de renovación catequética preocupada por
una educación de la fe que parte de las condiciones culturales
concretas de los educandos, procurando insertar más orgánica­
mente la catequesis en el contexto de toda la vivencia cristiana; el
esfuerzo por superar la sacramentalización extensiva o "de masa",
haciendo de la celebración sacramental una oportunidad de
evangelización y de concientización por un compromiso personal

consciente.

En este conjunto debe darse especial relieve a las manifes­
taci ones de religiosidad católica, especialmente a las peregrina­
ciones y devociones marianas que, junto con otras expresiones
religiosas populares, constituyen un patrimonio rico y VIVO, don-
de la acción pastoral encuentra amplias posibilidades de evangeli­
zación de las masas.

1.3.4. Existe también la búsqueda de nuevas formas de co­
munión eclesial y revisión de las estructuras humanas
de la Iglesia. Pretendiendo la participación y la efec­

tiva vivencia de comunión, se multiplican los órganos colegiados
(Consejos, Sínodos, Asambleas) y las formas comunitarias u or­
gánicas de planeamiento, ejecución y revisión de la acción pastoral.
Aquí se destacan las Comunidades Eclesiales de Base (CEBs).
Las CEBs representan un nuevo modo .de ser de la Iglesia, con
participación activa de sus miembros, realización de su carácter
comu nitario y real empeño en la transformación del mundo.

1.3.5. Otra tendencia de la pastoral en América Latina es la
que se podría llamar profética. Ella implica una adhe­
sión valiente e intransigente a la Palabra de Dios, al
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Evangelio. Se manifiesta tanto en la proclamación del Reino de
Dios y de su ideal de paz, justicia y fraternidad, como en su di­
mensión escatológica Y trascendente, como en la denuncia de las
situaciones humanas que contrastan violentamente con la volun ­
tad de Dios. Aspectos de esta tendencia pastoral son la defensa de
los derechos de los pobres (indios, " poselros" , marginados) y, en
general, los derechos humanos fundamentales; la lucha po r la justicia

y por la promoción de todo el hombre.

Esta actuación trae consigo una act itud de distanciamiento
frente al poder y a la riqueza . Es una actitud inseparable de la ac­
t it ud evangélica de pobreza, sea como opción personal , sea como
ded icación al servicio de los pobres. En este sentido es notable la
renovación de la vida religiosa, que procura asum ir efectivamen te
las exigencias del voto de pobreza en el nuevo contexto social y

que t iende a redistribui r sus actividades Y recu rsos .

1.3.6 . Puebla deja sentir, de alguna mane ra, estas ' tenden­
cias en el seno de la Iglesia, cuando obse rva que la situa­
ción social ha aca rreado en el interior de ella , tens iones

producidas ya por qrupos que enfatizan 'lo espiritual' de su mi­

sión, resentidos con los t rabajos de promoción social, o po r otros
que quieren transformar la mis ión de la Iglesia en mero t rabajo de

promoción humana (cf . Documento de Puebla n. 90).

1.3.7. Esta diversidad y , aveces, actitud conflictual en el cam ­
po pastoral parece a algunos un hecho positivo . S i to ­
dos fuesen de la misma tendencia, sería fatal para la

vida de la pastoral de la Iglesia. Un sano pluralismo en la Iglesia no
ha perjudicado jamás su unidad . Otros, por el contrario, entrevén
en esta diversidad un hecho negativo, un perjuicio a la unidad , y se

preguntan qué es en efecto un sano pluralismo.

11. MEDELLlN - PUEBLA

Para comprender el alcance de Puebla se hace necesaria una
referencia explfcita a Medell (n, con una breve síntesis de lo que

fue esencial.

2.1. MEDELLlN (1968)

El te ma de entonces fue : "La Iglesia en la actual t ran sforma­
ción de América Lat ina a la luz del Concilio" .

En el desa rro llo de este tema, Medellín concentró su atención
sobre el hombre que vive un momento dec isivo de su proceso histó­
rico. El esfue rzo de la Iglesia en América Lati na fue, en aquella oca ­
sión, el de comprender este momento histó rico del hombre lati-

noamericano a la luz de la Palab ra de Dios, que es Cristo, en quien

se manifiest a el misterio del hombre.

Lo que entonces caracte rizaba la situación era la transforma­
ción y el desa rrollo. Transformación ext rao rd inariamente rápida que
alcanz aba y a fectaba todos los niveles de l hombre, desde el eco nóm i­
co hasta el religioso . Todo era visto como el umbral de una nueva
época de la historia de l Continente. Epoca plena de un deseo de
ema ncipación total, de liberación de cualquier servidumbre (con­
siderada como la idea clave de Medelllnl, de madurez personal e in­
tegración co lectiva . Se sentían los preanuncios del doloroso parto
de una nueva civilización.

En este proceso transformador y evolutivo del Continente
se perc ib ía la presencia del Esp íritu que conduce la historia de
los hombres y de los pueblos a su vocación . En esa voluntad tenaz
y apresurada de transformación se descubrían los vestig ios de la
imagen de Dios en el hombre, como un potente dinamismo. Progre ­
sivamente este dinamismo lo lleva al dom inio siempre mayor de
la naturaleza, a una personalización más profunda y a una cohe­
sión fraterna, como también a un encuentro con Aquel que rati­
fica, purifica y profundiza los valores alcanzados por el esfuer­
zo humano.

El hecho de transformación del Continente que debe llegar
con su impacto a la totalidad del hombre, se presentaba como
una señal y una exigencia. Señal y exigencia de la presencia de
Dios que quiere salvar al hombre todo, cuerpo y alma. Cristo,
act ivamente presente en nuestra Historia, está anticipando su
gesto escatológico no solamente en el deseo impaciente del hom -
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bre pa ra alcanza r su total redenció n , sino también en aque llas
conqu istas que, como señales indicador as del futu ro, va haciendo

el hombre a través de una actividad realizada en el amor.

Así como Israel, el antiguo Pueblo, sentía la presencia sal­

vífica de Dios en la liberación de Egipto, en el paso del Mar Rojo
y la conquista de la Tierra Prometida, así también nosotros, nue­
va Pueblo de Dios, no podemos dejar de sentir su paso que salva

cuando se da el verdadero desarrollo que es, para todos y cada
uno, el paso de condiciones menos humanas a condiciones más

humanas (cf. Populorum Progressio, 20 y 21) .

En esta transformación en que se manifiesta el deseo de

integrar toda la escala de valores temporales en la visión global
de la fe cristiana, se tomó conciencia de la vocación original
de América Latina: "Vocación de unir en una síntesis nueva Y
genial lo antiguo Y lo moderno, lo espiritual Y lo temporal , lo que
otros nos legaron Y nuestra propia originalidad" (Pablo VI ,

Discurso de 3·7-1966).

En Medell ín fueron tres los grandes sectores abordados:

1. ~I sector de E p~omoción humana para los valores de la

justicia, paz, educación, familia;

2. el sector de la evangelización Y de la maduración de la fe
de nuestros ' pueblos y de sus élites, a través de la catequesis

y liturgia;

3. el sector de los problemas relativos a los miembros de la
Iglesia . Se trataba de intensificar la unidad de la Iglesia y
su acción pastoral a través de estructuras visibles , adaptadas

a las condiciones de nuestro Continente.

Medellín tenía por objeto reflexionar, obtener mayor cla­
ridad pastoral, hablar, pero tenía conciencia muy nítida de que se
imponía la acción: "Esta no dejó de ser la hora de la acción.
En el momento de inventar con imaginación creadora la acción

para ser realizada y, sobre todo, llevarla a término con audacia de
espíritu y el equilibrio de Dios. Esta Asamblea fue invitada a tomar

VI

decisiones Y estab lecer proyectos ún icamente si estábamos d ispues­
tos a ejecut arlos como comprom iso per sonal nu est ro , aún a cos ta

de sacrif ic io s" .

2.2. PUEBLA (1979)

El tema de Puebla: "La evangelización en el presen te y en el
futuro de Amé rica Lati na" , Preocupac ión bás ica : qu é es evange­
lizar ho y y mañana en Amé rica Lati na? Se t rata de la misión

esencial de la Iglesia, de la grac ia y la vocac ión propia de la Igle­
sia, de su más profunda identi dad . La Iglesia ex iste pa ra evang e­
lizar ("Evan gelii Nuntiand i" , 14). La misión fu ndamen tal de la
Iglesia es evangelizar hoy, aqu í, con ojos abiert os hacia el futuro

(Documento de Puebla, 40; 48).

La pregun ta fundame nta l de Pueb la se torna también en
la nuest ra en est a Asamblea : q ué significa evangel izar hoy y ma ­
ñana en nuestro pa ís, en nuest ro Brasil? Con est a pregunta bá­
sica la inter rogación sobre los crite rios y señales de evangeliza·

ción y su finalidad .

Los desafíos que se presen tan en América Lati na a la ac­

ción evangel izadora deben esta r present es pa ra qu ien busca una

respuesta exacta al tema propuesto .

Pue bla los per cibe :

en el hombre latinoamericano

- en su ext rema pobreza producto de situaciones y estructu ras
económicas, sociales y poi ít icas, donde e l pecado se hace más evi­
dente, cuando debiera ser ot ra la faz de un continen te qu e afi rma

y siente su sust rato catól ico ;

- en el irrepesto y atro pello de los derechos humanos funda ­
mentales, que lo coloca en sit uac ió n de pe rmanente violación de
la d ignidad de su persona;

- en la subversión de los valores culturales autóctonos y
creac ión de un a nueva cultura ma rcadamente secul arista, tecnócrata,
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consumista , hedon ista, op reso ra;

_ en su man ipu lación con la pesada influencia de los med íos
de com unicació n social respecto a la información, la publicidad,
la invasión de la privacidad Ycreac ión de un nuevo lenguaje;

_ en su acelerado crecim iento demográfico y el surgir de

megápolis incontr olables, ligadas al fenómeno migrato rio inter­

no y externo ;

_ en su sujecron a políticas totalitarias, en que los abusos

de poder, la falt a de part icipac ión Y la prohibición de organ iza­

ció n 'son ca racter ísticas;

_ en su encue nt ro con un surg imiento religioso pluralista, a

veces sect ario y prosellt rst a en medio de ambigüedades teoló­
gicas con propagación de' doctrinas erróneas o discut ibies sobre

la fe y la mora l;

_ en su disgregación familiar con el deb ilitamiento de los
valores básicos de la fam ilia y las pol íticas antinatalistas contra­

rias a la moral familiar .

Ante estos desafíos, además de la neces idad de def inir bien
qué es evangelización, cuáles son sus criterios y señales y para

qué evangelizar, es preciso saber :

- qué evangelizar? (contenido)

- cómo evangelizar? (medios)

- quién evangelizar? (destinatarios)

- con quién evangelizar (agentes)

- y para qué evangelizar?

2.2.1. Qué es evangelizar?

Es llevar, dentro de una situación concreta, la Buena Nueva

VIII

del Reino de Dios, comun icada a los hombres po r Jesuci isto en la
fueIza del Espíritu Santo, al hombre todo y a todos los hombres
para t ransformarlos desde el interior , de sue rte que tenga ef icacia
histó rica conforme a la Palabra de Dios y su des ignio de salvac ión .
Se trata del anuncio, de la proclamación, de la comunicación de la
Palabra y de la Vida de Dios, que deberá ser fermento, luz de to ­
da la vida del hombre y de todos los hombres (ct, "Evangelii Nun­
t iand i" , 18-20; 36). La evangelización lleva a conocer a Jesús como
el Señor, aquel que nos revela al Padre y nos comunica su Espí­
rit u. El nos llama a la conversión que es reconciliación y vida nueva;
nos lleva a la comunión con el Padre el cual nos torna hijos y her­
manos. Hace brotar en el mundo frutos de justicia, de perdón, de
respeto, de dign idad y de paz . Da sentido a todas las aspiraciones
y realizaciones humanas, cuestionándonos siempre y superándolas
infinitamente. Es liberación de todo lo que oprime al hombre, so­
bre todo liberación del pecado y del maligno, dentro de la alegría
de conocer a Dios y ser por El conocido, de verlo y entregarse a El
(Puebla, 352-354; "Evangeli i Nuntiand i" , 9). Evangeliza r es con­

vertir las personas y transformar la sociedad dentro del designio
creador y salvador divinos. Es dar una respuesta a partir del plano
creador y salvador de Dios a los desafíos colocados a la acción evan­
gelizadora. Es formar una nueva humanidad con hombres nuevos
orientando a todos hacia una nueva manera de ser, de juzga r, de
vivir y convivir. Es un proceso dinámico permanente que llama la
persona a la comunión filial con Dios y a la comunión fraterna con
los hombres por la proclamación de la Palabra de Dios que debe
penet rar en el corazón de los hombres, en sus experiencias y mo­
delos de vida, en su cultura y ambientes, llevándolos a la comunidad
de fe, esperanza y caridad ("Lumen Gentium" 8), donde perseve ­
ran en la oración, en la convivencia fraterna y celebran su fe y los
sacramentos de la fe con su cumbre en la Eucaristía y dan testimo­
nio de lo que han visto, oído y han palpado (cf. 1 Jn 1,1-3).

2.2.2. Qué evangelizar? (contenido de la evangelización)

Es la indicación de los principios o criterios evangélicos
según los cuales la Iglesia debe leer, discernir e iluminar el sentí ­
do del acontecer latinoamericano. Es la contribución propia y es­
pecífi ca de la Iglesia en la búsqueda de solución para los desafíos
puestos en el presente y en el futuro a la acción evangelizadora
de nuest ro continente.

IX



2.2.2.2. Iglesia

XI

Como Cristo, la Iglesia conducida po r el Esp fritu Santo pre­
sent e en Ella e iluminada e impulsada por El, es peregrina en la
histor ia de los hombres. A su condición de Pueblo de Dios en­
t re los pueblos deja percibir claramente esta sumisión evangeliza ­
dora en la supe ración del dolor, de la miseria, de la injusticia, del
atropello del hombre en su dignidad, de la ruptura de la comu­
nión de los hombres con Dios y de los hombres entre sf. Es mi­
sión de diálogo permanente. Por eso, es evangelización también
perma nente.

Ella se presentará al mundo como "los hijos de Dios reu­
nidos en Cristo por las fuerzas del Espfritu Santo".

Cristo que vivió la condición humana , profeta mue rto y
resucitado, convoca a su Iglesia para prolongarla, como su Cuerpo
en el tie mpo y en el espacio. La Iglesia como Cuerpo de Cristo
es com unión y señal de comunión de los hombres con Dios y de
los homb res entre sf: en Cristo señal de salvación ("Lumen Gen ­
t ium, 1")' Educando a los homb res en la auténtica so lidaridad,
Ella superará todas las for mas de injusticia sea dentro, sea fuera
de la Iglesia, integrará como miemb ro suyo todo ser humano de
cua lqu ier co nd ición o raza. Abie rta a todas las clases, pero especial­
mente co mprometida con los po bres y op rimidos, Ella da rá tes­
ti monio de su atención a las necesidades de la persona humana
en todas sus dimens iones. Para ello servirá el d inamismo de la
conve rsión a la un idad sin cerramiento en sf mismo ni en parti­
cularismo.

El segundo punto que debe acentuarse en el anuncio evange­
lizador para América Latina es la proclamación de la salvación de
Jesucristo presente en la Iglesia.

existente Y como proyecto a realizar en perspectiva escatológica.
Es en Cristo muerto y resucitado dado a nosotros en la Eucaris­
t ía. donde el Pueblo de Dios en marcha encontrará su fuerza y

valor.

x

Este mismo Jesucristo, don del Padre a la human idad para
liberarla, continúa ofreciéndose en propiciación por nuestros pe­
cados (1 Jn 2,2). a la de recha de Dios aboga en nuestro favo r (Rom
8,34). está siempre presente como resucitado, como Señor en la
historia de todos los t iempos, de mane ra muy especial en su Igle­
sia, sacramento de su acción salvadora, y en la person a humana,
particularmente en el hermano más pequeño (cf Apc 1; Mt 25,40).

2.2.2 .1. Cristo

La Eucaristfa es la realidad y la proclamación de El mue rto
y resucitado, siempre presente en la historia de los hombres hasta
el final de los tiempos: "Anunciamos, Señor, tu muerte, proclama­
mos tu Resurrección, hasta que vengas". La Eucaristfa es asi fuen ­
te y energfa de liberación cristiana, es alimento de la unidad ya

Jesucristo -Dios peregrino en la histo ria de los hombres­
se ha colocado en el centro de esta histo ria. Vino a recapitularlo
todo (Ef 1,10) en orden a la construcc ión de Reino de Dios: "D ios
todo en todos" (1 Cor 15,28) - Reino del Pad re- donde el mode­
lo de vida es la propia comunión trin ita ria : "Que todos sean uno,
como Tú, Pad re, en mf y yo en t í, que también ellos sean uno en
nosotros .: " (Jn 17,21) . Jesucristo vino a cong regar en la un idad
a los hijos de Dios dispersos (Jn 11,52). En su cuerpo, po r me­
dio de la cruz, d ió mue rte a la enemistad, derr ibo el mu ro de se­
paración, reconcilió unos Y otros con Dios, hizo la paz, El que es
nuestra paz (Ef 2,14-18) . Por E1 todos tenemos acceso en un solo

espfritu al Padre (Ef 1,18).

El punto evangelizador fundamental es el anuncio de Jesu ­
cristo como Hijo de Dios que se hizo hombre, entró en el mundo
y en la casa de los pecadores, vino a rehacer al hombre marginado,
pobre, enfermo, herido, pecador, haciéndolo Hijo de Dios (hijo del
Hijo) . El es el primogénito de toda creatura (Col 1,15). el Siervo de
Yahvé (Filip 2,6; Is 52), el primero entre los muertos (Col 1,18).
el primogénito entre muchos hermanos (Rom 8,29). vino a evan­
gelizar a los pobres (cf Lc 4,17 ss), uniendo al hombre de tal mo ­
do transformado, a si mismo en su vida de resucitado, superando
el pecado en toda su extensión individual y social: "El es el Coro

dero de Dios que quita el pecado del mundo" (Jn 1,36) .

I
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2 .2.2 .3. La Persona Humana

El tercer anuncio evangelizado r, ínt imamente conexo con
los anteriores es el anuncio dela dignidad de la persona humana.

La Iglesia deberá anunciar al hombre lat inoamericano de
hoy y mañana que es, Pl?r des ignio de Dios, hijo de Dios, con
todos sus valores materiales y espiritua les; en las dimensiones
de comunión con Dios, con los demás, consigo mismo y con
las cosas creadas (Cf. G.S. 131.

Todo hombre encarna en SI mismo la imagen de Aque l
que vino en la flaqueza de la carne y de ella, fue liberado por
obra del Padre para hacer de cada persona un "hijo amado
en el Hijo bien amado" (ct , Ef 1,3'6). escog ido para ser, po r
la fuerza del Espíritu Santo, configurado con el Señor Jesús
y dest inado a la resurrección. Por eso todo ser humano aquí y
ahora merece toda la honra y todo el respeto .

El respeto a todo ser humano pide en la evangelización una
actitud abierta. Es necesario aproximarse a cada persona humana
como Dios mismo lo hace y como la historia ha situado a cada
uno. La cultura de la persona humana y las culturas de nuestros
pueblos merece todo el respeto y toda la atención. Se impone un
desarrollo armónico de los valores culturales y el ju icio crítico,
el discernimiento entre los contravalores o antivalores.

Los valores podemos, con el Vaticano II llamar "simientes
del Verbo" (Cf. "Nostra Aetate", 21.

Los antivalores son las falsas concepciones de Dios y lo
que ellas significan en la vida y concepción prácticas; los com o
portamientos antinaturales o las aberrantes manipulaciones del
hombre por el hombre.

En nustra América Latina es preciso tener muy en cuenta
la religiosidad popular con la pecúliar devoción a María Virgen,
a los Santos, a los difuntos y su manifestación en las romerías a
los Santuarios y en las procesiones y novenas. Puebla dice: "Si
la Iglesia no re-interpreta la religiosidad del pueblo latinoameri-

cano, se producirá un vacío que será ocupado por las sect as,
por los mesianismos poi íticos secu larizados, po r el consumismo
que produce ted io y por la ind iferencia o el pensexual ismo paga­
no. Nuevamente se evidencia ante la Iglesia una alternativa: lo
que ella no asume en Cristo, no es redim ido y se torna ídolo
nuevo con mal icia antigua" (Puebla, edición provisional 4691.

No se puede tampoco olvidar un elemento muy pos itivo
en la cultura latinoamericana: el amor a la familia, con fuerte
acento comunitario, la relación interpersonal, la hosp italidad,
bondad, comprensión de los demás, sentido de perdón, capaci­
dad de sufrir, luchar ...

2.2 .2.4 . Los Bienes Materiales, el Poder, el Sexo

El cua rto elemento que debe tenerse en cuenta en la evan­
gelización hoy y mañana en Amé rica Latina es la act itud qu e
a part ir de l Evangelio debe rá tener el hombre en el campo eco .
nómico, político y familiar . Se t rata de la posesión y de l uso
de los bienes mate riales, de la partic ipación activa, consciente
y libre en la vida del propio país, de la vivencia del matr imonio
y respeto al sexo.

2.2.2.4.1 . Posesión y uso de los Bienes Materiales

Ante la riqueza afirma Jesús' " No podéis servir a Dios y al
dinero" (Le 16,13) . La riqueza absolutizada es un obstáculo pa­
ra la verdadera libertad. La riqueza y el lujo distancian de Dios
y de nuestros hermanos. Los contrastes de lujo y extrema pobre­
za en América Latina agravados por la corrupción que frecuente ­
mente invade la vida pública y profesional, manifiestan hasta qué
punto el hombre latinoamericano se encuentra bajo el dominio
del pecado de riqueza. Esto acontece en dos fo rmas opuestas,
que tienen su ra íz en la misma idolatría de lo material : el capi­
talismo liberal y el colectivismo marxista. Ambos son fo rmas de
lo que se podr ía denominar injusticia institucionalizada.

El capitalismo liberal es una idolatría de la riqueza en su
for ma individual. Concibe la propiedad como un absoluto. Justi­
fica los privilegios y los poderes que de ella derivan ileqftlmarnen-
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te . Justifica los contraste escandalosos entre las clases sociales .

Es socialmente . insensible . Es fuente de dependencia Y op resión ,
sea a nivel nacional sea a nivel internacional.

El colectivismo marxista es una idolatría de la riqueza en
su forma colectiva: el desarrollo de las fuerzas de producción y
la abundancia material son la meta de la human idad y la solución
última de sus contradicciones . El monolitismo esta ta l y la nega­
ción de las libertades están lmpl íc it as en el análi sis marxista,
porque se inspiran en el materialismo dia léct ico que considera
lo económico como condicionante de todos los otros niveles
de la sociedad, inclusive de la religión.

Ambos sistemas hacen una selecc ión ent re los derechos hu ­
manos. El capitalismo defiende la libertad a cos ta de la justi cia
y, f inalmente, a costa de la prop ia libertad ; el colectivismo marxis­
ta defiende la justicia a costa de la libertad, y fina lmen te a costa

de la propia justicia.

Cuál debe ser la actitud del hombre a pa rt ir del Evange lio

ante la riqueza?

Los bienes y las riquezas de l mundo, po r su origen y natu ­
raleza y po r vo luntad del Creador, ex isten pa ra servir efectivame nte
a la utilidad y al provecho de todos y cada uno de los hombres y
pueblos. Compete a todos y a cada uno el de recho prime ro y
fundamental , absolutamente invio lable, de usar solidariamente
esos bienes, en la med ida de lo necesa rio, pa ra una realización

digna de la persona humana.

Todos los demás derechos, incluso los de prop iedad y libre
comercio, están subord inados a él. " Sobre toda prop iedad ' pri­
vada pesa una hipoteca socia l" (Juan Pablo 11, Discu rso inaugural
en Puebla, 28 -1 -1979). La propiedad compatible con aquel dere ­
cho pr imordial es, ante todo , un poder de adm insit ración y ge­
rencia: ese poder, aunque no excluya la posesión, no la torna
absoluta ni ilimitada. Debe ser fuente de libertad pa ra todos,
nunca de dominación ni de privilegios ni de destrucción . Es prec iso
saber respetar también los recursos naturales y el medio ambien­
te. La tendencia consumista no puede recibir la aprobación del
cristiano . Las necesidades elementales de los más pobres, que cons-
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titu yen la mayor parte del mundo, deben ser tomadas en co nsi­
deraci ón. El "tener" no podrá ahoga r el "ser" (Puebla, 497).

Los que nos sentimos llamados al Reino de Dios, indivi­
dua lmente, en nuestras familias, comunidades, tendremos que

-asimilar una esp iritualidad de "pobreza evangélica", que debe
desp renderse Y comparti r, para encontrarla nosotros mismos y
poder of rece r al mundo que tanto lo necesita, la auténtica liber ­
tad y gozo de espíritu en el uso y en la posesión de los bienes
mater iales. Sin este espíritu es imposible espe rar una efectiva
so lidaridad entre los hombres.

2.2 .2.4.2 . Sentido del Poder

Las d iversas fo rmas de poder en la soc iedad pertenecen
fun da mentalmente al orden de la creac ión . Por eso traen consi­
go la bondad esencial del servicio que deben presta r a la comu­
nidad hu mana.

" La auto ridad, necesa ria en cualqu ier sociedad, viene de
Dios" (Rom 13,1; Jn 19,11) y consiste en la facultad de man­
dar según la recta razón. Por consiguiente, su fuerza de ob liga­
ción procede del orden moral (cf . "Pacern in Terris", 47) y debe
desarr o llarse dentro de esta, pa ra que pueda obl igar en con ­
ciencia. En su contenido , la autoridad no es una fuerza ffsica (d.
"Pacern in Te rris" , 48).

Desafor t unadamente también aqu í existe una idolatría . El
pecado co rrompe el uso que los hombres hacen del poder, lleván­
dolos al abu so de los derechos ajenos y a veces de for ma más o
menos absoluta. Esto oc urre más notoriamente en el ejercicio
del poder poi ít ico . Se diviniza este pode r cuando en la práctica se
t iene como absoluto. El uso total ita rio del pod er es una forma de
idolatría y como ta l la Iglesia lo rechaza completamente (Cf
"Gaud ium et Spes", 75). Ningún ser humano puede ser objeto
de discr iminación. El poder pol ítlco viene del pueblo y deberá
perm anecer a su servicio.

Una auténtica comunidad civil y política, requiere ante to­
do, la incorporación de todos los ciudadanos en la acción política y
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socia l. Cuando gran parte del pueblo se excluye o está man ipulado
en la expresión legít ima de sus intereses, es necesario reconquistar
cam inos pos ibles de part icipac ión libre de todo el pueblo en las

decisiones que afectan su destino .

No se puede negar en el Continente Lat inoamericano la
presencia de muchos regímenes de opresión, apoyados en la 'Doc­
trina de la Seguridad Nacional'. Ellos constituyen uno de los más
serios obstáculos para el pleno desarrollo de los derechos de la per­
sona, deIos grupos y de las naciones. Es urgente libera r nuestros
pueblos de! ídolo del poder absolutista, para una convivencia social
en la justicia y en la libertad . Nuestros pueblos necesitan de un or­
den político que respete la dignidad del hombre, que asegure la
concordia y la paz en el interior de la comunidad civil y en sus
relaciones con las demás comunidades.

2 .2.2.4.3. Sentido del Sexo

El sexo pertenece al orden de la creación: "macho y hembra
los creó" (Gen 1,27). Hay igualdad y reciprocidad perfecta entre
el hombre y la mujer : "a su imagen y semejanza los creó: : (Gen
1,27). Cuando se absolutiza el sexo, se lo separa de la vida familiar
y social y del amor que le da sentido y se torna fuente de destruc­
ción. Factores culturales, medios de comunicación, la comercializa­
ción del sexo, atentan contra el desarrollo normal de la juventud,
contra las bases fundamentales del hogar y las propias fuentes de la
vida . El machismo corriente oprime de muchos modos a la mujer,
causa problemas sociales y familiares, y termina truncando el desa ­
rrollo integral del hombre y la mujer.

Para orientar estas relaciones humanas existe un sacramento,
el del matrimonio, símbolo del vínculo de Cristo con la Iglesia en
su amor uno e indisoluble (Ef 5,25). Toda relación humana autén­
tica simboliza la relación trascendente de Dios con el hombre. Da
sentido nuevo a la vida humana, familia r, social, económica y pol í­
tica, e invita a vivir en la comunidad humana según el modelo de
comunidad divina.

Las actitudes frente a la propiedad, al poder, al propio sexo,
tienen enormes consecuencias en el orden social, así como en el or-

den personal y esp iritual. El armón ico relacionamiento co n la na­
turaleza y, sobre todo, entre los hombres, se to rna po r Cristo y la
Iglesia, símbolo y figura de la Alianza de Dios con los hombres
y a la luz de esta Alianza debe vivirse. La Iglesia propone la or ienta .
ción de los cr ist ianos a su Doctrina o su Pensam iento Social que
muest ra cuál debe ser la actitud de ellos en medio del mundo,
para vivir lo más plenamente posible esta Alianza. Nuestra con ­
duc ta social es parte integrante de nuestro seg,uimiento de Cristo .
Nuest ra reflexión sobre el proyectarse de la Iglesia en el mundo,
como sacramento de comuni ón y salvación, e; parte de nuestra re.
flexión teológica, porque "la evangelización no sería completa si no
tuviera en cuenta la interpelación recíproca que, en el correr de los
tiem pos, se establec~ entre el Evangelio y la vida concreta, personal
y social del hombre" ("Evangeli i Nuntiandi", 29). El servicio de
la paz y de la justicia es un ministerio esencial de la Iglesia (Puebla,
1302). Es necesario leer siempre lo social, lo político, lo económico,
lo cult ural part iendo del Evangelio y no viceversa .

2.2 .3. Cómo evangelizar? (los medios de evangelización)

Puebla responde:

.
- por la liturgia, oración particular, usando los valores de

la piedad popular en sus diversas manifestaciones personales y ma­
sivas;

por el testimonio: "esa es nuestra primera opción pasto­
ral : la propia comunidad cristiana, sus laicos, sus pastores, sus mi­
nistros y sus religiosos deben convertirse cada vez más al Evangelio ,
para poder evangelizar a los demás" (Puebla 973).

- por la catequesis: formando hombres comprometidos per­
sonalmente con Cristo, capaces de participación y comunión en el
seno de la Iglesia, entregados al servicio de salvación del mundo
(Puebla, 1000) ;

- por la educación "evangelizadora" que contribuye a la con­
versión educativa del hombre total, en su yo profundo e indivi­
dual, en su yo periférico y social, orientándolo radicalmente a la
genu ina liberación cristiana, que abre para el hombre la plena par -
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t icipación en el m iste rio de Cr isto resucitado (Puebla 1026);

por la comunicación social, adoptando las respuestas

pastorales a esa nueva realid ad social e integrando la comunica­
ción en la pastoral de conjunto, además de educar al público re­
ceptor para que tenga actitud crit ica frente al impacto de los men ­
sajes transm it idos por estos med ios.

- por el diálogo ecuménico en sus más d iversas ex presiones.

2 .2.4 . A quién evangelizar? (los dest inata rios)

La evangelización debe aba rca r a todos, si b ien es necesa rio
que la atenc ión especia l que me recen ciertas situacion es, pueden
caracterizarse como situaciones más necesitadas de evange lizac ión :

- situaciones permanentes: nuestros ind ígenas habitual­
mente ma rginados de la vida y no sufici entemente y en algunos
casos no evangelizados; los af ro-ame ricanos muchas veces o lvi­

dados.

situaciones nuevas, que nacen de los cambios socio-cultu ­
rales y requ ieren una nueva evangel ización: es la situación de los
que em igran al exterior o a los grandes conglomerados urbanos;
las masas de toda clase social que se encuentran en precario estado
de fe ; de los que se hallan más expuestos al influjo de sectas e ideo­
logías que no respetan su identidad , confund iendo y provocando

d ivisiones.

- situaciones particularmente d ifíciles: las de los grupos
cuya evangel ización es urgente, siendo, además muchas veces d i­
ferida: universitarios, constructores de la sociedad (cf . Puebla ,
1238-1249), militares, obreros, jóvenes, el mundo de la comuni­
cación social ( Puebla, 365-367) .

Dentro de este cuadro se debe leer la opción preferencial
por los pobres, la opción preferencial po r los jóvenes, la acción
pr iori taria po r la familia y por la obra vocacional.

XVIII

2.2 .5 . Con quién evangeliza r? (agentes)

La misió n evangel izadora compete a todo el pueblo de Dios. El

pueblo de Dios con todos sus miembros, instituciones y planos, exis­
te pa ra evangeliz ar. El dinamismo del Esp íritu de Pentecostés lo

a~ ima y lo envía a todos los pueblos . Nuestras Iglesias Particula res
deben aco ger con renovado en tus iasmo el mandato del Señor: "Id
pues, y haced d iscípu los m íos a todos los pueblos" (Mt 28,19).
Dentro del pu eblo de Dios, el m iniste r io jerárqu ico es el p rincipa l
responsable de la const rucció n de la comun ión de la Igles ia y de
la d inamizació n de su acc ión evangel izadora. Se t rata de los Ob is­
pos, Presb ít eros, Diáconos.

Int imame nte ligados al ministe rio jerárqu ico los que llevan
vida consagrada . La vida co nsagrad a ya es evangeliza dora po r s í
misma . En un compro miso más " ad extra", Puebl a qu iere qu e
los religiosos sean esti mu lados a asu mir el co mprom iso prefe ren­
cial po r los po bres; a que lleguen, co n su acción evangelizadora a
los ámbitos de la cultura , d el art e, de la comun icación social y
de la promoción huma na; a q ue asu man, en la Iglesia Part icula r,
los puestos de vangua rd ia evangelizadora, en comu nió n fiel con sus
Pastores y con su co munidad, y en la f idel idad a su ca risma fundacio­
nal; a qu e renueven su vita lidad misionera.

No en ú lt imo lugar los laico s, pues es en el mundo donde
ellos enco ntrarán su campo específico e insust it u íble de acción.
Así, po r el test imon io de su vida, po r su pa labra oportuna y po r su

acc ió n concreta, ellos t ienen la respo nsabilidad de o rientar las reali­
dades,te llllorales y co locarlas al servicio de la construcción del Rei­
no de Dios. Atención especia l por pa rte de los laicos merecen la fa­
milia, la ed ucación, los med ios de comun icac ión soc ial, y la actl­
vidad política.

Esta ta rea evange lizadora espec ff íca de los laicos no excluye
que se les pueda confiar algunos ministerios compatibles con su
sacerd ocio laical.

Puebla hace mención particular de la mujer . Se refiere a
la iguladad y dignidad de la mujer; su misión en la Iglesia; su mi­
sión en el mundo.
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Pienso f!ue se pod r ía , sin fOlzar a Pueb la, mencionar ent re
los agen tes de evange lización las Comunidades Eclesiales de Ba­
se, q ue configuradas en el te xt o como centr os de evange lización
a laIuz de la Parroqu ia y de la Iglesia Part icu lar, son reconocidas
como válidas y se afir ma que deben ser est imuladas en su desa­
rro llo en comunión con sus pastores (Puebla, 156; 618-657) .

CONCLUSION

Después de esta visión sintética sob re el do cumento de
Puebla en su Sitz im Leben conviene, en pocas 1íneas, recor­
da r el pensamiento clave , a fin de qu e haya la mayor claridad :

10 . La situación que vive América Lat ina es una situación fuer­
temente marcada po r el pecado de injust icia y po r una
tendencia secularista opreso ra. Tal situació n ofende a Dios,

es un contra-test imonio po r parte de un Continente que se consi­
dera básicamente crist iano , cont rad ice la d ignidad del hombre,
hecho a imagen y semejanza de Dios, y destinado a ser hijo de
Dios. Es una situación que no puede justificar y mucho menos

mantener.

20. El camino hacia el éxodo de esta situación inhumana y
anticristiana para una situación humana y cristiana es el de la
evangelización liberadora. Es la evangelización que libra del

pecado personal y social y libera para la comunión filial con Dios y
la comunión fraterna total de los hombres én tre sf.

Es una liberación transformadora del hombre, el mundo y de
las estructuras en las cuales el hombre vive y deberá encontrar su
real ización pe rsonal y social ". "Es la liberació n que Cristo mismo
anunció y dió al hombre con su sacrificio" ("Evangeli i Nuntiandi"
38).

30. Esa evangelización liberadora, para crear comunión y parti­
cipación, deberá llevar a la persona humana y los grupos so­
ciales:

- a la toma de conciencia de su dign idad y de la condición
en que se encuentran;

xx

- al compromiso de renovación de su vida y de la sociedad
según los valores de l Evangel io, a t ravés de la vivencia de la just i­
cia, de la solidaridad hu mana , de la part icipación en comunión
eclesial Y de la pobreza evangél ica, sin od io ni rechazo de cualqu ier
sector de la sociedad , aunque pr ivilegiando a los pobres y a los jó­
venes, sin juzgar ni condenar sin piedad o perdón, sin apela r a la
violencia que no es crist iana ni evangélica (Pablo VI; - Medellín
Documento "P az" 15). "No debemos transfo rmar las angus t ias de
los pobres en odio y violencia, sino en energ ía fuerte y pacffica
de obras constructivas" (Pablo VI ; Evangelii Nuntiand i, 19);

- la búsqueda de una liberación que sobrepase todos los
1ímites ternpo rales sv encuentre su real ización plena en la comu­
nión con Dios, el verdadero y único Absoluto ("Evangelii Nun ­
tiand i" , 27).

- a una acción con todas las dimensiones del mandamien­
to nuevo, que es amor inteligente y crítico ("Evangelii Nuntiand i"
38).

Se t rata de formar un hombre nuevo con una conciencia
sana, un sentido evangélico crítico ante la realidad, un espíritu
comunitario y un compromiso social. El objetivo: una participa­
ción libre y responsable, en comun ión fraterna y dialogante, para
la con st rucción de una nueva sociedad verdaderamente humana
y penetrada de valores evangélicos.

40. La evangelización es un proceso dinámico permanente. Siem­
pre de nuevo se requiere la conversión. El esfuerzo de madu­
rez en la fe , esperanza y caridad, quejes profundización per­

manente del Evange lio , no podrá faltar jamás en ningún instante de
nuest ra existencia terrena. Todo, sea lo cultural , sea lo político, sea
lo económico, sea lo social, deberá ser leído y discernido a partir
del Evangelio.

50. El punto de referencia fundamental de la tarea evangelizadora
de la Iglesia hoy y mañana en América Latina será siempre
Jesucri sto Evangelizador,que anuncia el Reino de Dios, es El

mismo el Reino de Dios y lucha contra el reino de la iniquidad :
"el propio Je sús, Evangelio de Dios (Mc 1,1 ; Rom 1, 1-3) - fue el

XXI



I

11

I
I
\

prime ro Y el mayor de los evan gelizado res. El fue eso mismo hasta
el fin, hasta la perfección, hasta el sacrif icio de su vida terr ena"
("E vangelii Nu nt iand i" , 7 ) y el modelo de construcc ión de la co mu ­
nidad humana justa y fratern a que deseamos, que debe ser la seña l
de l Reino de Dios entre nosotros, en · la comunidad de l Pad re, del
Hijo y del Espíritu Santo. 'Ella será la respuesta a los suf rimientos ' •
y a las asp iraciones de nuestros pueblos, llenos de una espe ran za que

no podrá ser defraudada (Rom 5,5).

XXII

MEDITACION SOBRE PUEBLA

Mons. Alfonso López Trujillo
Presidente del CELAM

Compl icada tarea esta de pensar , en voz alta , sobre un aco nte­
cimiento tan fresco y de nso, t an repleto de con tenido, como ha sido
la II1 Confe renc ia Gene ral del Episcopado Lat inoame ricano. Se agol­
pan muchos aspec tos en la memoria de quien es fuimos convocados
por el Papa para esta histó rica cita . Resulta arduo descubrir tan de
car rera sus perfi les.

- Los grandes protagonistas:

En una primera apro ximación forzosamente he de limita rme a
consideraciones generales y globales Ya vend rá la ocas ión de entrar ·
en un t ratamiento más po rmeno rizado, acaso en un libro que reco ­
ja algo de este anhelo eclesial en el que, como muchos, también yo
me comprometí. Puebla tuvo, hay que deci rlo desde la partida, gran ·
des prota gonist as: e l Espíritu Santo, sin cuya acción real, muchas co ­
sas quedarían sin explicación suficiente ; el Vicario de Cristo, cuya
presencia t razó cauces irreemplazables a la Conferencia; el Episcopa ­
do de América Latina que tras dos años de juiciosa preparación dió u­
na respuesta, sól idamente cimentada en su voluntad de unidad, a las
expecta t ivas de nuestros pueblos que se ponen de nuevo en camino,
movilizados por el Evangelio.

El Esp íritu Santo suscitó en la Iglesia una imponente corriente
de oración. La plegaria de Pablo VI, recitada en todas partes, creó u­
na atmósfera de esperanza, de confianza y un clima de familia. Cómo
impresionaba escucharla, rezada de memoria, por las multitudes, por
un pueblo que estuvo presente, muy presente en la Conferencia . Pa­
ra reducirnos a Puebla, es bueno que se sepa que muchas personas
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pasaron horas, vigilias ente ras en oración. Hubo grupos que acudie­
ron de toda América Latina Y se concentraron cerca del Semina­
rio, silenciosamente, para orar. En las distintas comunidades, sobre
todo en las Parroquias, hubo un activo proceso de oración. La ora­
ción es la fe en acción, en diálogo. Habrá fuerza mayor que la de u­
na Iglesia en posición de oración o movida por el Espíritu?

Cómo confinar a mera casualidad el conjunto de aconteci­
mientos del año pasado, la muerte de Pablo VI, que tanto hizo por
Puebla, la de Juan Pablo I que la confirmó, hasta la decisión, no
propiamente fácil, y más al inicio de un Pontificado de Juan Pablo 1\
para inaugurar personalmente la Conferencia y de qué manera? .
Cómo hallar pistas válidas para la reiterada unanimidad de los Obis­
pos, a pesar de situaciones tan diversas en países y regiones; de te­
sis y opiniones, en su dilatada pluralidad, como las que precedieron
a Puebla y se registraron durante su realización? . No hubo como
un potente imán que nos atrajo a nueva unidad episcopal y que te­
nía su foco de irradiación más allá de nosotros mismos? . Hubo una
liturgia sencilla, viva , cálida, rubricada con cantos apropiados, que
nos estrechó diariamente en torno del altar, que dejó honda huella.
Hubo un acompañamiento espontáneo, repleto de buena voluntad
y de generosidad de un pueblo, de la Arquidiócesis, del Seminario,
de parroquias y familias, que nos hizo senti r en nuestra casa. Se pro­
digó a raudales el afecto y la alegría. Puebla fué, no hay duda, una
fiesta de fe, de unidad, cuya fuente fué el Espíritu .

- La visita de Juan Pablo 1/:

La historia asociará la Conferencia de Puebla a la "visita pas­
toral" - como quiso llamarla - del Sucesor de Pedro que vino a A­
mérica a traer las primicias de su pontificado.

El Papa comun ica seguridad. Todo en él lleva a "confirmar a
sus hermanos" en la certeza incalculable de su entrega a la Iglesia.
Cómo sienten las muchedumbres la profundidad de su gestol . En
Cholula unos indígenas me comentaban: ¿cuándo nosotr os hubié­
ramos podido ir a Roma? . Nunca! . El Papa vino a nosotrosl . Vi­
no y se volcó, sin reparar en fatigas, sobre un pueblo fiel, creyente,
sencillo; que lo comprendía. Ese jubiloso testimonio de millones y

millenes no golpeó sólo el corazón de Juan Pablo 11. Tocó también
el nuestro. Nos enseñó cuál y cómo es nuestro pueblol . Un pueblo
en el que se siente el calor de la Iglesia , sin artificios. Un pueblo que
rodea a sus pastores: sólo les pide el Evangeliol . Un pueblo que

-pone ante nuestros ojos la mies ilímite.

Fuélel Papa a México como Pastor universal. Su palabra, su ­
enseñanza, fueron un regalo. Breves y enjundiosos discursos en tan­
tos encuent ros. Un cuadro doctrinal penetrante y actual para los O­
bispos, con pilares sobre los cuales hoy tiene que fundarse toda ac­
ción pastoral. Ofrece un marco total , en densa síntesis, cuya inspira­
ción permea el conjunto del Documento de Puebla.

No hay vacilaciones ni rodeos. El Papa sabe cuál es su deber:
Los Obispos sienten su palabra certera, clara. La nutrida y agradeci­
da ovación que el Episcopado le tributa y el fiel seguimiento de su
palabra son todo un símbolo de la unidad que Puebla ahondará.

La verdad sobre Cristo, como un desarrollo para América Lati­
na y el mundo, de su Homilía al inicio del Pontif icado ; la verdad so­
bre la Iglesia, que teje las grandes perspect ivas desde su Discurso
programático, al día siguiente de su elección; la verdad sobre el hom­
bre: en la motivación esencial del mensaje de Navidad y en las ob­
servaciones en su carta a la ONU, sobre los Derechos Humanos. He
aquí el triple fundamento de su Mensaje cent ral en Puebla, desde el
cual han de ser leídos los demás Discursos y Homilías. Buena mate­
ria tenemos para estudia r. Sus Discursos a los Presbíteros, a los Re­
ligiosos, a los laicos, se inscriben en la perspectiva de una rica eele­
siología. Sus alocuciones a los indígenas de Oaxaca, su saludo a lo;
pobres (en Guadalajara}, para no citar sino estos, son como prolon­
gación de la verdad sobre el hombre, con atinados comentarios a la
Doctrina Social de la Iglesia. Aboga para que al trabajador que "tie­
ne derecho a que se le respete, a que no se le prive - con maniobras
que a veces equivalen a verdaderos despojos de lo poco que tiene ...
tenga acceso al desarrollo que su dignidad de hombre y de hijo ­
de Dios merece" (Sobre la Dignidad Humana). Son siempre vibran­
tes sus invocaciones, su plegaria ininterrumpida a la Virgen, a la cual
consagra, en la Basílica de Guadalupe, a toda América Latina.
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Señala el Papa J uan Pab lo 1I algun as prioridades pastorales . So­

bre ellas retorna co n fre cuencia . En prime r lugar, la Familia. Es el eje

de su Ho milía del do min go 27 de Enero . Recuerda su importancia en

el Discur so inaugura l. Luego , la Juventud , espe ranza de la Iglesia y

suya . Mucho lo preocupa la Pastoral Vocacional. y con toda razón:

cuá l será el fu turo pastoral si no se cuenta con sace rdotes, cuyo ser­

vicio es irreemplazab le? En la mayorí a de nue str as nac iones la situa­

ción al respect o es alar mante . Hay el peligro de q ue se agrave . Los sao

cerdotes extranj eros no llegan como antes. Fa ltan voca ciones en los

mismos pa íses q ue fuer o n en otra época rica fuente.

Imposib le repasar la gama de mate rias de la ense ñanz a Pon t if i­

cia en Méx ico . Se ref leja en todo e l Documento de Puebla y será mi­

na inagotab le para los próximos años.

.Papel protagónico de los Episcopados:

Se manifi esta de mu chas man eras . Antes de Puebla fu é valiosa

su colaboración en las Reuniones Regionales, en los Apo rtes que

bri nda ro n pa ra la confecció n del Documento de Trabajo . A lo largo

de la Conferenc ia, la decisió n de t raba jo , t ant o en las delegac io nes

por pa íses co mo en las Com ision es de estudio, fu é un a destacada

constante. Se contó siempre con la ayuda de person as competentes,

pero las de liberaciones no fuer on invadidas po r peritos ni a ellos se

relegaron resp onsabi lidade s q ue sólo a los Ob ispos co rresp ond ían.

Puebla es un claro ejercicio del Magisterio Episcopal, en toda su au ­

te nt ic idad.

A los Obispos corresponderá también, en primer plano, la difu ­

sión y aplicación de Puebla en sus Iglesias Particulares. A eso nos he­

mos comprometido.

Nunca puse en duda, (prueba de ello son los numerosos escri­

tos en razón del oficio encomendado), el án imo constructivo y firme

de nuest ros Episcopados en relación con Puebla . Todos sabíamos

qu e constitu ía un desafío para la Iglesia y, en cierta fo rma, una prue­

ba en relaci ón con nuestra au tenticidad pasto ral.
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La nota más significativa de Pueb la, qu izás por el contraste qu e

se estab lece con los ru mores que co rrían, es su unanimidad. No ha ha­

bido ni vencedores ni vencidos. La única que ha ganado en Puebla es

la Iglesia y con ella, los Pueblos a los que la Iglesia sirve con lealtad

porque es consciente de que lleva en su regazo su destino. Alguien

decía de la cruz (y podríamos decirlo de la Iglesia): sus brazos son

lo bastante fuertes como para colgar de ellos nuestro destino.

- A vance en la unidad:

En un ambiente de gran libertad, que todos reconocen, se de­

sarrollaro n las jornadas. Fueron sometidos a la Asamblea tanto la

metodología general y la dinámica, que habían sido consultadas en

las Reu niones Regionales, como el esquema de Núcleos y Temas, bá ­

sicamente tomados del Documento de Trabajo. La acogida, con muy

leves y ricas variaciones, fué unánime.

Reinó plena libertad en los debates: no habrá un solo Obis-

po que pueda quejarse de que su palabra fué acallada o silenciada su

opi nión. Más aún: el reglamento de prensa contempló el máximum

de flexi bi lidad. Ofrecía sus puntos de vista quien quer ía. Sólo se re­

quería aceptar sol icitudes de los pe riodistas o ir a buscarlos.. .

Las opin iones expresadas en los plenarios tuvieron, bajo la res-
<,

po nsabi lidad de los au tores, su cauce en los medios de comunicación.

Quizás la d ivergenc ia en algunos planteamientos realimentó la impre­

sión de conflictos y más en quienes ca recían de datos sobre el volu ­

men y representatividad de las tesis y de la expe riencia acerca del

senti do dialogal de los protagonistas. Lo cierto es que, tras varias re­

dacciones, a lo largo de un t rabajo intenso, el texto fin al, globalmen­

te votado , tuvo la más signifi cativa y vigorosa unan imidad .

Los co ros de predicciones sobre el "retroceso" a que Puebla

estar(a con denada, se vieron fo rzados, gracias a Dios, a cambiar de

melad ía. Qu ién podría hoy dejar de reco nocer este paso adelante,en

claridad , luc idez y prudencia, en sereno profetismo y en la madurez

de sus opciones, que es Puebla?
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Avanzar, hablando en cristiano, es ajustar el comprom iso a la

fidelidad . Caminar sin ésta podría ser un vano deambu lar sin rumbo

o un retroceso .

~ Identidad Eclesial:

Avanzar es discernir Y aclarar, para quitar adh erenci as Yconfu­

siones a la identidad eclesial. Cómo avanzó Puebla!. Cómo se pe rcibe

esa identidad que le viene del Cr isto a qu ien confiesa, sin alteracio­

nes, n i suplantacionesl . Identidad católica: en su modo de creer Y de

vivir, de pensa r Yde esperar . Ide ntidad de las vocaciones, sin mezclas

o invasiones en la Iglesia: Ob ispos, Presb íteros, Religioso s, Laicos.po­

drfan alegar dudas o sumergirse en un labe rinto de interrogaciones

sobre su ser y su mis ión ? Identidad en el contenido de la evan geliza­

ción , con su neta distinción Y sepa ración de las ideolog ías (capita lista

y ma rxista), de sistemas Y metodologías (comprendido, sin rodeos,el
uso global del análisis ma rxista). Identidad, precisamente pa ra avan ­
zar .en la originalidad cristiana Ycatólica de la liberación, en los gran ­
des criterios en que ha de inspirarse, en los med ios a que debe acudir.
Nadie puede poner en tela de ju icio lo que en adelante es de líc ito y
necesario recibo al respecto en la Iglesia y lo que es espú reo.

En las muchas veces que Juan Pablo 1I empleó el término libe­
ración, o en las que aparece en el Documento de Puebla, jamás hubo
un sentido ambiguo . La Asamblea fué inclu so escrupu losa , respecto
de un texto , de suyo aceptable, pe ro que pod ía, según algun os , deja r
una rendija de mala utilización . Dos te rceras pa rtes se manifesta ron

para abundar en claridad .

Identidad en la presencia de la Iglesia en lo soc ial y lo político;
en el compromiso por los pobres; en la promoción humana; en el
servicio de la dignidad del hombre; en la integridad de los Derechos
Humanos. El compromiso cristiano, indispensable en todo esto , de ­
riva de la fe, de la concepción del hombre como imagen de Dios y
de la corriente fecunda Y transformadora que baja del Sermón de la

Montaña.

El Documento de Puebla: Aspectos Generales:
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A la luz de la evangelizac ión, los Obispos tratan numerosos te ­
mas. En algunos aspectos se parece a un Directorio General sobre la
misión esen cial de la Iglesia. Muchos esfuerz os se hicieron para ob te­
ner un material art iculado, no d isperso , y hac ia tal f inalidad se enca ­
minó bue na pa rte de la dinámica. Hay una buena armon ía entre las
dist intas partes . El equ ilibrio entr e lo dedicado a lo doctr inal y a lo
pastor al no ha de medi rse sólo por el número de páginas sino por su
contenido. Las conside raciones doct rina les const itu yen en el te xt o el
mejo r sopor te pa ra la acció n pastoral.

Las cuestiones relacionadas con la promoción, la política, las
ideologías, con los problemas nacionales e internacionales, co n la op­
ción por los pobres, t ienen una buena interconexión y rep resen tan u­
na sínte sis actualiz ada y suficiente sobre puntos de tanta trascenden­

cia.

Hay una serie de temas que llevan títulos pa recidos o iguales a
los de las Conc lusiones de Medell ín. No podía ser de otra manera so­
bre todo cua ndo se hace referencia a los Agentes de Pasto ral. En Me­
de llín hay una concl usión sobre Sacerdo tes. En Pueb la la mirada es
más amplia: " El Ministerio Jerárqu ico" . En Medellín hay una con­
clusión sobre los Religiosos; en Puebla una Comisión trabajó sobre
la " Vida Consa grada". Hay páginas afines sobre los pobres (" Pobre­
za" en Medell ín; "O pción por los pobres" en Puebla), Ju ventud, E­
ducación, Fam ilia, etc . Sin embargo, la mayoría de los te mas son
nuevos en Puebla respecto de Medell ín y son co nsiderados en mane­
ra sistemát ica: Esto vale sobre tod o en la ref lexión doctrinal : Crist o­
logí a, pneumat o logía, eclesio logía, mari o logía , antropología. Temas
que ocupaban un lugar destacado en los Documen tos de Consult a y
de Trabajo , pe ro que se potenciaron co n la doctrina de l Papa . Puebla
ha tenido una seria preocupación por la pers pectiva histórica: por
fuerza de la brevedad, la visión sobre el pretérito , suficie nte, aunq ue
menos completa que lo que se leía en el Documento de Trabajo; y
no parece estar muy presente un a perspectiva de futuro, sobre aspira­
ciones y te ndencias. Estos aspectos, bastante sugestivos e inspirados
en el tema de la Conferencia, no tuvieron Apo rtes de parte de los E­
piscopados y práct icamente no contaron co n un tratamie nto especia l
a lo largo de la Asamblea.
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Son ilum inadores los temas consagrados a la Enseñanza Social
de la Iglesia, (pro mo ció n poi ítica e ideologías, co nst ructores de la so­
ciedad, derechos humanos, etc.l, al d iálogo (ecuménico , con no cris­
tia nos y no c reyentes) y muy especialmente la rica reflexión hecha
sobre evangelizac ión, cultu ra y religiosidad popular. Se tendió , como
elemental exigencia, a reduci r el espacio de páginas de las Comisio­
nes . En varios casos fué posible, sin mayores dificultades. En otros,a\
menos en ciertas etapas, la reducción iba afectando quizás la densi ­

dad del contenido. Algunos retoques permitieron mejorías.

Estamos, pues, ante un Documento bien estructurado, con un
aco pio de conte nidos que merece un estudio serio y ent usiasta y que
representa un profundo y o rientador acue rdo de nuestro Episcopa­
dad o. Es un magisterio au téntico y como ta l, con todo el respeto y
gratitud qu e merece , ha de ser estud iado . Es un excele nte alimen­

to para nuestra acc ión pastora l.

- Algunas cuestiones especiales:

Pienso que lo primero sería fijar algunos criterios para la her­

menéutica de Puebla . No pocos se embarcarán en tal ta rea .

Comencemos por "criterios" que conviene excluír. El valor de
las ideas no depende del número de veces que se las repite. Se ha bus ­
cado (era una recomendación para la redacción) evita r en lo pos ible
repeticiones. Algunas fue ron a tiempo eliminadas. Habrá que est ar a·
tentos al sentido en que expresiones o ideas son empleadas y el con ­
tactoen que se ub ican. Por ejemplo: no es una repetición abordar la
Religio sidad Popular a la altura de lo cultural y hacerlo también en
un contexto litúrgico, como de hecho aparece en el Documento .
Tampoco es repetición seyún el cauce de la liberación en plantea­
mie ntos do ct rinal es, teológicos y en un idad es I eferentes a lel acción
pasto ral. Se prefi rió no reitera r la advertencia del Papa sobre "Mag is­
terios Paralelos" en Vida Consagrada por sup onerse que estaba bien
situado en el marco ecleslolóqico y en los criterios de la evanqaliza '
ción. Este punto, qu e ocupó varias veces la atención del Sante Padre
y de los Episcopados, no es menos importante porque no se multipli­

que en diversas partes de l texto.

Lo que cuenta no es tanto precisa r qué se condenó o no , sino

8

qué pautas y cauc es se dan para el manej o de ideas, situaciones, a los
cuales han de ceñirse nuest ras Iglesias. El Documento ha querido ser

afirma tivo Y or ientado r.

Hay en el Documento de Puebla el int erés de una ref lex ión to ­
'tal y global. No se t iene ante los ojos un pa ís o una región sino el
conjunto de América Lat ina. Por eso, pe rten ece a la sab idur ía de las
Conf erencias d iscernir cuando sus prop ias Iglesias están concernidas
por fen ómenos y situaciones anotadas . Lo propio, en su correspon­
diente nivel, ha de apl icarse respecto de las Iglesias Particulare s.

Siempre debe tenerse presente que son pasto res los que escri­
ben. No especialistas en ciencias o en disciplinas que aún siend o
precioso instrumento auxiliar no se inscriben d irectamen te en el
campo de su competencia. El Papa observaba el tipo de fo ro qu e era
Puebla: no un congreso de po iíti cos.

En las numerosas partes en que se alude, co n alarma, a la vio­
lación de la d ignidad humana, no se pretende ent rar en juego de opo­
sición, sino con t ribu ir a la tut ela de derechos inhere ntes al hombre,
imagen de Dios. de Ah í la importancia qu e el Papa y los Episcopados
reconocen a la totalidad de los de rechos, no sólo políticos, sino de
diferente índole, com o el derecho a la vida. La Iglesia no busca po­
nerse en el plan de crónica desconfianza del poder, sino de ayudar a
que cu mpla su indispensable función en servicio de la sociedad, y en
ella, de los más desvalidos .

La voz de los pasto res exige docilidad y acatamiento. Ningún
cató lico podr ía sentirse dispensado de esto. Queda en el plano de lo
ane cdót ico , quiénes hicieron parte de una reun ión , cuáles fueron los
textos preced entes y cuáles las vicisitudes y el itinerario en una redac­
ción. Cuanto es asumido o acogido por un Episcopado adquiere una
nueva dimensión y no es algo especialmente separable. Se inte gra en
el Magisterio frente al cual la conducta de l creyente está nítidamente
señalada por el Concilio .

Pueb la : un esp írit u

El Papa ,comparó la Conferencia de Pueb la con el Cenác ulo de l
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cual, bajo el impulso del Esp ír itu , salieron los Apósto les llenos del
Señor en Pentecostés. El Cenáculo es como una interiorizac ión de la
Iglesia . Es oración, silencio, expectac ión . Es víspera de la Epifan ía
del gran misterio de unidad. Es el preludio de un públ ico envío .
Puebla recuerda al Cenáculo y a Pentecostés. Pa ra ser enviada al
mundo, la Iglesia ahonda en su propio misterio; percibe la vitalidad
que le viene de Dios . Sabe que no puede ir vacía y que su ser sacra­
mental imp lica su íntima y vital un idad con el Señor. Por eso de Pue ­
bla, con decisión y valor, los Obispos son capaces de lanzarse alegres
a las calles , a dialogar con los pueblos, a ponerlos a caminar, como el

paralítico (junto al Templo) en nombre de Cr isto!.

El Espíritu da a la Iglesia su calidad de ser fe rmento en la ma­
sa. Fe rmento que penetra el mundo sin confundirse con él; sin deja r­
se arrancar su propio ser po r los cambiantes hech izos de un proceso
de secula rización que pres iona para que exploten las ident idades.

Pentecostés es la mis ión de la comunidad . Hay que deja r de la­
do las tensiones que marcaron a veces la preparación de Puebla y
que talvez adelantaron y ahorraron luego disputas y contrastes en el
seno mismo de la Asamblea. Puebla es así , para todos, una nueva

convocación de la que nadie debe sentirse excluído .

En alguna revista mexicana leí, no sin pena, esta idea: ya se sao
be que pa ra servir a los pobres no se puede estar en la Iglesia!. y pe­
día a los "comprometidos" que no fueran a cae r en la fa lta de auten­
ticidad de "reinterpretar" Puebla. Otra, afortunadamente es la irn­
presión de tantos, que han querido luchar por la Iglesia, aunque se
transitara por caminos y se manejaran tesis y hasta estrategias que
otros no compartimos. Todos hoy sabemos bien que para servir al
pobre de verdad, para acompañarlo en la vía hacia su integral llbera ­
ción, hay que rehacer y potenciar la pertenencia y la comunión ecle­
sial, con todas sus consecuencias. y para esto no hay que someter el
Documento de Puebla a reinterpretaciones Y retoques. Ha hablado
la Iglesia y por ella, legítima, auténticamente, hemos oído la voz del

Espíritu que renueva la faz de la tierra.

Puebla fue una fiesta de fe. Sólo en la fe puede ser ponderado
este hecho eclesial. Es un gran momento de opciones. El Documento
desarrolla algunas de ellas: por los pobres, por los jóvenes. La gran

10

opción, en la qu e se enmarcan éstas es la opción por la Iglesiaf. A ella
ent regamos la vida , conscient es de que en ella hallam os el Evangel io:
en ella vive Cristo, vida del mundo!.

_ A los pies de Maria:

La preparación y el desarro llo de Puebla han sido una fervien­
te afir mación de piedad mariana, eleme nto ind ispensable para nues­

tra identidad catól ica.

La inaugurac ión en la Basíl ica de Gua dalupe constituyó un
signo pote nte pa ra nuest ros pueb los de su un idad en to rno de la Ma·
dre de Cristo y de la Iglesia. Fue, en la int ención de l Papa, una co n­
sagración de Am érica Lat ina a la Virgen . En la ceremo n ia de clausu­
ra, fue puesto el Documento conclus ivo a los pies de la Virgen de
Guadal upe y consignado a los Pres iden tes de las Confe ren cias pa ra
que se repit iera este gesto en el principa l Santuario mariano de cada
nación. La devoción maria na es vigoroso inst rume nto evangelizador.
Bajo su tutela se pred icó el Evangelio y se t ransmiti ó una carga de
misterio Pascual qu e compensó eventuales silencios de una presenta­
ción que se centraba en el Viernes Santo. La recitiación de los Miste ­
rios del Rosar io, si se saben romper los moldes de un a rut ina o de
mecanismos dejados a su me ra espontaneidad, representa una abun­
dante corr iente de cateq uesis.

Como se expresa en la Presentación del Doc umento , la Iglesia,
como María, en Puebla, se po ne en cam ino, presu rosa, para anunciar
el Evangelio , que es vida qu e palpita en sus entrañas .
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APUNTES SOBRE PUEBLA

Mons. Anton io Ouarracino
Secretario General del CELAM

Cuando un acontecimiento de Igles ia es calificado como hecho
salvífica, no sólo se alude a la realización de un cierto evento acon­
tecido en un momento dado, sino a cierta y determinada con­
creción actual de la obra salvadora de Cristo Resucitado, cuyo
Espíritu está presente y anima constantemente a su Esposa, la
Iglesia. El acontecimiento salvífica es fuente de luz, o de gracia,
o de fortaleza, o de todo ello y mucho más; como lo fue y sigue
siendo el Acontecimiento Salvífica fontal y del cual cualquier otro
recibe su carácter: el Misterio Pascual del Señor, su Muerte y Re­
surrección.

Todo hecho salvífica implica una "contextura espacio-tem­
poral" , una d imensión histórica, pero sobre todo es un acto de
presencia del Espíritu del Señor.

Puebla t iene una fecha y un lugar determinados ; pero, ante
todo, Puebla es un paso especial y privilegiada acción del Señor, por
medio de la Igles ia, en Latinoamérica.

Esta Tercera Conferencia General del episcopado de nuestro
continente fue un acontecimiento salvífica por haber sido esencial­
mente eclesial. Los Obispos de las naciones latinoamericanas, por
medio de sus delegados, en número de 187, acompañados por
algunoscolegas de 10 $ ot ros continentes y por sacerdotes, religiosos y
laicos, se congregaron como Pastores para examinar y proponer
líneas en orden a la "evangelización en el presente y futuro de
América Lat ina" .
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de todo esto ha sido recogido de alguna manera po r el te xto del
documento de Puebla, pero es claro que cuanto tuvo de "i nspi­

ración" no está expresado en la palabra escrita .

Si la Conferencia General fue un hecho salvífica, como dije
antes, la presencia de Juan Pablo 1I en México también as í debe ser
considerada . y hubo un empalme perfecto, y providencial, entre esos

dos hechos.

IV

Puebla fue, aún sin proponérselo sus actores, examen de

conciencia, impulso para la acción y esfuerzo para puntualizar
ciertos aspectos un poco oscurecidos o manoseados en estos años .

Buena parte del periodismo all í presente hab ía ido a la bús­
queda de notas "poi ítlcas", de "declaraciones irnpactantes" , de
"tomas de posición hacia la izquierda", de "condenaciones" o de

"glorificaciones" a esto o a aquello.

Realmente el mundillo periodístico que se agitó en torno a

Puebla fue preocupante.

Es evidente que en el ámbito de los problemas y de las tareas
eclesiales hay una gran área que d ifícilmente t iene "mord iente" pa ra
el gran púb lico , como puede ser el caso de la litu rgia, de los mi­
nisterios jerárquicos, de la catequesis, de los sem inarios y ta nto s
otros (los cua les, por otra pa rt e, son de importanc ia cap ital para la

vida y ob ra de la Iglesia) .

Es d istinto cuanto acontece frente a t emas o gestos que rozan
la realidad socio -poi ít ico-eco nómica. Basta remit irse a la experiencia
de este últ imo decen io y a cuanto de positivo y negativo ha acon ­

tecido en ese campo .

Viene a cuento lo que Julián Marías ha escrito hace poco :
"Pocos temas apas ionan al hombre de nues t ro t iempo co mo el de la
just icia social; muchos cristianos -especialmente eclesiást ico s­
lo han descubierto recientemente ; los ha fascinado de tal manera,
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La libertad fue ot ra nota saliente.

Cualqu iera pudo deci r lo que quiso, o en el t rabajo de las
comisiones, o en el plenario, o po r medio de la prensa. No hubo ni
coar ta dos ni cohibidos, hubo gent e libre en sus opiniones y res­
petu osa de las ajenas.

En un ambiente así, icómo no iba a brotar y a fructificar el
diálogo! y fue rico, iluminador, a veces emotivo, otras veces didác­
tico y dia lécti co y, al final , con vergente. La prueba está en que los
pasos y las fases de la redacción, los enriquecimientos y las opi nio ­
nes contrarias, fueron integ rándose paulatina y naturalmente para
terminar en una un idad ind iscutible rub ricada por la últ ima votación
prácti camente unán ime. Esta fue como el punto final de dos años de
reflexión y estudio, discusiones y aportes, súplicas y esfuerzos de la
Iglesia lati noamericana.

111

Ent re estos dos años y la Conferencia de Puebla hubo un lazo
de unión, como un engarce, que cualquiera que reflexione sobre ella
no podr á soslayar: la visita, la presencia, la palabra del Papa .

No hay que caer en fác iles triunfalismos pero no es exage rado
calificar de apoteósico el paso del Papa po r el pa ís he rmano. El
públ ico y el fervor de millones atraparon al Papa, y éste, de su
parte, se brindó sin retaceos. La adhesión del pueblo católico
mexicano y la palabra y actitud del Pontífice constituyeron el marco
estupendo dentro del que tuvo lugar la reu nión de Puebla, y
entregaron como en bandeja a los ob ispos , material para una
reflexión justa sobre importantes temas .

¿Cómo no ver, por ejemplo , que se estaba frente a casos
típicos de religiosidad popula r? ¿Cómo no apreciar, en to rno a la
tradición guadal upana, la densidad histórica de la evangelización en
Latinoamérica? ¿No era acaso fáci lmente perceptible la veneración
del pueb lo a la figura del Santo Padre? ¿No era escuchada con avi­
dez la palabra clara , precisa y segura del Papa Pastor? ¿No señalaba
con nit idez temas fundamentales como la familia, los pobres, la sana
y exacta doctrina sobre Cristo, la Iglesia, la persona humana? Mucho
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de t odo esto ha sido recogido de alguna man era por el texto del
do cumento de Puebla, pero es claro que cuanto tuvo de "inspi­

ración" no está expresado en la palabra escrita .

Si la Conferencia General fue un hecho salvífica, co mo dije
antes , la presencia de Juan Pab lo II en México también as í debe ser
con siderada . y hubo un empalme perfecto, y providencial, ent re esos

do s hechos.

IV

Puebla fue, aún sin proponérselo sus acto res, exa men de
con cienci a, impu lso para la acc ión y esfue rzo para puntual izar
ciertos aspectos un poco oscu recidos o manoseados en estos años.

Buena parte del period ismo allí presente hab ía ido a la bús ­
queda de notas " poiIt icas" , de "declarac iones írnpactantes" , de
" tomas de posic ión hac ia la izquierda", de "condenaciones" o de

"g lori ficaciones" a esto o a aquello.

Realmente el mund illo period íst ico qu e se agitó en torno a

Pueb la fue preocupante.

Es evidente que en el ámbit o de los problemas y de ras tareas
eclesia les hay una gran área que difícilmente t iene "mord iente" para
el gran público, como puede ser el caso de la liturgia, de los mi­
niste rios jerárquicos, de la catequesis, de los seminarios y tan tos
otros (los cuales, por otra parte , son de import ancia capital para la

vida y obra de la Iglesia) .

Es distinto cuanto acontece frente a temas o gestos que rozan
la real idad socio -poi ítico-econ órnica. Basta remiti rse a la experiencia
de este último decen io y a cuanto de positivo y negativo ha acon ­

tecido en ese campo.

Viene a cuento lo que Julián Marías ha escrito hace poco:
" Pocos temas apas ionan al hombre de nuestro tiempo como el de la
justi cia socia l; muchos crist ianos -especialmente eclesiásticos­
lo han descubierto recien temente; los ha fascinado de ta l manera,
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que t ienen una propensión marcadfsima de identificar la religión
con la just icia soc ial. Esto me parece francamente sin sentido ...",

En Puebla, los obi spos sin mayor d ificultad tuv ieron muy
presente que no eran técn icos, científicos, economistas o poi ít icos.
Ya dije cómo el Papa se enca rgó de recorda rlo . Pues bien; cualquier
lect ura de l texto poblano debe rá tener en cuenta esa prev ia con ­
sideración, importante si más no sea para evita r encasi llamientos
impropios o la prete nsión de hace rle decir lo que no dice . También
sobre estos usos o abu sos ex isten experiencias no lejanas, varias
do lorosas,

Uno de los ejerc icios al qu e será som etido el documento de l
Episcopado , será el de hacerlo tr ansitar de la " derecha" a la "iz­
quierda" , y viceversa . Estas clasificaciones que cada vez dicen menos,
pero que no dejan de indicar mentalidades...

A veces se usa la palabra "equilibrio" en un sentido perova­
t ivo, que bien lo puede tener; pero posee también sentido positivo
que es menester valorizar y significa tino, sensatez... Así es el tex­
to de Puebla y cualquier tironeo será deshonesto. Y habrá que leerlo
en su contexto total. Si el término no fuera mal interpretado, d iría
que es un texto de centro, que no significa "condescendiente" o
" temoroso" , sino exacto, justo y claro.

Así son, por ejemplo, sus consideraciones sobre cristología,
eclesio logía, liberación, marxismo, capitalismo liberal, y tantos otros
puntos.

En Puebla no se anduvo a la búsqueda de "novedades" teol ó­
gicas o pastorales; campeó un sano realismo y la serenidad de quienes
tienen grave responsabilidad y no pueden lanzarse a inconscientes
mariposeas.

Puebla, por consiguiente, aclaró y fijó señaló y alentó, acentuó
y recalcó; puede decirse que lo que no hizo fue "descubrir". Tampo­
co ten ía que hacerlo. Debfa, sí, "proyectarse" en el futuro de
Amér ica Latina; y ello, a mi juicio, no se dio con la nitidez y fuerza
que muchos deseaban y esperaban. Quizá porque no era el momento
o porque no estábamos preparados para un esfuerzo de perspectiva
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semejante ; o porque no se hizo tal cosa con la realidad temporal en
la que se inserta y act úa la Iglesia, al des cartar como pivotes del

cambio y del f ut uro hechos sobresalientes Y típicos.

As í el proceso de ind ustr ializació n es t ratado po r el act ual

documento pe ro sin la ca racteríst ica de "eje" que ten ía en el primer

documento de consulta.

Los obispos, conscien tes o sin reparar , no quisieron arri esgar

mucho en favor de datos, estad ísti ca s o situaciones q ue bien puede n

dejar de darse.

Si la " pro yección" es limitada, señ alo de paso que la "visión

histórica" es una no vedad en esta clase de docu mentos; es un aspecto
que , por ejemplo, es tuvo ausente en Medell(n . No interesa la exten-­

sió n de esa parte ni su valo r intrínseco ; pienso que ante todo esas
breves páginas const ituyen un signo valioso ; el de la revalo ración de

la dimensión histórica en la ref lex ió n y en la t area de la Iglesia, se­
ñalando las raíces de la fe latinoamericana, las d ificultades y las

" quiebras" de la tarea evangelizadora y como d iciendo de paso que

no todo comienza hoy en la Iglesia. Historia docet...

v

La reunión de Puebla encierra un contenido y además una

act itud , o gesto eclesial ; es un signo . Interesa subrayar la impor­

ta ncia de los dos aspectos.

El primero está constituído por el documento mismo, qu e
habi á que reflexionar, asimila r y llevar a la práctica . Así se conver­

ti rá concretamente en un texto evangelizador.

El segundo, que también resulta evangeli zador, es de cier ta
complejidad, por así decir, porque varios son los elementos que con­

firman esa actitud, gesto o signo.

Durante dos años, de una u otra manera, la Iglesia latinoameri­

cana se preocupó por temas co munes Y reflexionó sobre textos y
proposic iones co ncretas. Ello es positivo, aunqu e no sea posib le
tab ula r ese esfuerzo (y menos es posible hacerlo con las t ensio nes ,

inevitables en una institución compuesta por hombres). Luego vino
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ia Con ferencia co mo ta l. Dosc ientos obispo s q ue se des plazan po r el

continente rumbo a un lugar determ inado, llevando a cuestas preocu­
paciones compartidas, int er rogantes co munes, anhelos misioneros,
con un idénti co amor a Cristo, a la Iglesia, a los pueblos de este
"cont inente de la esperanza". Todos ellos desean superar divisiones y

- lograr acuerd os; sob re to do anhelan ser fieles a Dios y a su Iglesia,
al Evange lio y a sus comunidad es.

Se suced iero n jo rna das laboriosas, en algunos mome ntos la
confro ntación pudo par ecer rfspida ; pero se trat ó de no pe rder de
vista la doci lidad al Espíritu y a la ca ridad . Y all í estaban la Euca­
ristía, la Liturgia de las ho ras y el recurso a María de Guadalupe ,
para mantener alt o el nivel de los corazones y no desfallecer.

No es antojad izo , por co nsiguiente, concluir que la Confe­
rencia como tal, ab st racción hec ho del documento final, tiene fuer ­
za y valo r evangelizad ores. Pero es claro que el fruto natu ral de todo
ello es el Docume nto mism o.

"Los libros t ienen su destino", d ijo Horaci o, y en este caso
la suerte del documento dependerá en gran parte de la misma Igle­

sia.

No hay textos "milagrosos"; no lo es ni el Evange lio. ( iA veces
nos escandalizamos porq ue algún documento eclesiástico no es cum­
plido , y no nos llama la atención que el Evangelio se viva tan poco
después de dos mile nios! ).

Habrá que estudiar a Puebla por medio de una "lectura reli­
giosa" y al mism o t iempo total izante, es decir, en toda su integridad
sin de sglosar pá rrafos o pa rte s. Será la mejor manera de evitar inter­
pretac io nes ideo logizadas o parciales; se lo utilizará as í para lo que
fue hecho : una ayu da ef icaz , con la gracia de Dios, para la t area
evangelizadora de la Iglesia en el Cont inente. Pero no bastan el estu­
dio y la interpretación; ambos ex igen y se encaminan a la puesta
en práctica y a la realización concreta . Todo este t rabajo será he­
cho po r la Iglesia de cada pa ís, conforme con sus necesidades, cond i­
cion es, medios y orden de prio ridades.
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VI

Puebla se realizó y dio cuanto debía dar. No se busque en
todo ello recetas "sánalotodo" , ni métodos infalibles para la vida
y la pastoral de la Iglesia . Se t rata de un esfuerzo valioso y neo que
es meneste r aprovechar. Quizá sea inevitable que, así como hubo una
serie de obstáculo s Y tens iones en el proceso de su preparación Yen
el "marco exterior" de su realización, haya dificultades e interpre­
taciones equivocadas para su operatividad. Pero lo que no puede
suceder es que Puebla se reduzca a una palabra o a un recuerdo.
Aún con deficiencias o vacíos debe ser un impulso para la Iglesia
latinoamericana en lo que resta del siglo. i Deus faxit!
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EL ESPlftlTU DE PUEBL A

Mons. Jozef Tomko
Secreta rio de la Sgda. Congregación

para los Obispos

Cuando el 27 de enero lograrnos, no sin esfuerzo y después de
una que otra aventura , atravesar la marea exultante y reunirnos pala
la solemne concelebración con el Santo Padre, bajo la mirada de la
Virgen de Guadalupe, en su Basílica, para la inauguración de la 11 1
Conft:rencia de los Obispos de la América Latina, probablemente
ninguno de los participantes preveía lo que Iba a ocurrir apenas algo
más de dos semanas después. Porque resulta un hecho bastante insó­
lito que el Cardenal Sebastiano Baggio, uno de los tres Presidentes
de la numerosa asistencia, haya podido ofrecer, el d ía 13 de febre­
ro a los pies de la Virgen de Guadalupe, un documento unán imemen­
te aprobado por más de 178 Obispos, que está compuesto por 234
páginas bien llenas, fruto de diecisers d ías de trabajo y, para algunos,
de no pocas noches de incesante labor.

Cómo puede expl icarse esta unar.imidad?

No hay duda de que si el Espfritu Santo guía a cada uno de los
cristianos dispuestos a atender sus llamados, con mayor razón habrá
sido la guia de los Pastores de un vasto continente en la proqrarna­
cl ón de sus planes de " evanqeliza crón para el presente y para el futu ­
ro de Arn értca Launa.' Pero, además de esta respuesta, que se que­
da dentro del campo de lo general, al té rmino de pocos d ías de con­
cluídas las memorables jornadas de Puebla, la memoría reflexiona,
procura e intenta poder percibir los senderos e intuír los inst rumen­
tos concretos que condujeron hasta, y ayudaron a confo rmar, aquel
intento armónico que se abrió camino en el poderoso consenso de
350 participantes.
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Fue el Santo Padre en persona quien dió el primer fuerte, y tal­
vez decisivo, golpe de arado. Con su claro y sereno discurso inaugural,
cavó muy hondo el terreno Y lo preparó para el trabajo contínuo que
antecede a la siembra. Anclando a la verdad en Jesucristo , en la Igle­
sia y en el hombre la solución de todos los problemas pastorales y so­
ciales, se mostró como la roca unificadora, fundamen to sólido de to­
da const rucción subsiguiente, reafirmando a los propios hermanos
quienes no dejaron de manifestar su alivio en los alegres y espontá­
neos comentarios que surgieron de inmediato al ter minar el discurso:
"Estamos sobre rieles seguros" ; " La parte más importante de la Con­
ferencia ya está hecha, con esta primera encícl ica del Papa" . Las con­
tí nuas referencias en el documento final al discurso pontificio es pru!!..
ba suficiente, aunque no integral, de toda la profundidad del impacto
que produjo el Papa en la Conferencia, Y que complementó después
con el familiar ágape convivencial en medio de centen ares de parti-

cipantes.

Se inició una convivencia fraterna que se prolongada por varios
d ías y se reafirmaría en los contin uos encuentros. Dentro de esta at­
mósfera, cada uno, un cardenal, un obispo, un sacerdote, un religio­
so, una monja, un laico, un campesino o un indio, se rnovfa con igual
propiedad en su carácte r de hijo de Dios, empeñado en escrutar sus
designios en el hombre y en "vivir la Iglesia" no como una comunión
abst racta sino como una familia peregrina en ese momento en Pue­
bla. El espíritu de Puebla era sin duda uno de familiaridad, de fraterni-

dad, de Iglesia.

Por ot ra parte, la fratern idad ent re los Obispos asumió el tono
del profundo "affectus ool leqialrs" , propio de su carisma. Era un co­
legio caracterizado por la simplicidad del t rato ent re unos y ot ros li­
bres de todo formalismo; en una sincera y común determinación por
lograr el bien para todo el cont inente y toda ia Iglesia, en una estre­
cha y total comunión de mente y corazón con el Sucesor de Pedro.
Un colegio al cual le son total mente ext rañas ciertas categorías de
"cor rientes opuestas", de "luchas" , tomadas del mundo de la poi í-

tica. y del ringo

Además, la unanimidad final también se vió favorecida por el
interesante método de t rabajo que no sólo le garantizó a cada uno la
posibilidad de aportar su propia contribución sobre cualquiera ·de los
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temas de la Conferencia, sino que prácticamente obligó a cada uno de
los participantes a expresar su opinión, ya fuera en las comisiones de
estudio o en la asamblea plenaria. Un método de libertad dentro del
orden que hizo que se pusiera en práctica de antemano en esta reu­
nión eclesial una de las consignas de la Conferencia, o sea, la cornu­
nión y la part icipación. Un método por demás original , con el cual ­
reinó soberana, de principio a fin, la voluntad de la asamblea plenaria.
De hecho, fue la asamblea la que escogió por votación los únicos te­
mas que se estud iaron después a profund idad en las veintiún comisio­
nes correspondientes a las que se asignó un número igual de temas.
Cada uno pod ía elegir por preferencia la comisión en la que deseaba
trabajar y también era libre la designación del moderador y del relator
de cada comisión. El tema estudiado por una comisión era sometido
luego a confrontación y complementación con las ot ras comisiones
que trabajaban con temas relacionados, en aquella fase de 'cruce' de
las "comisiones de reja" . Este encuentro metodo lógico permite de he­
cho no solo ampliar la visión que podr ía quedar limitada al ámbito de
una sola comisión, sino estimular también la contribución de muchos
sobre diversos temas, tanto más así cuanto que cada participante po­
día enviar sus propias sugerencias y correcciones para cualquier texto
de cada una de las comisiones.

De este cruce de ideas surgió un texto muy rico y de cierta ma­
durez que fue somet ido primero a un voto indicativo y después a la
consideración de la asamblea plenaria. Fueron much(simas las inter­
venciones pero todos tuvieron a su disposición el mismo tiempo de
tres minutos, cardenal, o campesino, con su término anunciado inexo­
rablemente, por la campana que hacía que la palabra muriera por la
mitad, como le ocurría a San Luis; por lo demás, el único veto era el
de los aplausos.

Una nueva redacción y, después, la presentación de losmedios,su
incorporación al texto, en caso de considerarla necesaria, y el voto fi­
nal sobre el documento definitivo; voto reservado a los Obispos lati­
noamericanos, responsables del documento; de no ser así, cómo se
podría hablar de Conferencia de Obispos?

Pero no debernos olvidarnos de un factor que contribuyó en
gran medida a fomentar el "espfrltu de Puebla": la liturgia común que
iniciaba la mañana con la masiva celebración ecuarística, precida de la
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GENESIS DEL DOCUMENTO DE PUEBLA

P. Boaventu ra Kloppenburg, O.F.M.
Recto r del Inst ituto Teológico- Pastoral del CELAM

F.I gran encuentro de Puebla t uvo co mo obietwo la elabo­
ración del Documento sobre "La evangelización en el presente y

<,
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El Sermnauo ~'é llama " Palafoxiano" en hon or a Mons. Juan
de Paiafox, Obispo de Puebla y Virrey de MCXiCO, constructor
de la Catedral de esta ciudad y de su prirruuvo Seminario . Ter­

ruin ó sus lIias como Obispo de Osma, España , en 1659 .
"Más cprscopal", por esta sencilla razón: en la JI Conferencia
General, Medell ín i 9ó8. 10S Relatores de las 16 Corrusiones
eran casi todos sacerd ote s perrtos o expertos en alguna mate­
na, y como tales fueron los principales redactores de los tex­
tos de las Comisiones, incluso porq ue, al prmcipio, ni siquiera
se pensaba que estos textos rban a ser tamb ién Jos textos f.na­
les. En esta !il Confe rencia Genera l de Puebla, la situac ión fue
diferente . desde el comienzo se sabía que los textos de las Ca­
misiones serí an también los tex tos del Documento final y, por

Part icipé como " Invitado por el Santo Padre" en la 1II Con­
ferencia General de! Episcopado Lat inoamericano, realizada en el
Seminario Palafo x iano (1) de Pueb la de los Angeles, México, de l
17 de enero ,,: 13 de febrero de 1979. Y agradezco al Papa que
me haya facultado pode r eS1 al presente en un acontecimiento
tan histónco. Hab ía part icipado tamb ién en la Primera Conferen­
cia (Río de Ja ne iro , 1955) y en la Segunda (Medell ín, 1968).
Pero esta Tercera fue muy diferente, mejor preparada, más t lea,
más teo lógica, más pastoral y, sobre todo, más prop iamente
episcopal (2).

(1 )

(2)

En este espíritu pudo madura r la unanimidad en torno a un do­
cumento de notable alcance y riqueza teológica y pasto ral.Yde este
espíritu pudo brotar elprofético .menss]e de los obispos a los pueblos ­
de la América Latina, mensaje en el cual resuenan algunos acentos de
servicio, de esperanza, de amor , muy similares a aquellos del Conci­
lio Vaticano 1I cuando se dirige al hombre de hoy, especi almente en

"Gaudium et Spes" .
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" Qué podemos ofrecer nosot ros frente a los graves y co mple­
jos prob lemas de nuestro t iempo? Como Pedro ant e el ruego que se
le hizo a las pue rtas del templo, consrderando las proporciones de los
retos est ructu rales de nuestr a sociedad, deci mos: " No tenernos ni o­
ro ni plata que ofrecer, damos lo que tenemos: en el nombre de Je­
sucristo Nazareno, levantaos y caminad" (cf. Actos , 36) ... Dios es­
tá presente , vivo, en Jesucrist o liberado r en el corazón de la Améri­
ca Lat ina. Creemos en el pode r del Evangelio... Creemos en la civili­

zación del amor " .

El espíri tu de Puebla nació por el inf lujo de van os factores, pe'
ro bajo el signo de una gran Presencia invisible: la del Kyrios de la
histor ia humana que reinaba sirnb óllcarnente sobre la asambl ea desde
la_ gran Cruz en la amplia cap illa del seminario de Puebla, sede de
las celebraciones litú rgicas y de las reuniones plenarias; Cristo Resu­
citado est á.por tanto, vivo y presente en la histor ia del hombre.

La fratern idad, cimentada en la dedrcac i ón común al trabajo,
se avivaba en los mrervalos durante los cuales se tomaba un refresco
y se iba haciendo cada vez más grande du rante las com idas, con in..
vitados siempre distintos. Y, cuando por la noche el cansancio pesa­
ba sobre las cabezas, los grupos de rnariachis y de canciones fo lclóri­

cas animaban discretamente la cena.

plegaria matutina de los laudes, acompañada de los cantos y avivada
con la correspond iente hom ilía, con la presencia, d ía t ras d ía, de los
grupos eclesiales a los que estaba ded icada la jorn ada: anc ianos, po­
bres, enfermos, seminar istas, religiosos y religiosas, mat rimon ios y fa­
milias, etc. El alba blanca y la estola verde con el s ímbolo de la Con­
ferencia y un libro con la liturg ia de los laudes y de la Santa Misa,
junto con los cantos, hacían parte del equ ipo de cada celeb rante La
oración de medio día interrurnpta el rit mo ata reado de la jornada
que terminaba con las vísperas en las que se intercalaba una breve a-

locución .



en el futuro de América Latina" . Un icamente de esta labor se ha rá

la presente crónica , sin ninguna alus ión a los valiosos tr ab ajos pre­
parat o rios (3). ni a los movimientos más o menos pa ra lelos, en la
misma ciudad de Puebla Y precisamente en los d ías de la reun ión

episcopal, por parte de los que pensaban tener algo así como un de ­
recho nativo o adquirido (se decía que eran "los teólogos", sim ­
plemente, de Latinoamérica) a ser convocados oficialmente (4) .

La Conferencia de Puebla tuvo dos inauguraciones con la pre ­

sencia del Papa Juan Pablo 11: una en la Basílica de Guadalupe, Mé­

xico, el día 27 de enero, Y otra en Puebla , el d ía siguiente .

En la hermosa Homil ía en la Basílica de Guadalupe, el Papa

dijo solemnemente: "También nosotros hoy , y en los próximos

d ías, deseamos perseve rar en la oración con María, Madre de nues­

tro Señor y Maestro, contigo, Mad re de la esperanza, Madre de

Guadalupe . Permite , pu es, que yo, Juan Pablo 11 , Ob ispo de Roma
y Papa, junto con mis hermanos en el Episcopado que representan

a la Iglesia de México y de toda la América Latina , en este solemne
momento, confiemos y ofrezcamos a tí, sierva del Señor, todo el

patrimonio del Evangelio, de la Cruz , de la Resurrección , de los
que todos nosotros somos testigos, apóstoles, maestros y Obispos"

(5).

eso, el Reglamento (n.5 .2.3.) mandaba qu e los Rel atores fue­

sen eleg idos de entre los Obispos miembros (hubo una sola

ex cepc ió n en la décima tercera Comisión , sobre los Lai cos,
en la cual uno de los Relatores fu e un laico) . Y fu eron ellos,

los Obispos , los Redactores principales de los t extos.
(3) De esta prep aración habla la ponencia de Mons. Alfonso L ópez

Trujillo en Puebla . Sobre la prep aración de la III Conferen cia
Ge ne ral pu ed e verse también el informe del Card oAlo isio Lors­

che ide r en la revista . Medellín 1978 , pp.sOO-s07.

(4) De est os movimientos y de los m il chisme s y rumores de los

periodistas informará una crónica espe cial del P. Rubén Darío

Van egas M.,O.F .M. ,publicada en Revista Medellfn.
(5) Juan Pablo 1I, Hornil ía en la Basílica de Gu adalupe , en la p .49

de la edi ción preparada en México con el título Mensajes a

Latinoamérica.
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El d ía 28 de enero, ya en el Aula Magna del Sem inario Pala­

fo xiano , Ju an Pablo 11 pronunció su import ant e y programático Dis­

curso inaugural, una verdadera Enc ícl ica pa ra Am érica Latina , qu e

duró una ho ra y med ia (6) . En el Mensaje a los Pueblos de Améri­

ca Lat ina, refir iéndose a este Discurso del Papa , reconocen los Ob is-
. pos : " Sus palabras luminosas trazaron líneas ampl ías y profundas

para nuestras reflexiones y deliberaciones, en espíritu de comunión

eclesia l" .

Los trabajos en orden a la elaboración del Documento de

pueb la comenzaron el día 29 de enero (7). Según la lista oficia l en ­

tre gad a el día 9 de feb rero, el total de los participantes era de 400,
incluyendo varios equipos de secretarias y auxiliares. Los que tenían

voz y voto eran 187. Los que participaban en las reuniones plena­

rias o de comisiones eran 346. El t ot a l de Ob ispos presentes era

221, de los cuales 20 Cardenales (en Medellín hubo 6), 64 Arzo­

bispos (en Medellín: 45), 137 Obispos (en Medell ín : 86) . El to­

ta l de sacerdotes era de 90, de los cuales 52 d iocesanos (en Mede­

lIín: 41) y 38 re ligiosos (en Mede llín: 30) . Hubo también 3 reli­

giosos no sacerdotes (en Medellín: O), 16 religiosas (en Medellín :

7). El total de loslaicos era de 60, de los cuales 35 varones (en

Medell ín : 13) y 25 mujeres (en Medellín 6). Con las 16 religio­

sas, hubo un total de 41 mujeres (en Medell ín : 13). Y 6 observa­

dores no católicos (en Medell ín: 6). (8)

(6) Publicamos este Discurso en la sección " Documentos Pastora­

les" de la re vista Medellfn.
(7) La crónica que haremos de estos trabajos se inspira en buena

parte en los Boletines Oficiales qu e se publicab an todos los

d ías y que son bastante precisos en las informaciones; y en las

ano tacio nes personales qu e, con este fin , el cronista iba hacien­

do durante los días de la Conferencia de Puebla .

(8 ) Otra lista, entrega al comienzo, tenía 350 nombre, sin incluir

los equipos de secretarios y secretarias en la Secretaría gen eral

y en otros numerosos ser vicios nec esarios para la organización

del gran encuentro ep iscopal.
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En nombre del Romano Pon tíf ice Y con su auto ridad, la

Conferencia estuvo pres idida por el Sr . Card o Sebastiano Baggio,
Prefecto de la Sagrada Congregación pa ra los Obispos, por el Sr .
Card oAloisio Lorscheider, O.F.M ., Arzobispo de Fortaleza , Brasil y
Presidente del CELAM, y por Mons. Ernesto Corripio Ahumada ,
Arzobispo de México . Secreta rio General fue Mons . Alfonso Lópe z
Trujillo, Arzobispo Coadjutor de Medell ín y Sec reta rio General

del CELAM .

Las celebrac ione s euca ríst icas de la mañana, como la recio
tación en común de la hor a intermedia y la celebració n lit úrgica de
V ísperas po r la t arde, as í como los ratos de o ración y la adoración
eucaríst ica en privado , d ieron a la asambl ea el clima esp irit ua l y
crearon un amb iente de Cenáculo . Un libro especial de más de
500 páginas, t itu lado Celebraciones Litúrgicas y cuidadosam ente
prepa rado po r el Departamento de Liturgia del CELAM , era el
auxiliar inmed iat o de estos momentos fuert es de o ración, súp lica
y acc ión de grac ias. Las oraciones, las lecturas y los cantos fu ero n
previamente seleccionados según las circunstancias y en sint on ía
con la temática que caract eri zaba a cada una de las jor nadas, que en
el calendario lit úrgico de la Asamblea figuraba con un lema especial.
As í todos los miemb ros de la Asambl ea , ba jo la acción de Dios y
la luz del Esp íritu San to, reflexionaron sob re el present e y el futuro
de la ecanqeltzación en Amé rica Lat ina, como les había solic itado
el Papa en su Discu rso inaugural: " Todos los d ías de esta Con feren­
era y en cad a un o de sus act os, dejaos conducir por ei Esp írit u,
abríos a su inspiración y a su impulso; sea El y ningún otro esp írit u

el que os gu íe y confo rte " .

La d inámica y metodolog ía de t rab ajo fue detenidamente
preparada por los Padres And rés Vela , S .J ., y Jo sé Marins , y expuca ­
da a los pa rt icipante s en la maña na de; día 29 de enero . La sesión
plena ria de la tarde de ! mismo d la est uvo ded icad a a dialogar so­
bre esta metodología con los dos mencionados ex pe rtos en din árn i­
ca de reuniones de est e t ipo. Y luego los pa rt icipantes se reunieron
po r nac iones para examinar la propuesta de la metodolog ía. Y a
últ ima ho ra de la t arde, en nueva asamb lea plenaria, quedó apr oba­
da por unan imidad la mecán ica de t rabajo , pero co n algunas
propuestas de enmienda . Estas sugerencias fuero n presentadas en la
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tar de' del día 30 de ener o y la Pres idencia comunicó que algunas
fueron aceptadas po rque realrnéñte mejor aban el método de tra bajo .

En qu é con siste exactamente esta mecán ica de trabajo ya lo
verán los lecto res a lo largo de esta crónica . Es ciertamente un gran
.mérito de los dos mencionados expertos, Vela y Marins, no solo
el haberlo prev isto y calculado todo, hasta en los más mín imos de ­
ta lles, sino, y principalmente, el haberlo llevado a cabo durante
los quince días de la Conferencia de Puebla . Esta dinámica hizo
posible la libre participación de todos en todo y la exclusión de
posibles manipulaciones de cualquier tipo .

La fijación del temario. El Documento de Trabajo no era el
temar io. Así estaba claramente consignado en el mismo Documento
de Trabajo . Y así lo repitió el Sr . Cardo A. Lorscheider en su discurso
inicial, el día 29 de enero: "El Documento de Trabajo ha sido conce­
bido como instrumento de creatividad, no como documento , base
a discut irse por la Asamblea proponiendo enmiendas".

Por eso en la mañana del 30 de enero se comenzó con una reu­
nión plenaria dedicada a presentar las llamadas "Comisiones transito­
rias" . Los Obispos y demás participantes fueron distribuídos por
orden alfabético en 20 grupos de unos 18 miembros cada uno. Su
finalidad era determinar los núcleos y los temas sobre la evangeliza­
ción que la Conferencia debía estudiar en estos días.

A modo de ayuda y como puro proyecto provisional, la Presi­
dencia presentó un esquema general en una hoja muy grande, llama­
da entonces " sábana" , proponiendo cuatro núcleos de temas.

1. Realidad pastoral, dividido en 4 temas y 15 subtemas;
2. Reflexión doctrinal, dividido en 8 temas y 33 subtemas;
3. Destinatarios y agentes de la evangelización, divid ido en 8

temas y 37 subtemas;

4. Medios de evangelización, con 1 tema y 6 subtemas.

Las Comisiones transitorias trabajaron el día 30 de enero sobre
lo propuest o en la "sábana". Sus resultados fueron entregados a las
Cuatro comisiones de escrutinio , que, durante la noche, examinaron
todas las propuestas de las 20 Comisiones transitorias y pasaron el
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Núcleo int roductorio:

Ya en la tarde del 31 de enero se comenzó con una breve
sesión plenaria para explicar a la Asamblea cómo habían sido dis­
tr ibu ídos los participantes en las 21 Comisiones, teniendo en
cuenta, dentro de lo posible, las preferencias manifestadas por cada

la Iglesia evangelizadora y misionera hoy y en el

futuro ;

opciones pastorales.

reflexión doctrinal (designio de Dios sob re esta
realidad: evangelización) ;

evangelización en y por la Iglesia en Lat inoamé­
rica: comunión y participación (centros de co­
munión y participación, agentes, med ios);

visión pastoral de la realidad de America Lat ina;

Las Comisiones de Trabajo. A media mañana del día 31
de enero hubo reuniones de las delegaciones de los diversos países
para dialogar sobre la formación de las Comisiones de Trabajo,
de forma que los Obispos pudieran indicar en qu é Comisión les
interesaba trabajar . Después cada uno de los miemb ros partici ­
pantes fue invitado a manifestar por escr ito cuál era la Comisión
a la que deseaba pertenecer. A cada cual se concedía la posibil i­

dad de proponer tres opciones.

IV núcleo :

núcleo:

V núcleo:

Cada núcleo comprend ía num erosos temas qu e aparecía n
claramente detallados en el esquema propuesto . Se d ió entonces
un t iempo de reflexión y se procedió luego a la votación de dicho
esquema. Realizado el escrutinio, el esquema resultó aprobado po r
unanimidad , si bien muchos de los miembros presentaron " modos ' o
enmiendas para perfeccionarlo. Después se comunicó a la Asamblea
que para estudiar estos temas se iban a constituir 21 Comisiones de
estudios (a las cuales se añadiría posteriormente otra para redactar
el núcleo introductorio y el conclusivo). asignando a cada una varios

temas de un denominador común.

III núcleo :

II núcleo:
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En la mañana del 31 de enero la Comisión de Empalme presen­

tó a la Asamblea el esquema de núcleos y temas elaborados según
las propuestas hechas el día precedente por las Comisiones transi ­

torias (10). El nuevo esquema sería éste:

(9) Fue , pues, pura fantasía lo que divulgaron periodistas e in­
cluso algunas revistas eclesiásti cas; la elección de estos cin­
co miembros de la Comisión de Empalme -según ellos- fue

" un pr imer triunfo de los progresistas" .
(lO) Solo porque, a nombre de la Comis ión de Empalme, Mons.

Luciano Mendes de Almeida, Obispo Auxiliar de S. Paulo ,
Brasil, presentó este nue vo esquema a la Asamblea Gen eral,
periódicos y revistas habl aron de un "segundo tr iunfo de los
progresistas en Puebla ", informando incluso qu e todo fue obra
del mencionado Mons . Luciano Mend es de Almeida o hasta de

su Arzobispo , el Sr. Card ode S. Paulo .

Esta Com isión de Empalme o Art icu lación tuvo su importancia

a lo largo de toda la Conferencia de Puebla. Su finalidad, en este mo­
mento, era recibir los núcleos aprobados por las Comisiones transi ­
torias para integrar los temas Y guiones propuestos en cuatro o cinco
núcleos fundamentales, para que la Conferencia a través de las
nuevas Comisiones de trabajo elaborara por medio de sucesivas
redacciones el Documento final. Durante las Comisiones de estudio
hará el empalme entre las redacciones de las diferentes Comis iones.
No el Reglamento sino la mecánica de trabajo prevía que su nombra­
miento sería hecho por la Presid encia. Pero teniendo en cue nta la irn­
portancia de sus funciones, se decidió que se eligiera por votación
de la Asamblea. Fueron elegidos: Mons. Juan Flores , Obispo de La
Vega, República Dominicana; Mons. Luis Bamba rén, Obispo de
Chimbote, Perú; Mons . Marcos McGrath, Arzobispo de Panamá ;
Mons. Luciano Mendes de Almeida, Obispo Auxiliar de S. Paulo ,
Brasil, Y Mons. Justo Osear Laguna, Obispo Auxiliar de San Isidro ,
Argentina. Los tres primeros ya hab ían trabajado antes en la
redacción del Documento de Consulta Y del Documento de Trabajo

(9).

material a una Comisión llamada " de empalme".



Estas Comisiones comenzaron inmediatamente sus trabajo s,
tras designar cada una por votación al Moderador y a los dos Re­
latores, que debían ser Obispos delegados con voz y voto .

uno en su primera opción. En cada Comisión había un promedio
de 12 a 20 miembros, ent re Obispos delegados, invitados, sacerdo­
tes, religiosos, religiosas, laicos y peritos.

6. Tema: Evangelización y promoción humana, o el nexo de
interpelación mutua entre evangelización y promoción humana
o liberación. Moderador: Mons. Luciano Duarte (B rasil); Re.
latores: Mons. Angel N. Acha (Paraguay) y Mons. Jo rge Mar­
t ínez (México), con un total de 17 miembros. Elaboró los
actuales nn. 470-506.
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Tema: Evangelización, ideologías y polít ica: la Fe y el Evan­
gelio presentan una concepción propia original del hombre
llamado a organizar la convivencia humana y la part icipación
por el bien común e integral del hombre . Modetador Mons.
Candido Padin (Brasil); Relatores: Mons. Italo Di Stéfano
(Argent ina) y Mons. Jayme Chemello (Brasil), con un total
de 16 miembros. Elaboraro n los actua les nn. 507-562.

Tema: Evangelización, cultu ra y religiosidad popu lar, o la re­
dención integral de la cultura , mediante la penetración evan­
gélica del núcleo de sus valores, en orden a su renovación plena
o a la conversión de las personas y al cambio de est ructu ras.
Moderador: Mons. Bernardino Echeverría (Ecuador); Relato ­
res: Mons. Vicente Zazpe (Argent ina) y Mons. Juan Gerardi
(Guatemala), con un total de 14 miembros. Elaboraron los ac­
tuales nn. 385-469 .

Tema: La Familia. sujeto y objeto de evangelización y centro
evangelizador de comunión y part icipación. Moderador: Cardo
Luis Aponte (Puerto Rico); Relatores: Mons. Ignacio Trejas
Picado ( Costa Rica) y Mons. Manuel Pérez Gil (México).
con un total de 20 miembros. Elaboró los actuales nn. 568­
616.

Moderador: Mons. Ivo Lorscheiter (Brasil); Relato res: Mons.
Roger Aubry (Bolivia) y Mons. Sergio Obeso (México), con
un total de 12 miembros. Elaboró los actua les nn. 340-384.

Tema: Comunidades eclesiales de base, parroqu ia, Igles ia
particular, comun ión con la Iglesia universal . Moderador: Cardo
Juan C. Aramburu (Argentina); Relatores: Mons. José Mario
Ruiz (Ecuador) y Mons. Francisco Villalobos (México), con
un total de 18 miembros. Elaboró los nn. 618-657 del Do­
cumento de Puebla.

7.

8.

9

10.

Tema: La Iglesia, Pueblo de Dios que vive y sirve un misterio
de comunión: María, Madre y Modelo de la Iglesia. Modera­
dor: Cardo Raúl Primatesta (Argentina); Relatores: Mons. Lo­
renzo León Alvarado (Perú) y Mons. José Freire Falcao
(Brasil), con un total de 13 miembros. Redactó los nn. 220­
303 del Documento de Puebla.

Tema: Evangelización, su dimensión universal y sus criterio s.

Tema: La dignidad del hombre: visión cristiana del hombre,
tanto a la luz de la fe como de la razón, para juzgar la situación
en América Latina y en orden a contribuir a edificar una socle­
dad más humana y más cristiana. Moderador: Mons. Francis­
co Oves (Cuba); Relatores: Mons. Antonio do Carmo Cheui­
che (Brasil) y Mons. Fernando Ariztía (Chile), con un total de
13 miembros. Elaboró los actuales nn. 304-739.

Las21 Comisiones de Trabajo :

Tema: Cristo, centro de la historia, o la verdad sobre Jesucristo
salvador que anunciamos. Moderador: Cardo Pablo Muñoz
Vega (Ecuador); Relatores: Mons. Bernardino Piñera (Chile) y
Mons. Estanislao Karlic (Argentina), con un total de 17 miem­
bros. Le tocó la redacción de los nn. 162-219 del Documento
de Puebla.

Tema: Visión pastoral de la realidad latinoamericana : ayer,
hoy y mañana. Moderador: CardoAvelar Brandao Vilela (Bra­
sil); Relatores: Mons. Carlos Parteli (Uruguay) y Mons.
Germán Schmitz (Perú), con un total de 15 miembros. A esta
Comisión le tocó redactar los nn. 1-161 del Documento de
Puebla.

5.

4.

3.
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17.

' > •

11.

12.

13 .

14.

15.

16.

Tema: Ministe rio jerárqu ico, centro visible de comunión y de
servic io eclesial, por ser signo visible de Cristo Cabeza Y Pas­
tor. Moderador: Mons. Román Arrieta (Costa Rica); Relato­
res: Mons. Adolfo Suárez (México) Y Mons. José Carranza
(Honduras). con un total de 20 miembros. Elaboró los actua-

les nn. 659-720.

Tema: Vida consagrada, en sí misma Y en el orden a la comu­
nión y participación. Moderador: Mons. Andrés Rubio (Uru­
guay); Relatores: Mons. José Gottardi (Uruguay) y Mons.
Alfredo Espósito (Argentina). con un total de 20 miembros .

Elaboró los nn . 721-776 del Documento de Puebla .

Tema: Laicos, su participación en la vida de la Iglesia y en la
misión de ésta en el mundo. Moderador: Mons. Antonio Qua­
rracino (Argentina); Relatores: Mons. Antonio González
(Ecuador) y Sr. Luis A. Meyer (Paraguay), con 20 miembros.

Elaboró los actuales nn. 777-849.

Tema: Pastoral vocacional, como deber de toda la Iglesia; va­
lidez de los seminarios. Moderador: Mons. Humberto Tonna
(Uruguay); Relatores: Mons. Jo sé AIí Lebrún (Venezuela)

y Mons. Alejandro Mestre (Bolivia). con un total de 15 miem­

bros. Elaboró los actuales nn. 850-891.

Tema: Liturgia, oración particular, piedad popular. Modera­
dor: Mons. Romeu Alberti (Brasil); Relatores: Mons. Deside­
rio Collino (Argentina) Y Mons. Carlos José Ruiseco (Colom ­
bia), con un total de 13 miembros. Elaboraron los nn. 895-

963 del Documento.

Tema: Catequesis, testimonio, educación, medios de comuni­
cación social. Moderador: Card. Juan Landázuri (Perú);
Relatores: Mons. Carlos Quintero Arce (México) y Mons.
Francisco de Borja Valenzuela (Chile), con un total de 22
miembros. Elaboraron los nn. 964-1095 del Documento de

Puebla.

Tema: Diálogo para la comunión y participación, con to o

18.

19.

20.

21.

22.

dos los prob lemas del d iálogo ecumén ico , del d iá logo interr e­
ligioso y con los no creyentes , en orden a la evange lización .
Moderador: Mons. Justo Laguna (Argentina); Relatores:
Mons. Ovidio Pérez (Venezuela) y Mons. Príamo Tejeda (Rep.
Dominicana). con un total de 14 miembros. Elaboró los nn.
1096·1127 del Documento de Puebla.

Tema: Opción preferencia Ipor los pobres o la necesidad de
conversión de toda la Iglesia para una opción preferencial
por los pobres con miras a su liberación integral. Modera­
dor : Mons. Bartolomé Carrasco (México); Relatores:
Mons. José A. L1aguno (México) y Mons. Valfredo Tepe
(Brasil), con un total de 15 miembros. Elaboraron los
actuales nn. 1134·1165.

Tema: Opción preferencial por los jóvenes. Moderador' Mons.
Willem Ellis (Antillas); Relatores: Mons. Rómulo García
(Argentina) y Mons. Tomás González (Chile). con un total
de 15 miembros. Elaboraron los actuales nn. 1166·1205.

Tema: Acción con los constructores de la sociedad plura­
lista. Moderador: Cardo Paulo Evaristo Arns (Brasil); He­
latores: Mons. Felipe Santiago Ben(tez (Paraguay) y
Mons. Jaime L. Coelho (Brasil). con un total de 9 miem ­
bros. Elaboraron los nn. 1206-1253 del Documento de
Puebla .

Tema: Acción con la sociedad nacional e internacional
o defensa y promoción de los derechos de la persona y
de la sociedad en el presente y en el futuro. Moderador:
Mons. Roque Adames (Rep. Dominicana); Relatores:
Mons. Juan José lriarte (Argentina) y Mons. Rodolfo
Ouezada (Guatemala). con un total de 18 miembros.
Elaboraron los nn. 1254-1293 del Documento de Pue­
bla.

Tema: núcleo introductorio y el conclusivo sobre las
grandes opciones pastorales. Esta Comisión de hecho
fue constitu ída el día 6 de febrero: cada una de las
21 Comisiones designó por votación un Obispo y estos
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21 Obispos elog:ercn lOS 4 rn.ernbros de esta Conus.cn:

Mon s. Franc!sco de Borja va tenzue:a [Ch ue}, Mo ns.
Lu is Mantesa (Guat em ala ), Card Pau to Evar isto Arns
(Brasil) y Mons. Román Arrieta Viilalobos (Costa
Rica). Pel a esta Com isión no logró elabor ar el nú­
cieo introd uctori o, o mejo r d icho, presen tó dos tex
tos muy d iferentes y con mentalida d muy dist int a

y nin guno fu e ni siq uiera votad o. Pero elaboró los

actua les nn . 1294-1310 del Documento de Puebla.

Primera redacción del Documento . Las Co misiones empe­

zaron sus trabaj os en la mañana del día 1 de febrero . Las inst ruc­
ciones que hab ían I ec ibido fueron ést as: En cuanto al contenido,
te ner en cuenta qué es 10 más importante qu e se quiere deci r des de
y pa ra América Lat ina ; ver el enfoque que se va a da r a: Documento

con las motivaciones, precisione s y connotaciones ; tener en cuenta
la fase de t rabajo en que Sil encuentra la Asamblea con I elación a la
elaboración del Documento . En cuanto a la mecánica, tener pre­
sente la meta inmedi at a, q ue es, en esta primera fase , la de hace r
una red acció n esq ue máti ca, con estilo pro pio y co n la part icipac ión
de tod os, para reorganizar e l esq uem a propues to, ya aprobado, co n
los temas principa les y hacer un prime r desa rrollo del m ismo . Las
21 Com isiones se ded icaron febr ilmente du rante toda la mañana del
1 de fe brero (la ta rde era libr e) y la mañana del 2 de feb rero a est e
tr abajo de la prime ra redacción, preparando el sum ario de ideas qu e
pasarán a integrar el Documento de Puebla. Cada gru po , o en co n­
junto, o d ivid ido en subcomision es, dialogó ampliamente sobre el
contenido del texto, lo entregó a la Sec ret ar ía General. q ue lo

mandó multipl icar.

Segunda redacción de! Documento . En la t arde de! 2 de fe­
b rero. todos los part icipan tes recibiero n los textos ya prepai ados
en primera redacción (pe ro faltaron 10$ textos de las Com isiones
3,4,9,10 ,11 ,16, y 17) Se les explicó ento nces el método lla·
mado "de reja" : las Comisiones se d ividen por núcleos af ines.
Cada Comisión delega dos " mensajeros" que leyero n prev iarnen

te el texto de la Comisión a la que son enviados. Cada Comis ión
delega también dos "represen tantes" que se quedan en ella pa ra
exponer y dar aclaraciones a los mensajeros. Y así se fo rman glu,
pos "en reja " integrados por los dos representantes de la Comí'
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51ó n y los men sajer os de las otras Comisiones . Cuando se reun en,
primero se presentan los part icipante s, indicando de qué Com i­

sión vienen : despu és los repre sentantes plantean las glandes
líneas del tema de su Com isión e ind ican cómo hiciero n el tia­

bajo . Los me nsajeros, que rep resentan las d iversas Comisio nes,
piden aclaraciones, hace n objec iones y, as í,en riqu écen - el ;traba­

jo. Los representantes ano tan tod o lo que les d igan los mensaje­
ros con el fin de presentarlo después a su Com isión . En cada Co­
misión co nstitu ída as í en for ma de reja só lo se trata el t em a que

aport an los representantes. Los men sajeros, pues, no deben pre­
sentar los tem as de sus Com isione s pa ra ponerlos en d iscus ión , pe ro
deben to mar nota de lo qu e puede en riquecer a su prop ia Comis ión .
Con semejante intercambio de ideas entre los miemb ros de las
diversas Com isiones el texto será fru to no sólo de un grupo deter­
minado , sino de todos, en la med ida de lo posible.

Este d iálogo cruzado duró toda la tarde del 2 de feb re ro .

Durante todo el día 3 de febre ro se t rabajó otra vez en las
Comisiones de estudio. En cada Comisión los representantes ten ían
qué comunicar los aportes recibidos por los mensajeros: después los
mensajeros transmitieron a la Comisión los elementos recogidos .
Hechas estas comun icaciones, las nuevas sugerencias fueron d iscu­
tidas críticamente y también se añadieron nuevos elementos que

resultaro n de la misma d iscusión. De este modo cada Comis ión tenía
ya suficiente material nuevo para ensayar la segunda redacción .

Para esta redacció n, además, recib ieron algunas orientaciones:

En cuanto a contenido: las ideas, los problemas y los ele­
mentos fundamenta les de la sit uació n; procura r co nca tenar las ideas

de manera qu e se haga un sicurso lógico; llegar a opciones pas­
tora les. En cua nt o al género lite rario: hab lan como Pastores en
Un d iscurs o pastoral co n la inte ncio na lidad de llevar el Pueblo de

Dios a opci ones y accciones pastorales; acentuar los puntos claros
de la realidad , de doctrina y de d irecc ión pastora l, que interesa
a nUestr a Iglesia de hoy. Su estil o debe ser: ni en un lenguaje dema­
siado técnico o teológico , ni dema siado simp le, menos denso y

Con menos detalles que en el Documento de Traba jo , buscando
la breveda d y la concisión . No deben pasar de cinco páginas , pero
las Com isio nes 1 y 16, por la abundancia del tema, pueden dispo­
ner de 12 páginas .
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Est udio personal de l texto de la segunda ií:dacc¡ón En la
mañan a de l d ía 5 de febrero todos los part icipantes recib iei on una
copia de la segunda redacción de los textos de las 21 Com isiones;
un total de 187 páginas, en vez de las espe radas o permitidas 114
páginas. Toda la mañana estuvo dedicada a la lectura privada Y al
examen atento de estos textos. Se trataba de juzgar si cada Co­
misión había logrado su cometido y se había mantenido dentro
del marco del tema o temas propuestos y señalar puntos que
necesitaban mayor esclarecimiento. Al mismo tiempo había que juz­
gar si el estilo que se iba adoptando era de hecho el más ind icado
para el caso; si hab ía una buena articulación entre los diversos nú ­
cleos o temas; si la redacción tenía un enfoque pastoral llevando a
opciones concretas. Se debía también tener siempre presente la
finalidad de la Conferencia: evangelización, concretamente en
América Latina . Era necesario detectar repeticiones o " invasio­
nes" en campo ajeno; descubrir lagunas u omisiones notables, o
puntos que habría que esclarecer, porque estaban ambiguos, con ­
fusos, o porque eran discutibles. Se debía además juzgar la ex­
tensión apropiada para cada tema, indicando cómo y dónde redu­

cir y velar por el impacto pastoral en cada núcleo o tema .

Así se han preparado correcciones, sugrencias y enmiendas

al texto para enriquecerlo Y perfeccionarlo, unificando la línea del
mismo y el principio de prioridad dentro del marco de los diversos

núcleos de temas.

Este trabajo duró hasta media tarde del día 5 de febrero.

Después hubo otra vez reunioens mixtas según el sistema lla­
mado "de reja", o el intercambio de las diversas Comisiones, para
enriquecer Y perfeccionar la redacción con el aporte de todos. Pe­
ro esta vez la principal meta del diálogo sería buscar las grandes

opciones pastorales.

Como conclusión de este t rabajo se realizó una votación de
sondeo, para captar la línea de orientación general de toda la
Asamblea. Por tratarse no de una votación propiamente dicha (del
tipo deliberativo), sino de un sondeo, participaron en ella no solo
los 187 miembros con derecho a voz Y voto, sino también todos
los otros asistentes . A todos se les entregó un impreso donde apa -
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recían señaladas las d iversas Comisiones y las casillas respect ivas
para que el interesado manifestara si estaba de acue rdo con el tex­
to, si ped ía cambios al mismo , o si no le satisfacía . Este juicio

personal de cada uno fue entregado en la noche del 5 de febrero

(11l . En esta ocasión se entregaron también las propuestas de en­
miendas o "modos" que cada cual hab ía anotado en su estudio

personal de los textos.

Con este material se reunieron las Comisiones en la mañana
del día 6 de febrero, para integrar en el texto de cada uno de los
temas las sugerencias y los aportes recibidos, no con el fin de
alargar los textos, sino para perfilarlos, dando una línea orgánica

a los temas dentro de cada núcleo.

Por la tarde del día 6 de febrero comenzaron las sesiones

plenarias ded icadas al debate público de los temas:

Plenarias de debate. Para estas plenarias de debate recibie ­
ron los participantes algunas normas: inscribirse con los secreta­
rios especiales; el uso de la palabra será ordenado por asunto, a
criterio de los secretarios especiales, teniendo en cuenta el or­
den de inscripción; después de cada intervención, quien la hizo
queda comprometido a entregarla por escrito a la Secretaría; cada
part icipante puede inscribirse en todos los núcleos; cada inter­
vención no pasará de tres minutos; no se aplauden intervenciones.

En la tarde del 6 de febrero tuvimos 39 discursos sobre el
primer núcleo, la visión pastoral de la realidad latinoamericana. El
tono fue inesperadamente violento y a veces agresivo: que el tex-

(11) Muchos no habían leído todos los textos, simplemente por

falta de tiempo, y por eso no dieron ningún juicio . La prensa
aprovechó este momento para anunciar un gran descontento
en la Asamblea o un rechazo generalizado de los documen­
tos . Se hablaba de "Obispos profundamente divididos" . De és­
to hace eco incluso el Mensaje a los Pueblos de América Latina
cuando dice: "Hermanos, no os impresion éis con las noticias
de que el Episcopado está dividido . Hay diferencias de menta­

lidades y de opiniones..."
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to es unilatelal, incompletO, ¡nsatí.f actorio, horizonta iista, tem
po,a;ista, parcial, pesimista, casi maniqueo; Que no da suficiente
atenc ión él ~ O$ aspectos p.ooiamente pastorales de nuest ra situa ­
ción; que dá el primado al hombre Y no a Dios; que no será
capaz de resistir el análisis crít ico de los cient íficos; que acen­
tú a excesivamente la polarización ent re explotados Y explotado ­
res; que desconoce el sincero esfuerzo de muchos empresarios
cristianos en la aplicación de la doctrina social de la Iglesia;
que ignora las causas nat urales de numerosas ~ituaciones de mise­
ria; que se ocupa más del cuerpo que del alma; que se interesa
por la fe solo en la medida en que sea capaz de ayudar en la
tra nsformación social del mundo, pero no del hombre ; que
desconoce los aspectos de la gracia vivida por nuestros pueblos;
que omite totalmente la conu ibución recibida por los misione­
ros que vinieron de ot ros continentes; que omite temas impor­
tantes como el armamentismo, la ecología y grandes grupos
humanos, como los indios, los afroamericanos , los asiático­
americanos ; que no habla del peligro del marxismo, de la in­

moralidad, del alcoholismo, etc ...

El otro día, 7 de febrero, continuaron las intervenciones,
con un total de 91 discursos, si los conté bien Al comienzo
continuaron preocupados todav ía con el primer núcleo . Des­
pués comenzaron a hablar del tema cristológico, del núcleo
doctrinal: se dijo que es muy importante que el docum ento
de Puebla incluya una sección estrictamente doct rinal ya que no
hay sana pastoral sin buena teología; que el Documento debe dar
una doctrina clara sobre Cristo , explícita e inequívoca; que de
hecho en América Latina existen actualmente diversas cristologías
que no satisfacen los requerimientos de la fe cristiana b íblica Y
tradicionel: que el texto presentado parece dar luqar él un falso
pacifismo intelectual, sin mencionar las graves desviat:ioíies cris­
tol óq icas registradas en nuesto Continente; que en la predilec­
ción de Jesús por los pobres hab ía jugar pala t ratar envug éllearnen
te con toda clase de personas; que hay que presentar un Cristo vi­
vo y operante hoy en América Latina, anunciando su presencia
histórica y mística concreta entre nosotros : que el texto parece
tener miedo en afirmar claramente que Cristo es el gran reconci­
Iiador, el único que nos puede llevar a la comunión y participa­
ción, a la autént ica reconciliación. También sobre la Iglesia hubo
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varias intervenciones: que urge deshacer sin ambages los equívocos ­
eXIste ntes sobre la natu raleza y misión de la Iglesia; que el Do­
cumento debe rechazar categóricamente aquellas tesis que pro­
pugnan una visión de la Iglesia cont raria a la que nos dá la Tra­
dición y sobre todo el Concilio Vat icano 11 ; que es necesario
-denunciar, como lo hizo el Papa Juan Pablo -11, la llamada " Igle­
sia popular" que pretende poner la d irección de la Iglesia, su doc­
trina Y su liturg ia, en la base; que se debe aclarar en qué sentid o la
Iglesia " nace del pueblo"; que hay que hablar con fuerza de la uní­
dad de Iglesia; que se acentúe su carácter misionero .

Después ya comenzaron a hablar mezcladamente de todo.
Pero se percib ía que la preocupación dominante de los Obispos (no
así la de los otros) era la insistencia en la pureza de la doctrina ante
la confusión y perplejidad reinantes. También en la parte de la maña­
na del 8 de febrero continuaron las plenarias de debate , con otros 50
discursos. Un total, pues de 180 intervenciones orales, además de
un gran número de intervenciones escritas.

Tercera redacción del Documento. Mientras todav ía en el
Aula Magna seguían las intervenciones, muchos otros participantes,
sobre todo los Moderadores y Relatores de las 21 Comisiones, ya
estaban trabajando en la elaboración de la tercera redacción del tex­
to, tratando de incorporar a los textos los aportes recibidos de las
intervenciones orales y escritas. En la mañana del'd ía 9 de febrero
se reunieron otra vez las Comisiones para esta nueva redacción.
Para este trabajo la Comisión de Empalme ofreció a las Comisiones
algunas indicaciones:

a) Formulación del hilo conductor: Muchos Obispos habían
solicitado una más precisa formulación de la visión de fondo (o del
hilo conductor) del Documento de Puebla, ya apuntado por el Do­
cumento de Trabajo, pero adaptándolo más a "Evangelii Nuntiandi"
que señala la conversión personal como el inicio y la raíz de toda
liberación, y encarnándola más en Ia .realidad histórica de nuestra
Iglesia y de nuestros pueblos. Este hilo conductor sería , en su for­
ma más sencilla: De la evangelización hacia la participación y co­
munión. Dinámicamente ésto significaría: anunciar a Jesús, parti­
cipando de su misión, que lleva a la comunión y participacion en to­
dos los niveles,en la Iglesia y en el mundo, desde la conversión per-
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sonal hasta la liberació n y la unidad de los pueblos.

bl Exp licación de algunos términos : " Comunión" y " part i­
cipación" son conceptos que se interpenet ran : "Comunión" toca
más al ser de Dios (Trinidad) y al deber ser del hombre ("que to ­
dos sean uno, como Tú, Padre, y yo somos uno"). Es unión vital ,
plena, de amor, desde lo más hondo de sí, que aba rca todos los
aspectos de la vida humana, no solo lo esp iritual. "Participación"
dice más relación con la acción, es comunicación, ésto es, carn i­
no o proceso hacia la comunicación . Y vale tanto de parte de Dios
(que se comunica o participa a los homb res). como de parte de
los hombres (frente a Dios y entre sí ). En consecuencia irí a más
bien en la línea de la comunión todo lo que es signo de un idad ya
existente o anhelo de unidad mayor; irí a más b ien en la línea de
la participación todo lo que es camino o medio para crecer en la
unidad, para poder da r de sí o acceder a compart ir lo que los otros
no tienen .

El texto de la tercera redacción debía estar listo en la noche

del día 9 de febrero.

Núcleo introductorio y núcleo final con las opciones pasto­
rales. A media tarde del'd ía 9 de febrero fue presentado a la Asam­
blea el texto provisional del núcleo introductorio y el texto del nú­
cleo final, elaborado en primera redacción por la Comis ión es­
pecial que había sido designada para este fin.

Los textos distr ibuídos fueron estud iados en las 21 Comi ­
siones. Más tarde se reunió de nuevo la plenaria y el Relator de
cada una de las Com isiones refirió a la Asamblea sobre la im­
presión que hab ía producido el texto. Pero se infor mó sólo so­
bre el texto del núcleo final de opciones pastorales. La opinión
general sobre este texto fue más bien muy negativa: que es un
texto verboso, mal redactado, hasta con errores de sintaxis, de ­
sordenado, temporalista, horizontalista, eminentemente antropocén­
trico, pobre, no mordiente, demagógico, no concorde con el esp í­
rit u de la Conferencia, centrado tan solo en los de rechos humanos,
sin hablar delos derechos divinos. Se dijo que desconoce los deb e­
res fundamentales de la Iglesia; que quiere evangelizar sirviend o
en vez de servir evangelizando; que concede demasiado espaci o
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a la acc ión liberadora po Iítico-económica y al aspecto socia l; qu e
ni siquiera es com pleto como resumen, pues seleccion a ún icamen­
te lo que le interesa ; que no es ecumén ico; que desconoce las in­
just icias de los guerrilleros; que es ingenuo; que el texto del Do­
cumento de Trabajo era incomparablemente mejor, del cual , sin
embargo, no se aprovechó ni una coma; que debe ser totalmente
rehecho. Se hizo luego una votación de sondeo. Cada uno de los
part icipant es en la sesión entregó su papeleta con la impresión
personal sob re los citados textos. Con estos da tos se rehizo el tex­
to del núcleo conclusivo, que pasó al conjunto de los textos ya en
la fase de la tercera redacc ión.

En este conjunto apa rec ió también una nueva redacción , de
origen oscuro y no aclarado, tota lmente d iferente de la anter ior,
del núcleo int roductori o. Comenzaba así , sin más : " Este Docu­
mento no int enta ser una expos ición teológica, ni una programa ­
ción pastoral. No pretende ser exhaustivo, es una comunicación
de los Pastores de la Iglesia en América Latina, cuya preocupa­
ción es acom pañar e iluminar el camino de la evangelización en nues ­
tro Conti nente". Dec ía que todo el Documento no quiere ser más
que "acompañar en su búsqueda a los hombres" . No pasaría ,
pues, de búsq ueda. Dec ía también "que los lectores no se asus­
ten si descubren que en este Documento no siempre se impone
una perfecta homogeneidad: la diversidad de las considerac iones
aqu í expuestas es la expresión y el reflejo del ambiente de libertad
crist iana, de apertu ra al diálogo que qu eremos mantener y acre ­
centa r en nuestras Iglesias". Lo que qu ieren sería "en pr imer lu­
gar dar un testimonio de nuestra voluntad de ap render y un estí­
mulo para tod os nu estros colaboradores co n el fin de que mu ltip li
quen las invest igac iones en tod os los campo s de la cienc ia y de la
información y que lo hagan con ese sano y equilibrado rea lismo
que no se deja des viar po r ideas preconcebidas o siste mas prefa ­
bricados" .

Los Obispos, pues, según este texto, iban a com enza r su Do­
Cumento de Pueb la negando su misma co ndic ión de Maestros de
la Verdad que viene de Dios, en la cual precisamente hab ía in­
sistido tanto el Papa Juan Pablo" en su Discurso inaugu ral. Todo
sería pura mente ind uctivo, cuand o el Papa hab ía sido tan insisten­
temente ded uct ivo.
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Lo CIerto ~~ que ei texto, tan luego que fue d ls~nbu;do, fU e

I etirado de la votación .

La votación de l texto de la t ercera redacción . En la maña
na del día 10 de febrero los participantes recibieron los textos
preparados por las 22 Comisiones (ya incluída ahora también la
Comisión especial que debía redactar el núcleo introductorio Y el
otro conclusivo) : era un total de 229 hojas! Una vez más .Ias Co­
misiones no habían obedecido a las indicaciones sobre la extensión
material de cada texto . O mejor, algunas Comisiones, sí, se man tu­
vieron bastante estrictas dentro de los límites de las cinco o seis
páginas (como las Comisiones 2,5,6,10,14,17 y 21), pero otras
desbordaron sin escrúpulos, en una verdadera "papelorum pro-

gressio", como se decía.

Los participantes pasaron el día leyendo Y estudiando los
textos, para poder votarlo el día siguiente con el voto deliberat ivo.
La Comisión jurídica explicó que el voto "placet iuxta modum"
es un voto positivo, de aprobación del texto, aunque con la re­
serva que se expresa en el "modo" o la enmienda que debe ser ent re­
gada juntamente con el voto. Cada uno de estos "modos" debe
ir firmado por una sola persona. Se explicó asimismo que el Docu­
mento sevotará por partes, segun una adecuada distribución de te mas
que ha hecho la Presidencia y que ha sido entregada a los votantes.
Se pedirá un total de 39 votos, pues los textos de las Comisiones
1,11 y 16 piden 4 votos; los de las Comisiones 5 y 10 piden 3 vot os;
los de las Comisiones 7,8 y 14 piden 2 votos; Y los demás un voto.
Todas las papeletas de votación han de ser firmadas. Serán '10 '

tos nulos los no firmados, los inciertos o los que tengan algún otro
defecto de fo rma, de tal manera que no manifieste cla ramente la
voluntad del votante. Los votos en blanco se consideran inexistentes"
es decir, no se tienen en cuenta en el cómputo de la mayor ía raq ue
rida . Para la aprobación de un texto se requiere la mayoría de los
dos terc ios de los votos válidos . Si un texto no fue re aprobado por
los dos terclos.Ia Presidencia nombrará una nueva Comis ión, encargada

de rehacer dicho texto para someterlo de nuevo a la votación
de la Asamblea . Se informó también, Y con notable insistenci3,
que los textos serán sometidos después al Santo Padre para su aproo

bación definitiva.
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As í, pues, estaba todo listo para el importante voto delibe­
rat ivo. El día 11 de feb rero era un domingo , d ía del Señor. Las
horas de la mañana fueron todav ía ded icadas al est udio ind ividual
de los textos, pa ra preparar la votación y redactar las en miendas
o "m odos",

A las 12 del d ía hubo sesión plenaria de vota cion deliberati va.
Al comi enzo de la reunión el Sec ret ario Gen eral reco rdó una vez más
algunas normas sob re el modo de votar e inmed iatamente comenzó
la votación po r llamada personal. Mons. Héctor Urrea Hernández,
Secret ario Adjun to del CE LAM, fue nombrando uno po r uno a los
ciento oc henta y siete Ob ispos que figuraban en la lista oficia l con
derecho a voto . La votación du ró med ia hora. Al mismo t iempo
en que cada uno depositaba en la urna el sob re con sus votos co rres­
pondientes a las d iversas pa rte s en que hab ía sido dist ribu ído el
Documento , se de jaban en una caja contigua las enmi endas un idas
a los votos expresados con la fórmula "pl ácet iuxta modum ".

Disuelta la sesión, comenzó inmediatamente el recuento de
vot os. Tres Obispos designados por cada una de las 22 Com isiones,
ayudados por los secretarios especiales, realizaron el escrutinio .

A las 4.30 de la tarde hubo nueva sesión plenaria para comu ­
nicar el resultado de la votación. De los 187 Obispos con derecho
a '1010, hab ían votado 184. Todos los textos qu edaron ap robados,
menos el correspondiente a la segunda parte del primer núcl eo ,
titulado " Contexto social y cultural" de la evangelización en Amé­
rica Lat ina, que rec ibió 69 votos "non placer", ocho más de un
tercio de los 183 votantes (hubo uno en blanco). De los otros tex­
tos, au nque t odos aprobados, algunos recibier on un número bas­
tante elevado de "non place!" ; el sobre la realidad pastoral reci­
bió 57 vot os negativos ; el cobre las tend enc ias act ua les tuvo 53
" non plácet": el sobre la opción preferenci al por los pobres t uvo
43 "n on placet"; el sob re las opcion es pastora les (núcleo conclusi­
vo) tuvo 38 " non placer" : el sob re la visión histó rica tu vo 31 voto s
negativos. Algunos te xtos, como el sobre la evangelización de la
cultura , sobr e la religiosidad popular, sob re los laicos, sob re
la comunicación soci al, no tuvieron ningún voto negativo .

Para la nueva redacción del texto rechazado sobre el contex-
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to social y cultural en la visión pasto ral, la Presidencia nombró in­
mediatamente una nueva Comisión de cinco Obispos: los Carde­
nales Avelar Brand ao y Raúl Primatesta y los Obispos Germán
Schmitz, J osé Robles y Pedro Rubiano. Este nuevo texto fue
vota do y aprobado el día 12 de febrero.

Mient ras tanto también se preparó el Mensaje a los pueblos
de América Latina . Ya en la t arde del día 9 de feb rero se comu­
nicó que una reducida comisión especial estaba preparando el men­
saje. Su texto fue leido a la Asamblea en la noche del día 11 de
febrero por el Cardenal Avelar Brandao Vilela, del Brasil y d is­
tribuído en la mañana del día 12 de febrero, cuando fue vota ­
do y aprobado co n 95 " pl ácet ", 63 "plácet iuxta rnodum" y 7
" non placet" (hub o dos votos en blanco). Luego se procedió al

estud io de las enm iendas presentadas.

Cuarta y última redacción del Documento . En la votación
muc hos expresaron su voto pos itivo con la fórmu la "placet
iuxta modum". En la misma ta rde del d ía 11 de febre ro se
reunieron los Obispos miembros de las Comisiones para exarn i­
nar estos "modos". Cada Comisión estudió cada una de las
enmiendas pro puestas, pronunciánd ose sobre la aceptación o re­
chazo del mismo y motivando por escrito la postura adoptada. En
este trabajo continuaron las Comisiones también en la mañana
de l día 12 de febrero .

Para esta labor las Comi siones recibie ron algunas inst ruc­
cion es: los "modos" presentados deb ían ser clasif icados po r
capitulas, reuniéndolos según asuntos afines. Los "modos" as í
clasificados serían substanciados, es decir, escritos a la mane ra
de un modo único, conservando las ideas principales de los
" modos" clasificados. En cad a "modo" substancia do se deb ía
indicar el número de "modos" que fueron incluídos en esta
substanciación . Cada " mod o" sub stanciado serí a co nsidera­
do por toda la Com isión , para ser acepta do o rechazado. Ca­
da aceptación o rechazo deb ía ir acompañado de una bre ve
justificació n.

De todos los " modos" presentados solamen te do s fue ron
somet idos a la votación de la Asamblea general : uno sob re la

46

inclusión de tres párrafo s relat ivos a los Insti tutos Seculares,
que fue aprobado con 115 " placer" y 58 " non plácet" (son aho­
ra los nn . 615·617 del Documento de Puebla) . El ot ro propo­
nía a la Asamblea una dec isión importante:

La cuestión de la Teología de la Liberación. En el texto
de la Comis ión 6, sob re evangel ización , liberación y promoción hu ­
mana, se hac ía esta afirmación: " Nos alegra también qu e la evan­
gelización se venga benef iciando de los aspectos construct ivos
de una reflexión teológica sobre la liberación , tal como surg ió en
Medell ín" (12). En la segunda redacción se hab ía for mu lado
así: " Nos alegra también que la evangel ización se venga bene ­
ficiando de los aspectos constructivos de la teo logía de la li­
beración" . La te rcera redacción, pues, había matizado más el
texto y om it ido la exp resión "teología de la liberación", que
de hecho no ocurre ni una sola vez en todo el Documento
de Puebla. En vez de " te ología de la liberación", la te rcera
redacción hacía mención dp "una reflexión teológica sob re
la liberación, ta l como surgió en Medell ín"; y sólo se refería
a los "as pectos constructivos" de esta especie de reflex ión
teológica.

Cont ra este texto 52 Obispos formularon un " modo" que
pedía la supresión pura y simple del texto, dando esta razón : "Co­
mo está, el texto se presta a interpretaciones amb iguas. Es parcial.
Significarí a un respaldo a la teolog ía de la liberación, en su con­
junto" .

La Comisión sexta, redactora del texto" rechazó el "modo",
justificando su postura con estas palabras: "Debe da rse a la Asam­
blea OPort unidad de pronunciarse sob re un punto tan importante".

Todo este co ntexto fue muy insistentemente aclarado a la
Asamblea en la sesión plenaria en las ho ras de fa tarde ool'd ía 12 de
febrero. Ya antes se había manifestado mucha inquietud sobre el

----- -
(2) Todo el texto sobre la liberación, de la sexta Comisión

había sido redactado por los Arz obispos Helder Cámara y
Alfonso López Tru jilIo.
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tema de la teología de la liberación: si se debía decir algo o no . Los

Obispos estaban , pues, muy conscientes sob re la trascend encia del
voto que iban a da r. La Comisión jurídica aclaró , además, que, para
la ap robación del "modo" propuesto , o sea pa ra el rechazo del
texto impugnado, se requería la mayoría de los dos tercios de los
votantes . Era un momento importante en el que la Tercera Confe­
rencia Gen eral del Episcopado Latinoamericano fue invitada a pro­
nunciarse ex plícitamen te sobre la teología de la libera ción "en su

conjun to" yen sus "aspectos constructivos" .

Se hizo la votación : 124 ap robaron el " mod o" pro puesto y
52 no lo aceptaron. y de esta manera aq uel texto que parecía da r
un respaldo a In te ología de la liberación en su co njunto, aunqu e
no más que en sus aspe ctos constructi vos, fue eliminado del Docu-

mento de Pueb la .

La votación final del Documento . Durante la últ ima noche

todavía algunas Comisiones estuvieron t erminando sus tareas .
La Com isión de Empalme trató de art icular todos los te xtos en
un único Documento . Una especie de comisión de redacción tra­
bajó intensamente para pe rfilar y dar unidad y est ilo a todo el
Documento , sin alterar su substancia. Se reun ió también la Pre-

sidencia , que realizó diversos contactos con las Comis iones y re­
dactores de los textos, para resolver algunos problemas pendi en-

tes, en orden a aclarar todo el proceso de elabo ración q ue ha

sufrido el Documento . Se estud iaron así una po r una las di versas
partes y el con junto de todos los textos para el control final.

En las primeras horas de la mañana de: día 13 de febrero.
décimo quinto y último día previsto y prog~am3do pa ra la 11 1 .
Conferencia, continuaron estos trabajos y se celebraron I eun io­
nes de los Moderadores y Helatores de cada una de las 22 Comv

sienes, con el fin de hacer un a última revisión del texto .

A la últ ima hora de la mañana de este d ía hubo nueva sesión
plenaria, en la cu al se comunicó a la Asamb lea sobre la marcha de
los trabajos de co rrección e impre sión del te xto com pleto del Do­

cumento, faltando únicament e el núcleo int roductor io .
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En la tarde de este último d ía hubo so lemne y pública con­
celebración eucaríst ica, presid ida po r el Card enal Sebast iano Baggio,
qu ien pronunció la Homil ía y manifest ó su agradecimiento a
los 40 .000 fieles de la Arq uid ióces is de Puebla y de Diócesis vecinas,
que se hab ían co ngregado en la gran explanada de l Seminario Pa·

-Iafoxiano pa ra saluda r y despedir a 105 Obispos latin oamericanos .
En el curso de la ce remon ia se depositó a los pies de la Virgen el
Documento de Puebla ya listo: XI +234 páginas. Al f inal de la
Santa Misa el Cardena l Baggio entregó el Documento a cada uno
de los 22 Presidentes de las Conferencias Episcopa les presentes en
la Asamblea, par a que, al llevarlo a sus respectivas nac iones , ellos
tamb ién lo pongan a los pies de la Virgen Patrona de cada uno
de 105 pa íses.

Después de 1<: San ta Misa, ya entrada la noc he, hubo una úl­
tima sesión plenar ia, para la votación final de l texto completo,
que hab ía sido d istrib u ído anteriorm ente. De los 179 votan tes,
178 votaron "píacet" (hubo un voto en blanco) .

y así el Documento de Puebla fue aprobado por unanimidad .

Ultimas cambios V aprobación por el Santo Padre. El texto
final del Documento de Puebla fue distribuído con un gran aviso
que ocupaba una página entera y decía: "Redacción prov isional".
El Reglamento de la 1II Conferencia General mandaba que los
textos finales aprobados "serán sometidos al Santo Padre para su
aprobación definitiva" (art, 7, n. 2).

De hecho, la urgencia del tiempo previsto para el gran en­
cuentro episcopal de Puebla no permiti ía una tranquila y paciente
revisión de aspectos redaccionales V una clamada labo r de con­
frontación de todas las citas, acudiendo a las respectivas fuentes.
Este trabajo tuvo que ser realizado después por un grupo revisor ,
que introdujo cambios de redacción en casi todos los números. Para
ello se han tenido en cuenta numerosas co rrecciones e indicaciones
propuestas por las mismas Comisiones de Trabajo, así como el
elenco de la fe de erratas elaborado también por las mencionadas
Comisiones.

Este definitivo texto del Documento de Puebla, la " quinta
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redacción", se presenta con 1310 números (el votado en Puebla
tenía 1069). Este aumento de números se debe sencillamente al
hecho de que ahora se trató de dar un número a cada párrafo .

Antes, por ejemplo, el texto sobre la Comunicación Social tenía
cuatro números, ahora tiene 33 números, sin haber recibido un

sólo párrafo más.

Pero en el texto definitivo hubo también precisiones sobre

puntos de cierta importancia cuya lectura podr ía dar lugar a per­
plejidades Y que fueron sometidas directamente a la aprobación del
Santo Padre. Los principales cambios aprobados por el Papa Juan

Pablo 11 son:

En el n .78: En el texto aprobado en Puebla (y que entonces

ten ía el n.41) se decía: .....No se ha logrado aún una catequesis
que alcance toda la vida, por estar más concentrada alrededor de los

sacramentos"; se suprimió "por' estar más concentrada alrededor de

los 'sacrament os" , pues parecfa una injusta generalización .
En el n. 80 (antes era el n.43) se decía: "El indiferentismo se

va acrecentando por el pluralismo religioso. Muchas sectas han si­

do ...": se suprimió "el indiferentismo se va acrecentando por el
pluralismo religioso" , por no ser la única motivación aducible .

En el n. 92 (antes era el n.51) se decía: .....Se puede decir que,

ante el peligro de un sistema de pecado, se olvida denunciar Ycom­

batir la realidad implantada por otro sistema de pecado"; como esta
formulación parecía exagerada y peligrosa, se cambió "sistema de
pecado" por "sistema claramente marcado por el pecado" (se tra­

taba del capitalismo liberal y del colectivismo marxista).

En el n. 96 (antes 57) y en otros números corr ía la expre­
sion "ministerios laica les" , que ha sido cambiada por "ministe-

rios confiados a laicos".

En el n. 452 (antes 325) se cambió la expresión "catolicis­

mo popular" por "religiosidad popular", para dar claridad y uni ­
formidad al lenguaje; además, los aspectos positivos se atribu ían
en el texto a la religiosidad popular, y los aspectos negativos eran

introducidos bajo la expresión "catolicismo popular" o "piedad

popular católica".
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En el n. 742 (antes 585), sobre la Vida Consagrada, para

sel más preciso y te ner una orientación más completa sobre la

identidad de la Vida Religiosa, se introdu jo una cita de un Dis­
curso del Papa Juan Pablo II a los Religiosos de México.

En el n. 743 (antes 586) se decía: " s.. aceptan como

propia la cruz del Señor cargada sobre ellos y sobre los cruel ­
ficados por la injusticia, por la carencia.. .": ahora se dice más
adecuadamente : .....aceptan como propia la cruz del Señor,
cargada sobre ellos, y acompañan a los que sufren por la in­
justicia, por la carencia de profundo sentido de la existencia

human a .:" .

En el n, 746 (antes 587) se decía : "Su consagración

radical a Dios amado sobre todas las cosas y al servicio de los
hombres expresa .:"; ahora se agregó "por consiguiente" antes
de "al servicio de los hombres", para distingui r con claridad

lo que pertenece a la consagración y lo que de ella deriva.

En el n. 841 (antes 660) se decía que en el hombre

"la imagen de Dios se verifica de modo especial en el hom­
bre y en la mujer juntos", lo que fue cambiado para expre­
sar la idea que corresponde al título : "Igualdad y dignidad

de la mujer" .

En el n. 864 (antes 678) se decía: "América Latina,

empeñad a hoy en superar su situación de subdesarrollo e in­
justicia y catolicismo conformista y menos comprometido .: " ,
se supr imió "y catolicismo conformista y menos comprome­
tido", por no ser justa una expresión tan general.

En el n. 911 (antes 719) se decía: "Como América Lati­
na está insuficientemente evangelizada, la gran masa posee una
fe rud imentaria que se expresa en gran parte en la piedad po­
pular"; por no ser verdad que la piedad popular sea fruto de la

fe rudime ntaria ni estar acorde con el esp íritu del Documento,
sobre todo cuando trata de la Cultura, se dice ahora: "América

Latina est á insuficientemente evangelizada. La gran parte del
Pueblo expresa la fe prevalentemente en la piedad popular".

En el n. 932 (antes 740) se decía: "Un miembro de la
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Iglesia que ora es siempre Cristo en orac ión"; aho ra se d ice más
adecuadamente: " La Iglesia que ora en sus miembr os se une a la

o ración de Crist o" .

En el n . 1259 (antes 1020 ) se hablaba de " vio lencia ins­

t itucionalizada". expresión qu e es científ icamente imprecisa
y muy controvert ida ; ahor a se d ice . como en Medell ín , "que

puede llamarse violencia inst it ucionalizada" .

Con la fecha del 23 de ma rzo de 1979, en la con memo·
ración de San to 1'01 rb io de Mogrovejo, ei Papa aprobó def ini­

t ivamente el Documento final de Puebla. En su Mensaje a los
Obispo s lati noamericanos decía : " Podéis sentiros sat isfecho s
y opt imistas de los resultados de esta Conferencia, pre parada
esmeradamente po r el CE LAM, con la part icipac ión corres­
po nsable de todas las Con ferenc ias Episcopal es. La Igle:.ia de
Amér ica Latina ha sido fortalecida en su vigorosa un ida d , en
su ident idad propia, en la voluntad de responder a las neceo
sidades y a los desafíos atentamente considerados a lo largo de
vuest ra asamblea . Repr esenta, en verdad, un 9i-an paso adelante en la

misión eclesial de la Iglesia , la evangelización"

52

PUEBLA, TOTALlZACION LATINOAMERICANA y ECLESIAL

Alberto Methol Ferré

1.. De lo fragmentario a lo unitivo

Nos parece que la Conferencia Episcopal de Puebla indica
un gozne crucial en la historia de la Igles ia y de América Lat ina.
Señala un " momen to de totalización ", tanto de la histo ria eclesial
como lati noamer icana, en la más ínti ma simbiosis. A pesa r de las
ingentes dificultades, en Puebla se logra la pr imera pe rspec tiva to­
ta lizante de la Iglesia latinoamericana sob re sí misma , que signifir
ca a la vez y de modo conjugado, una perspectiva global latinoa­
meric ana. Las dos perspectivas unificadas y signadas por una efec ­
tiva comprensión y vocacl ón totalizadoras .

La totalidad y la vocación de totalidad, esa es la característi·
ca de Puebla. Totalidad es lo contrario de lo fragmentario, parcial.
Es lo unitivo po r sobre lo disperso o meramente yuxtapuesto . La
conciencia eclesial latinoamericana era hasta hace poco más frag­
men tar ia que totalizante, yuxtapon (a más que unificaba . Hace r ese
pasaje es signo de madu rez y d inamismo . No es un pasaje fácil. Re­
qu iere grandes esfue rzos espi rituales e intelectuales, pa rciales y de
ta nteo Pe ro no es sólo un pasaje al n ivel de la conciencia, sino tam­
bién a nive l del co nju nto de las realidades prácticas hist óricas. Es
deci r, significa un vasto movimiento real de un ificación de la Igie-

. sia lat inoa mericana y, a la vez, de la misma realidad soc ieta ria lat i­
noamericana, rad icalmente entrelazadas.

Hay una serie creciente en ese proceso de totalizaci ón ecle­
sial y lat inoa mericano. Por ejemplo, las Confe rencias Episcopales
de nivel lat inoamericano nos dan ind icios relevantes de ese proceso,
de esa secuencia creciente .
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La Primera Conferencia Episcopal de Río de Janeiro fundado­
ra de l CELAM, es un vasto agregad o de temas y problemas eclesiales
lati noa mericanos, pero no hay todavía ninguna figur a de totalización

ni latinoamericana ni eclesial.

La Conferencia extraordinaria del CELAM en Mar del Plata re!!.
nión episcopal de escala latinoamericana de 1966, esboza una prime­
ra tot alización de Amér ica Lat ina,en visión de actualidad pero no his­
tórica,d esde las pe rspectivas del desarro llo y la marginalidad . Pero co­
rrelati vamente,no hay visión de la Iglesia lat inoamericana de sí misma
en térmi nos de totalización, ni actual ni histórica . La Iglesia todav ía
fragmentaria respecto de sí misma , sí se eleva a una primera totaliza­

ción latinoamericana.

La Segunda Conferencia Episcopal de Medell ín,en 1968 aho n­
da la dinámica de la totalización latinoamericana,en el énfasis socio
económico de Mar del Plata,pero ahora incorporando a la temática
del desarrollo las de dependencia y liberación . La presencia de los po­
bres es más punzante y dramática. Aunque la perspectiva sigue en u­
na actualidad sin historia, la temática eclesial se hace más móvil . da­
do el proceso de reformas desencadenado por el Concilio Vaticano
11. Todavía la Iglesia se ve de modo fragmentario, pero su puesta en
movimiento desencadena el proceso que la llevará a autototallzarse .

El movimiento Post -Conciliar y Post -Medellín de la Iglesia pro­
blematiza todas sus partes,entrevera otra vez las cartas.fusiona de mo
do nuevo las parcialidades,las trasmuta,y eso exige totalizarse.so pe .
na de perderse. Pero no hay nuevos reencuentros,sin pérdidas de sí

que son búsqueda de sí.

La Iglesia se mueve cada vez más desde lo más íntimo de sí
misma , y quien se mueve por sí,quien protagoniza su propio mo ví­

miento ,sólo ese t iene la capacidad de totalizarse.No lo puede hacer
quien es, ante todo, dependiente, movido por otro. Ese, por el co n­
trario no puede verse a sí como proceso unitivo. Sólo le cabe disp er­
sarse y si se mantiene en sí, sólo es como estaca en la corriente , está­
tico y defensivo. Lo estático tiene una conciencia más puntual que
totalizante. Aunque crea que su ser puntual es un "siempre", ese
siempre no es eternidad sino ahistoricidad. Desde Mar del Plata, pe ro
principalmente desde Medell ín, la Iglesia como autoconsciencia sa lió
de un presunto " siempre" de sí misma, y se puso en movimiento por
s í. Tuvo un primer movimi ento de descentramiento, de d ispersi ón.
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parec la que al sali r de s í, la corriente la arrastraba . La sal ida del "siern-
re", el levantar anclas, pareci ó a muchos un dej arse al garete, un a-­

~e n arse. No ha y mov im ie nto s in alien ac ió n . Pero si
só lo hay al ie na c ió n, en tonces es o es mu e rte . Pér di d a d e
ident idad, alienación total, o sea acabamiento de todo movimiento.
Desde el Conc ilio Vaticano II y Medell in la Iglesia latinoameri cana
hizo los mas grandes movim ientos, lo que suscitó las más grandes ex ­
trañezas. Pero esencia lmente fecundas, como lo muestran primero E­
vangelii Nuntiandi y ahora Puebla, cuando el movimiento ec lesial e­
fectivo se acompasa en su respiración . Adquiere su propio ritm o. El
movimiento es respiración, aspira y expira. Al salir de sí, le acompa­
ña el recogerse en sí. Uno se descentra , para centrarse y viceversa .En
Puebla, la Iglesia se rece ntra , reafir ma su identidad, pero no de mo ­
do abstracto, está tico, sino en movimiento ya no jadeante, crispado
y angusti ado, con vértig os, sino mas profundo y total. Ahor a, en
Puebla, la Iglesia se mira a s í como totalizació n hist órica en un proce­
so latinoamericano al que co mprende ta mbién co mo movimiento de
totalización histórica. No pod ría lo uno sin lo ot ro. Se ha superado,
sin perderla, la pu ra act ualid ad. Pasado, presen te y prospeet ivas de
futu ro se acompasan en la Iglesia latinoamerican a. Ese es el momen ­
to de Puebla. Esa es su may or o riginal idad y su nu eva significación .

Ni ident idad abstracta , que es mu er te po r parálisis o fosiliza­
ción; ni puro salir de sí , qu e es alien ació n, diso lución en el otro. En
Puebla, la Iglesia vuelve a centrarse sobre sí, sob re lo que le es o rigi­
nario, Jesucrist o, Hijo de Dios, e Hijo del Hombre.

Ese originar io es fuente, irradiante , y vuelve a la Iglesia más
honda mente sobre los pueblos latin oamericanos. Por eso, la Iglesia
Como ident idad móv il, movimiento de totalización , al mirarse a sí
misma como conjunto histórico latinoamericano, ya puede verse si-­
multá neamente a sí ya los pueblos lat inoamericanos. La Iglesia toma
conciencia histórica de sí, porque toma conciencia histó rica latinoa­
mericana, y viceversa. De tal modo, Puebla completa la secuencia an ­
terior de Mar del Plata y Medellín, y da un nuev o salto cualitativo, a­
bre una nueva d inámica. Ya no es ni un puro " siempre", ni una pura
"actualidad" . Es y se vive históricamente, y por eso se totaliza a es­
cala lat inoamericana.

2. - La lógica respirator ia de Puebla

Veamos si realmente Puebla es la culminación de esa secuencia
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unitiva que af irmamos. Veamos si realmente acompasa su respira ­
ción, su centrarse Y su volverse al otro, como regreso a s í, y vicever­
sa. Así es, Y a tal punto que no sol o lo dice, sino que lo realiza en la
lógica del mismo Documento de la Confe rencia de Pueb la. Como e l
análi sis po rmenorizado de lo que "dice" Pueb la, en este sen t ido , se­
ría mucho más extenso Y complejo, nos vamo s a detene r ahora sólo
en los grandes pasos lógicos del Documento de Puebl a. Nos interesa
ver el movi mie nt o mismo de l Documento de Pueb la, su desarrollo

dial~ctico , t otalizante. Pues no so lo es movimien to tota lizante po r lo
que dice y signifi ca, sino t ambién po r el modo en que se for mula,

po r la forma de su desa rro llo. La forma del documento se ajust a a su
contenido. Por eso mostrar su fo rma es comenzar a ver su contenido.

La Conferencia de Puebla se ha realizado hace poco. La gen te

t iene noticias sueltas. Los mismos part icipantes en la Conferencia
han estado más concentrados en t ales o cuales aspectos, que en la to­
t alidad de Puebla. Es necesari a, entonces, una primera y rápida pers­
pectiva del conjun t o. Antes de zambull irn os en los an álisis, levante­

mos la vist a para tener una primera visión sin tética. Esa primera vi­
sión sintética nos la proporciona la misma lógica del Do cumento de
Puebla. Hagamos pues su recorrido. Auscu ltemos su respiración. Pues

que la tie ne , la t iene . Ni so lo aspi ra, ni so lo expira . Eclesial y munda­
no, doctri na l y pastoral. Sabe que Cristo es e l Camino, la Ve rdad y la
Vida . Ni vida sin ve rdad , ni verdad sin vida . Y en cam ino, histo ria,
movimien to. Un mov imiento centrado y con sentido, q ue es el de la
historia y la vida de todos los hombres y pueblos. Centrado en Cris­
to, y por ello co n sen tido total. Con la vida que mana de la Verd ad

de Cristo, la Iglesia y el hombre.

El movi miento tata! de Puebla se compone en seis momentos.
Más exactamente, en seis movimientos. Esos movimientos serán más
"ad intra" o más "ad extra", o amb os co njuntamente. Con viene sub­

rayar que en la respiración no hay "ad intra" sin "ad extra", y vi­

ceve rsa. El uno lleva necesariamente al atoo. Y no como fuel a de sí ,
sino como íntimo a sí. El ad extra está en el ad intra, y viceversa. No
pueden pensarse ni realizarse separados. Por eso cuando nos lntei na­
mas en uno, ya comenzamos a ser remitidos por ese al otro. Só lo en
Dios la procesión es total mente ad-intra. Caractericemos la secuen­
cia de los seis mo vimientos lógicos de Puebla:

Primer Movimiento: Introducción histórica global y a la vez
anticipación de toda la problemática de Puebla. Es a la vez "ad lntra"
y " ad extra".
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ecles ial y mundano. Pasado, presente y pe rspectivas de futu ro . Una

primera aproximación global , sintét ica, qu e todo el rest o de los mo­

vimientos irá ahondando progresivamente en diversas d imensiones .

Por eso decimos que es a la vez introd ucción y an tici paci ón . Una an­
tici pación que se rá luego profundizada y perfeccionada. La historia
de la Iglesia y de América Lat ina se conjugan. En relación al pasado

se acent úa más la pe rspectiva desde la Iglesia, en el presente y en e l fu.
turo los dos pol os se equil ibra n más, aunque pudiera deci rse que el
énf asis se desplaza más bien haci a lo secular, hacia la sociedad o a la
Iglesia en cuanto inser t a en la sociedad. (la . Parte de los Nos .1 al 66) .

Segundo Movimiento: Ad intra. En y desde el Centro. Claro,
reco rdemos que e l centro es irrad iante , pues de lo contrar io no ser ía

centro y se red uc iría a un enci erro sin puertas ni venta nas. El centro
es tal, porque contiene en forma eminente todo. El centro es Jesucris­

to. Como Verbo Encarnado en el centro de la historia, revela el mis­
ter io insondable de Dios; Trinidad; Padre, Hijo y Esp íritu Santo. Bue­

na Nueva que da sentido al vivir humano, lo salva del absurdo, el mal
y la muerte. Cristo anuncia y hace presente el Reino de Dios. Cristo
se prosigue en la Iglesia, pueblo de Dios, signo y se rvicio de comu­
nión . Iglesia inseparable de Cristo su fundador, con la misión de a­

nunciar e instau rar el Reino de Dios en todos los pueblos . No es el

Reino pero sí su signo; germen y principio del Reino de Dios . Toda
la historia se mue ve hacia el Reino de Dios, que alimenta todas las es­
pera nzas. Sign ificado de Mar ía, madre y modelo de la Iglesia. Final ­

mente, la dignidad del hombre que nos revela el sacrificio de Jesucris­
to por to dos los hombres. El hombre Como imagen de Dios, su Ii _
ber t ad y renovación en Cristo. Y desde all í es la cr ítica de todas las i­
dolatrías que atentan contra el hombre, aunque las produzca el hom­

bre . El reverso del Reino de Dios es la crítica de las idolatrías. Elhom
bre se manifies ta señor de la natu raleza , hermano del hombre de hi­
jo de Dios ( 11 parte. Nos. 162 al 339).

Tercer Movimiento: Ad extra. Estructura y din ámica del marco
más general de inse rción. Evangelización y Cultura. La Iglesia, pue­
blos y cul turas. Re ligiosidad popu lar latino americana. Los grand es re­

tos actuales. Urban ización, industrialización, depe ndencia, pobreza,
secularismo, sentido de las respuest as. Evangel ización y Liberación.

Liberación de todas las serv idumbres personales y sociales y libe ra­
ción pa ra el creci mien to progresivo del ser, por la comunión con Dios

y con los hombres q ue sólo cul minará en la meta-h isto ria, la plenitud
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del Reino de Dios. Libe rac ión implica la crítica de las id olat rías. En­

señan za social, ideo logías, po lítica. (11 Parte Nos. 340 a 562) .

Cuarto movimiento: Ad intra. Comunión Y Participación en la

Iglesia . El sen t ido de la libe ración es por la comunión y participa­
ción. Cómo la vive la Iglesia? Iglesia pa rticular, familia, comunidad
de base, pa rroquias; confe rencias episcopales, CELAM, Iglesia un i­

versal, Santa Sede, Vida Cons agrada, Pastoral Vocacional , Laicos ,

Mujer, Medios de participación. (111 parte No.583 a 1127).

Quinto mC71imiento : Ad extra. Misión y Participación en la So­

ciedad. Desde la opción preferencial por los pobres y los jóvenes, la
acción con los constructores de una nueva sociedad pluralista en A­
mérica Latina Y la acción de la Iglesia por la persona a nivel nacional

e inte rnacional. (1 V parte No. 1128 a 1293).

Sexto movimiento : Ad tntra y ad extra. El Documento de Pue­

bla termina ad intra, bajo el d inamismo del Esp íritu, centrada en la
gestación del hombre nuevo, cristiano. Pero también, el último docu­
mento de Puebla es ad extra, y es el Mensaje a los pueblos latinoame­
ricanos con que principia. y allí se centra en la gestación de la civi­
lización del amor. Asi, ad intra hombre nuevo, ad extra nueva civili za­
ción. El fin y el p rincipio de Puebla se anudan en un solo movimien­

to sintetizador. El círculo se cierra. Un movimiento en espiral que se
reencuentra, totalizador. (V parte No. 1294 a 1310 Y Mensaje a los

Pueblos de América Latina) .

3. - Conclusión

Queda a la vista la dinámica respirat oria del documento de

Puebla. Seis movimientos que son uno solo. También podemos de­
cir que esos movimientos tampoco están todos al mismo nivel. El pri­
me r movimiento es ascendente . El segundo y tercer movimiento son
el núcleo,lo central, el marco, el ápice de Puebla. El cuarto, quinto Y
sexto son como el descenso, la consecuencia de la cumbre, más partl­
cularizador. En realidad, todos los movimientos deben unificarse,cQ!'!!.

prenderse y sistematizarse alrededor del movimiento segundo y ter­
cero que forman la Segunda Parte entera del Documento. Desde allí ­
la totalidad de Puebla se organiza con notable claridad. La Segunda
Parte del Documento, en sus dos capítulos, es el corazón de Puebla.
Allí se encuentra la novedad y la fuerza de Puebla, desde allf todo se
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completa Y logra cohere ncia. Ninguna pa rte de Pueb la es aislab le, to­
das se convocan mutuamente. Se comple tan y ajust an entre s í, siem­
pre en referencia principal a la Segunda Parte del Documento . Creo
que es esta la lectura más congruente de Pue bla.

Ser ía muy interesa nte un dob le t rabajo co mparat ivo que arr o­

jaría mucha luz so bre Puebla. El primero ser ía con la lógica del Do­
cumento de Medell ín. El segundo ser ía un cotejo con los dos docu­
ment os preparato rios de la Co nferencia de Puebla, o sea co n el Docu­
mento de Consu lta y co n el Docu men to de Trabajo. El examen de
sus variaciones nos har ía penet rar en profundidad , no sólo en la com­
prensión de los textos sino de la d inámica histórica rea l subyacente .

Hemos visto, muy someram ente, el comple jo mov imiento dia­
léctico intern o de l Documento de Pue bla . Su avance oscilato rio y
por repet iciones, su modo de esta r cent rado. Es realmente muy ex­
traordina rio que una Conferencia co n ta ntos part icip antes y en tan
poco tiempo haya logrado una tal dinámica. Fecundidad , signo del
Espíritu. Señala una nueva con cienci a eclesi al lat inoamerica na mu y a­
fianzada y más arr aigada de lo previsible. Po r eso el Docu mento de
Puebla puede superar fáci lmente el apre suramiento y desaliño de re­
dacciones o repeticiones que no avanzan, y qued an co mo hojarasca i­
nevitable. Esta es mu y poca, en re lación al ritmo y la lógica del a­
vanzar de Puebla.

Habr ía qu e hacer , desde esta part ida , mu chas otras preguntas,
para ir penet rando en Pueb la. Por ejempl o, el por qué de su capaci ­
dad de t otalizacion tanto ec lesial como latinoamericana. Est o nos
llevaría a una ref lexión del mov im iento histó rico de América Lat ina .
Desde dón de, có mo, cuándo, en qué etapas se ha ido conf igurando la
realidad act ual totalizante de América Lati na, antes dispe rsa en tan ­
tos fragm entos. Por qué desde una realidad fragmentaria se está hoy
pasando a una rea lidad más totalizante, que aho ra llamamos con pro­
piedad América Lati na. Pues hubo tiempos en qu e no existió o que
existió de muy d iversa manera que la actual. Esta también es una his­
toria indispensable para co mp rende r la tot alizació n de Puebla, que
coincide con e l movimiento histó rico profundo de la propia América
Latina. Pero su esbozo lo deja mos para otra oportunidad. Ahora nos
parece más úti l, só lo un d ibujo de la lógica más elemental de Puebla .
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DE MEDELLlN A PUEBLA: LOS NUEVOS ACENTOS

P. Hernán Alessandri M.

Puebla, un paso adelante

Nun ca se hab ía dado tanta ala rma preventiva fre nte a una

reunión eclesial. Desde Méx ico - a partir de determi nados ce ntros

de info rmación ecuménica- se denunciaban siniest ros planes de l

ala co nservadora de la Igles ia , frag uados, incluso, en cónniven cia

con la CIA. Para desenmascararlos, hasta se esc ribió una " Teo lo­
gía de la consp iración". ¿Cuál era el fondo de tales acu saciones?

Que pa ra Puebla se ·t ramaba un anti -Medell ín . La historia debe­

rá juzgar los fundamentos de tales aprehensiones.

Lo rea l fue que la 1II Conferencia del Ep iscopado Latinoa­

merican o comenzó con una declaración inequívoca de Juan Pa­

blo 11 : Puebla deberá "tomar como punto de partida las conclu­
sion es de Medellín" (Discurso Inaugural, 5). (l) Pero "no tanto

para volver a examinar, alcabo de 10 años, el mismo problema"

(Homilía en Guadalupe, 10). sino pa ra "dar un justo y necesa­
rio paso adel ante" (ibid . 11). El sentido de est e artículo se rá

co nstatar el valor prog ramát ico que, de hecho, tuv ieron est as pa ­

labras del Sant o Pad re . Pues, en ef ect o , los nuevo s acentos ma r­

eados po r Puebl a testimonian la realidad de l " paso adelante" ,
dado "desde" Med ell ín, en ningún caso en su "cont ra". A con­

t inua ción, seña laremos los aspectos bajo los cuales nos parecen
man ifest arse las principales novedades o progresos.

-----
(I) Los Discursos del Papa serán citad os según la numera­

ción dada a sos párrafos en la recopilación "Mensajes a
Latinoamérica" , editada por la Secretaría del CELAM, en
México .
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A. La novedad de la forma

Antes que nada, en la forma de prepararse Y realizarse
esta 111 Conferencia. En primer lugar, porque Puebla -a d i­
ferencia de Medellín- fue mucho más que una reunión de
obispos Y un Documento. Significó un acontecimiento ecle­
sial masivo, que movilizó durante meses a un continente en­
tero. Tanto en el sentido de enviar aportes - a partir de las
más humildes comunidades campesinas, como sucedió en
Chile- cuanto en apoya de oración. Nunca en la historia de

la Iglesia universal se había realizado un acto tan pa rticipado.

En segundo lugar, por la presencia de Juan Pablo 11. Por­
que su Discurso Inaugural no fue un simple saludo y estímulo ,
sino que un proyecto y un cauce, que marcaría hondamente la
estructura Y espíritu del Documento de los Obispos. Además , el
Santo Padre insinuó que sus restantes mensajes.al pueblo mexicano
serían un complemento a este discurso. (Disc. Inaugural, 86). De
modo que la totalidad de sus palabras, junto con las de los obi s­
pos, constituyen - consideradas como unidad moral - un solo men­
saje a la Iglesia de Amér ica Latina. Ello representa una original fo ro
ma de ejercicio conjunto del magisterio pontificio Y episcopal.

En tercer lugar, las deliberaciones fueron marcadamente más
episcopales que en Medell ín. Sobre todo en lo que se refiere a la
relación obispos-peritos. Los redactores de los Documentos de
Puebla fueron fundamentalmente los obispos, reservándose a los

teólogos presentes un rol manifiestamente auxiliar.

Por último, llamó la atención el carácter democrático de la
asamblea . No fue necesario ningún tipo de hazaña especial para
desmontar el supuesto "aparato manipulador". El reglamento ya
establecía que las comisiones transitorias, organizadas por simple
orden alfabético, decidirían el temario. A diferencia de Medell ín,
los moderadores de las comisiones definitivas de trabajo debían
ser elegidos democráticamente. Además, por su propia iniciativa
_ y para dejar de lado todo recelo- la presidencia propuso que se
discutiera y votara toda la dinámica de trabajo (lo que t ampoco ocu­
rrió en Medell ín) . Esto demoró cas i dos días el programa original,
pero t uvo un saludable efecto en cuanto al clima de confianza.
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cuandO, después de esta decisión, algunos obispos preguntaron por
la posibilidad de elegir la comisión de articulación y ensamble, que
por regla'llento deb ía ser designada por la presidencia, ésta -por
acuerdo Jná nime- se perm it ió interpretar el reglamento en for ma
t~1 que la petici ón pud iera ser acogida.

A respecto de esto último -y com o te st imonio de la sincera
voluntad de la preside ncia de actuar com o intérprete de la asam­
blea- vale la pena destac ar lo siguiente: que de los cinco elegidos
democráticamente, 'cuat ro -Mons. Mendes, Mons. Bambarén,
Mons. Flores y Mons. McGrath- esta ban en la lista de los que se
pensaba designar. El qui nt o hombre previsto por la presidencia era
Mons. Bení tez, figura clave en Medellín . Sin embargo, la elección
democráti ca de la asamblea recayó sobre Mons. Laguna, con lo
cual la comisión adq uirió un carácter más moderado.

A t ravés de todo ésto y no obstante la existencia de corri en­
tes diversas -Puebla logró enc arn ar en sí misma el ideal de
comunión, de participación y de respet o a la liber tad de las personas,
que se proponía proclamar al con ti nente. Signo muy elocuente
de este ambiente fraternal, fue el texto sobr e la libe ración cr ist iana,
redactado en común por Mons. Alfonso Lópe z Tr ujillo y Dom
Helder Camara, a quienes se había mostr ado insistentemente como
responsables de dos posturas irreconciliables muy diversas. Para los
que pud imos vivir esta experiencia, fue una prueba clara de la rna­
durez eclesial alcanzada al cabo de 10 años del gran impu lso de Me­
dellin. Aunque much os, majaderamente, sigan presentándolo as í,
la vida de la Iglesia no se agota en un choque de izquie rdas y de­
rechas, de progresista s y t rad iciona listas. Su realid ad es mucho más
rica y plurid imensional. Porque la anima la fuerza del Evangelio,
fuente de consta nte novedad y sorpresa -que rompe y trasciende
todo esquema simplista, dicotómico o meramente humano.

8. Las novedades en el contenido

Las novedades en cuanto ados contenidos las agruparemos en
torno a cuatro acentos, donde -nos parece - se concentra lo que
hUbo de "paso adelante" con respecto a Medell ín: el estilo de profe­
tismo, la incor poración de la dimensión históri ca, el te ma de
la cultura y ' la insistencia en la identidad evangélica (que recorre,
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preferentemente, los t emas sobre Cristo , Iglesia, d ignidad humana,

Enseña nza social, liberación Y laicado ).

Antes de desarrollar estos puntos, vale la pena hacer una ad­

vertencia importante. Los acentos a que nos refe rimos no consti­
tuyen algo neutro. Implican una opción: la que tomó Puebla.
Es imposib le ponerle nombre. Pues cualquiera que escogiésemos
sería parcial y simplificador. En todo caso, en el período de prepa­
ración a Puebla se fue gestando una convicción. Debía escogerse
entre dos corrientes teológicas globales y muy precisas. No necesa­
riamente antagónicas ni excluyentes respecto de sus diversos con­
tenidos. Pues ambas acogen una inquietud central: la de la evan ­
gelización liberadora . La diferencia reside mucho más en el nivel
y amplitud de enfoque. Talvez el artículo más lúcido y didáctico
al respecto sea el de Javier Lozano en la Revista "Medell In" (vol.
IV, No. 15·16 , pags. 368-381), artículo conocido antes de la 111
Conferencia . Los obispos, al marcar los acentos de Puebla, sabían
- con mayor o menor lucidez- entre qué opciones había que de ­
cidir , por lo menos en cuanto a la línea general del Documento .
El paso adelante quisieron darlo, manifiestamente, en el sentido de
la opción que les parecía más orq ánica, amplia e integradora.

1. El profetismo de Puebla

En la línea de Medellín

En cuanto al profetismo de la Iglesia, Puebla representa , sin
duda un avanc e, mani festado en una doble dim ensió n. En primer lu­
gar , en una intensificación a la línea ya definida en I\'edellín, y ca­
racterizada en la denuncia valiente y descarnada de la pobreza y de­
más injust icias y atropellos a la dignidad del hombre que asolan
nuest ro continente. Dicha intensificación se expresa en tres aspectos.

Primero, para partir de lo más externo, en lo extenso de los
textos dedicados a dicha denuncia . Aquí debe citarse, para co­
menzar, el "Mensaje a los pueblos de América Latina" y el de­
tallado d iagnóstico inicial de 25 páginas (salvo en aquellos trozos
dest inados a asuntos netamente int raeclesiales). La denuncia se
retoma luego en el capítulo sobre "la dignidad humana" y ocupa
también ap rec iable propo rción de los temas "Evangelización, libe'
ración y promoción humana" , "Evangelización, ideologías y po-
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lítica" , " Opción p.eferencia POI los pobres", "Acción de la Igle­

sia con los co nstructores de la sociedad plura list a en América La­

t ina", y finalmente, "Acción de la Iglesia por la persona en la so­
ciedad nacional e internacional" .

Junto a esta enorme cantidad de material, destaca, en se­
gundo lugar, la mayor urgencia y fuerza de la denuncia. Una y
otra vez se constata que los problemas analizados por Medell ín
- lejos de solucionarse- se han agravado en la última década. Por
eso se afirma que el "sordo" clamor de liberación, que Medell ín
(Pobreza de la Iglesia, 2) escuchaba brotar de millones de hom­
bres, se ha vuelto ahora un clamor "claro, impetuoso y en oca .
siones, amenazante" (49) (2).

Finalmente, la denuncia se ha hecho también más inten ­
sa, en la med ida en que recoge hechos nuevos: la creciente bre­
cha resultante de la existencia de "ricos cada vez más ricos a cos­
ta de pobres cada vez más pobres" (20; Disc. Inaugural, 73) ;
nuevas formas de violencia (tortura, desaparecidos, secuestros)
(23); la proliferación de reg ímenes de fuerza, con la consiguien­
te supresión de la participación social (24); la doctrina de la se­
guridad nacional, etc.

Un profetismo integral

Sin embargo, el profetismo de Puebla no es simple intensif ica.
ció n del de Medell ín. Busca conscientemente ser más integ ral, pa­
ra co rreqir la ola de "denuncismo" en que muchos hicieron dege ­
nerar Medell ín, porque separa ron su "denuncia" del gran

"anuncio" profét ico que hab ía sido el Concil io y con el cual Me­
dell ín -que pret end ía saca r su consecuencia para América Latina­

consti t u ía una unidad moral. Contra este profetismo empobrecido
y reducido a su sola dimensión crítica - que en el fondo es esca­
pista- pronunció Juan Pablo II frases muy duras : " la denuncia

(2) Todas las referencias en las que aparezca tan sólo un núme­
ro, sin mayores indicaciones, pertenecen al Documento final
de Puebla, elaborado por los obispos. Aunque - por el mo­
mento- su texto es prov isorio.
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Un llamado a la gratitud , la conversión y la esperanza.

Esta mirada histó rica - con la que comienza el Docu mento de
Puebla se muestra , en primer lugar, como una mirada agradecida y
llena de admiración. Porque este "conti nente po bre y oprimido"
aparece revest ido de una dignidad insosp echada, que Juan Pab lo II
no se cansará d e destacar en sus discursos : es un " continente bau ti­
Zado" . El Evangelio lo ha marcado desde el inicio de l descubrimien­
to y la conq uista , como fue rza " co nst it uyente" (2) de su ident idad
histórica. El " sustrato radical" de su cultura es cató lico [ib.}, Y hay
en su pasado páginas gloriosas. Como las escritas por aquellos evange-

de Medellín

Por ta l camino no se llega a tocar la "ident idad pro pia" de
nuest ro cont inente. Ni la exacta significació n que sus prob lemas re·
visten - humana y mo ralmente- para los lat inoamericanos. A menos
que a la " insta nténa" de l presen te se agregue la dimen sión del
pasado, insertándola en una "película" que nos entregue argumen­
to y sentido. Recién enton ces d ispondremos de la clave que permit i­
rá interpretar y valorar tod o lo que hoy vive, sufre y anhela nuestr o
cont inente, a part ir de lo más original, ínt imo e irrepetib le que po­
see: su historia. Es lo qu e Pueb la ha apo rtado , como enfoq ue com -

plementa rio al de Mede llín.

Medellín, en su anális is de América Latina, privilegió sin d uda
el método propio de las cienc ias sociales, proporcion ánd onos una
"instantánea" muy exacta de la realidad del conti nente hace una
década. América Lati na se nos revelaba como un " continente pobre
y oprimido" . Visión cie rtamente verdadera. Pero parcial. Porq ue
las cat egor ías socio-económicas son abstractas y genera les. Y, por
lo mismo, ope ran niveladoramente. Según tal enfoque, desde el
punto de vista de sus pro blemas más acuciantes, Améri ca Lat ina
aparece en idént ica situ ación que cua lquier pa ís subdesa rro llado de
Asia o Africa , qu e pudiera exh ibir semejantes índices de analfabe­
tismo, de salar ios m ínimos o de renta per cápita .

2. La dimensión histórica
Un complemento importante

al anuncio, y de la complementación del enfoque

con el método histórico.
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Antes de Puebla, la Iglesia Latinoamericana había comenzado
ya a reaccionar en el sentido apuntado por el Papa . En Puebla , dicha
reacción se muestra como valor adquirido. En todos los textos, el
profetismo aparece, primariamente, como anuncio de la Buena Nue­
va del Reino y discernimiento de la presencia activa de Dios y de
su gracia en la historia . De allí el gran cuerpo doctrinal que quiso
darse al Documento, (pg. 27·106) y que se inicia con el llamado
"tr Ipode". Es decir, con los tres cap ítulos donde se proclama la Ver­
dad del Evangelio sobre Jesucristo, la Iglesia y el hombre, en con ­
formidad a la petición expresa de Juan Pablo II (Disc. Inaugural ,
12.27-40). El Concilio ya está demasiado lejos. Por eso Puebla sin­
tió necesaria esta síntesis propia del mensaje evangélico. Pero no
para restarle paso a la denuncia. Todo lo contrario : porque mientras
más vigoroso es el anuncio de la luz, con más fuerza destaca la ne­
grura de las sombras. En todas las páginas de Puebla vibra el eco de l
gran llamado de Juan Pablo 11: "Respetad al hombrel 'El es imagen
de Dios' " (Disc. Inaugural, 77). y es precisamente esta incesante in­
sistencia en la dignidad evangélica del hombre, lo que da a la denu n­
cia de Puebla todo su peso y sello caracteríticos. De tal anuncio

arranca también la fuerza que da fundamento Y hondura original a

sus repetidos llamados al compromiso preferencial por los pobres

y a la defensa de los derechos humanos, sin duda dos de las
constantes más claras del Documento de los obispos y del mensa-

je papal.

Ot ro rasgo t ípico del profetismo de Puebla es el dlscer­
nimiento más lúcido del paso Y presencia del Señor en la historia
de l continente . Ello resulta , a la vez, de esta primacía reconocid a

unil at eral del otro -afirmó- Y el pret exto de las ideologías aje­
nas, fueren cual fueren, son coartadas cada vez más irrisorias, si

la humanidad quiere controlar una evolución que se le escapa de la
mano" (Monterrey, 11) . y agregó: "La Iglesia ofrece su ayuda.
Ella no teme denunciar con fuerza los ataques a la dignidad hu­
mana , pero reserva lo esencial de sus energías para ayudar a los
hombres Y qrupcs humanos, a los empresarios y trabajadores, para
que tomen conciencia de las inmensas reservas de bondad que llevan
de ntr o , que ellos ya han hecho fructificar en su historia y que hoy

deben dar frutos nuevos" (lb. 12).



lizado res "que vinieron a anunci ar a Crist o Salvador, a defe nder la
dignidad de los ind ígenas, a proclamar sus inviolables derechos, a
favorecer su promoción integral" (ib. citando a Juan Pablo 11). Ejem­
plos qu e, desd e el inicio, sellan nuestra tradición histór ica con esta
gran lección, válida también hoy: "que no pueden disociarse anun­
cio del Evangelio Y promoción humana" (J. Pablo 11, Rep. Dorn.,
Plaza Independencia, 14) . Con igual afecto Puebla recuerda a los san­
tos latinoamericanos que fueron héroes en el servicio a los pobres,
ind ígenas y esclavos. Sabe valorar la incre íble creatividad pastora l
del primer período evangelizador (3) y la presencia viva -aún hoy ­
de tantos valores evangélicos, enraizados profundamente en el al­

ma de nuestro pueblo.

Pero dicha mirada no busca conducirnos a un infructuoso
romanticismo histórico. Nos señala las gracias regaladas por Dios
a América Latina, para hacernos tomar conciencia con más fuerz a
de la gravedad de nuestras culpas, pasadas y presentes, de "nues-

tros desfallecimientos, complicidades con los poderes terrenos,
incompleta visión pastoral" (3) . En una palabra, para comprender

que América Latina es también un "continente pecador", que
ha t raicionado brutalmente lo mejor de su propia identidad y de
su historia. Y que hay pecados, como la injusticia social, que re­
visten un escándalo mayor, precisamente por darse en un continente
mayori tariamente cristiano. Esta confesión de culpa es, a la vez, un
llamado a la conversión : a reencontrarnos con nuestras ra íces, a re­
vitali zar lo mejor de nuestra herencia evangélica, como resorte de
cambio y de liberación hacia el futuro. Es un hecho que América
Latin a - aunque desgastada en su vitalidad evangélica- d ispone
todavía de energías morales que ' otros continentes no poseen en
igual med ida, y cuyas fuerzas creadoras deberían ser dinamizadas
históricamente mediante una adecuada evange lización. Record e­
mos la alusión que hac ía Juan Pablo 11 a las inmensas reservas de
bondad que los hombres de nuestra tierra llevan dentro . Reservas
que ya han fruct ificado en nuestra historia y que hoy deben prod u­
cir nuevos frutos. Esto hace de América Latina "el continente de
la esperanza" (No. 3). La conciencia de esta triple realidad -baU­
tismo, pecado y esperanza- de que América Latina es portadora,
recorre todos los documentos de Puebla . Como sello de identidad,
vocación y reto frente al futuro (3).
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3. El tema de la cultura
Breve historia de una opción clave

La perspectiva histórica permite, además abo rdar el dec isivo
tema de la cultura. Decisivo, porque Puebla quiso - expresamente,
convertirlo en la clave que articula y da su sentido más profundo al
paso que va, de loscontenldos de la Evangelización, a la reflexión
sobre el proceso evangelizador concreto. Primitivamente, el cap í­
tulo sobre "Evangelización de la cultura" y el de la religiosidad po­
pular -ambos inseparablemente unidos, como más adelante señala ­
remos- no tenían su ubicación actual, es decir, entre "Evangeliza­
ción: dimensión universal y criterios" y ' ;Evangelización, libera ­
ción y promoción humana". En el primer esquema de Puebla apa ­
recían después de este último tema. Para comprender el verdadero
alcance de tal cambio de lugar, realizado a petición de los obispos,
conviene hacer un poco de historia.

Cuando en el Documento Preparatorio de Puebla (o "Libro
Verde") apareció por primera vez -yen una posición central - el
tema de la evangelización de la cultura, se produjeron fuertes reac­
ciones. Tanto, que dicho tema fue ostensiblemente postergado en
el "Documento de Trabajo" (o "Libro Blanco") . Las objeciones
eran muy diversas. Pero la razón que en definitiva determinó tal
postergación fue -dentro del clima de suspicacias que precedió a
la III Conferencia- el temor a que el acento puesto en la Evange­
lización de la cultura, como hilo conductor del Documento, fuera ­
ma s subterfugio para hacer fijar la mirada en una problemática
"abst racta:" y "extranjerizante", y dist raer así la atención de los
problemas realmente acuciantes del continente, como el de la injus­
t icia y la pobreza.

Pero entre el "Documento de Trabajo" y el cambio del esque­
ma de Puebla, que devolvió a este tema la centralidad que merecía,
suced iero n muchas cosas. En primer lugar, se fueron abriendo paso
por sí solas algunas afirmaciones fundamentales de "Evangelii Nun­
t iand i" , que debía ser "punto de referencia obligatorio" (J.P . 11,
Disc. Inaugural, 8) de la 111 Conferencia. Se recordó la afirmación

tajante de Paulo VI: "La ruptura entre Evangelio y cultura es sin
duda . alguna , el drama de nuestro tiempo" (Ev. N. 20). Y su
llamado urgente a llevar adelante una forma de evangelización
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Una originalperspectiva evangelizadora

Toda la reflexión que sobre este tema lleva a cabo el Docurnen­
to de Pueb la -a más de profunda- es de gran orig inalidad latinoa­
mericana. A excepción de Polonia, sería imposible en Europa,
dond e muchos grandes teológos d iseñan Una Iglesia de diáspora y
"peq ueños restos" , que muestran demasiado anémica como para
aspirar a ser alma de la cultura de un continente. En Pueblo no hay
ni tri unfalismo ni ánimo de retorno a cr istiandades de ningún
tipo. Pero, sí, la conciencia clara de que en América Lat ina la
savia evangélica aún posee vitalidad y capacidad de plasmación
de la vida colectiva de nuestros pueblos. Y existe la voluntad
decid ida de aprovechar y dinamizar -mediante la evangelización­
todas las fuerzas liberadoras que en ella palpitan. Para resolver,
a part ir de ellas, nuestros graves problemas de miseria e injus­
ticia. Y prepararnos a asimilar creadora y originalmente la ad­
veniente cultura universal.

de pueblos, razas y ot ras cu ltu ras o sub-culturas, q ue - sin perder

sus rasgos prop ios- comparten hoy d ía en el cont inente cierto pa­
trimonio o referencias comunes y fundamentales.
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Como punto de partida para la dinamización de los valores
de nuest ro pueblo hacia la conducción de una sociedad más humana,

Evangelizar la cultura lat inoamericana supone una acción
simultánea sob re su núcleo de valores y sobre sus dimensiones
estruct urales. Presionando sobre los valores, se busca producir
el cambio de aquellas est ructuras que los contradicen y que,
al mismo tiempo, se denuncia como anti-evangélicas e injus­
tas. Ent re todos estos valores, reviste especial importancia el
sent ido para lo absoluto y t rascendente, poque es, en defini­
tiva, lo que decide las pos ibilidades reales de humanismo de una
cultura. Por eso , en su afán de servir al hombre, la Iglesia debe
ser en el mundo, en primer lugar, "fermento de religiosidad" ,
tarea que Juan Pablo 1I antepone -evidentemente sin separar­
a las de promoción de la justicia y la dignidad humana: porque
las funda. (cfr. Catedral Mex., 16).

CUltura V religiosidad popular
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Otro factor importante fueron los discursos de Juan Pablo 11
que, desdeel .comienzo, acentuaron con fuerza la existencia Y la uni­
dad de una cultura común latinQamerica~a,fundada en una historia
compartida, penetrada por el Evangelio (cfr. Disc. Inaugural, 22) y la
presencia de María (Guadalupe, 9; Zapopan, 1 a 3) y en la cual " la
Iglesia ha sido potente factor de integración" (Disc. Inaugural, 22)

Estos textos ayudaron a comprender que la "cultura" de

que se hablaba no era entendida de modo elitista, sino como ex­

presión global de la vida de un pueblo, y abarcando todo lo que los

hombres son capaces de "cultivar" o hacer crecer de sí: valores y

pautas de comportamiento de distinto orden, que constituyen como

el núcleo o alma de. la cultura; pero, también, las diversas sistema­
tfzacio'nes del pensa'miEmto y las estructuras sóciales: 'éconómicas o
poi íticas en q\Je.dichos vatotes se expresan, objetivan Y que consti t u­
yen las dimensiones concretas de la cultura. EVangelizar una cul tu­
ra significa, por lo mismo, llevar a cabo una evangelización a la vez
radical y total de la vida de los hombres. Esta fue la razón determi­
nante para el cambio del esquema de Puebla: en la "Evangeliza­
ción de la cultura" se resumen todas las metas de la acción evange·

lizadora. Se trata ·del programa más amplio concebible. Por eso
debe ser el primer punto a tratar Y el telón de fondo de todos los

que la sigan.

q ue busque " converti r al mismo tiempo la conciencia personal
y colectiva de los hombres, la actividad en que ellos están como
promet idos, su vida Y ambientes concretos" (ib. 181. para "alcan­
zar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de jui­
cio, los valores determinantes, los puntos de interés, las fuentes
inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están
en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación"
(ibid . 19). Llamado -todo esto- hacia una forma de evangeliza­
ción amplia, que cubra todos los aspectos de la vida humana, Yqu e
el mismo Paulo VI resume así: "Posiblemente podríamos expresar
todo ésto diciendo: lo que importa es evangelizar -no de una ma­
nera decorativa, como un barniz superficial , sino de manera vita l,
en profundidad Y hasta sus mismas raíces -la cultura Y las cultu­
ras del hombre, en el sentido rico y amplio que tienen sus términos

en la Gaudium et Spes" (ib. 20).



merece entonces especia l atenció n la religiosidad popular. Precisa.
mente porque expresa el señalado sentido para la trascendencia.

Pero la religiosidad popular no debe considerarse tan sólo como el
conjunto de formas de devoción en las que externamente se maní.
fiesta. Antes que nada, consiste en una síntesis de creencias y actltu­
des fundamentales. Que incluye una imagen de Dios, una visión del
hombre Y de su dignidad, un sentido de la justicia y la solidaridad,
ciertas pautas de convivencia. En América Latina, dicha síntesis - no
obstante sus deformaciones-está radicalmente penetrada por

el Evangelio.

Como también dice Juan Pablo 11: "Esta piedad popular no

es necesariamente un sentido vago, carente de sólida base doctrinal,
como una forma inferior de manifestación religiosa. Cuántas veces
al contrario, como la expresión verdadera del alma de un pueblo , en
cuanto tocada por la gracia y forjada , por el encuentro feliz ent re
la obra de evangelización y la cultura local. Es de veras la piedad de
los pobres y sencillos (E .N., 48). Es la manera como estos predilectos
del Señor viven y traducen en sus actitudes humanas y en todas
las dimensiones de la vida, el misterio de fe que han recibido" (Za·

popan, 31) .

Más aún, la religiosidad popular de algún modo constituye
como el lugar en el que se han refugiado los valores originales más
determ inantes de la identidad cultural y cr istiana de nuestros pue­
bia s. O de su "alma", como d ice el Santo Padre. Valo res expulsa­
dos ya de muchos otros espacios sociales , sea po r la mentalidad
extranjer izante de los grupos dominantes, o po r el efecto nivelador
y secul arizante de la cultu ra un iversal. AIIí, en cambio , se conser­
va vivo lo popular católico , es decir , aquello del mensaje de la
Iglesia que aún conserva una vigencia mas iva. Precisamente , lo que
urge detectar y dinamiza r para realizar refo rmas est ructurales
aut ént icas, a partir de la ident idad histórica de nuestro pueblo . y
capaces de ser sustentadas por sus energ ías propias, sin necesidad de
imposiciones de ningún tipo. El fracaso del ambicioso proyecto
de cambios del Sha de Irán, está relacionado, sin duda , con este

tema del respeto y captación del "alrna popular".

El camino de Puebla

Nos hemos detenido en este punto, porque aquí se diseña
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la estra teg Ia evanqeu zadora que, de hecho , pusieron en práctica

en Puebla tanto el Santo Padr e corno los obrspos. A lo larqo de
ros d iscur sos de Jua n Pab lo 11 y de todo el Documento de Puebla,
resuena un apelar constante a !a conciencia religiosa de Amé rica
Latina. De un modo especial, a la fe popular en la d ignidad del
hombre como imagen de Dios, en su vocación a ser hijo libre,
hermano un iversal y solida rio . y dominador -no esclavo- de l
mundo material. Es un llamado que busca fo rtal ecer ta les convic­
ciones. Ayudarlas a convertirse en acti tudes coherentes. E impul­
sarlas a proyectarse como fue rza de liberaci ón y de cambio - tanto
personal como social- en el continente.

4. El acento de la propia originalidad
Un discurso clave.

El te ma de la cultura nos ha aproximado ya a otros, que
sin duda constituye una de las más notorias insistencias de Pue­
bla: la acentuación de la propia ide ntidad u originalid ad. El lla­
mado lo lanza con fuerza Juan Pablo 11 al in ic io de su Discu rso
Inaugural. Com ienza recor dá ndole a los mismos obispos, bajo la
forma de una fina alaban za, lo propiamente or igina l de su mi­
sión, lo espec ífico de su ident idad : "Es un Qlan consue lo para el
Pastor universa l co nst atar que os cong regáis aq u í, no como un
simposio de ex pertos, no como un parlamento de poiIt lcos, no
como un congreso de cient ffícos o téc nicos, po r importantes que
puedan ser esas reunio nes, sino como un fraterno encuent ro de
Pastore s de la Iglesia. Y co mo Pastores tenéis la viva conclencía
de que vuest ro deb er princ ipal es el d e ser Maestros de la ver­
dad" (Discur so Inaugural , 10). Eviden tem en te, se t rata aqu í de
la Verd ad del Evangelio, que es Verdad sob re Cristo , sob re la
Iglesia y el ho mb re .

A conti nuació n insiste el Papa en que el an uncio de esta
Verdad debe ser f iel a su plena y específica orig inalid ad . Pide
encarecidamente, proclamarla vigilando por " la pureza de la
doct rina" (ib. 11), evitando "cualquier silencio, olvido , muti­
lación o inadecuada acentuación" (ib . 24) qu e afe cte su int egridad ,
exponiéndola con "claridad y sin ambigüedades" [ib, 46) o "re­
dUCCionismos" [ib, 80). Los textos de este tipo se repiten abun­
dantemente.
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Ya el día siguiente de pronunciado el Discurso circulan

int erpretaciones que lo d ividen en dos mitades. La parte final
-"Defenso res Y promotores de la dignidad humana"- sería la parte
valiosa, la que se debe leer primero, porque contiene el llamado
audaz y decidido al compromiso y la lucha. Las dos primeras
- " Maestr os de la Verdad" Y "Signos y constructores de la Uni­
dad"_ representarían una desconcertante letan ía de advertencias
timoratas, poco pertinentes fruto talvez de malas informaciones.

¿Qué hay detrás de todo ésto?

¿Temor o voluntad de eficacia?

Sin duda, Juan Pablo II advierte frente a un peligro. El
mismo lo ha precisado previamente, al referirse a "las incorrectas
interpretaciones" de Medellín, que exigen "sereno discernimien­
to, oportuna crítica y claras tomas de posición" (ib . 5; cfr. Doc .
Puebla: Pobres, 897). Para él, lo más valioso de Medellín se resu ­
me en " su opción por el hombre latinoamericano visto en su in­
tegridad" , en "su amor preferencial pero no exclusivo por los
pobres" , y en "su aliento a una liberación integral de los hombres
y de los pueblos" (Guadalupe, 14). Todo ésto implica un como
promiso evangélico vivido en medio de lo temporal. Compromi­
so ind ispensable o irrenunciable. Pero también riesgoso . Por dos

motivos principales.

En primer lugar, porque su carácter exigente y el atractivo
de su misma novedad, pueden inclinar con facilidad a acentuarlo

unilateralmente, en desmedro de la dimensión "vertical" de la
fe (cfr. Rep . Dom., Independencia, 17; Religiosas, 8 y 10; Sem i­
naristas, 14). En tal caso conduce a un temporalismo que -a la
vez- recorta el mensaje cristiano y "diluye" el carisma y la misión
de sus portado res (Sacerdotes, 14). Por otro lado, en el medio do n­
de debe vivirse tal compromiso, se proclaman también diver sas
visiones del hombre que no coinciden con la del Evangelio , y que
pueden " cont aminar" el propio mensaje, reduciéndolo y mutilán·
dolo (cfr. Discurso Inaugural, 51. o bien contribuyen a "difuminar"
las motivaciones religiosas del evangelizador (Religiosas, 6) .

Frente a tales desviaciones, que sin duda comprometen la
identidad ta nto del Evangelio como de qu ienes lo anuncian, ¿qué

preten den las reit eradas adverte ncias de Juan Pab lo II? ¿Frenar el
compromiso? ¿Dar un paso atrás? La respuesta es muy clara . Bas­
ta leer el texto con calma y ob jetividad: po rque el mismo Santo Pa­
dre lo explica. Su preocupación "por la pureza de la doctrina" no
brot a de ninguna postura temerosa . Ni representa un afán de orto­
doxia por la sola ortodoxia. Nada hay en él de para lizante ni de in­
telect ual, Porque la Verdad, cuya integ ridad y original idad llama el
Papa a defender, es una Verdad viva, personal, qu e se ident if ica con
Jesucristo : "Verdad que viene de Dios; que t rae consigo el pr inci­
pio de la auténtica liberación del hombre; 'conoceréis la verdad y
la verdad os hará libres' (Jn. 8,32); esa verdad que es la única en
ofrecer una base sólida para una 'p raxis' adecuada" (Disc. Inaugu­
ral, 10).

El Papa defiende la pu reza e identidad del mensaje tan só­
lo "para salvaguardar la or iginalidad de la liberación cristiana
y las energ ías que es capaz de desplegar" (ib. 80). Busca justa­
mente dinamizar el compromiso liberador y garantizar su efica­
cia, mediante la máxima fidelidad a esa fuente original de la cual
proviene toda su fuerza; la plenitud de Cristo y de su Evangelio .
Para que la Iglesia pueda aportar a los hombres y a la causa de la
liberación su máxima riqueza. Aqu ello que la vuelve integral. Lo
que sólo la Iglesia y nadie más puede ofrece r. El llamado de las dos
primeras partes del Discurso a acen tuar la propia identidad, no es fre ­
no que se contraponga al impulso final hacia el compromiso. Mas
bien se relaciona a él como la ra íz con el fruto . Y por eso va antes :
porque es cond ición de la fecundidad liberadora de cualqu ier praxis
o com promiso cristiano .

Una insistencia permanente

Por lo demás, lejos de ser un tema qu e se reduzca al inicio de
este disc urso , d icha insistencia penetra también 8 de los 29 pár rafos .
de la ter cera pa rte, y nada menos que 110 de los 512 párrafos. qu e
compre nden, en tota l, los 33 mensajes de Juan Pablo II a Latinoamé ­
rica. Es un llamado que Juan Pab lo 1I dir ige a sujetos muy dive rsos:
A América Lati na (Disc. Inaugural, 22) ; a los católic os en general
(Catedra l Mex, 16); a los obispos (Disc. INaugural, 10-11-12-27­
40-49::57) a los sacerdot es y religiosos (Sacerdotes, 5-7-9-14); a los
seminaristas (Seminaristas, 14); a las religiosas (Relig iosas, 6-8); a las
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contemplativas (Contemplat ivas, 4-5i; al personal apostólico en gene
ral (Rep . Dom . Cated ral, 2-7-8·9); a los laicos (Organizaciones Cat. ,
15) ; a las Comun idades ecles iales de base (ib. 19); a las familia s (Pue­
bla, 7); a las escuelas católicas (Colegio M:Angel, 3); y a las Univer-

. sidades Católicas (Universita rios, . 6 al 13). Pero tambi én, un llama­
do que dice relación especial con determinados contenidos del men ­
saje cristiano: Cristo, Iglesia, dignidad humana, enseñanza social,
liberación y misión de los laicos. A ellos nos referiremos a conti­
nuación, siguiendo los capttulos- del Documento de Puebla . Así
podremos constatar en qué forma y con qué fuerza hicieron suya
los obispos esta misma acentuación del Santo Padre.

4.1. Cristologfa
El anuncio y sus "relectures"

El primer capítulo del gran "trípode" doctrinal trata de "La
Verdad sobre Jesucristo, Salvador que anunciamos". Constituye una
especie de "Credo cristo lógico" r bastante completo, profundamen­
te trinitario, e inspirado en una clara intención pastoral: "Solida­
rios con los sufrimientos y aspiraciones de nuestro pueblo, sent i­
mos la urgencia de darle lo quees propio nuestro: el misterio de Je­
sús de Nazaret, Hijo de Dios" (99). Misterio que quiere anunciarse
"ciar amente, sin deja r lugar a dudas o equ ívocos" (98) ni sob re la
divinidad de Jesucristo ni sobre "la fuerza de su dimensión humana
e histórica" (ib .l. "Haciendo eco al discurso" (99) del Santo Padre,
se rechaza las "relecturas del Evangelio" [ib.) y las "hipótesis bri­
llantes quizás, pero frágiles e inconsistentes que de ellas derivan "
(ib.) y que se apartan de la fe de la Iglesia. Por " relecturas" se en­
tiende aqu í aquellas falsas interpretaciones acerca de la persona y
misión de Cristo, denunciadas po r Juan Pablo 11, en las cuales o "se
silencia su d ivinidad" (Disc. inaugu ral, 19) o "se pretende most rar a
Jesús como comprometido políticamente, como un luchador contra
la dominación romana y contra los pode res, e incluso implicado en
la lucha de clases" (íb .) . También se desfigura a Cristo cuando se re­
duce "al campo de lo meramente privado a quien es el Señor de la
historia" (991- Los obispos, por el contrario, anuncian al "Cristo
creído, proclamado y celebrado por la fe de la Iglesia. A Jesús de
Nazaret, consciente de su misión, anunciador y realizador del Reino,
y fundador de su Iglesia" (98).
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Cristo y ei des'uni o del Padre

A continuación se hace una síntes is de la historia de salvación ,
destacando la lnt encl óncent rat del des ignio de Dios acerca de l hom ­
bre: nos creó a imagen suya "para que participáramos en esa comu­
nidad divina de amor que son el Padre con el Hijo en el Espír itu
Santo" (100 cfr . Ef. 1,3-6). Esta vocación a la participación y a la
comunión señala el camino a recorrer por los hombres a lo largo de
la historia, en su peregrinar hacia la Trinidad. Y es el gran hilo
conductor del Documento.

El hombre, ya desde el comienzo rechazó -mediante el peca­
do- el llamado a la comunión con Dios y su prójimo. Prefirió es­
clavizarse a ídolos: "se adoró a sí mismo, las obras de sus manos ,
las cosas del mundo" (101). Cristo viene a romper las cadenas
del pecado y anunciar "la verdadera e integral liberación de todos y
cada uno de los hombres de nuestro pueblo" (104). Esta liberación
t iene una finalidad clara: es liberación para la comunión. Porque
los hombres -en Cristo- se hacen hijos del Padre, hermanos entre
sí (cfr. 116) y señores frente a la historia y al mundo, a cuyo do­
minio los conduce cada día de modo más perfecto (cfr. 110).

Esta triple d imensión de la comunión -con Dios, el prójimo
y el mundo- será resaltada con fuerza en los capítulos que siguen .
Jesús la anuncia con sus palabras y sus hechos. Y la realiza median­
te su muerte y resurrección, misterio que se hace fecundo en noso­
tros modtante el don del Espíritu, "que vivifica a los hombres y ha­
ce que el Evangelio se encarne en la historia" (112). Espíritu que
"sigue hoy suscitando anhelos de salvación liberadora en nuestros
pueblos" (113) . Porque la comunión a que Dios nos /lama debe
abarcar todo nuestro ser "y se ha de manifestar en la vida aún
económica, social y política" (125). Hasta su consumación -más
allá de la historia- en la Trinidad.

4.2. Eclesiologfa

Iglesia, comunión y Reino

La Iglesia -inseparable de la persona y de la misión evangeli­
zadora de Cristo (129) -es el signo y el. instrumento mediante el
CUal Jesús continúa hoy anunciando su Reino de Comunión entre
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A la "Ig lesia que nace del Pueblo" no sólo objetan la
equivocidad del nombre -porque toda convocación eclesial
proviene esencialmente de "arriba"- sino, principalmente,
la oposició n en que se la presenta frente a la Iglesia "oficial"
e "in st it ucional" , calificada de "alienante" (162). Dichas
postur as divisionistas -se advierte- "podrían estar inspi ­
radas por conocidos condicionamientos ideológicos" (lb .).
La afirm ación expresa de que la Eucarist ía es imposible sin
la jerarquía (147) fue hecha también, conscientemente,
como rechazo a una tesis de la "Iglesia popular" que ad­
mite el planteamiento de tal pregunta como "posibilidad
teológica" , pos ibilidad convertida ya en prax is por algunos grupos.

Al problema de los "magisterios paralelos" - aparte de la
denuncia del No. 16 1- se dió respuesta acentuando con fuerza
el magisterio episcopal. Sin embargo, un gran grupo de obispos
pedía incluir el texto papal que los condena dentro del capítulo
que tr ata de los religiosos. Po rque las dos men ciones - ya cita ­
das- de Juan Pablo 11 sobre este tema, hab ían sido en referen ­
cia a ellos y los sacerdotes. El motivo es conocido para qui enes su­
girieron de cerca la preparación de la Conferencia de Puebla.
Como, por ot ra parte, los religiosos pedían no incluir la frase
más dura, se llegó al f inal a un acuerdo fraternal. Para que no se
tomara com o di rigida a todos los religiosos una amonestación que,
en el fondo, apuntaba a un grupo part icular , se inco rporó al

los Y les part icpa e l poder de su Espíri tu , dota ndo a la naciente
comunidad de todos sus medios y elementos esenciales, que
el pueblo católico reconoce, en su fe , como de institución
divina" (129) .

A partir de esta inequívoca declaración los obispos no
sólo rechazan aquellas corrientes eclesiológicas latlnoarnerl­
canas que claramente relativizan la "fundación" histórica de la
Iglesia por Jesús, sino que abordan con igual firmeza otros
problemas candentes. Por ejemplo, el de la "Iglesia popular"
y el de los "Magisterios paralelos", puntos denunciados pre­
viamente por Juan Pablo II (Disc. inaugural 39 y 54 Sacer­
dotes Y Religiosos, 11). Ambos problemas son calificados por
los obispos como de tipo sectario (161) .
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Los ob ispos abordan este tema en el segundo cap ítulo del

"trípode": " EI Pueblo de Dios, signo y servicio de comun ión"
Su estilo pastoral es bastante más acentuado que el de la Cristo­
log ía . Pero su lenguaje sencillo no debe engañar: su contenido
te o lógico es tan denso como son de cla ras sus t omas de po sición.
Acoge la invitación de l Santo Pad re "a tomar de nuevo en ma
no la Constitución Dogmática Lumen Gentium " (Disc. inau gu­
ral 3 1), pero no para repetirla, sino para iluminar co n ella la
vida y los prob lemas concret os de nuestra Iglesia Lati noa mer i-

ca na .

Por lo mismo, la Iglesia es importante.

La voluntad de afirmar la identidad o riginal de la Iglesia es
manifiesta. Se la presenta como "inseparable de Cristo, porque
El mismo la fundó (LG 5, b,8 c Gs 40 b; UR 1 a), por un acto
expreso de su voluntad, sobre Pedr o y los Doce (Mt 16,161.
constituyéndola com o sacramento universal y necesario de sal­
vación. La Iglesia no es un "resultado post er ior ", ni una simp le
co nsecuencia, "desencadenada" por la acción evangelizadora de
Jesús. Ella hace ciertamente de esta acción, pero de modo
directo, pues es el mismo Señ or el que conv oca a sus discípu'

Voluntad pastoral y sin ambigüedades

Vive al servicio de la comunión (169). Pero no por eso pue­
de ser vaciada de su contenido propio, como si el Reino que anun­
cia e inst aura fuese una realidad formalmente distinta de ella:
ciertamente trasciende sus límites visibles , pe ro la Iglesia " ya
co nsti t uye en la tierra el germen y e l principio d e ese Reino" (13 2·
133). Como tal, ella es " objeto de nuestra fe , amor y lealtad"(1:I:l1.
"Tenemos el deber de proclamar la excelencia d e nue stra vocación a
la Iglesia Catól ica" (131 : cf r. LG 14) . Y, también, " con especial

vigor" (Disc. inaugural No. 27), la verdad plena sob re ella .

los hombres (L.G . 1 Y 55). " En ella se man ifiest a, de modo visible
lo que Dios está llevando a cabo silenciosamente en el mundo en­
tero" (132) . Es el foc o "donde se concentra al máximo la acción
del Padre, que en la fuerza del Esp íritu de Amor, busca sol ícito
a los hombres, para compartir con ellos -en gesto de indecible

te rnura- su propia vida trinitaria" (ib.) .



cap ít ulo en cuestió n un p árrafo sólo co n el " contenid o" de la
advertencia papa l, pe ro con la referencia a un te xto completo . Así
se acogía la petición de los religiosos y , a la vez, se obviaba el

inconvenie nte de una cita trunca de las palabras del Papa.

Una Iglesia-Pueblo

El título de este capítulo eclesiológico indica ya qué imagen

de la Iglesia se decidió privilegiar : la de " Pueblo de Dios" .

Al igual que en el Concilio Y Medell ín. Aunque la conti­
nuidad no resultó tan evidente, pues el "Documento de Trabajo"
hab ía dado , simu ltáneamente, igual relieve a "Templo del Esp í­
ritu" Y " Cuerpo de Cristo". La elección de una sola imagen
englobante resultó después de probar d iversas alternativas.

Dos razones fueron decisivas. Primero, la conveniencia
de acentuar los rasgos históricos, inst it ucionales Y multitudi­
narios de la Iglesia, para que la idea de "comunión" no se d ilu­
yera en un sentido demasiado atemporal e interior, conslderán­
dala como una experiencia que pudiera ser vivida indepen­
dientemente de la realidad y estructuras concretas de la Igle­
sia , y sin referencia explícita a su jerarquía. O como si esta
comunión fuese una forma privilegiada de vivir el mist erio
eclesial, alcanzable sólo po r restringidos y muy cornpro rne­

tidos grupos de é lit e, lo que implicaría un olv ido de su ca­
rácter un iversal y gradual. Dentro de est e co nte xto ,lIama la ate nción
el acertado análisis ace rca de los puntos fue rt es y déb iles de los

Comunidades Eclesiales de Base (cfr . 139 y 160) .

Además, se quiso presentar a la Iglesia en una cate goría
analógica a la que los pueblos "históricos" en los cuales debe
encarnarse. Justamente, para facilitar la comprensión de dicha
encarnación (lo que sería ¡ después muy útil, por ejemplo, para

el tema de la cultura).

El Pueblo de Dios se nos muestra como Pueblo Universal.
Pueblo que es Familia de Dios. Pueblo santo . Pueblo peregri no.

y Pueblo enviado.
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Un Pueblo FamilIa

Como aspectos especialmente novedosos o bien tra tados de ­
berían mencionarse varios. En primer lugar, la acentuación del ca­
rácter de "Familia" que posee el Pueblo de Dios (y que según estu­
'dios exegéticas recientes sería su sentido primario). Es algo que to ­
'ca valo res muy queridos al hombres latinoamericano y que las Co­
munidad es Eclesiales de Base han sabido encarnar de modo muy
acertado , haciendo "posible -a nivel de experiencia humana una
Intensa vivencia de la realidad de la Iglesia como Familia de Dios"
(139).

Un párrafo muy simple en su formulación pe ro de hondo con­
tenido , es e! siguiente: "De la filiación en Cristo nace la fraternidad
cristiana . El hombre moderno no ha logrado construir una frater­
nidad un iversal sobre la tierra . Porque busca una fraternidad sin
cent ro ni origen común. Ha olvidado que la única forma de ser her ­
mano es proceder de un mismo Padre" (141). También vale la pena
destacar esta frase: "La capacidad de compartir (en el plano huma­
'no y visible), será el índice de la profundidad de la comunión inte­
rior y, también, el de su credibilidad hacia afuera" (143).

El rol de los Pastores

Asimismo está bien tratado el tema de la unidad de la Iglesia
(desde el mismo No. 143 adelante) . Especialmente lo referente a
las fuerzas que aseguran la "cohesión de la Familia de Dios en ten­
siones y conflictos" (146). Aqu í se acentúa la centralidad y tarea
original de la jerarqu ía, como "signo y constructores de la unidad"
(discurso inaugural, 49 a 56). Pero lejos de alanes juridicistas, y des­
tacando - por el contrario-e su raíz de orden sacramental (156). Es
Cristo mismo quien al llamar a los obispos a participar de su miste­
riosa relación personal con la Iglesia, los consagra "como sacramen­
tos vivos de su presencia, para hacerlo visiblemente presente, como
Cabeza y Pastor, en medio de su Pueblo" (157). Por eso, es en este
"respe to creyente frente a la presencia sacramental del Señor en
ellos" (158 ) - considerada como "realidad objetiva de fe, indepen­
diente de toda consideración de personas" (ib. cfr. Discurso inau ­
gural, 35)- donde se funda "el deber de obediencia del Pueblo de
Dios fre nte a los Pastores que le conducen" (lb).
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Lo más novedoso de todo est o, sin em barg o , resu lt a del hecho

de haber sabid o de stacar - con los matices que el punto exige - un
aspecto muy presente en la Ecles iolog ía del Concilio (cfr. LG 28
ChD 16 PO 19) Y hasta ahora generalmente silenciados: que el ser ­

vicio de los obispos -y además pastores- a la vida y un idad de la

Iglesia, implica un rol paternal (cfr . 148-149) .

Testigos Y peregrmos

Original ta mbién - y muy at ingente a los problemas de nues­

tro continente- es el llam ado a sabe r armo nizar la actitud de pe­
raqrinos . ce ntrada en " la esperanza de lo que aún no s falta" (164),
co n la actitud de testi gos, que es "de reposo y alegr ía po r lo q ue
ya encontr amos" [ib ], alegria que -como explica Juan Pab lo 11­
por provenir de Jesuc risto , "no es insu ltante para ninguna pena ,
t iene el sabor de la amistad que nos ofrece Aq ue l qu e sufri ó más
que noso tros; que mu rió en la cr uz po r nosotr os, q ue no s prep a­
ra un a morada eterna a su lado y q ue ya en est a vida procl ama y
afir ma nuestra d ignidad de hombres, de h ijos de Dios" (Mon terrey ,

24) .

Un "m odelo" y una "praxis": dos aportes para la eficacia social

Sobre todo, llama la at ención los pá rrafo s que van del 171
al 178 . Porque hoy d ía es hab itual que las ecle siologías que
buscan urgir el co mpromiso de la Iglesia po r los cambios, acent úen

unil atera lmente su funció n de "i nstr umento" de salvación y libe
ració n, en de smed ro de su razón com pleta ria, la de " signo" .
Aq uí, en cam bio, los obispo s toman muy en serio la natu raleza
"sacramental" de la iglesia, de la cual prov ienen ambas nocio nes.
y apl ican consecuentemente a ella aque l princlp lo t eo lógico gene­
ral , según el cual un sacramento es ef icaz (instrumento) en la me­
dida en que signifi ca. A continuación , señalan , muy conv incente­
mente , cómo la Iglesia sólo puede impulsar cambios profundos en la
medida en que previ amente los hace carne en ella misma, y los
ilust ra y proclama "med iante el test imonio global de su vida "

(17 1).

Especialmente lrnpactante resulta el ejemplo co n que
apoyan tal afirmación : "La pedagog ía de la Encarn ación nos
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enseña q ue los hom bres necesitan modelos preclaros que los
guíen . Se ha d icho que el hecho de mayo r relevancia polít ica

de la Edad Media fue la fundación de los Monjes Benedictinos.
porqu e su fo rma de vida comunita ria se convirtió en el gran
modelo de organización social para la Europa naciente . Amé ·
rica Latina también necesita de tales modelos" (lb .)

La conclusión que sigue está tan macizamente expresada
que vale la pena t ranscribi r el pár rafo completo : "Cada comu­

nidad eclesial de América Lat ina debería esfo rza rse po r cons­
t itu ir para el continen te ejemplo de un modo de convivencia don­
de logre aunarse libert ad y solidaridad. Donde la autoridad se
ejelZa en pi esp íritu del Buen Pasto r, donde se viva una actitud
diferente frent e a la riq ueza. Donde se ensayen fo rmas de orga ­
nización y est ructuras de part icipación , capaces de ab rir brecha
y camino hac ia un tipo más humano de sociedad. Y, sobre todo,
donde ineq u ívocamente se manifieste que, sin una radical comu­
nión con Dios en Cristo, toda otra fo rma de comunión puramente
humana resulta incapaz de sustentarse y termina fatalmente vol­
viéndose contra el mismo hombre" (172).

A la luz de estos textos, se co mprende plenamente la im­
portanci a de la vida de unidad intern a de la Iglesia. La preocupa­
ción por lo int ra-ec lesial no es - como supe rficial y despectiva­
mente afir man algun os- un volver las espa ldas al mundo. Ni un
renunciar a la misión y al servic io. Todo lo cont rar io: significa
asegurar la vital idad de aq uella fuente y aquel t esti moni o que
dan al servicio toda su fuerza y cre d ibil idad. Por eso J uan Pablo 11
habla del "don precio so de la unidad eclesial (que ) debe ser salva­
guardad o entre todos los q ue for man el Puebl o peregrino de Dios"
(Discurso inaugural 56). Aunque, sin d uda, la fideli dad de la Igle­

sia a su misió n de serv icio enriq uece también su propia vida inte r­
na. Se t rata de dos pol os que mutuamente se fec undan, siendo am­
bos igualmente irrenunciables.

Para los cr istianos, la Iglesia de be ser el lugar donde aprendan a
vivi r la fe, experimentándola, y aprendie ndo a encarnarla en las
direcciones recié n señaladas. Ella debe convert irse en " la escuela
donde se eduquen hombres capaces de for jar historia como Cristo,
Para impulsar eficazmente con El la historia de nuestros puebl os
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hacia el Reino" (173), A cont inuación, a partir de una teo logía b i .

blica de la histor ia y con un enfoque realmente novedoso, se descn.
be esta "praxis" de Jesús (178). modelo para el compromiso libera.

dar de los crist ianos.

Cristo no es ni un pasivista ni un act ivista de la historia (174.
175) . El forja historia en Alianza con su Padre. Uniendo una actitud
de total confianza y abandono con un máximo de corresponsablí].
dad personal. Dejándose guiar por los signos de la Provldenei,
de su Padre, que le señala el camino y la hora para sus pasos (176).
Camino que se d irige a liberar del dolo r, asumiéndolo pascualmente
(177). Camino que deberán seguir también aquellos " cristianos libe.
rada res" que "Evangelii Nunt iand i" llama a formar (E.N. 38 ). Y
mediante cuya acción la Iglesia latinoamericana pod rá hacerse eficaz
inst rumento de liberación -para una mayo r participación y co rnu.

nión de los hombres con Dios y entre sí" a lo ancho de nuestro
continente.

La Iglesia de América Latina y su Madre

Este Pueblo liberador, que es la Familia de Dios en la t ierra,
se reconoce a sí mismo en la figura de María, su Madre. Como la
de "Lumen Gentiurn" , la Eclesiología de Puebla se cierra y cul
mina con la Mariología. Son textos densos y abundantes que ha·
cen notorio el "paso adelante" respecto de Medellín, donde María
fue la gran ausente . Puebla, con su mayor sentido de la historia
y de la ident idad concreta de nuestros pueblos, no pod ía dejar
de perc ibir que la devoción a María, además de ser "un 'elemento
cual ificado r' e 'intrínseco' de la 'genu ina piedad de la Iglesia' y del
'culto cristiano ' (cfr. M. Cultura , Introd . y 56 )" (1821. es ta mbién
algo que pertenece a la " ident idad prop ia de estos pueb los" lati·
noame ricanos lib. citando a Juan Pablo 11, Zapopán, 2). Porque,
como rezó el Santo Padre en Guadalupe, " todo este inmenso con'
ti nente vive su unidad espiritual gracias al hecho de que tú eres la
Madre" (Guadalupe 9).

Ante esta innegab le realidad histór ica, los Obispos no qu isieron
reducirse a una Mariología de corte puramente tipológico. Expresa'
mente optaron por mirar primero a María como "Madre" y luegO
como "Modelo" de la Iglesia. María "es Madre de la Iglesia porque

es Madre de Cristo " (186). Su presencia " marca al Pueblo de Dios"
(189). PorqiJe es eficaz. María, mediante la fuerza de su intercesión ,
cuida a los hermanos de su Hijo que todav ía peregrinan" (186; LG
61). Ella ayuda a vivir la Iglesia, como Familia de Dios. Así María
construye la comunión (93). Ella forma corazones de hijos y herma­
nos [ib) y su gran preocupación de Madre y Educadora consiste en
que los "cristianos tengan la vida abundante y lleguen a la adultez en
Cristo" (lb. Jn 10,10; Ef 4,13), por el mismo camino que ella inició.

Maria, nuestro Modelo

Maria es, para la Iglesia y los cristianos, en primer lugar, mode­
lo de ínti ma unión al Seño r. Porque en Ella " todo está referido a Oís­
to y depende de El" (190. M. Cultus 25). Ella fue su permanente "a ­
compañante" (lb) y su fiel "co laboradora" en la obra de la redención
(191). Su part icipación fue activa. "En Mada se manifiesta precla ra­
mente que Cristo no anula la creat ividad de quienes le siguen" (ib.l. _
Ma ría es "la gran protagonista de la /listoria en todos los siglos" (lb).

Ella . bienaventurada porque creyó -es también modelo de fe
(194). En el Magnificat "preludio del Sermón de la Montaña" (lb) _
culmina " la espiritua lidad de los pobres de Yahvé y el profe t ismo de
la Antigua Alianza" (lb). Allí María como tan hermosamente lo ex{
presa Juan Pablo 1I - se muestra como modelo "para quienes no a­
ceptan pasivamente las circunstancias adversas de la vida personal y
social, ni son víctimas de la "alienación" como hoy se dice, sino que
proclaman con ella que Dios es .v lrídícador' de los, hum ildes y, si es
el caso, 'de pone del trono a los soberbios' " (Zapopán, 12). La digni­
dad y gloria que recibe en la Asunción, alumbra "u n co nt inente _
donde la profanac ión del hombre es una constante" (196). Yen Ella,
"bendita entre todas las mujeres" es especialment e enno blecida la fe­
mineidad.

Marla y la liberación

Como lo manif iesta en la Visitación y en Caná, " todo su servi­
cio a los hombres es abrirlos al Evangelio e incitarlos a la obediencia:
'Haced lo que El os diga' "(198; Jn 2,5) .Así libera María condu _
ciendo a Cristo . " Ella fue una mujer fue rte que conoció la pobreza y
el sufrimiento, la huída y el exilio (cfr. Mt 2,13 '23): situación todas
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estas qlJe no pueden escapar a la atención de quien quiere secundar
con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre Y de la so­
ciedad; Y no se le presentará Marra como una madre celosamente
replegada sobre su propio Hijo divino, sino como mujer que con su
acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (cfr. Jn
2, 1-12) Y cuya función maternal se dilató, asumiendo sobre el Calva­

rio dimensiones universales" (299; M. Cultus 37).

María es modelo de personalidad liberadora (cfr. 230). Por eso
debe continuar siendo para la Iglesia de América Latina "estrella de
la evangelización siempre renovada" (201; EN 81). "Su intercesión
poderosa le permitirá superar las 'estructuras de pecado' en la vida
personal, familiar y social, y le obtendrá la 'verdade ra liberación' que
viene de Cristo Jesús" (180, Juan Pablo 11 , Zapopán, 11). Por todo
esto, los Obispos afirman solemnemente que, "ésta es la hora de Ma­

rra" (201) en América Latina.

4.3. La dignidad humana

Humanismo pleno y humanismos trunc os

En Jesucristo - como la Iglesia nos lo anuncia - resplandece res­
taur ada la original dignidad del hombre (288) . y en Marra descubri­
mos "la figura concreta en que culmina toda liberación Y sant ifica­
ción en la Iglesia"(230.) .Con la mirada puesta en estos dos mensa ­
jes encarnados, abordaron los Obispos el tercer cap ítulo del " t rípo -
de" doct rinal, titulado "La dignidad humana". Quieren proclamar la
a parti r de "la visión integral del hombre" (202) que nos ofreqe el E­
vangelio. Para iluminar al hombre "su propia identidad Y el sentido
de la vida" (203). Pero, también, porque están conscientes de los
múlt iples atentados contra su dignidad que hoy se cometen en el
mundo y en nuest ro continente, Y que Juan Pablo II llama "la para­
doja inexorable del humanismo ateo" (Disc. inaugural, 42). Todo a­
tropell o contra el hombre es, para la Iglesia,un "atropello del mismo
Dios, cuya imagen es .el hombre" (203).

En América Latina - no obstante su condición de continente
mayorita riamente cristiano - circulan visiones del hombre que lo par­
cializan y deforman. y que - ya sea práct ica o doct rinalmente - le
amputan "una dimensión esencial de su ser, su b úsqueda del infinito"
(Disc. inaugural, 42). Los Obispos denunc ian diversas visiones de es-

te tipo: la dete rminista (rnaqica u ocultista), la srcoloqista, los diversa;
tipos de visión econom icista, la estatista y la cient ista (207 a 212).
Dentro del economicismo, se refieren al consumismo, el liberalismo
económico y el marxismo yen el párrafo consagrado al estatismo, a­
bordan la doctrina de la seguridad nacional. Estas tres últimas ideolo­
gías vuelven a ser tratadas dos veces más: en los cap ítulos sobre " E­
vangelización, liberación y promoción humana" y sobre "Evangeliza­
ción, ideologías y política" .

Capitalismo, marx ismo, doctrina de la Seguridad Nacional

Respecto del capitalismo liberal y del marxismo, se reitera el re­
chazo que Medell ín hiciera de ambos (409) Medell(n, Justicia,10).La,
original de Puebla reside, principalmente, en el criterio de juicio a
que acude, insistiendo, . expl ícitamente - una y otr a vez, en el funda­
mento último de su repulsa a estas ideologías: su contraste con la vi-­
sión integral y t rascendente del hombre, conten ida en el Evangel io.
Otra novedad reside en lo extensas y reiteradas de estas críticas.Pero
talvez - desde el punto de vista pastoral - lo más original sea el llama­
do hecho en " Evangelización, ideologías y poi (tlca" - sin duda uno
de los capítulos más logrados y maduros del Documento - a conside­
rar las diversas ideologías no sólo desde el punto de vista de sus con­
tenidos conceptuales. Pues " más allá de ellos, const ituyen fenóme ­
nos vitales de dinamismo arrollador, contagioso " (398) . "Son co­
rrientes de valores con tendencia de absolutización" (lb. ). Sus slo­

gans y criterios impregnan impalpableme nte los ambientes. De modo
que " muchos viven y militan dentro del marco de determi nadas ideo­
logías sin siquiera haber tomado conciencia de ello" (lb ). Esto exige
constante revisión y vigilancia. Evidentemente, "se aplica tanto a las
ideologías que legitiman la situación actual como a aquellas que pre­
tenden cambiarla" (ib l .

Respecto del marxismo, s~ dieron en los años siguientes a Mede­
lI ín muchos intentos por conciliarlo con el crist ianismo. Pero, ;'Oc­
togessima Adveniens" - en 1971 - hizo un llamado fuerte y apremian­
te de advertencia, al recordar " a quienes prete nden distinguir o se­
Parar diversos aspectos del marxismo, en particular su método de a­
~ál isis" (405), que "sería ilusorio y peligroso llegar a olvidar el lazo
Intimo que los une radicalmente; el aceptar los elementos del análisis
marxista sin reconocer sus relaciones con la ideología; al entrar en ­
la práct ica de la lucha de clases y de su interpretación marxista, de-
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jando de percibir el tipo de sociedad totalitaria y violenta a que con,
duce este proceso" (lb.: DA 34). Posteriormente, múltiples expe ría- ,
cias radicalizadas Y dolorosas· tanto en el plano de la doctrina co­
mo de la acción política - han convencido definitivamente acerca de
lo imposible de tal síntesis. Puebla es terminante en este punto. Lo
que no significa desconocer el hecho de que la Iglesia pueda enrio
quecerse al ser interpelada por el marxismo ' y otras ideologías (cfr.
399) , las cuales, al exigirla la ayudan a descubrir mejor la riqueza y
dimensiones de su propio mensaje evangélico. Es evidente, en to do
caso, que las ideologías deben leerse e interpretarse desde el Evange·

llo, y no a la inversa. (414).

En el capítulo sobre "La dignidad humana", la cr ít ica a las t res
ideologías mencionadas se hace más claramente desde la pe rspectiva
de la antropología cr istiana, destacando sus efectos sobre la persm;
" El libe ralismo económico, de praxis materialista, nos presenta una
visión individualista del hombre. Según ella, la dign idad de la perso­
na con siste en la eficacia económica y en su libertad indi vidual. As],

encerrada en sí misma y aferrada frecuentemente a un concepto re­
ligioso de salvación individual, se ciega a las exigencias de la just icia
social y se coloca al servicio del impe rialismo internacion al de l dine­
ro, al cual se asocian muchos gobiernos que olvidan sus oblig acio·
nes en relación al bien común" (209).

El marxismo, ofrece una "vis ión colectivista casi mesiánica"
del hombre (210). "La meta de la existencia humana se pone en el
desa rro llo de las fuerzas mate riales de producció n. La persona no se­
d a or iginalmente su con ciencia; est á más bien constitu fda por su
existen cia social. Despojada de l árbit ro interno que le puede señalar
el camino para su realización personal, recibe sus normas de co rnpoe

o
tamiento ún ica ment e de quienes son responsables del cambio de las
estruct uras socio-eotftico-econ ómicas. Por eso desconoce los dere
chos del hombre, especialmente el derecho a la libertad re ligiosaw
está a la base de todas las libertades" (ib.).

" La doctrina de la seguridad nacional pone al ind ividuo al ser'
vicio ilimitado de la supuesta guerra total. .. contra la amenaza del
comunismo . Frente a este peligro, permanente, real o posible, se li'
mitan , como en toda situación de emergencia, las liber tades indivi '
duales , y la voluntad del estado se confunde con la de la nación. El

desarrollo económico y el potencial bélico se su perponen a las nece­
sidades de las masas abandonadas. Aunque necesa ria a toda o rganiza.
elón po iític a, con todo la Segu ridad Nacional vista bajo este ángulo
se presenta como un absoluto sobre las pe rsona s; en nombre de ella
se insti tucionaliza la inseguridad de los individu os" (211).

Pero la crít ica de Puebl a a est as ldecroqras 56 prol onga y co m­
plementa en los párrafos 366·371 y' 403 a 408. Al!( se nos muestra
al liberalismo cap italista 'i 31 marxismo corno do s formas dist intas
. individual y colect iva , de la idola tría de la t íqueza. A ambos se 105

condena como "humanismos cel rados a toda perspectiva trascenden­
te" (406) . La doc trina de la seguridad nacional, por su parte, se, ía
axpreslón de la IdolartIa del est ado o de l poder. Además, se agrega
criticas de car ácter doctrinal e hrst ónco.

Al capitalismo se le juzga él partir de " Populor um Progressio"
(26), por conslderar "e! lucro com o moto r esencial del progreso eco ­
nómico : la concurrencia como ley suprema de la econ omía: la pro­
piedad privada de los med ios de produc ción, com o un de recho abso­
luto, sin Iimites ni obligaciones soc iales cor respond ientes" (403). Se
le acusa de gene rar " con trastes escandalosos" (ib.l . En cuanto a sus
realizaciones histó ricas concretas, se reconoce que en algunas partes
ha sido moderado med ian te una adecu ada legislación socia l y op or­
tunas intervenciones del Estado. En otros lugares no ha hab ido ca .
rrect ivos e, incluso, a veces se ha producido un retroceso hacia sus
form as más primit ivas e insensibles (ib.) .

Sobre el marxism o se agrega que " el motor de su dialéct ica es
la lucha de clases. Su objetivo, una socied ad Sin clases, lograda a tra ­
v~s de una dic tadura prolerarla, que, en definit iva, establece una die­
tadura de partido. To das sus experiencias históricas co ncretas se han
realizado dentro del marco de regím enes tota lita rios, ce rrados a toda
posibilidad de cr ít ica y rectifi cación" (404).

A la doctrina de la seguridad nacional - " que de hech o es más
una ideo logía que una doctrina" (407) . se la muestra vinculada a 1I1

Un deter minado modelo econ ómico-político, de características eli _
tistas y vert icalist as, que suprime la part icipació n amplia del pueblo
en las dec isiones pol fticas " (407). En cier tos pa íses de Amé rica Lati­
na pretende just if icarse "como doctrina defensora de la civilización
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occidenta l cristiana" (ib.} . y "en algunos casos expresa una clara in­
tencionalidad de protagonismo geopollt ico" (ib.). Al imponer " la tu­
tela del pueblo por élites de poder militares o poi ítlcas" (408). tíes­
paja a los ciudadanos de su responsabilidad por la realización de un
proyecto temporal, Yno reconoce tamp oco que la función del estado
es la de "administrador del bien común". Por su carácter elitista ,
"conduce a una acentuada desigualdad de participación en los resul­
tados del desarrollo" (lb.). Para que sean jutas, las necesarias medi .
das de seguridad nacional, en cualquier país, deben estar "bajo con­
trol de un poder independiente, capaz de juzgar sobre las violacio .
nes de la ley y de garantizar medidas que las corrijan" (407) .

La visión cristiana y sus consecuencias

Frente a estas ideologías reductoras y mutilado ras del hombre,
los Obispos hacen resplandecer la visión evangélica, que lo muestra
hecho a imagen de Dios y llamado a vivir en comunión, como hijo,
hermano y señor. El es libre para acoger este llamado o no, (222) . y
en esta libertad se juega su dignidad. Pero su apertura o rechazo a la
vida de comun ión que Dios le ofrece, se juega - simultánea e indisolu­
blemente - en esos tres planos de su relación al Padre, a los hermanos
y al mundo. Cualquier ruptura producida en alguno de ellos, repercu­
te de inmediato en los demás (223) . De modo que no puede separar­
se el amor a Dios del amor a los hermanos, ni de una recta relación a

los bienes temporales (224-225).

De toda esta reflexión acerca de la dignidad humana se despren'
den t res consecuenc ias pastorales principales: la importancia de la de­
fensa y promoción de los derechos humanos : la necesidad de vivir
conforme a dicha dignidad, teniendo conciencia de ella y ayudand o a
aquellos en quienes sea atropellada; y la urgencia de una evangeliza'
ción integral, que asuma estas dimensiones en su anuncio y denuncia

(233 a 235) .

4.4. Enseñanza Social de la Iglesia

Qué es.

En la imagen evangélica del hombre se funda lo que hoy llama­
mos Doctrina o Enseñanza Social de la Iglesia. La componen "un con­
junto de orientaciones doctrinales y criterios de acción" (343) en tos

cuales se ha venido concretando "e l aporte de la Iglesia a la libera­
ción Y promoción humana" (ib.). Esta Doct rine o Enseñanza Social
na es una ideologIa (400). Por el contrario, representa para éstas "u­
na poderosa fuente de cuestionam iento de sus Ifmites y ambigüeda­
des" (ib.l. Tiene "su fuente en la Sagrada Escritura, en la enseñanza
de lospadres y grandes Teó logos de la Iglesia, en el Magisterio, espe­
cialmente de los últ imos Papas" (344). En ella hay elementos "de va­
lidez permanent e" (lb.) que se fundan en una ant ropolog ía cristia­
na y en los valores perennes de la ét ica que responden a las cond icio­
nes propias de cada país y de cada época" (ib.: GS, Nota 1). Estas
enseñanzas tienen, por lo tanto, " un carácter dinámico" (O.AdA).

El sujeto responsable de vivirla y realizarla es la comunidad
cristiana en su conjunto , pues sobre todo ella pesa el debe r de la e­
vangelización, la liberación y la promoció n del hombre (345). Su
objeto primario es la proclamación de "la dignidad personal del hom­
bre, imagen de Dios, y la tutela de sus derechos inalienables" (346)
cfr. PP, 14·21). "La Iglesia ha ido explicitando también ot ros cam­
pos de aplicación de su enseñanza en lo social, en lo económico, en
lo poi(ti co, en lo cultural y en lo religioso" (Ib.). La finalidad de esta
doctrina es "la promoción y liberación integral de la persona humana
en su dimension terrena y trascendente, en orden a la const rucción
del Reíno últ imo y definit ivo" (ib.l .

El fenómeno de Puebla

Ninguna de estas afirmaciones es original. Casi todas provienen
de conocidos documentos del Magisterio. Lo novedoso en Puebla ha
sido la convicción y entus iasmo con que se ha que rido reafirmar el
hecho que la Iglesia posee un cuerpo de Enseñanza Social propio,
enseñanza tan olvidada y hasta vilipendiada en los últ imos años.

A ello había n contribuído diversas causas. En primer lugar, la
tendencia general secularista,esencialmente niveladora, y que t iende
a borrar toda explicitación de la propia identidad de los cristianos,
en cualquier campo de la vida. Además, el fracaso de algunas inicia­
tivas históricas concretas - por ejemplo lo que se llamó "el desarro­
llismo" - que recurrían a menudo a la Enseñanza Social de la Iglesia,
como fuente de apoyo y legitimación. Todo esto hizo pensar a alqu­
nos que se tra taba de un conjunto de principios ya desgastados y sin

f
Posibilidades futuras. Por lo tan to, había que buscar algo nuevo "a ­
Uera".
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Así, muchos cristianos se dejaron deslumbrar por ideologías
y ant ropologías exn afias al Evangelio , y se empeñaron, hasta hace
muy poco, en afirmar - para justlfi car mejor esta opción personat que
del Evangelio no puede derivarse ninguna imagen determinada del
hombre ni tampoco principios concretos, capaces de orientar su con.
vivencia social. Todo esto deb ía buscarse en las "cien cias" . Fuera de
un "espí ritu" moral general - se afirmaba - la Iglesia, por sí misma,
no puede ni debe enseñar más. Ha sido un cur ioso y manifiesto fenó·
meno de "esp iritualismo de izquierda" que - por mot ivaciones muy
diversas - llegó a coincidir en esta negación de la Enseñanza Social
con el moralismo temporal Ydesencarnado de los integrismo de dere· ·
cha, siempre renuentes a acepta r la competencia de la Iglesia para
intervenir de cualquier.modo en el campo social; salvo para condenar
al marxismo. Tan fuerte llegó a ser el rechazo a está Enseñanza So­
cial "propia", que 'un conocido teólogo latinoamericano se aventuró
hasta a afirmar que "el valor de la doctrina socia' es el de su contenl­
do , es decir nadal " (Llberacióru Dláloqos en el CELAM - Docu­
mentos CELAM No.16,pag.43) . y he aquí que la Enseñanza Social
de la Iglesia resucita ahora con rejuvenecida energía.

El impulso de Juan Pablo"

La preocupación de la Iglesia por los derechos humanos había
comenzado a cambiar la situación . Pues los Obispo - para legitimar
sus sintervenciones en este campo - recurrían al mismo fundam ento
señalado por Juan Pablo 11: afirmaban que "la dignidad humana es
un valor evangélico" (Disc. inaugural, 57). E invocaban la doctrina
del Magisterio. Esto comenzó a devolver la simpatía por la Enseñan·
za Social de la Iglesia a muchos de sus det ractores . De todos modos,
el principal responsable del volumen adqu irido por este fenómen o en
Puebla, fue - sin duda - Juan Pablo 11 . Gracias a su insistente llamado
a acentuar la propia originalidad cató lica, de modo especial en este
campo del compromiso social. "Tengamos presente, por otra parte
_afirmó en su Discurso inaugural (62) - que la acción de la Iglesia en

ter renos como los de la promoc ión humana , del desarrollo, de la jus'
tic ia, de los derechos de la persona, qu iere estar siempre al servicio
del hombre; y al hombre tal como ella lo percibe en la visión cristia'
na de la antropología que es la suya. Ella no necesita pues recurrira
sistemas o ideologías para amar, defender o colaborar en la libera'
ción del hombre; en el centro del mensaje del cual es depositaria y
pregonera, ella encuentra inspiración para actuar en favor de la fra'

ternidad, de la justicia, de la paz, cont ra todaslas dom inaciones, es­
clavitudes, discriminaciones, violencias, atentados a la libertad reli­
giosa, agresiones cont ra el hombre y cuanto atenta a la vida (cfr. 26,
27y1 9)".

-Juan Pablo 1I sabe, sin embargo, que la mejor prédica es la del
ejemplo. Por eso decidió refrendar este llamado con su acción pasto­
ral . y aparte de lo ya dicho en su Discurso inaugural a la 111 Confe­
rencia, se ded icó - mientras ésta iniciaba sus labores - a dar un verda­
dero curso maestro de enseñanza y de compromiso social a través de
sus restantes homilías y discursos, pronunciados en diversos lugares
de México. Del total de 512 párrafos que abarcan sus mensajes a La­
tinoamérica, 89 tratan de materias sociales (además de 27 que se re­
fieren a la familia) En su Discurso Inaugural, el tema social - inclu­
yendo todo lo concern iente a " La Verdad sobre el hombre" en la
primera parte - abarca casi un tercio del total : 29 de 92 párrafos.

Los grandes temas del Papa y los Obispos

Las materias sociales tratadas por Juan Pablo 1I son múltiples.
Ind icaremos las principales, aunque sin indicar las correspond ientes
referencias, para no alargarnos.

Hay 9 temas mayores:

1. la antropología cristiana, c~mo fundamento y - por lo mismo,
parte - de toda la Enseñanza Social;

2. la doctrina social, en general (definición, inicios históricos,con­
diciones para su eficacia, criterios de autenticidad del compro­
miso social, urgencia de enseñarla).

3. la Iglesia y la política, (dignidad de la act ividad poi ít lca, com­
petencia de la Iglesia para pronuncia rse en este campo , distin­
tos niveles de compromiso del personal eclesial).

4. Derechos humanos (fundamentación, enumeración y diversas
condenas de at ropellos concretos);

5. liberación cristiana (conten ido, relaciones con la evangeliza-
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Del riquísimo mater ial que el Papa y los Obispos nos han lega­
do, t rataremos más adelante el tema de la liberación. Por ahora nos
limitaremos a breves consideraciones referentes a la historia de la En­
señanza Social, al compromiso político, a la propiedad, al mundo del

trabajo y al tema de los pobres.

Los Obispos acogieron con entus iasmo el llamado del 'Oscurso
inaugural, que influyó dec isivamente en el contenido de los cap ítulos
sobre "La dignidad humana" Y "Evangelización, liberación y pro ­
moción humana" . Otros aspectos de ésta y los restantes discursos del
Papa encontraron igual acogida en muchos cap ítulos del Documento
de Puebla. Si las citas de Juan Pablo 11 no fueron más numerosas que
lo que ya son, se deb ió - en muchos casos - a que la Comisión de la
art iculación y empalme pidió expresamente no recargar los textos

con ellas.

6.

7.

8.

9.

ci ón, sus notas originales y los signos de su autenticidad );

propiedad (historia y urgencia actua l del tema, principales cri­
terios morales, cond iciones de un sistema económ ico justo, la
justicia en el orden internacional, llamados a reformas concre-

tas) ;

los pobres (el ejemplo de Cristo, dignidad de los pobres, sus va­
lores, amor preferenc ial a ellos, causas de la pobreza, forma de ,
ayudarlos, situación de los campesinos e indígenas, Marra y los

pobres);

el mundo del trabajo (sentido cristiano, problemas actua les y
actitud frente a ellos, míst ica pascual del t rabajador cristiano,
los valores del movimiento obrero, el derecho a sindicalizarse,
el derecho a la autonomía nacional, los deberes de los trabaja-

dores); y

los migrantes Y refugiados (problemas forma de ayudarlos, lla­

mados concretos) .

melas evangelizadores y santos, (2 y 3; Juan Pablo 11, Rep. Dom.1 n­
dependencia, 11-1 4). De cuya preocupación por la dignidad humana
de tos mdtqenas nacería - como el mismo Papa lo recuerda - "e l pri­
mer derecho Internacional con Francisco de Victo ria" lib. 13). El
Santo Padre nos invita también - exp resamente - a considerar la lucha
actual de la Iglesia por los derechos humanos en continuidad con a­
quellos primeros y heróicos esfuerzos de siglos atrá s lib. 14-16).Cier­
tamente, para que intentemos emular la audacia y creat ividad en
quienes fueron los pioneros de la defensa del hombre en el continen-

te.

Sobre Iglesia y política hace Puebla varias afirmaciones impor­
tantes. La primera consiste en volver a reivindicar su competencia
para intervenir en este " relevante" (380) campo de la convivencia
humana. Porque la dignidad del hombre es un valor evangélico (Disc.
inaugural, 57). Porque es tarea de la Iglesia evangelizar toda s las di­
me nsiones de la vida humana (380). y porque es responsabilidad su­
ya hacer presente el señorío de Cristo también en este aspecto de la
vida (380).

Luego distingue el campo de la polít ica considerada en su sen­
tido amplio, es decir en cuanto preocupación por el bien común
(385); y la poIítica como actividad partidista, orientada a la conquls­
ta y ejercicio del poder (386). En el primer campo, los pasto res de la
Iglesia tienen el derecho y el deber de intervenir; porque allf se juz­
gan ros grandes valores morales que deben regir la convivencia social.
En cambio en el campo de la pol tt ica part idlsta - que es el propio de

los larcos (387) deben los pastores - Obispos, sacerdote s y diáconos ­
abstenerse (388-389; Juan Pablo 11, Saco12 y 14). Porque son minis­
tros de la unidad de la Iglesia y no les corresponde abande rizarse. No
se trata aqu í de un retroceso · como algunos teó logos europeos apre­
suradamente lo interpretaron - sino de conf irmar la misma línea de
fondo de Medell ín (cfr. Sacerdotes, 191. del Concilio (AA,4) y del
Sínodo de los Obispos en 1971. Igual actitud se pide a los religiosos:
para que su testimonio acerca de los valores evangélicos " no se con­
funda con una ideología determinada" (390; cfr. Juan Pablo 11, Saco
y Religiosos, 12, 14; Religiosas, 9).

Sobre historia de la Enseñanza Social lo más valioso para nues­
tra Iglesia Latinoamericana, reside en el llamado de Puebla a volver a
las prop ias raíces. A recordar lo que en este sent ido hicieron los pri-

También debe destacarse el tratamiento del tema de las ideolo­
grasoLos Obispos las definen como "toda concepción que ofrezca u-
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una visión de los d ist intos aspectos de la vida, desde el ángulo de un
grupo det erminado en la sociedad" (396) . Señalan sus límites: su
carácte r parcial, su tendencia a absolutizarse ya instrumentar perso ­
nas e instit uciones al servicio de sus fines" (ib . 397) . Pero también su
importancia: "las ideologías aparecen como necesarias para el que­
hace r social, en la medida en que son mediaciones para la acción"
(396). Una primera redacción de esta frase - que no dejaba en claro
si se las consideraba realmente "necesarias" o tan sólo "útiles", ex i­
gió a Mons. Cándido Padín, moderado r de esa comisión, precisar el
sentido del texto . Según sus palabras, la Comisión quería est imu­
lai a los laicos crist ianos a elaborar ideol ogías po lít icas a part ir de
la Enseñanza Social de la Iglesia. Se destaca la " necesidad" de ést as,
pues la Enseñ anza Social · si bien de te rmina ya un cauce moralrnen­
mente ob ligator io - es tod avta muy gene ral y debe ser refer ida a la ­
situación concreta de cada pa ís (cfr. 41 1). En la med ida en que sur
jan ideologías de este tipo, menos incurri rán los laicos cr ist ianos en
la te nt ación de echa r mano de ot ras, ajenas a la inspiración de la En­
señanza Soc ial de la Iglesia. En todo caso, ninguna ldeo loqía que se
reclame de tal inspiración, puede "arrogarse la rep resentación de t o­
dos los fieles, ya que su programa concreto no pod rá tene r nunca va­
lor absoluto para todos" (386) (cfr .P ío XI, La Acción Católica Y ­

la Política, 1937) .

En relación con la doctrina de la Iglesia ace rca de la propiedad
se ha hecho ya famosa la gráf ica frase de Juan Pablo II "Sobre toda
propiedad privada grava una hipoteca social " (Disc.inaug ural,67) . Es
un excelente resumen de la enseñanza t radic ional de la Iglesia sobre
este tema. Porque Dios creó los bienes y riquezas " para provecho de
todos y cada uno de los hombres y los pue blos . De ah í que a l ad os Y
a cada uno les compete un derecho primero y funda mental , absoluta­
mente inviolabl e, de usar solidariament e de esos bie nes, en la med ida
de lo necesario, para una realización d igna de la persona humana"
(s363). "La prop iedad pr ivada compatible co n aque l derecho primor­
dia l es más que nada un pod er de gest ión y administ rac ión que, si
bien no excluye el dominio, no lo hace abso luto ni ilimitado" [i b.).

La prop iedad "debe ser fuente de libertad para todos, jamás de do­
minación ni privilegios" (lb .) . Es un deber grave y urgente volver a
esta concepción original (lb . pp .28). proclamada desde el primer mi,
lenio del cristianismo por los Padres de la Iglesia y,más tarde,por la
"doctrina vigorosa de Santo Tomás de Aquino" <Pisc.inaugural 65)
Respecto de este punto, cabe recordar que el principio de la " hipo-

teca social" tamb ién es válido a nivel int ernacional (104 1). campo
en el cual se generan mecanismos de injusticia que producen "ri­
cos cada vez más ricos a costa de pobres cada vez más pobres"
(Disc. inaugural, 73) El ún ico mo do de evita r todos est os desór­
denes, de rivados de la abso lut izació n de la riqueza y la prop iedad
privada, consiste en superar aquella concep ción que ante pone " el
tene r más al ser más..." (368-624 ).

Otro princip io importante en este cam po de la just icia eco ­
nómica es el de la primada de lo moral. " A la luz de esta verdad,
no es el ho mbre un ser sometido a los proce sos económ icos o pol f­
neos, sino que esos procesos están o rdenados al hombre y someti ­
dos a él" (Disc . inaugural, 47 ). Por lo mismo , para una so lución de·
finitiva de ta les problemas, no bastan nuevas estr uct uras o meca ­
nismos económicos. "Hay que ape lar a los pr incipios de la ética, a las
exigencias de la justicia, al mandamiento prime ro, que es el del
amor" (lb, 74). Porque sólo la conversión del corazón de los hom­
bres asegura un mundo más solidario. No obstante, el mismo Juan
Pablo 11 llama insistentemente a realizar "reformas audaces" (ln ­
dígenas y Campesinos, 11, Monterrey 10), a "quitar barreras de
explotación" (Indíg. y Camp, 10) y superar "estructuras de pecado"
(Zapopan, 11). En semejantes llamados abundan también los tex­
tos episcopales.

En relación al mundo del trabajo, por lo menos en lo
que toca directamente al sector obrero, hay que reconocer la
mayor riqueza de las alocuciones papales. Invitamos a leer directa­
mente sus discursos en el Estadio Jalisco (especialmente los núme­
ros 11 a 15) y en Monterrey (sobre todo los números 6-9-10-11­
12-1 3-tUi-19). '. Esto, sin menospreciar los aportes del esp íritu

. "Acción de la Iglesia con los constructores de la sociedad pluralis­
ta en América Latina", cuya óptica, sin embargo, está preferente­
mente centrada en la problemática social global.

Respecto a los pobres, la Iglesia vuelve en Puebla a procla­
mar su "amor preferencial aunque no exclusivo" por ellos . Es la fór­
mula que acuñó Juan Pablo 11 (Disc. inaugural, 14). y que se repite:
en diversos otros textos. Otra frase, propuesta en una comisión,
Para armonizar en otra forma dicha preferencia particular con las
exigencias universales delamor cristiario."La Iglesia ama a todos los
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ho mbres, pero desde los pobres" f inalmen te no fue aceptada . Fu n­
damento de este amor es el ejemplo mismo de Cristo "que nació y
vivió ent re los pobres para hacernos ricos co n su pobreza" . (J uan
Pab lo 11 , Sta . Cecilia, 2,9). Y la " presencia más viva de l Señor, que
sufre en los hermanos más neces itados" (J .P. 11. Los Mina, 2) . En
muchos lugares expresan el Papa y los Ob ispos su volunt ad de
identificarse Y comprometerse con los pob res y denuncian las
injust icias Y explotación de que son víct imas. Llaman a los
cristianos a vivir -todos- un ideal de pobreza evangél ica en el
sentido de las Bienaventu ranzas (912), expresada en una vida austera
(923) que no absolutice las riquezas (912), Y se apoye en una total

confianza en e l Señor (923) .

La sol idaridad con los pobres debe vivirse esfo rzándose por
"conocer Y denunciar los mecan ismos gene radores de pob reza"
(925), pero, sob re todo, prestándole "el mejor servicio al herma­
no (que) en la evange lización que lo libera de las injusticias, lo
promueve integralmente , Y lo d ispone a realizarse como hijo de
Dios" (909). Se t rata de una ayuda tend iente a que puedan basta r­
se po r sí mismos (910 AA$). Bajo el aspecto humano el Papa su­
braya especialmente la impbrtancia del acceso a la educación (Los

Mina, 5).

En resumen, podemos dec ir que el "rejuvenecimiento" experi­
mentado en Puebla po r la Enseñanza Social de la Iglesia se sintet iza

en los siguientes aspectos:

1) La conciencia clara y definida, po r parte de los ob ispos , acer­
ca del hecho que la Iglesia posee esta doctrina propia y que
ella significa un aporte valios ísimo de los crist ianos al mun do
de hoy, en especia l para resolver los graves problemas que

abruman a América Lat ina .

2) La claridad también mayor ace rca del fundamento eminen te·
mente evangélico de la Enseñanza Social, a partir de la imagen
integral del hombre, revelada en Jesucristo . Imagen que im­
plica una antropología Y un humanismo originales Y t rascerr

dentes.

beración . Esto comprueba su ca rácter d inámico , abierto a los
pro blemas nuevos que va enfren tando la Iglesia en su histo ria.
Además la ident if ica vitalmente con los anhelos y luchas pre­
sentes de la Iglesia latinoamericana . Pues, sin duda, la actua­
lidad de estos temas en la conciencia de la Iglesia un iversal se
debe, en parte muy importante, a una ref lexión y prax is ecle­
sial surgida de nuestro continente .

4) Porque tanto el Papa como los obispos (632-633-654) han for­
mulado insistent es y apremiantes llamados a la divulgación y
estudio de dicha Enseñanza social, destinada principalmente a
insp irar la acción del laico cristiano en la construccion de un
mundo más humano y más justo.

Tan importantes nos parecen estos llamados a los que acaba­
mos de referirnos, que terminaremos este punto citando algunos
textos especialmente elocuentes de Juan Pablo 11:

"Confiar responsablemente en la Doctrina social - dice el
Papa- aunque algunos traten de sembrar dudas y desconfianzas so­
bre ella, estudiarla con seriedad, procurar aplicarla, enseñarla, ser
fiel a ella es, en un hijo de la Iglesia, garantía de la autenticidad de
su compromiso en las delicadas y exigentes ta reas sociales, y de sus
esfuerzos en favor de la liberación o de la promoción de sus herma­
nos" (Disc. Inaug. 83).

"Permitid, pues, que recomiende a vuestra especial atención
pastoral la urgencia de sensibilizar a vuestros fieles acerca de esta
Doctr ina social de la Iglesia" lib. 84).

"Hay que poner particular cuidado en la formación de una
conciencia social a todos los niveles y en todos los sectores. Cuan ­
do arrecian las injusticias y crecen dolorosamente la distancia entre
pobres y ricos, la Doctrina social, en forma creativa y abierta a los
amplios campos de la presencia de la Iglesia, debe ser precioso instru­
mento de formación y de acción. Esto vale particularmente en re­

lación con los laicos" lib. 85).

3)
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La inclusión expresa en ella -como parte muy importante de
su contenido- del tema de los derechos humanos Y de la lj-
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4.5. La liberación cristiana

Uno de los grandes interrogantes, antes y después de Puebla,
se refiere a la posición asumida por el Papa y los obispos frente a la
"Teologfa de la Liberación". Para la gran mayorfa, la respuesta per ­
manece aún en el aire y confusa. Porque los medios de comunica­
ción han dicho de todo . Han hablado tanto de aprobación como
de condena. Alegando fundarse -siempre- ,en declaraciones del
Santo Padre o de algunos .obispos. Sin duda no se trata aqu f tan sólo
del afán po r llevar agua al propio molino. La razón de info rmacio­
nes tan contradictorias reside, fundamentalmente, en la complej i­
dad del tema mismo. Este exige hacer distingos que superan la ca­
pacidad de periodistas no especializados en asuntos teológicos.
Por ello, ha sido frecuente que el simple uso de la palabra "libera­
ción" - en cualquier texto o afirmación- se haya interpretado ya
con una referencia a la "teologfa de la liberación" . Lo que de

ningún modo es evidente .

A partir de Puebla, ha quedado muy clara la diferencia entre
dos cosas. Una de ellas es lo que podrfamos llamar "una concep­
ción teológica de carácter general acerca de la liberación cristiana",
que la define y precisa en sus rasgos fundamentales y que ha sido
convertida en doctrina oficial de la Iglesia, principalmente a través
de "Evangelii Nuntiandi". Algo muy distinto son las "teologfas
de la liberación": llamadas así, en plural. Porque son muchas, co n
matices bastante diversos, y algunas con "enfoques difíciles de lle­
var a una adecuada convergencia" (352) con las enseñanzas de l
Magisterio. Ellas constituyen interpretaciones particulares de la li­
beración cristiana. Esfuerzos de sistematización, o "aplicaciones"
(352) suyas a la situación concreta de América Latina. La distin­
ción entre sus diferentes versiones depende, principalmente, del
método teológico escogido. Algunas acentúan el de la teologfa bf­
blica . Otras el de la teología dogmática. Otras, finalmente, busca n
enriquecer su perspectiva con investigaciones de tipo histórico­
cultural , o recurriendo al tipo de análisis propio de las cienci as
socio-económicas. Entre éstas últimas, hay corrientes que han inte n·
tado integrar -en mayor o menor grado- elementos provenientes

del marx ismo .

La intención de Puebla era asumir plenamente "Evangelii
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Nunt iandi" , referencia fundamental de la liberación cristiana. En
ella se acoge y cu lmina la ref lexión iniciada en Mede llín, primer
documento eclesial que abo rda este tema. Las inquietudes de Mede ­
lIín llegan, a t ravés de los obispos lati noamericanos, al S fnodo de
1974 .(cfr . EN 30) y Paulo VI las conv ierte encontenido de su me­
morable exhortación apostólica. Desde ese momento, la idea eminen-

~

temente bíblica de " liberación" ('cfr, Jn 8,32; Gal 5,1 y en el A.T .,
principalmente el acontecimiento del Exodol, aplicada a nuevas
situ aciones históricas, pasa a ser parte integrante del magisterio
ponti ficio .

Los llamados del "Evangelii Nuntiandi" -texto clave en la pre­
paración a una Conferencia Episcopal que abordaría el tema de la
Evangelización- resonaban con fue rza desde 1975. AIIf se proclama
sin arnbajes que la Iglesia "tiene el debe r de anunciar la liberación
de millones de seres humanos" (EN, 30) y "de suscitar, cada vez
más, nu merosos cristianos que se ded iquen a la liberación de los
demás" (EN, 38). En este contexto, result a eviden te para todas las
corrientes teológicas que llegan a Puebla, que allí no procede habla r
de otro ti po de evange lización que no sea esta "evangelización libe­
radora" , d iseñada po r Pau lo VI. Porque es la que entronca con Me­
dellín . Y la que permit irá a Pueb la dar " el justo y necesario paso
adelante" (J .P. 11 , Guada lupe, 10). Ahondándola doct rinalmente .
Pero, sobre todo, sacando las conclusiones pastorales que de ella
se derivan para la vida de la Iglesia y la acción de los crist ianos
en nuestr o con t inente .

Esta idea de la evangelización liberadora recorre e impregna
todos los document os de Pueb la. Dándoles impulso, o rigina lidad ,
voluntad misionera y renovadora. De modo q ue el progra ma pasto ­
ral tr azado por la 11 1 Con fe rencia podrfa exp resarse co n mucha
fidelidad as f: " Evangelizar , liberando para la part icipac ión y la
comuni ón" .

Las "teologías de la liberación", en cambio, no son men ­
cionadas expl fcitament e -es decir, nombrándolas asf- en ningún
texto. Sólo se alude a ellas, de modo muy general, en el número
352 que habla de "distintas concepciones y aplicaciones de la li­
beráción." .
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Unavowcwns~nificad~

Sin embargo, hasta el último instante de la votación final
-en que se decidieron las proposiciones de modificación de algunos
párrafos- la situación era diferente. En el No. 359 pod ía leerse:
"Nos alegra ' constatar ejemplos numerosos de tentativas de vivir la
evangelización liberadora en su plenitud. Nos alegra que la evanqe­
lización se venga enriqueciendo con los aspectos positivos de la

Teología de la liberación ..."

Este número era parte del texto redactado conjuntamente
por Mons. Alfonso López Trujillo y Dom Helder Camara. 57 Obis­
pos habían votado pidiendo la eliminación de su segunda frase .
Corresponde decidir a la misma comisión redactora si acoge o recha­
za tal petición. El texto se mantiene como está. Los obispos que
habían pedido el cambio tienen derecho a apelar a la asamblea. El
punto. se somete a votación general. Por considerarlo una modifi­
cación importante del texto, la comisión jurídica exige una rnavo ­
ría de dos tercios. Pero son casi las tres cuartas partes de la asarn­
blea - 124 obispos contra 52 los que votan por la supresión de

la frase.

¿Fue porque pensaran que la teología de la liberación no
posee ningún aspecto positivo? No. No era ése el problema. Este
voto fue eminentemente pastoral. Los obispos tienen presente la
diversidad de corrientes que se cubren bajo ese nombre común.
y no quieren que la frase en cuestión -que no hace ningún dis­
tingo- separada del contexto de todo el Documento, pueda utilizar­
se después para argumentar que Puebla ha apoyado algunas deter­
minadas "teologías de la liberación" frente a las cuales ellos tienen
reparos graves, a los que más adelante nos referiremos.

Liberación original

La liberación "que la ~vangelización anuncia y se esfuerza por
poner en práctica (EN, 33) posee rasgos específicos y original es.
Para Puebla, es' "ante todo, salvación del pecado y del Maligno,
dentro de la alegría de 'conocer 'a Dios y de ser conocido por El"
(EN 9: Disc. inaugural, 78). "Es liberación de todas las servidumbres
del pecado personal y social, de todo lo que desgarra al hombre Y
a la sociedad, y que tiene su fuente en el egoísmo, en el miste rio
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de la iniquidad " (353). Pero ta mb ién es " liberación para el crec i­
miento progresivo en el ser, po r ,la comunión con Dios y con los
homb res qu e culm ina en la perfecta comunión de l cielo, donde
Dios es todo en todos y no hab rá más lágrimas" [ib .).

"Es una liberación que se va realizando en la histo ria, la de
nuestr os pueblos y la nuestra personal, y que abarca las dife rentes
dimensiones de la existencia : lo social, lo político, lo económ ico,
lo cultural, y el conjunto de sus relaciones" (354). Comprende,
por lo tanto, un aspecto religioso t rascendente: la salvación del
pecado, ordenada a la común ión ete rna . Y simultáneamente, aspec ­
tos netamente temporales a los que Paulo VI llamaba - indist inta­
mente- " promoción humana, desa rrollo , o simplemente libera­
ción, sin el adjetivo especificador de "evangél ica" o " crist iana"
(cfr. EN 31). Pero uno y otros son insepa rables, si se quiere con ­
siderar al hombre en su totalidad .

Juan Pablo 11 explica esta re lac ión as í: "Si la Iglesia se hace
presente en la defensa o en la promoción del hombre, lo hace en la
l ínea de su misión; que aún siendo de carácter re ligioso y no social
o político, no puede menos que considerar al hombre en la inte ­
gridad de su ser. El Señor del ineó en la parábola del Buen Samari­
tano el modelo de la atención a todas las necesidades humana (Lc
10,29 ss.). y decla ró que en últ imo té rmino se identificará con los
desheredados -eenfe rmcs, encarcelados, hambrientos, sol ita rios- a
quienes se haya tend ido la mano (Mt 25,31 ss.) , La Iglesia ha ap ren­
dido en éstas y otras páginas del Evangelio (cfr Mc. 6,35-44) que
su misión evange lizado ra t iene como parte indispensab le la acc ión
por la justicia y las tareas de promoción de l hombre (cf, Documen­
to final del S ínodo de los Obispos, Octubre de 1971) y que ent re
evangelización y promoción humana hay lazos . muy fu ertes de oro
den antropológico, teológico y de car idad [cf EN, 31) de mane ra que
'la evangelización no sería completa si no tuv iera en cuenta la inte r­
pelación recíproca que, en el curso de los tiempos, se establece entre
el evangelio y la vida concreta personal y social de l hombre' (EN
29)" (Discurso inaugural 61). : .

Sin reducciones ni mutilaciones

Sin embargo, la liberación evangélica "no puede reducirse a
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la simple Y estr echa d imensión económica, po lít ica , socia l o cul­
t ural " . Se la mut ila si se deja fuera el aspecto religioso. Si ella no
conduce "a la liberación del pecado, en todas su seducciones o
idolatrías " (356) y si no concreta "la liberación que Cristo conquis­
tó en la Cruz" [lb .). "También la mutilamos de modo imperdonable"
(lb.) . cuando -a la inversa- se practica un tipo de evangelizaci ón
que no se esfuerza por transformar "al hombre en sujeto de su pro­
pio desarrollo individual Y comunitario" (Ib.l o se pasan por alto
"dependencias Y esclavitudes que hieren derechos fundamentales
(del hombre), que no son otorgados por gobiernos o poderosos,
sino que tienen por autor al propio Creador y Padre" [ib .).

Juan Pablo 11 -en la línea de "Evangelii Nuntiandi" (cfr.
EN 32)- considera como históricamente más amenazantes las
reducciones de tipo horizontalista. Pues las antropologías secu­
laristas que imperan en el mundo moderno son, fundamental­
mente, "humanismos cerrados a toda perspectiva trascendente"
(406). El cristiano está en peligro de dejarse "contaminar por
ellos, empobreciendo la imagen integral del hombre que nos
anuncia el Evangelio. Muchas veces esto le sucede "por fa lta
de confianza en su mensaje original" (Disc. inaugural, 45).

De allí la preocupación del Papa po~ acentuar esta ori­
ginalidad, por explicitarla y hacer resaltar su riqueza . De allí
que -a pesar de su llamado a luchar para que "no prevalezca
jamás lo económico ni lo político sobre lo humano" (Rep . Dorn,
Independencia, 16)- insista: "Pero no os contentéis con ese mun­
do más humano. Haced un mundo explícitamente más divino, más
según Dios, regido por la fe y en el que ésta impere el progreso
moral, religioso y socia l del hombre . No perdáis de vista la di­
mensión vert ical de la evange lización . Ella tiene fu erza para li­
bera r al hombre porque es la revelación del amo r. El amor del
Padre por los hombre, po r todos y cada uno de los hombres,

amor revelado en Jesucristo" lib. 17).

Llevado de ese afán por "salvaguardar la originalidad de la
liberación cristiana y las energías que es capaz de desplega r" (Disc,
inaugural, 80), y para que el mundo pueda beneficiarse co n la
riqueza total del Evangelio, Juan Pablo 1I nos exhorta a procla­
marla "en su sentido integral, como lo anunció y realizó Jesús
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(EN 31) " (Disc. inaugural, 78). Y hace a continuación una ap retada
síntesis de lo que esto significa: "Liberación de todo lo que opri ­
me al hombre, pero que es, ante todo, salvación del pecado y
del Maligno, dentro de la alegría de conocer a Dios y de ser co­
nocido por El (EN 9) Liberación hecha de reconciliació n y de

• perdón: Liberación que arranca de la realid~d .ge__~~~ hijos de
Días, a quiensDmos capaces dé rramar fAbba,l'aCJref (Rorn, 8 .15J y
por la cual reconocemos en iodo hombre a nuestro hermano, capaz
de ser transformado en su corazón por la misericordia de Dios.
Liberación que nos empuja, con la energía ,de la caridad, a la co­
munión, cuya cumbre y plenitud encontramos en el Señor. libera­
ción como superación de las diversas servidumbres e ídolos que
el hombre se forja y como crecimiento en el hombre nuevo" (Dis­
curso inaugural, 78).

Si no se asegura la integridad de esta visión -evitando red uc­
cionismos y ambigüedades (EN, 32)- "la Iglesia perdería su signi­
flcaci én más profunda. Su mensaje no tendría ninguna originalidad y
se prestar ía a ser acaparado y manipulado por los sistemas ideológi ­
cos y los partidos polfticos" (ib Discurso inaugural, 80).

Signos de autenticidad y "teologías de la liberación"

Juan Pablo 11 nos enseña que "hay muchos signos que ayudan
a discern ir cuándo se trata de una liberación cristiana y cuándo, en
cambio, se nutre mas bien de ideo lag ías que le sustraen la coheren­
cia con una visión evangélica del hombre, de las cosas, de los acon te­
cimientos (EN 35). Son signos que der ivan ya de los conten idos que

•anuncian o de las act itudes concretas que asumen los evangel izado­
res. Es preciso obse rvar, a nivel de conten idos, cuál es la fidelidad
.a la Palabra de Dios, a la T rad ición viva de la Iglesia, a su Magisterio.
En cuanto a las act itudes, hay que ponderar cuál es su sentido de
comunión con los Obispos, en primer lugar, y con los demá s secto­
res del Pueblo de Dios: cuál es el apo rte que se da a la constr ucción
efectiva de la comun idad y cuál la forma de volcar con amo r su
Solicitud hacia los pob res, los enfermos, los despose ídos , los ago­
biados, y cómo, descubriendo en ellos la imagen de Jesús pob re y
paciente, se esfuerza en remediar las necesidades y servir en ellos
a Cristo ' (LG, 8)" (Disc. inaugural, 80).
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Los señalados criterios no sólo sirven para mediar la autentl.
cidad crístíana del comp romiso personal sino, también, de las dl­
versas "teologías de la liberación" . Por eso queremos considerar.
los más en detalle y relacionarlos con otros temas tr atados ante.
riormente.

Para ir por orden, comencemos con la fidelidad al Magiste·
rio..Ya hemos recordado, en primer lugar, como los Obispos han
hecho suyo -en Puebla- el texto de "Octogessima Adveniens" (34)
que descarta, tanto el empleo del análisis marxista, como "el
entrar en la práctica de la lucha de clases y su interpretación mar­
xista" (405). Igualmente han rechazado los obispos la dialéct ica
de la lucha de clases y la violencia, al referirse a los medios c óhe­
rentes con la liberación evangélica (357) . En esta misma línea,
encontramos otra afirmación inequívoca del Magisterio episcopal
latinoamericano en el'No. 406 del Documento de Pueb la, cuyo ten or
es el siguiente: "Se debe hacer nota r aquí el riesgq de ldeo loqiza­

ción a que se expone la reflexión teológica, cuando se realiza a
partir de una praxis que recurre al análisis marxista. Sus cen se­
cuencias son la total polit ización de la existencia cristieha , la diso­
lucl'ón del lenguaje evangélico en el que las ciencias sociales, y el
vaciamiento de la dimensión trascendental de la salvación cris­
tiana".

En cuanto a la exigencia de comun ión con los Obispos, re­
cardamos la condena, tanto del Papa como de los Pastores reuni-

. dos en Puebla (N. 161). a los "Magisterios paralelos" . Y, por con­

siguiente, a los grupos que los practiquen . En lo que se refiere a la
comunión con los demás secto res del Pueblo de ~ ios, hay que meno
cionarel tema de la "Iglesia popular" , con su antagon ismo frente
a la Iglesia institucional y los consiguientes efectos divisionistas
(n .162). Lo tocante al aporte que se dé a la construcción efectiva
de la comunidad,.debemos relacionarlo - entre otras cosas- con el
tema del "profetismo empobrecido" y su denuncia unilateral del
otro" , acerca de cuya eficacia liberadora Juan Pablo I1 ha expre sa' .
do serias dudas (Monterrey, 11 y 12).

Respecto a la actitud práctica hacia quienes sufren, es ím­
portante, en primer lugar, observar que el Santo Padre no los iden'
tifica exclusivamente con los pobres socio-económicos, extendiendo

ampliamente su concepto. Sobre este punto vale la pena citar tam­
bién ot ros te xtos de Juan Pablo 11, que precisan el sent ido del
compromiso crist iano con los pobres. En uno de ellos afirma el
Papa que "cuando se oscurecen , a veces, las certezas de la fe, se
aducen ,motivos de búsqueda de nuevos horizontes y expe riencias,
quizás con el pretexto de estar cerca de los hombres , acaso de gru­
pos bien concretos, elegidos con criterios no siempre evangélicos"

(Religiosas, 7). Y más adelante, pide dar "a l carisma el profet ismo

su conveniente dimenslón de test ificación del Señor . Sin opciones

por los pobres y necesitados que no dimanen de criterios del Evan­
gelio, en vez de inspirarse en mot ivaciones socio-poiIticas" (ib.9)
Finalménte , recordamos su llamado a los Superiores mayores reli­
giosos en Roma, que él mismo incluye en su discurso a los sacerdo­
tes y religiosos mexicanas (12) y que los obispos citan también en su
Documento (391): "El alma que vive en contacto habitual con Dios
y se mueve dentro del ardiente rayo de su amor, sabe defenderse con
facilidad de la tentación de part icularismos y ant ítesis que crean el
riesgo de dolorosas divisiones: sabe interpretar a la justa luz del
Evangelio las opc iones por los más pobres y por cada una de las víc­
timas del egoísmo humano, sin ceder a radicalismos socio-polít icos
que a la larga se manifiestan "inoportunos y contraproducentes".

En tal espejo debe revisar cada uno l ~ autenticidad evangélica
del propio comp romiso liberador, como de su'concepcl ón teológ ica
de la liberación cristiana. Frente a él no puede dec irse - de manera
simplista- que Puebla no se pronunció sobre la "teología de la li­
beración" , Es cierto que ni las condenó ni las ~Probó expl ícitamen ­
te. Tar" vez: z a qu ienes viven de antagon ismos, les parezca esto lo
único que cuenta: que no hubo decisión ni a favor . ni en contra.
-Lo cierto es que Puebla hizo algo mucho más importante: les puso
se~era s cond iciones y exigencias de autenticidad . A la luz de éstas

- y conociendo las diversas corr ientes es fácil descub rir frente 'a

cuáles de ellas tenían Jos Obispos serios reparos. Y entendemos
Por qué votaron 'en contra de aquélla -frase que - por imprecisa­
Podría haberse interpretado como un,apoyo general a todas .
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4..6.. Los laicos

El tema de la liberación está íntimamente ligado al de la mi­
sien propia de los laicos. No sólo proque --en virtud del Bautismo
y la Confirmación- participan del envío evangelizador Y liberador
de la Iglesia entera (627). Sino, principalmente, porque a ellos
compete de modo especial la eficaz realización de la "dimensión
humana" de la liberación cristiana. Esto explica lo extenso del cap l­
tulo destinado a ellos. De Puebla, los laicos retornan con su identi­
dad fortalecida. En especial la mujer, su promoción es uno de los
"signos de los tiempos" (662). Su misión propia, ejemplificada en
María (661). será principalmente la de "instrumento de personali­
zación" de la nueva sociedad (662) y también de la Iglesia, Familia

de Dios.

Su tarea específica de los laicos consiste, en efecto, en "orde­
nar las realidades temporales y ponerlas al servicio de la instaura­
ción del Reino de Dios" (629). desarrollando "todas las posibili­
dades cristianas y evangélicas, escondidas pero a su vez ya presentes
y activas en las cosas del mundo"(EN 70). en el campo vasto y com­
plejo de la política, de lo social, de la economía, de la cultura, las
ciencias, las artes, la vida internacional, los medios de comunica­
ción de masas, la familia, el trabajo profesional etc . (ib), A tod os
estos espacios deben hacer llegar ellos las energías liberadoras del

Evangelio de Cristo .

De allí la importancia de la formación de los laicos: en lo doc­

trinal, lo apostólico y, de modo especial, en lo social (632). Pues a

ellos compete pone r en práct ica la Enseñanza Soc ial de la Iglesia. De­
ben conocerla, estud iarla, e invest igar en esa dirección (633). Porque
a su condic ión laical corresponde "el constitu ir y organizar part idos
polít icos, con una ideología y estrategia adecuada para alcanzar sus
legíti mos fines" (387) . De su creat ividad dependerá que surjan ideo­
logías políticas inspiradas en la Doct rina de la Iglesia.

La abstención de toda polít ica part idista, ex igida nuevamente
por Puebla a los pastores de la Iglesia, debe verse en íntima relación
con su labor formadora de los laicos. No es que la Iglesia qu iera
replegarse hacia el interior . Lo que busca es concentrar a sus minis·

108

tras en la preparación de aquellos que verdaderamente están llama­
dos a ser-su avanzada en el mundo . Para que el compromiso liberador

.de los laicos sea más eficaz. "Aquí es necesario evitar suplantaciones
y estudiar seriamente cuándo ciertas fo rmas de suplencia,mantienen
su. razón de ser" (Disc. inaugural, 85). Especialmente necesario será
formar a los laicos para que sean "agudos en el discen rjrnlento crft l­
ca de las situaciones e ideologías a la luz de las enseñanzas sociales
'de' la Iglesia, confiados en la esperanza en el Señor" (J.P. 11, Org.
Católicas, 19). La Iglesia mediante sus pastores , manifestará al laico
su "solidaridad, apoyando su adecuada formación y su vida
espirit ual, y estimulándolo en su creatividad, para que busque op­
ciones más conformes con el bien común y las necesidades de los
más débiles" (387). y para que sepan actuar en la historia según
la original y fecunda praxis que nos enseñó Jesús (cfr. 173-178).

Un laicado consciente de su misión propia, aparece como
indispensable para el proyecto de evangelización liberadora de Pus­
bla. Porque la Iglesia de Puebla es la Iglesia de la fidelidad a la
propia identidad, para que cada cual pueda servir mejor al con­
junto del Pueblo de Dios.

Conclusión final

Desde Puebla - podemos decir, resumiendo todo lo anter ior­
la Iglesia mira más globalmente que nunca a nuest ro cont inente.
y a part ir de lo más profundo de sí misma - de su or iginalidad evan­
gélica- quiere dinamiza r lo más profundo de América Latina. Para
convert ir los corazones de los homb res latinoame ricanos y su cultura
al Evangelio. Y mediante un laicado vigoroso, verter su fuerza libe­
radora en las nuevas estructuras sociales que reclama la situación
presente. Para hacer posible la part icipación y la comu nión. Y para
que los pobres de nuestras t ierras crean que han nacido y viven en
el "cont inente de la esperanza" .

Todavía dos observaciones. Primero, que estas páginas han
querido ser una reflexión acerca de los nuevos acentos de Puebla.
Por ello hemos tocado tan sólo los temas donde ellos aparecen
más de manifiesto. De hecho -a excepción del tema del laicado­
hemos omitido todo comen tario acerca de la te rcera parte , consa­
grada más bien a la vida intra-ecleclaí.
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En segundo lugar - y pa ra finalizar- quisiéramos repet ir lo
más simple y , a la vez, lo más cuerdo que hemos escuchado hasta
ahora sobre Puebla . Es el llamado formulado por Cristián Precht
en el 'Edito rial del No . 64 de "Solidaridad". Dice así: "Los invito
a leer los textos oficiales del Santo Padre y de la Conferencia

Episcopal" .

Bellavista, marzo de 1979
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REFLEXIONES SOBRE EL MARCO DOCTRINAL DEL

DOCUMENTO DE PUEBLA

David Kapk in Ruiz
del Equipo de Ref lexión de l CELAM

Al termi nar la 1II Confere ncia General del Episco pado Lati noa­
mericano en Puebla, la Iglesia de nuestros pa íses qued a con la gozo­
sa conciencia de haber reafirmado poderosamente su fe y de haber
recibido un nuevo y fuerte impulso en orden al cumplim iento de su
misión evangelizadora. ' 4 )

La 11 Conferencia General en Medell ín había recogido el clamor
de nuest ros pueblos, agob iados por toda clase de dificultades y pro ­
blemas, proferido con voz incisiva un clamor profético que descubría
las raíces profundas de los males que nos aquejan y tr azado la ruta de
un verdadero y auténtico compromiso de la Iglesia. Sin embargo Me­
dellín no elaboró un marco doctrinal explícito que p~rmitiera funda­

mentar adecuadamente este compromiso pastoral en la profunda ver­
dad de la fe cristiana y en el sentido del Evangelio . Quizá por ello,sin
que esto pudiera intentarse o adivinarse en Medell ín, las conclusio­
nes de la 1I Conferencia Episcopal recib ieron interpretaciones que no
siempre se adecuaron a su espíritu original.

Durante el período de preparación de Puebl a num erosas voces
críticas se de jaron escuchar con el argumento de que Puebla sería una
traición al esp íritu de Medell ín. En realidad lo qu e se tem ía era el
reencuent ro de los acentos expl ícitos de la fe, los cuales , después de
Medellín, por infilt raciones ideológ icas y lecturas inadecuadas de la
revelación, habían estado verdade ramente en peligro. Basta leer , aún
sea superficialmente, alguna parte de la lite ratu ra " anti -Puebla" que
Pululó en toda Améri ca Latina, para percatarse de la íntima realidad
del fenó meno.
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En los últimos años la situación doctrinal en los esfuerzos
teológicos latinoamericanos ha sido algo confusa y complicada. Si
bien es cierto que han surgido corrientes teológicas en nuestro me­
dio que, con gtan sentido de originafidad, han tratado de hacer lle­
gar la palabra del Evangelioa nuestro pueblo con la eficacia salvado­
ra que necesariamente compete al anuncio cristiano, no es menos
cierto que, al lado de rnuchfsirnos elementos positivos una innega­
gable confusión en puntos centrales de la fe se ha ido diseminando
a lo largo de nuestros paises. La misma rnetodoloqfa teológica que
se "lnst ítuv ó al nacer la "teoloq ía de la liberación", fue en tal for­
ma absolutizada, que toda reflexión Iluminada de los contenidos,
mismos de la fe perdió relevancia y fue quedando relegada. La teo-t.
logia sólo estaba interesada en el quehacer cristiano; el don mismo
de la gracia de Dios en Jesucristo como expresión y reflejo del mis­
terio de Dios era considerado como algo "teórico" sin importancia
alguna. También en puntos capitales de la fe cristiana el panorama
no era claro. Baste mencionar aquí la Cristologia y la Eclesiologia.

11
En cuanto a [a Cristoloqía, el tema no se puso explícitamen-

te en los primeros pasos de la teoloqía de la liberación. Tan solo
cuando Ül cuestión crftica europea sobre el "regreso a Jesús histó­
rico", después de la crisis bultmanniana, fue valorada en nuestra
teoloqía, empezó a aprovecharse este rico filón, con el fin de funda ­
mentar en la praxis de Jesús histórico todo el compromiso cristiano
de la hora presente . En esto hay sin duda intuiciones positivas que
hacen justicia a las más recientes y profundas adquisiciones de la in­
vestigación btblica. Pero, al mismo tiempo, nuestra investlqació n
teológica ha corrido el grave riesgo, que en algunas·tendencias eu­
ropeas, protestantes y aún católicas es hoy tan agudo, de reinaugu­
rar el planteamiento de 111 teologfa liberal, según el cual la fe de la I­
glesia en Cristo Salvador se eclipsa ante la afanosa búsqueda de un
presunto Jesús ~e la historia. El "privilegio" del Jesús histórico so­
bre el Cristo d~ la fe, tan socorrido en América Latina, entraña,
por tanto, el peligro de soslayar el profundo sentido de la fe cris­
tiana y con ello el de "5esús histórico" mismo. Tal vez la verdade­
ra dolencia de estos intentos; que en América Latina es apenas co­
pia ingenua de los postulados hermenéuticos de otras latitudes, re­
side en el hecho de que explfcitamente las mismas elaboraciones
cristológicas que fueron surgiendo en las comunidades cristianas na­
cientes, de las cuales se hace eco el Nuevo Testamento mismo en

sus variadas cristoloqías, como interpretaciones auténticas, a la luz
del Espiritu , del hecho histórico de Jesús, son infravaloradas y desa­
creditadas.

En cuanto a la Eclesiologia, aunque existen muchos puntos
dignos de atención, baste aqu i con mencionar algunos pocos. Como
derivación de la problemática crítica de la exégesis sobre todo alema­
na, ha cundido en muchos ambientes de nuest ro continente la con­
fusión con respecto a la vinculación de la Iglesia con Jesús. Es claro
que en el designio divino de salvación en Jesucristo, la obra del Espr­
ritu Santo a partir de la confesión pascual fue explicitando las virtua­
lidades y desarrollando los impulsos originales de la acción de Jesús.
Precisamente dentro de esta "lógica" del plan divino hay que colo­
car la vinculación de la Iglesia, que de hecho nació y se estructuró
después de los acontecimientos pascuales a ra íz de la revelación del
Resucitado en la misión de sus discípulos, con Jesús terreno mismo,
el cual al anunciar su mensaje y realizar sus obras poderosas, se fue
rodeando de un grupo dediscfpulos, a los cuales part icularmente ins­
tituyó y enseñó, los cuales conocieron. int imamente a su maestro y
comprendieron la misión que éste les confió. Ellos como grupo pre­
pascual constituyen ya el cimiento de la Igles ia.

Otro punto de la eclesiolcigia en el cual reina gran ambigüedad
es el referente a la llamada "iglesia popular". El hecho de que los O­
bispos con toda razón hayan tenido que protestar contra los múlt i­
ples desafueros cometidos en América Latina con una ideologización
marxista del Evangelio, ha llevado a algunos a idear contra la ':igle­
sia oficial" , la iglesia de la jerarqu ía, comprometida con los poderes
dominantes y opresores del puebo, una " iglesia popula r", que nace­
de/ pueblo por el contacto con el Evangelio, que no requ iere obispos
o tolera a aquellos que condescienden con las ideas defendidas, y se
compromete verdaderamente .con la liberación de los pobres, libera­
ción vaciada en un molde marxista. Con planteamientos parecidos
más o menos matizados aquí y allá, se trata en algunos sectores de
nuestras iglesias lo referente a los sacramentos, especialmente la eu­
caristia . la liturgia y hasta el papel de la Santfsirna Virgen Marfa, Ma­
dre del Señor.

Ante esta situación doctrinal y con la conciencia despierta por
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los graves problemas sociales, políticos y culturales que debe conside-
rar la Iglesia para el cabal cumplimiento de su misión evangelizadora,
los Obispos de América Latina se reunieron en Puebla. Las preocupa­
ciones doctrinales, innegables para la responsabilidad del episcopado
ante la situación concreta que vivimos, no podían en ninguna forma
ocultar la gama amplfsima de las otras cuestiones conexas con la e­
vangelizació)l, que atormentan la conciencia de la Iglesia. El hambre,
la miseria, el abandono en que vive una gran parte de nuestro pueblo;
la falta de educación Y de servicios sociales; la injusta distribución
del ingreso Y la aberrante situación de la propiedad privada; las im­
plicaciones de polfticas internacionales en el subdesarrollo de nues­
t ros países y otros muchos factores más, no podían quedar desaper­
cibidos en Puebla, ante los ojos de unos Obispos ocupados exclusiva­
mente en la ortodoxia... Sin embargo ellos no podían dejar a un la­
do la autenticidad de su misión: predicar el Evangelio en su pureza y
originalidad; proponer la verdad de Jesucristo como palabra eficaz
de salvación; construir la Iglesia según la voluntad del Señor, en or­
den a la plen itud del Reino de Dios. Si tal vez con la laudable lnten­
ción de procurar una eficiencia del Evangelio en los niveles tempora­
les, como realmente tiene que ser, no pocos provocaron ambigüeda­
des en el campo de la comprensión de la fe y en la realización de la
misión de la Iglesia, a los Obispos competía trazar claramente las lí­
neas doctrinales que encauzaran la reflexión teológica, an imaran las rre­
[ores int uiciones actuales, señalaran los puntos vagos o erróneos y,
sobre todo , marca ran la re lació n entre la doct rina de la fe y la prác t i­

ca de la fe , entr e la ortodoxia y la llamada ortoprax is.

Esta intención, que su rca el t rabajo de Puebla de pr incip io a
fin, fue recalcada po r el mismo San to Padre Juan Pab lo 11 en el dis­
curso inaugu ral : " Vigilar po r la pu reza de la doctrina, base en la ed i­
ficación de la comunidad cristiana, es, pues, junto con el anuncio
del Evangelio, el deb er primero e insustit u íble de l pasto r, de l maes­
t ro de la fe. Con cuánta frecuencia pon ía esto de relieve San Pablo ,
convencido de la gravedad en el cumplimiento de este deber ( 1 Tim
1,3-7; 18-20; 2 Tim 1,4-14). Además de la un idad en la ca ridad, nos

urge siempre la unidad en la verdad" .

Esta intervención del Papa, realizada en el tono firme y con la
claridad de ideas y planteamien tos que lo caracte rizan , fue una ver­
dade ra bend ición de Dios para la III Confere ncia. El Santo Padre de-

finió la identidad fund amental de esta reun ión de los Ob ispos, no co­
mo "un simposio de expe rtos ", "no como un parlamen to de polít i­
cos", " no como un cong reso de cient íficos o técn icos"; los Ob ispos
se deb ían reunir en Puebla como lo que esencialmente son según el
querer de l Señor, "como maestros de la Verdad" . Los Ob ispos como
sucesores de los Apóstoles deben ser testigos de la fe no rmativa de la
Igiesia: este es su cometido primario. La intervención del Santo Pa­
dre, además al tocar minuciosamente algunos de los puntos alrededor
de los cuales se han presentado las cuestiones más graves, hizo cla ri­
dad y decid ió la orientación de la Conferenc ia. Así los Obispos tu vie­
róo un apoyo muy feliz por anticipado y aho rraron t iempo precioso,
pues, de haber tenido que discutir po rmenorizadamente algunos de e­
sos puntos con t rovert idos, el ritmo de t rabajo de la Conferenc ia hu­
biera resultado más pesado . El Santo Padre dirigió sus palabras deci ­
sivas a t res elementos cap ita les de la fe cristiana : en primer lugar, la
Verdad sob re Jesucr isto; ensegui da , la Verdad sobre la misión de la 1­
g!esia, y po r últ imo, la Verdad sobre el hombre. Estos t res elemen tos ,
Jesucristo, la Iglesia y el Hombre, constituyen el t r ípode doc rrinal so­
bre e! cua l se const ruyó el Documento de Puebla. El discurso ponti­
ficio dioIa tónica y marcó la ruta . Precisamente también ha sido al­
rededor de esos puntos, donde las problemáticas doctrinales han asu­
mido un cariz más grave en América Latina. El Santo Padre debió co ­
nocer con amplitud la situación lat inoamericana y revisar con dete­
nimiento todo el proceso de preparación de Puebla, con especialidad
los documentos de consulta y de trabajo que había preparado el CE­
LAM a part ir de las colaboraciones de todas las Confe renc ias Epis­
copales y el asesoram iento de un amplio grupo de expertos.

Después de haber defin ido la tarea de los Obispos como "ma­
estros de la Verdad" en esta t riple perspectiva, pasó el Papa a desta­
car otra s dos fun ciones del episcopado, íntimamente conexas con la
primera y derivadas de ella: los Obispos deben ser "signos y cons­
tructo res de la unidad" tanto entre sí como con los sacerdotes, reli­
giosos y fieles, "defensores y promotores de la dignidad humana".
En esta parte de su intervención el Santo Padre recalcó los énfasis so­
ciales del compromiso de la Iglesia en esta América Latina marcada
Por pro blemas y dificultades tan serias y mostró la íntima vincula­
ción que existe entre el mensaje evangélico que la Iglesia debe pro ­
clamar y este compromiso con el hombre y su promoción integral.
Habló así el Santo Padre: "Sé que os proponéis llevar a cabo una se·
ria reflexión sobre las relaciones e implicaciones existentes entre e-

115



vangel ización Y promocíón humana o liberación, considerando, en
campo tan amplio e importante, lo específico de la presencia de la I­
glesia. Aquí es donde encontramos llevados a la práctica concreta­

mente, los temas que hemos abordado al hablar de la Verdad sobre

Cristo, sobre la Iglesia y sobre el hombre". "

Siguiendo esta intuición del Papa, que se adecúa perfectamen­

te con el espíritu del Evangelio, la 111 Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano en Puebla, al instituir un marco doctrinal
profundo y básico, creó el fundamento sobre el cual podía cimentar­
se adecuadamente un verdadero compromiso pastoral que respondie­
ra a las urgencias de la hora social de América Latina. En el esfuerzo
de la Iglesia en favor de una "pcornoclón humana" integral, la cu al
es llamada por el Sumo Pontífice con la palabra tan frecuentemente
empleada ahora entre nosotros, "liberación", se llevan a la "prácti­
ca" los grandes temas teológicos desarrollados como marco doct ri­

nal del Documento de Puebla .

En efecto, cuando se anuncia el designio del amor de Dios, pre­
parado desde la misma creación,y a lo largo de la historia del pue­
blo de Israel; llevado a su culmen por la manifestación del Hijo de
Dios en la carne del hombre Jesús de Nazareth, con su vida, mens aje

y obras concretas, con la donación sacrificada de su vida en la muer:'
te de cruz,' con su gloriosa exaltaci6n a la derecha del Padre obrada

por Dios a raíz:' de su resurrección; finalmente hecho efectivo pa­
ra los hombres de todos los puebos hasta el fin de la historia po r el
del Espíritu Santo a la Iglesia y la misión salvadora de ésta en nomo
bre y po r ,virtud de Jesucristo, no sólo se da a conocer este propósito
del amor de Dios y el misterio íntimo que por medio de él se revela,
sino que se pone a la obra la fuerza transformante de Dios , que rejo
'nauqura con un despl iegue de poder y gracia mucho mayor, la obra
original de la creación. Dios Padre por su Hijo Jesucristo en el Espí·
ritu Santo repara las consecuencias del pecado humano, que atrajo a
la creación toda injusticia, hace renacer al hombre perdonándolo Y
reformándolo en su, íntimo ser e inicia la aurora del Reino de Dios en
esta creación , tocada por la fuerza del mal. Anunciar el Evangeli o de
Jesucristo; proclamar el nombre maravilloso del Señor; sembrar la fe
en la poderosa acción de Dios en su Hijo; es hacer crujir las viejas es­

tructuras del mal y hacer alborear el día de Ia nueva creación.

Así , entonces, la práctica de la Iglesia en su misión evangeliza'
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do ra, se especifica desde el Evange lio como anun cio de l hecho de Je­
sucr isto y cdmo fuerza eficaz de Dios para la salvac ión de tod os los
creyentes (Rom 1,16)' La Iglesia promueve al hombre , liberándolo
de su esclavitud fundamental , la servidumbre del pecado, y transfor­
mándo lo según la imagen de Jesucristo el Hijo de Dios. Esta libera­
ción Y transformación, que constituyen el núcleo del suceso salvador
cumplido en Jesucristo y aplicado a nosotros por la comunicación
del Espíritu Santo, tiene implicaciones que de terminan toda la exis ­
tencia concreta del hombre .

El hombre tocado por la fue rza de Jesucristo, el hombre "con­
vert ido" de su pecado y hecho "hombre nuevo" es capacitado po r
Dios para una práctica nueva en su vida , la cual se resume en la obra
del amo r. El amor es el único imperativo cristiano; es la forma y el
contenido de la conversión ; es la traducción en la existencia concreta
humana de la obra de la salvación realizada po r el generoso amor del
Pad re en Jesucristo (Cfr. 1 Cor 13).

Aleccionada y alentada por el amor, la Iglesia realiza su labor
evange lizado ra en favor de todos los hombres. Derrama el amor salva­
dor de Dios Padre en Jesucristo por la comun icación del Esp íritu San ­
to. El amor entregado suscita una respuesta de amor en todos los JJle_
que acogen con fe el mensaje salvador y son tra nsfo rmados po r él. Es
te amor compromete rad icalmente la vida , hasta el ú lt imo sacrl flc ic,
si es necesari o, según el ejemplo de Jesus, que se entregó a la muerte
por am or a todos: .

Esta breve reflexión sobre el mensaje de la Iglesia y la práctica
compromet ida de ella, que he resumido en las líneas anteriores , reco ­
ge lo que a mi leal saber y entender, constituye la intuició n central
del t rabajo realizado en Puebla. Esta es la fibra profunda que recorre
el document o de Puebla y marca su unidad . Aunque las distin~ par.­
tes del documento de Puebla fueron elaborados por comisiones que
trab ajaban independientemente y estaban conformadas po r pe rsonas
de diferentes ideas e inclinaciones, una; convicción cent~al surca el

documento total. Es natural que el proceso de la composición de las
distint as partes del documento en comisiones independ ientes, trae

necesariamente una cierta heterogeneidad en las ideas y cier~ énfa­
sis diferentes, más o menos notables aquí y allá . Por ello algunas par­
tes de l documento 'fueron más discutidas y hasta sufrieron, ante el
resultado de las votaciones pa rciales , un proceso de revisión y nueva

117



composición. Sin embargo, a pesar de que tantas y tan diferentes
manos no pueden pasar desapercibidas para quien se fije atentarnen­
te, esa convicción fundamental que antes señalaba, está presente en

la totalidad del documento.

El marco doctrinal, que desarrolla los rudimentos de la Cristo­
logía, la Eclesiología Y la Antropolog ía cristianas, se const ituye en la
norma directr iz del comp romiso de la Iglesia en la hora actual de A·
mérica Latina. Todas las vertientes de la pastoral se iluminan desde
los profundos contenidos doctrinales del Evangelio, que la Igles ia pro­
clama ahora y siempre como su mensaje propio y original. La labor
"humanizante" Y"libe radora" de la Iglesia queda necesariamente de­
terminada en su sent ido, en su dirección, en sus límites y en su meta
misma por el mensaje evangélico que la Iglesia proclama. el cual t ra­
duce la maravillosa obra de Dios, poderosa y eficaz, en Jesucristo.
La gran conquista de Puebla fue haber hecho claridad en este punto
tan importante, con lo cual, asumiendo lo mejor de Medellín. Puebla
da un paso adelante que ha de significar muchísimo para la concien­
cia y la práctica de la Iglesia Lat inoamericana. Después de numero­
sos pasos de ciego, los cuales, a veces hasta con buena intención, han
sido dados a lo largo y ancho de nuest ros países, mot ivados a menu­
do por la desesperante e intolerable situación que debe afrontar una
buena parte del pueblo lat inoamericano, la Iglesia se regala a sí mis­
ma con un documento, en el cual los énfasis que regulan la correcta
relación entre la doctrina de la fe y la práct ica de la fe han quedado
perfectamente expuestos y equilibrados. El marco doctr inal de Pue­
bla no es, por tanto, una teorí a, ajena a la misión que la Iglesia debe
cumplir en las circunstancias concretas y en la situación histórica ao
tual de América Latin a; no es una exposición dogmát ica fría y aleja­
da del clamor del pueblo; no es una doct rina paralizante, dest inada a
una contemplación inmóvil, que no tenga en cuenta las urgencias
verdaderas que la voluntad de Dios señala como compromiso ineludi­
ble de su Iglesia en orden a su Reino definitivo. Como se hizo notar,
ya el Santo Padre en su discurso de inauguración apuntó con firmeza
que el compromiso de la Iglesia en orden a la liberación integral del
hombre tiene que basarse en la Verdad de Jesucristo, de la Iglesia Y
del Hombre mismo, que se desprende del Evangelio, y dejarse condv
cir por él. La profunda verdad del Evangelio como Buena Noticia del
Reinado eficaz y definitivo de Dios, revelado en la vida, muerte y re­
surrección de Jesús, el Hijo eterno del Padre, y aguardado por obf3
del Espíritu Santo con activa paciencia para el final de la historia y

como plenitud de ella, encauza indispensablemente la misión de los
cristianos, la determina y la especifica.

Toda acción en favor del hombre, que reconozca y promueva su
dignidad; toda acción que conduzca la historia humana hacia adelan­
te, según los rectos principios de la razón, con la cual Dios mismo

dotp al hombre, está ciertamente dirigida hacia la plena manifesta­
ción del Reino de Dios y puede vincularse entonces con la misión de
de la Iglesia. Por el contrario, toda acción que no reconozca y pro ­
mueva la dignidad del hombre; toda acción que desvle el curso de la
historia, cuya meta es el Reino que Dios mismo ha implantado defi­
nitivamente en Cristo, no puede ser vinculado con la misión de la I-
glesia y la contradice irremediablemente.

Al mismo t iempo hay que decir también que, para que estas ac­
ciones positivas encuadren y ent ronquen en la misión de la Iglesia,es
preciso que sean iluminadas por el Evangelio, estén vivificadas por la
savia del conocimiento de Jesucristo y obtengan la verdadera eficacia
del Espfritu de Dios, la única capaz de acercar decisivamente los pa­
sos de la historia a la meta del Reino de Dios. La Iglesia está llamada
a dar el nombre de la acción salvadora de Dios en Jesucristo a todo
el bien del hombre, porque la última y decisiva eficacia del bien de
parte de Dios se llama únicamente Jesucristo . La Iglesia no debe ni ­
puede, si quiere ser fiel a su propia misión de obrar la~lvoción del mun. .
do, contentarse o acaso resignarse con una nivelación anónima de su
propia acción como "promoción humana". La promoción humana
desde el Evangelio coincide explícitamente con lo que el nombre y la
realidad de Jesucristo implican y entrañan; la "l lberaci ón" verdadera
y auténtica no se nivela con ningún esfuerzo humano ni se extingue
en ninguna forma social o poi ítica que el hombre pueda ir suscitando
en el seno de la historia.

Esta es la certidumbre mas profunda que recorre el Nuevo Tes ­
tamento mismo de principio a final, y es constatable desde los estra­
tos más antiguos de la tradición evangélica, donde se conservan con
la mayor fidedignidad los recuerdos auténticos de la predicación y la
obra de Jesús mismo, hasta las más elaboradas teologías del cristianis­
mo naciente, donde el profundo significado del acontecimiento de
Jesucristo es plenamente desarrollado.

Jesús ciertamente presenta la perentoria exigencia de la conver-
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sión corno-una práctica nueva del hombre, que haga justicia a la vo­
luntad de Dios; Jesús ciertamente declara que la última norma del
juicio divino son las obras de justicia que el hombre cumple; Jesús
ciertamente se opone a todo aquello que, en cualquier nivel, revele
la injusticia del pecado humano. Pero Jesús primordialmente y por
anticipado se constituye en el heraldo de la nueva y maravillosa dig­
nación del Padre, que ofrece a todos el regalo de su Reino; Jesús es a­
demás el gestor único por el poder divino con que el Padre mismo lo
enriqueció, de la aurora de ese Reino definitivo, al sanar a los enfer­
mos, compadecerse de los afligidos, acoger a los pobres y margina­
dos, perdonara los pecadores y liberar a los oprimidos por la fuerza
del diablo; Jesús, al entregarse libremente a la muerte como la demos­
tración suprema del amor con que el Padre mismo nos ama, es cons­
titufdo por la resurrección y la exaltación como el signo perenne y e­
ficaz del Reino consumado de Dios.

Antes de terminar estas consideraciones sobre el marco doc-. ,

trinal del,documento de Puebla, es necesario destacar la importanc ia
de esta valoración doctrinal del Episcopado Latinoamericanopra to- .
da la Iglesia católica. Ya el Papa Pablo VI, preocupado por las graves
desviaciones que en el campo de la teoloqía y de la pastoral venían o­
curriendo en cuanto al contenido y la noción misma de evangeliza­
ción, publicó a raíz del Sfnodo 'General que trató este tema, la céle-

, bre "Evangelii Nuntiandi", el documento quizá más importante de
todo su pontificado, después del Concilio Vaticano 11. El documento
de Puebla recoge las más preciosas intuiciones del Concilio y valora
la teoloqía cQhciliar para América Latina en forma plena y convincen·
te, Se podrfa afirmar que la época del posconcilio llega para América
Latina a su punto culminante en Puebla.

Los énfasis doctrinales del documento de Puebla constituyen
para todos los Obispos católicos del mundo y muy especialmente pat
ra el mismo Santo Padre, que los suscitó y ocasionó con su discurso
inaugural, una voz de aliento en medio de las ambigüedades reinan­
tes, que a menudo se convierten en un verdadero atentado.contr a la
fe de los sencillos. La fidelidad plena a la Verdad del Evangelio, den­
tro de la tradición de la Iglesia Católica, conducida por el EsprritU
Santo, es la primera obligación de los Obispos. Este deber hay que
cumplirlo aún a costa de muchos sacrificios y sufrimientos. No se
puede condescender con la disolución del Evangelio por temor a las
graves consecuencias que se pueden seguir dé' una toma de posición

clara, franca y efectiva; por un falso irenismo, que confunde com­
prensión y apertura con liviandad y laxitud; por un inconfesable pru­
rito de aparecer "moderno" y "avanzad.d' cuando el precio que se
pagaes el de la verdad de la fe.

. Creo que son éstas las intuiciones básicas que en Puebla regu­
lan la relación entre lo doctrinal y lo práctico. Ellas no son, evidente.
mente, un apéndice accidental sino el núcleo mismo del Evangelio.
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E C i..E SIOlOG IA

, Hernán Alessand ri

Un en foquE Psstors,

Los Obispos abordan este tema en ei segundo capftuto del " trf:

pode" docrr mai, th.uiado~~bio de Dios, signo y serv-e-o de co­
mUllían" ~i esruo pastoral es bastante más acent uado que e' de la
Cri!'to lagfa Pero su lenguaje senc-uo no debe enga ñar Su co nten ido­
teo!agico es denso Y muy ciaras sus t omas de posición Acoge la '0­

vitaclon de l Santo Padre " a tomar de nuevo en ia mano la Constitu­
ción Dogmática Lumen Gentium " (Discurso inaugural, 31), (1) pero
no para repet irla, sino para iluminar con ella la vida y los problemas
concretos de nuestra Iglesia Latinoamericana.

En este sentido, este capítulo expresa bien la doble inquietud
de Puebla: que nuestra Iglesia sea cada vez "más Iglesia" y "más la­
tinoamericana" . Para que, acentuando simultáneamente estos dos po­
los determinantes de su identidad, pueda vivir más fiel y auténtica­
mente la vocación histórica recibida del Señor: ser prolongación de
su presencia en nuestro continente.

El deseo de aunar ambas d imens iones , decidió a los Obispos a
tratar el tema con un rit mo que la comisión respectiva definió como
"ondulante" . Pues a partir de experiencias muy elementales de nues­
tro pueblo católico, se remonta hacia las grandes verdades doctrina­
les, para volver luego a bajar de ellas a nuestra realidad concreta ya-

1) La numeraci ón de todos los textos de Juan Pablo 11 corresponde
a la del libro " Mensajes a Lati noamérica". edición provisoria de la
Secretaría del CELAM en México.
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bo rdar d irectamente sus principa les problemas pastorales. Es un es­
quema que se repite a lo largo de todo el capftulo. Además de volun­
tad pastoral, expresa una consciente valoración del sentir popular ca­
tólica, que en plena consonancia con los llamados de Paulo VI (EN,
48) Y Juan Pablo II (Zapopán, 3) - ofrece su punto de arranque ecle­
siológ ico al capftulo sobre "Evangelización y religiosidad popular" .

Un ejemplo muy tfpico de dicho estilo lo constituye el si·
guiente párrafo, que introduce al tema sobre el Pueblo de Dios:
"Nuestro pueblo ama las peregrinaciones. En ellas, el cristiano senc i­
llo celebra el gozo de sentirse inmerso en medio de una multitud de
hermanos, caminando juntos hacia el Dios que los espera. Tal gesto
constituye un signo y sacramental espléndido de la gran visión de la
Iglesia, ofrecida por el Concilio Vaticano 11: la Famil ia de Dios, con­
cebida como Pueblo de Dios, peregrino a través de la historia, avan­
zando hacia su Señ or" (1~4). .(2).

La Iglesia y Jesucristo

El entronque con la Cristologfa se hace en dos Ifneas. A part ir
de la relación histórica de la Iglesia con la persona de Cristo. Y desde
el punto de vista de la misión que El le ha confiado. Ambos aspectos
se tratan tanto en un plano netamente doctrinal como en sus conse­
cuencias pastorales. Nos referiremos ahora al pr imero de ellos.

La relación de la Iglesia a la persona de Jesús se presenta con u­
na manifiesta voluntad de explicitar lo original católico.Se la muest ra
como"inseparable deCristo,porque El mismo la fundó (LG 5b;8c;GS
40b; UR la), por un acto expreso de su voluntad, sobre Pedro y.
los Doce (Mt. 16,16), constituyéndola como sacramento universa l y
necesario de salvación. La Iglesia no es un ' resultado', ni una simp le -
consecuencia, 'desencadenada' por la acción evangel izadora de Jes ús,
Ella nace ciertamente de esta acción, pero de modo directo, pues es
el mismo Señor el que convoca a sus discfpulos y les participa el po­
der de su Espfritu, dotando a la naciente · comunidad " ; de todos sus
medios y elementos esenclales. rque el pueblo catól ico reconoce. tco­
mo de insti t ución divina" (129).

2) Las refe rencias en que aparece solamente un número son al Docu:
mento de los Obispos , cuyo texto es aún provisorio .
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A parti r de esta inequfvoca declara ción, los Ob ispos rechazan
aquellas co rrient es eclesioló gicas lati noa mericanas que - en fran co a­
fán reduccionista - relativizan la fundación histó rica de la Iglesia po r
Jesús, para poder as f desmontar la con mayor libert ad de aquellos ele.
menta s cons t itutivos suyos qu e entr aban determinadas posturas pas­
torales. Además, abordan con igual firmeza otros prob lemas canden­
tes. Por ejemplo, el de la "Iglesia popular" y el de los "magisterios
paralelos" , puntos denunciados previamente po r Juan Pablo" (Disc.
inaugural, 39 y 54; Sacerdotes y Religiosos, 11) . Ambos problemas
son calif icados por los Obispos como de t ipo sectario (16 1).

A la "Iglesia que nace del pueblo" no sólo objetan la equ ivoci­
dad de l nornbre - porque toda convocación eclesial proviene esenc ial­
mente de "arriba" . sino , principalmente, la oposición en que se la
presenta frente a la Iglesia "oficial" e "institucional", a la que se ca.
Iifica de "alienante" (162) . Dichas posturas div isionistas - se adv ierte­
"podr fan esta r inspiradas por conocidos condicionamientos ideoló­
gicos" (lb. cf . Disc. inaugural, 39) . La afirmación expresa de que la
Eucaristfa es imposible sin la jerarqufa (147) fue hecha también ,cons­
ciente mente, como rechazo a una tesis de la "Iglesia popular" que
admite el planteamiento de tal pregunta como "posibilidad teológi­
ca" , posibilidad convertida ya en praxis por algunos grupos .

Al problema de los " magisterios paralelos" - aparte de la de­
nuncia de l No. 161 . se dio respuesta acent uando co n fuerza el ma­
gisterio ep iscopal. Sin embargo, un gran grup o de Ob ispos ped fa ci­
tar el texto Papal qu e los conde na, dent ro de l capftulo que tr ata de
la " Vida con sagrada" . Porque las dos menciones de Juan Pablo 1I so.
bre este tema hab fan sido en referencia a los religiosos. (El moti vo es
de sob ra conoc ido para qu ienes siguieron de cerca la prep aración de
la Conferencia de Puebla). Por otra parte, los religiosos ped fan no in­
du fr la frase más du ra de dicho text o. Al fina l, se llegó a un acuerdo
fratern o. Para que no se tomara como dirigida a todos los religiosos
una amonestación que, en el fondo, apuntaba a un grupo part icular,
se incorporó al capftulo en cuest ión un párrafo sólo con el contenido
de la advert enc ia Papal, expresado en términos posi tivos, pero indio
cando al mismo tiempo la referencia al texto original completo (607).
As f se acogfa la petición de los religiosos y, a la vez, se obviaba el in.
conveniente de una cita trunca de las palabras del Papa.
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Iglesia, comunión y Reino

La identidad de la Iglesia desde el punto de vista de su misión
es tratada tanto al inicio como al final del capítulo. Al comenzar , se
afirma que la Iglesia- inseparable de la persona y de la misión evange­
lizadora de Cristo (129) - es el sacramento, esto es, el signo y el ins­
trumento mediante el cual Jesús continúa hoy anunciando yobran­
do su Reino de comunión entre los hombres (132; 169; LG 1). Ella
no es todavía el Reino pleno y definitivo (133). Pero ya constituye
en la tierra "el germen y principio de ese Reino" (132).

En y a través de la Iglesia está ocur riendo, entonces, algo tras­
cendental. Es cierto que ella vive al servicio de la comuni ón (169) de
los hombres con Dios y del género humano entre sí (LG 11. Yque es­
te misterio se realiza trascendiendo sus límites visibles "donde quie­
ra que Dios esté reinando mediante su gracia y amor, venciendo al
pecado y ayudando a los hombres a crecer hacia la gran comunión
que les ofrece en Cristo" (132) . Pero elcarácter.servidor de la Iglesia ­
no puede acentuarse de tal modo que te rmine vaciándola de conte­
nido propio, con una visión puramente utilitarista. Como si fuera un
inst rumento que sólo vale en función de la obra que mediante él se
realiza - en este caso, la instauración del Reino de Dios.

Tal comparación no .esaplicable a la Iglesia . Primero, porque el
Reino no es una realidad formalmente distinta de ella: la Iglesia ya
constituye su germen y principio (132-133). Además, porque la Igle­
sia - en cuanto sacramento - es también signo del Reino, o sea, encar­
nación histórica de su realidad. "En ella (es decir, a través de tod o lo
que constituye su vida) se manifiesta de modo visible lo que Dios es­
tá llevando a cabo en el mundo ente ro" (132) . Porque ella es el foco
"donde se concentra al máximo la acción del Padre, que en la fuerza
del Espíritu de Amor, busca sol ícito a los hombres, para compartir
con ellos - en gesto de indecible ternura - su propia vida trinitaria"
(lb.]. Como todo sacramento, la Iglesia significa y realiza un miste­
rio de gracia. Pero lo realiza en cuanto lo significa. Por eso, privarla
de significación propia, es despojarla también de toda eficacia: ser
signo y ser instrumento son dos dimensiones complementarias e inse­
parables de su naturaleza sacramental, destinadas a fecundarse mu­
tuamente.

¿ Representa todo esto reasumir una temática abstracta y gene-

ral de Lumen Gent ium, lejana a la vida de nuestro cont inente? Por
elcontrario: muerde en lo más vivo de la discusión eclesiológica y p~
toral latinoamericana. Porque refuta de plano las afirmaciones de al­
gunas corrientes de la teología de la liberación, que acentúan tan uni­
lateralmente la comprensión de la Iglesia en función de su misión,
que I!egan práct icamente a negarle la calidad de, germen y principio
encarnado del Reino, fundamento de su condición de "signo" . Esta
concepción, de impronta netamente protestante, ha llegado a la teo­
logía lat inoamericana a través de Moltmann y ot ros auto res europeos. .

Tal afán por extrovertir la Iglesia, obedece a una mot ivación
clara: establecer que ella vale tan sólo en la medida de su compromi­
so con el mundo, de su lucha por conducir a la comunión a una socie­
dad dividida. Esto es ciertamente ta rea de la Iglesia. Pero es una par­
te de la verdad. Pues enfoca a la Iglesia más bien desde fuera de sus
limites visibles (como si el mundo estuviera sólo de aquel lado)y sub­
rayando lo que allí no está aún asumido en la dinámica de comunión
del Rei no. Pero olvida aquella porción del mundo que, dent ro de e·
sos mismos límites (porque la Iglesia es mundo hecho Iglesia). se en­
cuent ra ya en un proceso de comun ión en marcha.

No se puede afirmar que la Iglesia sea el Reino consumado
(133). Pero tampoco olvidar que es su germen y principio encarnado .
Pues "en, ella ya está presente y operando de modo eficaz en este
mundo la fuerza que obrará el Reino definitivo " (133) . Lo primero,
seria absolut izarla. Caer en una visión triunfalista, satisfecha y reple­
gada sobre si misma. Fue un peligro más frecuente en los t iempos
previos al Concilio. Lo segundo, conduce a diluir la Iglesia en el mun­
do, instrumentalizándola al servicio de fines puramente temporales o
poi(ticos. Es mas bien la tendencia presente, como reacción pendu­
lar frente al pasado. Una postura exagera lo que ya se posee. La ot ra

. mi ra exclusivamente lo que todavía falta.

La Eclesiología de Puebla - marcadamente orgánica y de
síntesis responde a ambos extremos. Acentúa la misión · lo que que­
da Por crecer y hacer - pero también el valor de la vida int raeclesial,
la importancia de la Iglesia "en sí". Por ello logra armon izar la acti­
tUd humilde con la de gozoso y agradecido entusiasmo, como se ma­
nifiesta en este texto: "En esto consiste el 'misterio' de la Iglesia: es
una realidad humana, formada por hombres limitados y pobres, pero
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penetrada por la insondable presencia y fuerza del Dios Trino. que
en ella resplandece, convoca y salva (LG 4b; 8a; SC 2)" (133).

Desde esta perspectiva, se entiende el verdadero sentido de al­
gunas frases, preñadas de afecto eclesial. Como aquella que nos re­
cuerda que la Iglesia - por ser también un conten ido del anuncio e·
vangélico - es "objeto de nuestra fe, amor y lealtad" (130). O esta o­
t ra "sin afirmar que seamos mejores que otros, que ta l vez han . res­
pondido con mayor fidelidad al llamado del Señor, tenemos el deber
de proclamar la excelencia de nuestra vocación a la Igl esia catól ica
(LG 14). Vocación que es, a la vez, inmensa gracia y responsabilidad"
(1 31). Puebla no desconoce ni los límites ni los pecados de la Iglesia:
los "desfallecimientos, complicidades con los poderes terrenos, in­
completa visión pastoral" (3). Pero habla siempre de ella con el to no
de quien se refiere a la propia Madre (cf.Disc.inaugural,29-30).

Juan Pablo 11, al estudiar los aportes a Puebla, provenientes de
las diversas Conferencias Episcopales, ha detectado la actual idad de
toda esta problemát ica, expresándola así: "se advierte a veces un cier­
to malestar respecto a la interpretación misma de la natu raleza y mi­
sión de la Igles ia. Se alude por ejemplo a la separación que algunos es­
tablecen entre Iglesia y Reino de Dios. Este, vaciado de su conte nido
total, es entendido en sentido más bien secularista: al Reino no se lle­
garía por la fe y la pertenencia a la Iglesia, sino por el mero cambio
estructural Y el compromiso socio-político. Donde hay un cierto ti­
po de compromiso y de praxis por la justicia, allí estaría ya presente
el Reino. Se olvida de este modo que: 'la Iglesia... recibe la misión de
anunciar el Reino de Cristo y de Dios e instaurarlo en todos los pue­
blos y constituye en la tierra el germen y el principio de ese Reino'
(LG 5)" (Disc. inaugural, 37) .

Queda ahora la tarea de convertir estas afirmaciones doctrina­
les de los Obispos y del Santo Padre en una pastoral consecuente.
Más adelante volveremos a tocar otros aspectos de este mismo tema.

Una Iglesia - Pueblo

El título de este capítulo eclesiológico indica ya qué imagen de
Iglesia se decidió privilegiar: la de "Pueblo de Dios". Al igual que en
el Concilio y Medell ín. Aunque la continuidad no resultó tan eviden­
te. Pues el " Documento de Trabajo" - a diferencia del de Consulta ­
hab ía dividido la Eclesiología en tres partes, dando simultánea mente

128

igual relieve "Pueblo de Dios", "Templo del Espíritu" y "Cuerpo de
Cristo" . La elección de una sola imagen englobante resultó en Puebla
después de variadas alternativas.

Dos razones fueron las decisivas. Primero, la conveniencia de a­
centuar los rasgos históricos, institucionales y multitudinarios de la I­
glesia (cf . 154-165), para que la idea de "comunión" no se diluyera
en un sentido demasiado atemporal e interior, considerándola como
una experiencia que pudiera ser vivida independientemente de la rea­
lidad y estructuras concretas de la Iglesia, y sin referencia expl ícita a
su jerarqu ía. O como si se esta comunión fuese una forma privileg@
da de vivir el misterio eclesial, alcanzable sólo por restr ingidos y muy
comprometidos grupos de élite, lo que implicaría un olvido de su ca­
rácter universal y gradual (cf. 160).

Además, se quiso presentar a la Iglesia en una categoría analó­
gica a la de los pueblos "históricos" en los cuales debe encarnarse.
Justamente, para facilitar la comprensión de dicha encarnación. Lo
que sería después muy útil para el tema de la cultura (cf.135 b] .

Como una tercera razón se indica también - en el mismo Docu­
mento - la necesidad de "completar el proceso de tráns ito iniciado
en Medell ín, desde un estilo individualista de vivir la fe al de la gran
conciencia comun itaria a que nos abrió el Concilio" (136).

Bajo las dos primeras razones señaladas. se intenta responder
- desde una perspectiva netamente latinoamericana - a dete rminadas
corrientes europeas que no carecen de influencia ent re nosotro s. Es­
te punto vale la pena subrayarlo pues dice relación con :os aportes
que Puebla pudiera hacer al viejo continente.Entre ellosdebería men­
cionarse, antes que nada, su estilo de anuncio de la fe - muy manifies­
to en el cap ítulo que comentamos - lleno de vitalidad. De una fe que
se proyecta hacia la vida real y que · al igual que Juan Pablo 1I - Pue­
bla profesa sin complejos, sin pedirle permiso ni disculpas a nadie
por creer plenamente en Cristo y su Iglesia. En esto hay implícita u­
na denuncia del criticismo intelectualista en que a menudo se ha en­
cerrado la reflexión teológica centro-europea . Es también un llamado
a revisar tales posturas. Pues cuando el anuncio se debilita, suele ser
señal de que se ha dejado de creer con fuerza en la originalidad y ri­
queza del propio mensaje. Entonces el espíritu crítico toma la delan­
tera. La fe de América Latina, sin ser ingenua - porque conoce la pro-
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blemática planteada en Europa - es más joven y audaz. Por eso se a·
treve a acentua r muy ex pIícitamente su identidad evangél ica y cat ó­
lica.

Expresión de esto son los argumentos que condujeron a Puebla
a afirmar la Iglesia como Pueblo de Dios. En primer lugar, porque en
ellos encontramos la voluntad de explicitar aquella convicción tan
propia y original del pensar católico: que la fe - y la comunión Con
Dios y los hombres que en ella se funda - se encarnan históricamen.
te en realidades y estructuras humanas. No es tan sólo un misterio es­
piritual y trascendente, que se da en una actualidad fugaz e inasible,
como tiende a presentarlo la teología protestante.

Por otro lado, la Iglesia de América Latina se proclama Pueblo
de Dios, como Pueblo grande, al que pertenecen mayoritariamente
las multitudes del continente. Y lo proclama así, porque pretende se·
guir siéndolo. Puebla sabe que en América Latina la catolicidad con­
serva aún una vigencia masiva . Esto no la conduce a sueños triunfa­
listas ni a añorar cristiandades de ningún tipo. Pero confía en la savia
evangélica latente en el alma del pueblo latinoamericano. Y med ian­
te un adecuado proceso de evangelización, pretende revitalizarla y di­
namizarla. Como fuerza liberadora, que ayude a resolver los graves
problemas de pobreza e injusticia, y renueve la cultura latinoameri·
cana.

He ahí el proyecto de Puebla: evangelizar la cultura de todo un
continente. Se lo propone porque lo cree posible. Y tiene la aud acia
para intentarlo. En el capítulo correspondiente a la cultura, se expli·
cará en qué consiste dicho programa. Por ahora, bástenos con señalar
lo siguiente: a excepción de Polonia, un proyecto de este tipo pare­
ciera difícil de conciliar con la reflexion teológica que actualmente
se lleva a cabo en los demás países de Europa. Teólogos de renombre
se contentan all í con diseñar para el futuro una Iglesia de "diáspora"
y "pequeños restos". Una Iglesia que se bate en retirada, y que pre­
sentan como demasiado anémica para aspirar a ser nuevamente alma
de una cultura. Son eclesiologías surgidas de un pesimismo derrotis'
ta que - de hecho - significa claudicar ante el secularismo. El proyec'
to eclesiológico de Puebla es diametralmente opuesto. Aquí se palpa
La voluntad de sacudir el yugo de largas dependencias teológicas.

Puebla dista mucho de propiciar aquel tipo de exégesis racio'
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nalrsta que desmenuza la fe . En lugar de hablar de " la muerte de
Dios" , proclama con gozo la presencia manifiesta y activa del Señor
en la historia de América Lati na. Y no son compatib les con su esp í­
rit u las tendencias a empequeñecer la Iglesia o reducir su ro l históri­
co al de una simple instancia crítica de la sociedad. Puebla ha t razado
para América Latina una senda que parece ser camino de mucha rna­
yor convicción y esperanza. Por eso ha optado de nuevo - y muy
conscientemente - por continuar siendo una Iglesia-Pueblo multitudi _
narla.

Dentro de este contexto, llama la atención el certero anális is a­
cerca de los puntos fuertes y débiles de las comunidades ecles iales de
base (CES ), En ellas se vive acentuadamente la int imidad y vitalidad
de la Iglesia como mister io de comunión ( 139-160), como fe y fra ­
ternidad compartida. Por ello las CES representan una de las grandes
y más originales riquezas de la Iglesia latinoame ricana . y fue el rnéri ­
to de MedelJ In el haberlas impulsado. Pero si este d inamismo que sur­
ge de las bases no se inscribe vitalmente en la estructura más amplia
y universal de la Iglesia, como Pueblo de Dios, rorrería "el riesgo de
degenerar hacia la ana rqu ía organizativa, po r un lado , y hacia el el i­
tismo cerrado o sectario, por otro" 11601 .

De hecho, es de aquellas corrientes que acentúan unilatera lmen­
te las CES, en desmedro de la globalidad del Pueblo de Dios, de don­
de han surgido los problemas de "la Iglesia popular" y de los "magis­
terios paralelos" :"pues la secta t iende siempre al autoabastecimien­
to, tan to juríd ico como doctrinal" (161 l. Felizmente, a diferencia de
Europa - donde las CES son casi sinónimos de grupos contestarios _
la situa ción en Amé rica Lat ina es muy d iferente, y los problemas re­
cién señalados constituyen más bien brotes aislados. Por eso los Ob is­
pos se apresuraron a denunc iarlos, antes de que la infección cunda.
En general, en los pa íses donde más han prendido, las CES han lle­
gado a forma r parte de la trama institucional oficial del Pueblo de
Dios, y se relacionan con la jerarqu ía mediante las parroquias, los de ­
canatos u otros caminos. ,Su aporte pastoral - tanto en el sentido de
la vitalización comunitaria de la Iglesia como en cuanto al impulso e­
Vangelizador - ha sido valiosísimo. La oportuna advertencia de posi ­
bles desviaciones, ayudará a clar ificar su concepto y facilitar su fe­
cUnda difusión por el continente.
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Un Pueblo-Familia

El Pueblo de Dios se nos muestra en el Documento como Pue·
blo universal. Pueblo que es Familia de Dios. Pueblo santo. Pueblo
peregrino. Y Pueblo enviado. (136).

El tema "Pueblo universal" es mencionado brevemente. Se
muestra al Pueblo de Dios como un Pueblo que trasciende toda raza
o particularidad humana, pues nace de Dios por la fe en Jesucristo.
"Por eso no entra en pugna con ningún otro pueblo y puede encaro
narse en todos, para introducir en sus histor ias el Reino de Dios. As]
'fomenta y asume' , y al asumir, purifica, fortalece y eleva todas las
capacidades, riquezas y costumbres de los pueblos en lo que tiene
de bueno (LG 13 bl", Este párrafo const ituye la base eclesiolóqica .

para el capítulo posterior sobre "Evangelización de la cultura".

En cambio, la acentuación del carácter de "Familia" que po­
see el Pueblo de Dios (y que según estudios exegéticas recientes, se·
ría su sentido primario) está tratado en forma extensa y novedosa.
Es algo que toca valores muy queridos al hombre latinoamericano,
hecho destacado ya por Medellín (Familia,12) y al que Juan Pablo 11
hizo frecuentes referencias en sus diversas alocuciones. Pues a pesar
de la diffcil situación que atravieza la familia en nuestro cont inente,
se la tiene aún en gran estima y constituye una pspiración muy pro­
funda . Es esto también lo que explica, en gran parte, el éxito de las
CEB en América Latina: porque han sabido encarnar de modo muy
acertado estos anhelos, haciendo "posible - a nivel de experiencia hu­
mana - una intensa vivencia de la realidad de la Iglesia como Familia
de Dios" (139).

Más que como un aspecto parcial del Pueblo de Dios, el
tema " Familia de Dios" aparece en cambio como su comple­
mento interior, como su cara más prófunda y más vital. Pues am­
bas expresiones se utilizan indistintamente para denominar a la Igle­
sia a lo largo de tod o el capítulo. Podría decirse que constituyen co­
mo los dos polos de la Eclesiología de Puebla. La santidad de la Igle '
sia (a pesar de ser tratada bajo el títu lo "Pueblo santo") aparece más
afín con el tema de la "Familia de Dios" : pues la santidad es una exi­
gencia que brota de la vida divina que la anima (150) y que la cons­
tituye en su "Templo vivo, morada de su presencia" (ib.], en su "ca "
sa" (cf. 138). Lo típico de la idea de Pueblo - el acento en la histO-

ricidad y en sus consecuencias - se expresa mejor en "Pueblo univer­
sal", " Pueblo peregrino" y "Pueblo enviado,sobre todo en el se ­
gundo. En cuanto a los contenidos que el " Documento de Trabajo"
agrupaba bajo el tema "Cuerpo de Cristo" . han sido divididos. Todo
lo que toca a la relación vital de unos miembros con otros - incluído
el ·tema de la unidad en torno a la jerarquía se trata al hablar de la
Familia de Dios. La relación Cabeza-Miembros, en lo que se refiere
más bien a la conducción de la Iglesia, forma parte del tema "Pue­
blo peregrino" .

Fuera de la resonancia sicológica que la imagen de "Familia de
Dios" encuent ra en nuestro continente, el Documento destaca su im­
portancia pastoral como respuesta "ante la creciente frialdad del
mundo moderno" (139). América Latina ha reaccionado consciente.
mente ante este peligro acentuando la pasto ral familiar y el carácte r
de familia de las diócesis, parroquias y CEB (lb.). Por lo tanto, la i·
magen de Iglesia que los Obispos presentan, surge de una Eclesioloqfa
que nuestro cont inente está viviendo . Eclesiología que ya espraxispas­

toral, que se enraiza en los mejores valores humanos y crist ianos de
nuestros pueblos, y que América Latina ofrece como camino y fer­
mento evangélico para dar "alma" - que humanice y personalice - la
adveniente cultu ra urbano-indust rial. Pues nuestro continente no se
resigna a dejarse arrollar por ella como ha sucedido en otros países.
Quiere abrirse a sus aportes positivos, pero asimilándolos a partir de ­
su identidad prop ia,de sus valores originales (cf. 296 - 308; 338). En­
tre éstos, de modo muy especial, el fuerte sentido para lo familiar
(cf, capítJlo sobre "La Familia", 417-466).

• r ,

No obstante el lenguaje pastoral, este tema se aborda con la ne­
cesaria profund idad teológica. Pues "n o se t rata aquí de táctica sico­
lógica, sino de fidelidad a la propia identidad. Porque la Iglesia no es
el lugar donde los hombres se 'sienten' sino donde se 'hacen' - real,
profunda, onto lógicamente . ' Familia de Dios'. Se convierten verda­
deramente en hijos del Padre en Jesucristo (1 Jn 3,11. quien les parti·
cipa su vida por el poder del Espíritu, mediante el Bautismo. Esta
gracia de la filiación divina es el gran tesoro que la Iglesia debe ofre­
cer a los hombres de nuestro cont inente" (140).

Un párrafo especialmente logrado es el siguiente: "De la filla­
ción en Cristo nace la fraternidad cristiana. El hombre moderno no
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ha logrado constr ui r una frat erni dad un iversal SObiS la t ierra POi qUe
busca una fraternidad sm centr o ni o rigen común. Ha olvidado que la
única for ma de ser herm anos es proceder de un mismo Padr e" (1411.
En resumen, la Iglesia es el " hogar, donde cada hijo y hermano es
también señor, dest inaqo a participar del señor ío de Cristo sobre la
creación y la historia" (142).

" El fuego que vivifica la Familia de Dios es el Espíritu Santo.
El suscita la comunión de fe, esperanza y caridad que constituye co­
mo su alma invisible, su dimensión mas profunda, raíz de todo el .
compartir cristiano a otros niveles" (143). Luego sigue una frase irn­
portante: "La capacidad de compartir (en el plano humano y visí­
ble) será el índice de la profundidad de la comunión interior y, tamo
bién,el de su credibilidad hacia afue ra (Jn 17 ,22)" [lb.) .

El tema de la Iglesia como "Familia de Dios" debe verse en ín·
ti ma relación con los textos mariológicos que destacan el rol y pre­
sencia material de la Virgen en la Iglesia de nuestro continen te .Pues
" María Madre, despierta el co razón fi lial que duerme en cada horn­
breo En esta forma Ella nos lleva a desarrollar la vida del bautismo
por el cual fuimos hechos hijos. Y simultáneamente, ese carisma rna­
ternal hace crecer en nosotros la fraternidad . Así, María hace que la
Iglesia se experimente como familia" (193).

Unidad y autoridad

Puebla reconoce la realidad de los conflictos y tensiones lnt ra­
eclesiales (146). Su raíz la sitúa en la divers idad de la " multi tud de
hermanos" (Rorn 8,29) que Cristo ha reunido en la Familia de Dios
y que "no constituyen una realidad monolítica" (144), sino que "vi­
ven su un idad desde la diversidad que el Espíritu ha regalado a cada
uno" (ib.). Diversidad que se funda en la mane ra de ser de cada '
cual (fruto de sus experiencias, condicionamientos e intereses), en
su función propia al interior de la Iglesia, o en su carisma perso nal.
Pero esta originalidad de cada uno debe entenderse "como un apor­
te que contribuye a la riqueza del todo" (ib.).

El tratamiento dado a este tema indica una clara posición teO­
lógica. Sin desconocer la real idad de lo conflictivo, no se le magnifi­
ca . Hay ideologías que consideran lo conflictivo como una d imensiétl
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est ructural de !o real, como el motor de la histo ria. Sin embargo, pa­
ra la visión crist iana la categor ía fundamental es otra: la de vida. Ya
en el Ant iguo Testamento el Dios de Israel se dist ingue de los ído ­
los por ser un Dios " vivo" y que " vivifica". Y Jesús viene a la t ierra
para que los hombres "tengan vida y vida en abundancia" (Jn 10,10) .
Las ten siones son normalmente signos de crecimiento vital. Pero aún
cuando de riven en verdadera ruptura - por la incidencia del pecado,
que destru ye la comun ión de amor· nu nca serán más qu e accidentes
de la vida. Esta permanece siempre como la fuerza sustancial y diná ­
mica qu e impu lsa y da sent ido a la histor ia. Por eso nunca la vida de
una persona podrá reducirse a la cronolog ía de sus conflictos. Ni
tampoco la de la Iglesia. Al con t rario, los momentos de mayor gozo
y plenitud vital son aquellos en que puede disfrutarse en paz de los
bienes co nquistados en los momentos de esfuerzo y lucha. De ah í
que la función de l Buen Pastor tampoco puede reducirse a combatir
con el lobo. Su pr imera tar ea es pro cu rar pasto yagua fresca a sus o.
vejas. Actitu d que debe prolongarse en la preocupación pastoral de
la Iglesia. Si hay algo que ésta debe buscar con scientemente, ello es
el eres lrnlento pos itivo de l Pueb lo de Dios en su vitalidad evangélica.
La que se expresa de modo muy especial en su un idad . Ella constitu ­
ye un "don precioso" (Disc. inaugural, 56) en el cual "se juega la
misma misión que Jesús le confió (a la Iglesia): su capacidad de ser
signo y prueba de que Dios q uiere, po r ella, convert ir a los hombres
en su Familia" (143). Los conflictos, en cambio, no se buscan ni se
fomentan: simplemente se asumen, cuando llegan.

Una intervención en el plenario del Obispo de Chile, Monseñor
Orozimbo Fuenzalida, subrayó estas mismas ideas. Sin duda ellas se­
ñalan la dirección en que se mueve el Documento de Puebla. Su pos.
tura se aparta decididamente de las teologías conflictivas, que pare.
cieran querer medir la fecundidad de la Iglesia por su capacidad para
deton ar conflictos, tanto hacia dentro como hacia afuera de sí misma.
Aqu í el anhelo primero es otro: ayudar a crecer, como el Buen Paso
toro Dent ro de esta preocupación por el crecimiento de la vida - a la
que sirven los pastores (149) - se inscribe la preocupación por la uni­
dad, que Juan Pablo 11 ha proclamado como un bien "que debe ser
salvaguardado entre todos los que forman parte del Pueblo peregrino
de Dios" (Disc. inaugural, 36) . Porque, como hemos visto, compro­
rnete su testimonio y su misión. Puebla está lejos de quienes - por
SUbrayar unilateralmente la ex troversión de la Iglesia hacia el mundo-
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restan toda importancia a los problemas que afectan la unidad intra­
eclesial. Para ellos sólo cuenta la unidad de la sociedad. Y no perci­
bien que una Iglesia dividida no podrá jamás ser fermento de unidad

entre los hombres.
( ' 1

A este respecto , citando a'Evangelii Nuntiand¡"(77). recuerda
Juan Pablo 11: "si el evangelio que proclamamos aparece desgarrado,
por querellas doctrinales, polarizaciones ideológicas o por conden as .
recíprocas entre cristianos, al antojo de sus diferentes teorías sobre
Cristo y sobre la Iglesia e incluso a causa de distintas concep óio­

nes de la sociedad y de las instituciones humanas, écómo pretender
que aquellos a los que se dirige nuestra predicación no se muest ren
perturbados,desor ientados,si no escandalizados? (EN,77)"(Disc.lnau­
gural 39) .

Dentro de las fuerzas que aseguran "la cohesión de la Familia
de Dios en tensiones y conflictos" (146). se acentúa en primer lugar
_ muy dentro de la perspectiva que hemos señalado· "la misma vita­
lidad de su comunión en la fe y el amor" (ib.). Es importante la men­
ción de ambos aspectos, para no reducir la comunión eclesial simple­
mente a elementos subjetivos como el afecto o las buenas lntencio­
nes. No, la comunión supone una norma objetiva: la "coincidencia
en la plena verdad de Jesucristo" [ib.]. Por eso recuerda Juan Pablo
1I - junto con el Concilio · que el Señor instituyó a su Iglesia "como
comunidad de vida,de caridad.de verdad" (LG 7; Disc.inaugural,27).

Son, además, fuerzas de unidad, los sacramentos , en especial
la Eucaristía (146). Esta sólo puede celebrarse por aquellos que reci­
bieron del Señor el mandato de hacerla "en su memoria" (147).
" Los pastores de la Iglesia, sucesores de los Apóstoles, const it uyen
por lo mismo el centro visible donde se ata, aqu í en la tierra , la uni­
dad de la Iglesia" (ib.).

. Lo más novedoso dentro de este punto resulta el hecho de ha­
ber sabido destacar - con los necesarios matices - un aspecto muy
presente en la Eclesiología del Concilio, pero hasta ahora generalm~

te pasado por alto: que el servicio de los Obispos - y demás pastores­
a la vida y unidad de la Iglesia, implica un rol paternal. Aspecto que
también Jua n Pablo 1I recuerda a los sacerdotes, al hablarles de "la
ilimitada paternidad espiritual" a la que están llamados (Disc. a sacer­
dotes, 9; cf. 1 Cor 4,15). Vale la pena citar textualmente los dos pá­
rrafos del Documento que tratan este punto:
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"Según el Concilio, el rol de los pastores es eminent emente pa­
ternal (LG 28; Ch 0 .16; PO 9) . Es natu ral entonces que suceda en la
Iglesia lo que en toda familia: la unidad de los hijos se anuda - funda­
mentalmente - hacia arriba. Cuando la unidad de la Iglesia se ha ro­
to, son tamb ién los pastores los minist ros sacramentales de la recon­
ciliación" (148) .

" Este carácter pate rnal no hace olvidar que los pastores están
dentro de la Familia de Dios, a su servicio. Son hermano s, llamados
a servir la vida que el Espíritu, libremente, suscita en los demás her­
manos. Vida que es debe r de los pastores respetar, acoger, orientar y
promover. Aunque haya nacido independientemente de sus propias ¡­
niciativas. De ahí el necesario cuidado para " no extingu ir el Espíritu
ni tener en poco la profec ía" . Los pastores viven para los ot ros. "Pa­
ra que tengan vida y la tengan en abundancia" (Jn 10,10 ). La tarea
de unidad no significa ejercicio de un poder arbitrario. Autoridad es
servicio a la vida. Ese servicio de los pasto res incluye el derech o y el ­
deber de corregir y decidir, con la claridad y firmeza que sean nece­
sarias" (149 ).

Tal visión del rol de los pasto res es, sin duda, la que mejor se
inscribe dent ro de una Eclesiología como la de Puebla, con su fuerte
acentuación de la Iglesia como Familia de Dios, y su preocupación
por la vida como categoría teológica fundament al.

En esta misma línea hemos de recordar el llamado de Juan Pa­
blo II a los Obispos - en la segunda parte de su Discurso inaugural
(49-56) - a recordar su tarea de "signos y const ructores de la unidad".
Unidad que "viene no de cálculos y maniobras humanas sino de lo al­
to, del servicio a un único Señor, de la animación de un único Espí­
ritu, del amor a una única y misma Iglesia" lib. 51). Yque se man ­
tiene viva en base a las mismas fuerzas a que se refieren los Obispos:
"en torno al Evangel io" , en torno "del Cuerpo y la Sangre del Corde­
ro", y de la jerarqu ía, centrada en "Pedro, vivo en sus sucesores, se­
ñales todas diversas ent re sí, pero tod as tan importantes, de la pre­
sencia de Jesús ent re nosotros " (ib.].

Pueblo peregrino en la historia

Como ya lo adelantáramos, es aqu í donde con mayor fuerza se
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destacan los rasgos especi ficas de ia noción de " Pueblo". y dond e
ta mbién se pone de man ifiest o la polaridad fun damental · Y suby a­
cent e a toda la Eclesiología de Puebla · ent re dicha imagen y la de

"Familia de Dios".

" Por ser un Pueblo histó rico - se explica en el párrafo 154 ·Ia

natu raleza de la Iglesia exige visibilidad a nivel de estructuración so­
cial (LG 8b). El P úeblo de Dios considerado como ' Familia' , conno­
taba ya una realidad visible, pero en un plano eminentemente vita l.
La acentuación del rasgo histó rico destaca la necesidad de expresar
dicha realidad como institución", " dot ada de una estructu ra visible
y clara, que ordena la vida de sus miembros, precisa sus funciones y
relaciones, sus de rechos y deberes. Esto plantea nuevamente el tema

de la autoridad" (15 5) .

La autoridad de los pastores se realza con fuerza. Pero sin afa­

nes juridicistas, sino enrai zándola en el mismo mister io de Cristo:
"La Iglesia reconoce, como Pueb lo de Dios, una sola aut o ridad: Cris­
too El es el único Pastor que la gu ía. Sin embargo, los lazos que a El
la atan so n mucho más pro fundos que los de la simple labo r de con­
ducción. Cristo es autoridad de la Iglesia en el sentido más profundo
de la palabra: porque es su autor. Porque es la fuente de su vida y U·

nidad, su Cabeza. Todo otro poder de Jesús sobre la Iglesia se fun da
en esta mister iosa relación vita l que lo ata a todos sus miemb ros. y
por eso, también la pa rticipación que El hace de su autoridad a los
pastores a lo largo de la historia, arranca de este mismo nivel. Es muo
cho más que una simple potestad jur ídica . Es participación en el mis­
terio de su capitalidad . Y, por lo mismo, una realidad de orden sa-

crarnentai" (156) .

\ Al igual que Pedro y los Doce - y como sucesores suvos - los
past ores han sido constitu idos y con sagrados por el Señor como " sa­
cramentos vivos de su presencia, para hacerlo visiblemente prese nte,
como Cabeza y Pastor, en med io de su Pueb lo. De esta comunión
pro funda en el misterio, fluye como consecuencia el poder de 'atar Y
desatar' . Considerado en su to talidad, el misterio jerá rquico es una re-ª
lidad de orden sacramental,vital Y jurídica,como la Iglesia" (157) .

Por lo mismo,"el deber de obediencia del Pueb lo de Dios fren­
t e a los pastores que le cond ucen, se fu nda · antes que en considera­
ciones jurídicas · en el respeto creyent e frente a la presencia sacra'
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mental de l Señor en ellos. Esta es una rea lidad objetiva de fe, inde­
pend ient e de toda consideración de person as" (158 ;cf. Disc.inaugural
35).

"Los pastores de la Iglesia no sólo la guían en nombre del Se­
ñor. Ejercen tarnblé ri.la función de maestros de la verdad y presiden
sacerdotalmente el culto divino" (158) .

En el estilo de ejercer tal autoridad se ha notado "un cambio
grande" (159) en América Latina, a partir del Concilio y Medell ín.
"Se ha acentuado su caracter de servicio y sacramento, como tamo
bién su dimensión de afecto colegial" (159).

Además de abordar el problema de los "magisterios paralelos"
y de la "Iglesia popular" (161 -162), a los que ya nos referimos, se
t rata en esta parte el tema de los cambios en la Iglesia, y se denuncia
como falsa la oposición que algunos pretenden establecer entre la
" nueva Iglesia" y la "v ieja Iglesia" (163; cf. J.P .II, Cat ode México,14l.

A este problema, causa de suf rimiento y hondo desconcierto
para " muchos cristianos qu e han visto de rrumbarse una forma de vi·
vir la Iglesia que creían eterna" (163), se responde invitando a consi­
derar a la Iglesia a la luz de la encarnación del Verbo. Esta analog ía
ayudará a distinguir "entre los elementos divinos y humanos de la J.
glesia" (ib.] . Pues "Cristo, en cuanto Hijo de Dios, permaneció siern­
pre idéntico a sí mismo . Pero en su aspecto humano fue cambiando
sin cesar: de porte, de rostro , de aspecto. Igual sucede con la Igle­
sia" (163).

A los que , en el otro extr emo, " q uisieran vivir un cambio con ­
tinuo" {164 l.se les responde desde una perspectiva expresada de rno­
do original. Y que viene a complementar la problemática en torno a
la uni lateral acentuación de la distancia que sepa ra a la Iglesia del Rei·
no ya consumado. A este respecto, precisa el Documento : " No es ése
el sentido de ser peregrinos. No estamos buscándolo todo. Hay algo
que ya poseemos en la fe , con seguridad, y de lo cual debemos dar
test imonio. Somos peregrinos, pero también testigos. Nuestra actitud
es de reposo y alegría por lo que ya encontramos, y de esperanza por
lo que aún nos falta .Tanpoco es cierto que todo el camino se hace·
al andar. El person al, en sus circunstancias concretas, sí. Pero el ano
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cho camino común del Pueblo de Dios ya está abierto y recorrido
por Cristo Ypor los santos.Especialmente los santos de nuestra Amé.
rica Latina. Los que murieron defendiendo la integridad de la fe y li­
bertad de la Iglesia, sirviendo a los pobres, a los indios, a los esclavos.
También los que alcanzaron las más altas cumbres de la contempla­
ción. Ellos caminan con nosotros. Nos ayudan oon su intercesión"(1641.

Esta última frase representa algo mas que la simple repetición
de una fórmula tradicional y de tono piadoso. Es expresión de una
definida teología de la historia que recorre toda la Eclesiología de
Puebla y el resto del Documento. y que debemos considerar en rela­
ción con las permanentes advertencias de Juan Pablo 1I frente a la
mentalidad secularista, que amenaza con encerrar la visión del hom­
bre y del mundo dentro de sistemas reducidos a una dimensión "es ­
t rictamente económica, biológica o síquica" (Disc. inaugural, 45).
De tal visión unidimens ional fluye una consecuencia lógica y necesa­
ria :que no hay otra causalidad real en la historia fuera de las que pro­
vengan de estos planos horizontales . Frente a este hecho, los llama­
dos de Juan Pablo 1I a "explicitar" lo divino yana " recortar" la di­
mensión vertical (Rep. Dom. Indep., 17; Religiosas, 9; Seminaristas,
14). deben entenderse también como referidos a este problema de la

causal idad hist órica.

Por lo mismo, es uno de los aspectos que el Documento de fJte­
bla ha querido acentuar inequ ívocamente. Por eso destaca, con fue r­
za, la presencia activa y eficaz de Dios en la historia, mediante su
Providencia (cf. 174-178; 310-311; 327) . Pues negada esta causa lidad
real de Dios, el señorío y reinado de Cristo sobre la creación no pasa­
ría de ser una mera declaración retórica. Evidentemente, tal cau sali­
dad de Dios y de Cristo glorificado "no anula la creatividad" de
los hombres (191) ni quita su sentido a la causalidad creada. Tod o lo
contrario: la causa primera es la que suscita y hace posible la acción
de las causas segundas, inclu ída la libertad humana.

Los Obispos destacan el caso de María. Ya en esta tierra, Ella
en quien todo depende de Cristo (d. 190) - colabora libremente ­
con el plan de Dios y se convierte en "gran protagonista de la histo­
ria" (ib.l. Después de su Asunción, su causalidad histórica no se eva­
pora. Pues quienes son glorificados con Cristo, participan de su po­
der de intercesión (Hebr.9,15). Que es poder y causalidad real. por e·
so María "reina intercediendo" junto a su Hijo desde el cielo (196)

y, "participando del señorío de Cristo Resucitado" (186). continúa
¡nfluyendo - de modo eficaz - en la vida de sus hijos (lb.). "marcan­
do" (189) así la Iglesia con su activa presencia maternal. Lo mismo
vale para los santos. Y también, en el otro extremo, para "el Malig­
no" (EN, 9; Disc. inaugural, 78).

Esta visión de la historia significa romper decididamente el es­
trecho cerco de los diversos determinismos en que fatalmente encie­
rra la mentalidad secularista, para abr irlo - con fuerza - hacia la liber ­
tad , tanto de Dios como del hombre. Los Obispos han demostrado
en este punto una audacia que ha faltado a muchas co rrientes teol ó­
gicas de or igen europeo, pero con clara resonancia en nuestro conti­
nente, que no se han atrevido a mirar la historia en categorías bíbli­
cas, prefiriendo leer los datos revelados a parti r de las id eo logías do ­
minant es. Puebla afirma con claridad: ni Dios ni su causalidad real
han muerto. Afirmación decisiva para fundamentar el importante te­
ma de la "prakis cristiana" a que luego nos refer iremos. Pues todo lo
que cierra el paso a la libre intervención de Dios en la historia, lo cie­
rra . al mismo tiempo - a todo protagonismo real de la libertad huma­

na.

No hay posibilidades intermedias, o determinismo histórico,
con una visión teísta de Dios (lejano y despreocupado del mundo,
que El mismo ha abandonado al juego de sus leyes inmanentes) yel
hombre, sometido, pasiva e ineluctablemente, a los procesos históri­
cos. O afirmación de la libertad y de la eficacia protagónica de Dios,
de María, de los santos y del hombre, quien no es "un ser sometido
a los procesos económicos o poi íticos, sino que esos procesos están
ordenados al hombre y sometidos a él" (Disc.inaugural,47).

Elservicio de la Iglesia

"En la fuerza de la consagración mesiánica del bautismo, el
Pueblo de Dios es enviado a servir al crecimiento del Reino en los de­
más pueblos" (166). Como sacramento universal de salvación, "está
enteramente al servicio de la comunión de los hombres con Dios y
del género humano entre sí" (169; cf. LG 1). "La Iglesia es, por lo
tanto, un pueblo de servidores" (ib.).

Al desarrollar este tema, se retoma la problemática tratada al
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inicio de este art ículo. Al! í señalamos cómo hoy d ía es habitua l en a.
quellas eclesiologías que buscan urgir el comprom iso de la Iglesia Por
los cambios, el acentuar unilateralmente su función de 'instrumento'
de salvación y liberación, en desmedro de su razón completarla , la de
'signo'. Aquí, en cambio, los Obispos toman muy en serio la natura.
leza 'sacramental' de la Iglesia, de la cual ambas nociones provienen.
Y, consecuentemente, aplican aquel principio teológico general - qUe
también hemos mencionado ya - según el cual un sacramento es efi.
caz (instrumento) en cuanto significa. Desdetal perspectiva, señalan,
muy convincentemente, cómo la Iglesia puede impulsar cambios ver.
daderamente profundos en la medida en que los hace carne en ella
misma, y los ilustra y proclama "mediante el testimonio global de su;
vida" (171). .

Especialmente impactante resulta el ejemplo con que apoyan
tal afirmación: "La pedagogía de la Encarnació ri nos enseña que los
hombres necesitan modelos preclaros que los guíen. Se ha dicho que
el hecho de mayor relevancia política de la Edad Media fue la funda­
ción de los Monjes Benedictinos. Porque su forma de vida comunita·
ria se convirtió en el gran modelo de organización social para la Eu­
ropa naciente. América Latina también necesita de tales modelos"
(171).

La conclusión que sigue está expresada con tal claridad.que va­
le la pena transcribir el párrafo completo: "Cada comunidad eclesial
de América Latina debería esforzarse por constituir para el cont inen·
te ejemplo de un modo de convivencia donde logre aunarse libertad
y solidaridad. Donde la autoridad se ejerza en el espíritu del Buen
Pastor. Donde se viva una actitud diferente frente a la riqueza. Don'
de se ensayen formas de organización y estructuras de participación,
capaces de abrir brecha y camino hacia un tipo más humano de socie­
dad. Y, sobre todo, donde inequívocamente se manifieste que, sin
una radical comunión con Dios en Cristo, toda otra forma de comu
nión puramente humana resulta incapaz de sustentarse y termina fa­
talmente volviéndose contra el mismo hombre" (172).

Estos textos arrojan nueva luz para comprender la importancia
de la vida y unidad interna de la Iglesia. La preocupación por lo in'
tra-eclesial no es - como superficial y despectivamente se afirma a ve­
ces - un volver las espaldas al mundo. Ni un renunciar a la misión Yal
servicio. Todo lo cont rario: significa asegurar la vitalidad de aquella

fuente Y aquel test imonio que dan al servicio su plena fuerza y credi­
bilidad. Aunque,sin duda, la fidelidad de la Ig lesia a su misión de ser­
vicio, es también condición indispensable para la riqueza de su vida
interna. Como oportunamente se señaló, se trata aqu í de dos polos
que mutuamente se fecundan, siendo ambos igualmente irrenuncia­
bles. Cualquiera de ellos que se postergue, implica una mutilación de
la verdadera naturaleza de la Iglesia.

Lapraxishistórica cristiana

Para los mismos cristianos, la Iglesia debe ser el lugar "donde a­
prenden a vivir la fe, experimentándola y descubriéndola encarnada
en otros" (173). Pero, sobre todo, "la escuela donde se eduquen
hombres capaces de forjar historia como Cristo, para impulsar eficaz­
mente con El la historia de nuestros pueblos hacia el Reino" (ib.).
Luego, a partir de una teología bíblica de la historia, y con un enfo­
que realmente nuevo, se describe esta "praxis" histórica de Jesús,
modelo para el compromiso de los cristianos. Porque estos párrafos
nos parecen estar entre los más sugerentes de todo el Documento,
nos permitiremos citarlos en su texto completo, para comentar des­
pués las principales pistas teológicas que nos parecen abrir.

"Frente a los desafíos históricos que enfrentan nuestros pue­
blos, encontramos entre los crist ianos dos tipos de reacciones extre­
mas. Los pasivistas, que creen no poder o no deber intervenir, espe­
rando que Dios solo actúe y libere. Y los activistas, que, en una pers­
pect iva secularizada, consideran a Dios lejano, como si hubiera entre­
gado la completa responsabilidad por la historia a los hombres, quie­
nes, por lo mismo, intentan angustiada y frenéticamente empujarla
hacia adelante" (174).

" La postura de Jesús fue ot ra. En El culminó la sabiduría ense­
ñada por Dios a Israel. Israel había encontrado a Dios en medio
de 'su historia, invitándola a forjarla juntos, en Alianza. Diosseñala­
ba el camino y la meta, pero exigía la colaboración libre y creyente
de su Pueblo. Jesús aparece igualmente, actuando en la historia de la
mano de su Padre. Su actitud es, a la vez, de total confianza y de
máxima corresponsabilidad y compromiso. Porque sabe que todo es­
tá en las manos del Padre, que cuida de los pajarillos y lirios del cam­
po. PEro sabe también que la acción del Padre busca pasar a través
de la suya" (175).

143



"Como el Padre es el protagonista principal, Jesús busca seguir
sus caminos y sus ritmos . Su preocupación de cada instante consiste
en sintonizar fiel y rigurosamente con el querer del Padre. No basta
con conocer la meta y empujar hacia adelante. Se trata de conocer y
esperar la hora que para cada paso tiene señalada el Padre, escrutan ­
do los signos de su Providencia. De esta docilidad filial dependerá
toda la fecundidad de la obra . (176).

"Además, Jesús tiene claro que no sólo se trata de liberar a los
hombres del pecado y sus dolorosas consecuencias . El sabe bien lo
que hoy tanto se silencia en América Latina: que del dolor se debe li­
berar por el dolor, esto es, asumiendo la Cruz y convirtiéndola en
fuente de vida pascual" (177).

"Para que América Latina sea capaz de convertir también sus
dolores en crecimiento hacia una sociedad verdaderamente participa­
da y fraternal , necesita educar hombres capaces de forjar historia se­
gún la "praxis" de Jesús, entendida como la hemos precisado, a par­
tir de la teología bíblica de la historia. América Latina necesita hom­
bres conscientes de que Dios los llama a actuar en alianza con El.
Hombres con corazón dócil, capaz de hacer suyos los caminos y el
ritmo que la Providencia indique. Especialmente, capaces de asumir
su propio dolor y el de nuestros pueblos y convertirlos, pascualmen­
te, en exigencia de conversión personal, en fuente de solidaridad cori
todos los que comparten este sufrimiento y en desafío para la inicia!!
va y la imaginación creadora" (178).

A través de estos textos, se aprecia - sin lugar a equívocos - la
visión de la historia que subyace a la Eclesiología de Puebla. 1!ama
la atención especialmente la afirmación simultánea de la causalidad
histórica de Dios y del hombre a través de un único y fundamental ·
concepto: el de Alianza. Sin duda, los Obispos han sabido señalar el
punto de partida clave que ofrece la Biblia para cualquier reflexión
teológica seria sobre la historia . Porque es el que permita armonizar
las posturas extremas, salvando la parte de verdad que cada una de e­
llas afirma : tanto la omnipotencia de Dios, único Señor de la histo­
ria, como también el hecho de que esta causalidad divina busca "pa­
sar" a través de la colaboración del hombre (cf. 1021. llamado a par­
ticipar activamente del señorío de Cristo (cf. 110;142).

Acertado parece el haber acuñado los términos de "activ istas"
. .

y " pasivistas" de la historia. Aunque se echa de menos una denomi ­
nación igualmente precisa para la postura de Cristo. Tal vez pudiera
llamársela "corresponsable", "al iancista", "b fblica" o, simplemente,
"cr ist iana".

Llama la atención el hecho de que se destaque - como condi­
ción para la fecundidad del actuar histórico (176) - la actitud de con:
fianza y dependencia filial frente al Padre: pues en ella se juega, de
hecho, la capacidad de "sinton izar" (lb.) con la fuerza de Dios. Es u­
na verdad profunda que debe ría const itu ír el núcleo de toda espiritua­
lidad que busque impulsar a un comp romiso realmente eficaz. Esta
actitud filial es propiamente la que otorga su originalidad cristiana al
otro elemento - la corresponsabilidad - convirt iéndola en manifesta­
ción del amor de los hijos por la obra del Padre y el bienestar de sus
hermanos.

Importante es también el uso de la expresión "signos de la Pro­
videncia" (1761. que se identifican con "el querer del Padre" Ob.)Es­
ta expresión incluye ciertamente los "signos de los t iempos" (además
de ot ras señales más personales acerca de los "caminos" y de la" ho­
ra" (ib.). Pero tales signos pierden su carácte r impersonal y pasan a
inscribirse - más expl ícitamente - en el contexto teológ ico de un diá­
logo de Alianza ent re el Padre y sus hijos. Sin duda hay aqu í un pro-­
greso en la reflexión teolÓgica acerca de los signos de Dios en la.his­
toria.

Finalmente, cabe destacar la subo rdinación to tal del actua r hu­
mano al plan concreto de Dios. De modo que no basta "empujar"
(1 74) la histor ia hacia delante . Pues el papel de Dios no se limita
a señalar la meta y dejar luego al homb re abandonado a la urgencia
de alcanzarla. Dios camina "cada paso" (176) junto al hombre, y el
esfuerzo de este por ajustarse al "r itmo de la Providencia" (178) de­
be ser permanente. De allí que toda planificación o proyecto huma­
no debe considerarse como una hipótesis provisoria, siempre abierta
a las correcciones y cambios de rumbo que los "signos de la Provi­
dencia" vayan indicando.

Este es el camino concreto que la Eclesiología ha trazado para
Prestar a nuestro continente el servicio del Evangelio. Servicio cuya
realización histórica "resultará siempre ardua y dramática. Porque el
Pecado, fuerza de ruptura, obstaculizará permanentemente el creci-
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miento en el amor y la comun ión. Tanto desde el corazón de los
hombres como desde las diversas estructuras por ellos creadas, en ­
las cuales el pecado de sus autores ha impreso también su huella des­
tructora" (180). Ante "la situación de miseria, marginación, injusti­
cia y corrupción que hiere a nuestro continente... la Iglesia se sabe ­
impotente Y pequeña. Pero ella se siente animada por María. Su inter­
cesión poderosa le permitirá superar las 'estructuras de pecado' en la
vida personal y social y le obtendrá la 'verdadera liberación' que vie­
ne de Cristo Jesús" (180; cf. Juan Pablo 11, Zapopán, 11).

La Iglesia de América Latina y su Madre

Este Pueblo liberador, que es la Familiade Diosen la tierra , se
reconoce a sí mismo en la figura de María, su Madre. Como la de" Lu­
men Gentium", la Eclesiología d'ePuebla se cierra y culmina con la
Mariología. Son textos densos y abundantes que hacen notorio el
"paso adelante" respecto de Medell ín, donde sMarfa fue la gran au­
sente. Puebla, con su mayor sentido de la historia y de la identidad ­
concreta de nuestros pueblos, no pod ía dejar de percibir que la devo­
ción a María, además de ser "un 'elemento cualificador' e 'intrínseco'
de la 'genuina piedad de la Iglesia' y del 'culto cristiano' (cf. Mar.
Cultus, lntrod. y 56)" (182), es también algo que pertenece a la "i­
dentidad propia de estos pueblos" latinoamericanos (lb. citandoa Juan
Pablo 11, Zapopan, 2). Porque, como rezó el Santo Padre en Gljada­
lupe, "todo este inmenso continente vivesu unidad espiritual gracias
al hecho de que tú eres la Madre (Guadalupe, 9).

Ante esta innegable realidad histórica, los Obispos no quisie­
eron reducirse a una Mariología de corte puramente tipológico. Expre­
samente optaron por mirar primero a María como "Madre", y des­
pués como "Modelo" de la Iglesia. Porque ésa es la perspectiva que
corresponde a la experiencia primordial de nuestros pueblos. María
"es Madre de la Iglesia, porque es Madrede Cristo" (186). Su presen­
cia "marca al Pueblo de Dios" (189). Porque es eficaz. María,median­
te la fuerza de su intercesión, interviene en la historia para cuidar "a
los hermanos de su Hijo que todavía peregrinan" (186; LG 61). Ella
áyuda a vivir la Iglesia como Familia de Dios. Así María construy e la
comunión (93). Ella forma corazones de hijos y hermanos (ib.) y sU
gran preocupación de Mad re y Educadora consiste en que "los cris­
tianos tengan la vida abundante y lleguen a la adultez en Cristo" [lb.
Jn 10,10; Ef 4,13),por el mismo camino que ella inició.

María es, para la Iglesia y los cristianos, en primer lugar, mode­
lo de ínt ima unión al Señor. Porque en Ella "todo está referido a
Cristo y depende de El" (190; Mar.Cultus 25). Ella fue su permanen­
te "acompañante" (lb.) y su fiel "colaboradora" en la obra de la re.
del1ción (191). Su participación fue activa. "En María se manifiesta
preclaramente que Cristo no anula la creatividad de qu ienés le. si­
guen" (ib.). María es "la gran protagonista de la historia en todos los
siglos" [ib.}, y ciertamente hizo suya - de modo preclaro - la praxis
de Jesús.

Ella - bienaventurada porque creyó - es también modelo de fe
(1 94). En el Magníficat - "preludio del Sermón de la Montaña"(ib .)­
culmina "la espiritualidad de los pobres de Yahvé y el profetismo de
la Ant igua Alianza" (ib). Allí María · como tan hermosamente lo ex­
presa Juan Pablo 11 - se muestra como modelo "para quienes no a­
ceptan pasivamente las circunstancias adversas de la vida personal y
social, ni son víctimas de la 'alienación' como hoy se dice, sino que
proclama con Ella que Dios es 'vindicador' de los humildes y, si es el
caso, 'depone del trono a los soberbios' " (Zapopan, 12). La digni­
dad y gloria que recibe en la Asunción, alumbra "un continente don­
de la profanación del hombre es una constante" (196). y len Ella,
"bendita entre todas las mujeres" es especialmente ennoblecida la fe­
mineidad.

Marla y la liberación

Como lo manifiesta en la Visitación y en Caná, "todo su serví­
cio a los hombres es abrirlos al Evangelio e incitarlos a la obediencia:
'Haced lo que El os idga' " (198; Jn 2,5) . Así libera María: condu­
ciendo a Cristo. "Ella fue una mujer fuerte que conoció la pobreza YI.
el sufrimiento, la huída y el exilio (cf. Mt, ' 2,13-23) : situaciones to­
das estas que no pueden escapar a la atención de quien quiere secun­
dar con espíritu evangélico las energías liberadoras del hombre yde
~ sociedad: y no se le presentará María como una madre celosamen­
te replegada sobre su propio Hijo divino, sino como mujer que con
su acción favoreció la fe de la comunidad apostólica en Cristo (cf.Jn
2, 1-12) y cuya función maternal se dilató , asumiendo sobre el Cal­
vario dimensiones universales" (299; Mar. Cultus 37).

María es modelo de personalidad liberadora (cf. 230) para A-
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mérica Latina. " Su intercesión poderosa le permitirá superar las 'es­
tructuras de pecado' en la vida personal, familiar y social, y le ob .
tendrá la 'verdadera liberación' que viene de Cristo Jesús" (180; Juan
Pablo 11, Zapopan, 11). Por todo esto, los Obispos afirman sclemns.
mente que "esta es la hora de María'(201) en América Latina.

Afirmación que no quedó tan sólo sobre el papel, sino que fue
ratificada con importantes gestos, ciertamente más elocuentes y e·
vangelizadores que un documento. Primero, Juan Pablo 11 · en la Ba­
sílica de Guadalupe, Y en nombre de todo el Episcopado de América
Latina - le dice a María: "Deseamos poner en tus manos nuestro en­
tero porvenir, el porvenir de la evangelización en América Latina"
(Guadalupe, 26). Y refuerza estas palabras haciendo entrega a la Viro
gen de Guadalupe de una diadema. En el acto final de la III Confe­
rencia, los Obispos hacen suya la actitud del Santo Padre y ponen el
Documento de Puebla - con el programa evangelizador del porvenlr ­

a los pies de María. Cada presidente de las distintas Conferencias E·
piscopales se compromete a repetir el mismo acto en el santuario ma­
riano nacional de cada país. La realización de Puebla queda confiada
a quien fue la primera en cantar la Buena Nueva de Jesús. Para que
"María sea en este camino 'estrella de la evangelización siempre re­
novada' (EN 81)" (201).

EPILOGO DEL INFORME SOBRE LA IGLESIA POPULAR

LA IGLESIA POPULAR EN PUEBLA Y SU CONTEXTO

Fr. Boaventura Kloppenburg, OFM
Medellín, Colombia

La III Conferencia General del Episcopado Latinoamericano,
realizada en Puebla, México, del 27 de enero al 13 de febrero de
1979, terna como tema: La evangelización en el presente y, en el
futuro de América Latina. Por eso toda la problemát ica suscitada
por la literatura eclesiológica populista latinoamericana hacía ne­
cesariamente parte del objeto directo del tema de Puebla.

Estudiaremos brevemente cómo la veían los Obispos y el Papa
antesde Puebla (contexto) y en Puebla (texto):

A. ANTES DE PUEBLA

1. El Documento de Consulta, elaborado en octubre y noviem­
bre de 1977 y enviado a las Conferenejas Episcopales "pa ra susci­
tar la reflexión" , al hablar de la Institución eclesial, hacía alusión
a las incoherencias que se presentan actualmente en Latinoamérica
y que dan origen entre ot ras cosas al fenómeno de la llamada
"Iglesia Popular" . El Documento invitaba a las Conferencias Episco­
pales a evaluar act itudes que, como éstas que caracterizan a la Iglesia
Popular, "prescindendel conjunto orgánico de la Iglesia o se oponen
sistemáticamente a él" (n.577). Pedía tamb ién evaluar "los apoyos
teóricos de índole teológica que están en la base de estas actitudes"
y que expresan una oposición entre dos Iglesias o dos modelos de
Iglesia, uno de carácter más popular (como "Iglesia Popular" o
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"Iglesia Alternativa", etc .), que recoge la imagen de una Iglesia de
los pobres, y otro de carácter más institucional (n . 578) (1).

11. En los aportes de las Conferencias Episcopales, publicado

(1) Véase, por ejemplo, el "Documento anónimo ("anotaciones de
conversaciones tenidas entre algunos teólogos de nuestro
Continente"), titulado "Para una Eclesiología del Pueblo de
los Pobres" y publicado en la revista mexicana Servir, No.
69-70, pp . 351 -382. En la p. 370-371 este grupo de teólo­
gos (que en realidad eran los del equipo de teólogos de la
CLAR: Confederación Latinoamericana de Religiosos) pre­
senta "la dialéctica institución-red-de-comunidades" . Ellos
explican sus conceptos con estas palabras:
Entendemos como "Iglesia-Gran Institución" la que se nos
aparece en su Jerarquía y en sus instituciones funcionales, a
través de las cuales se presta la atención sacramental y asis­
tencial a los fieles, con una autoridad que valora, fundamen­
talmente, la unidad de la doctrina y de la disciplina. Esta
Iglesia busca un prestigio e influencia ante el poder civil,
con el cual pretende, en general, conservar buenas relacio-

nes.
Entendemos por "Iglesia-red-de-comunidades" aquel conjun-
to de movimientos eclesiales, dentro de la "gran instit ución" ,
que se constituyen como núcleos de relaciones interpersona­
les, y en los cuales se busca desarrollar proyectos, fundamen-

"_ .',. talm ente populares, en respuesta a problemáticas específi­
'cas con valores prioritarios, como son los de fratern idad,
corresponsabilidad y solidaridad .
Después critican a la Institución: no el hecho de la institución
como tal, "sino la realidad histórica tal como se dá, es decir,
de haber postergado su misión evangelizadora entre los pue­
blos y naciones, a partir de los pobres y oprimidos , y haber­
se corrompido al asumir categorías de poder en la autoridad, ­
así como haberse comprometido con proyectos de clases pud ien'
tes ajenos a los intereses del 'pueblo-clase' " (n. 113).
Esta terminología y crítica es retomada después, ya ahora bajo
la explícita responsabilidad del Equipo de Teólogos CLAR,
en el Cuaderno No. 33 de la CLAR: Pueblo de Dios y Comu­
nidad Liberadora (1977), pp. 94-96. Aunque digan que no se
trata de dos Iglesias sino de dos modelos de Iglesias , sepa ran,
sin embargo , muy claramente lo que denominan "sacrament'"
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por el Secretariado General del CELAM en 1978, (2) algunas Con­
ferencias destacan fuertemente sus preocupaciones con los nuevos
discursos eclesiológicos :

1. La Conferencia Episcopal de Colombia dedica 16 paqr­
nas (3) espedficamente al tema "Iglesia Popular" (es el tftulo}, es­
tudiado en tres capítulos: 1) el con texto en que nace la idea de
una nueva Iglesia Popular; 2) sus principales ejes doctrinales; y 3)

elementos para un juicio sob re la Iglesia Popular.

El contexto en que nace esta nueva eclesiología sería: la in-

inst rumento" (que sería la Gran Institución , con su centro
sociológico y cultural fuera del mundo de los pobres, en los
sectores ricos) y "sacramento-signo" (con su centro socioló­
gico y cult ural entre los pobres) , como si la misma realidad
Iglesia no fuese a la vez y siempre signo e instrumento , sea
en lo que sin mucho cariño llaman Gran Insituci ón, sea en lo
que con entusiasmo describen como Red-de-comunidades, que
acaba siend o presentada como "Iglesia nue va" (n .295) .
Sería necesario aclarar lo qu e significa la grave acusación he­
cha a la Iglesia-gran-institución de " haberse corrompido al asu­
mir cat egorías de pod er en la auto ridad" . La autoridad en la
Iglesia ciertamente t iene, rec ibido de su Señor, lo qu e el Con­
cilio Vat icano II llama " sacra potestad" (LG 27a y en
muchísimos otros textos) y que es conferida por un Sacra­
men to especial. El mismo equipo de teólogos de la CLAR
crit ica el Documento de Consulta , prepa ratorio para Puebla,
con esta consideración : "Veamos que el texto, a pesar de
ut ilizar la categorí a Pueblo de Dios , mantiene firme la concep­
ción clásica de unaJglesia piramidal, con miembros do tados
de pod er sagrado y simbÓlico . y_otros sí despo seídos de él" .
Afirmar qu e en la Iglesia hay miembros dotados de poder
sagrado y otros (laicos) que no lo tienen , no es solo una
concepción clásica : es sencillamente un dogma de fe .

(2) El Secretariado del CELAM , Bogotá , publicó varios Libros
Auxiliares de preparación para Puebla. Este es el No. 3 y tiene
como título Aportes de las Conferencias Episcopales, con un
total de 1258 páginas (edic ión de 1978).

(3) Estas páginas se encuentran en el citado Libro Auxiliar No . 3,
pp. 217-232 .
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capacidad de la " Iglesia institucional" y de la Teología t fadicional
de dar una respuesta a la situación "desesperada y desesperadora"
de post ración social, poiítica y económica del Cont inente. Esta
"Iglesia institucional" , afirman, no ha sido fiel a su tarea, no ha
respondido a la misión que de ella se esperaba. Por eso es necesario
buscar una "nueva". Teología y hacer una "revisión de la fe".
A ésto se añade el compromiso radical con los pobres y la defini.
ción de la Iglesia a partir de su quehacer: según este concepto
la Iglesia debe situarse en un Continente en proceso revolucionario;
su misión, su pastoral y su teología se definen a partir de esta lucha.
Todo ésto se hace con la ayuda del análisis marxista como lnspl.
rador de la reflexión y de los métodos de trabajo .

2. La Conferencia Ep iscopal del Ecuador (4) denunc ia la exís.
tencia, en América Latina, de ciertos grupos animados por una
nueva ideología, que pretenden amalgamar cristian ismo y rnarxis.
mo de un modo popula r. Según estos grupos:

1) La fe ha sido vivida y pensada en un universo que no es
el de la experiencia revolucionaria contemporánea, en un mundo
ajeno a la visión confl ictiva y dialéct ica de la historia;

2) no es la conciencia de los hombres lo que dete rmina su
existencia, es la existencia social de ellos lo que .determina su concien­
cia;

3) existe una inevitable lucha estructural entre las clases so­
ciales, lucha que conlleva incluso medios violentos;

4) esta lucha atraviesa la misma Iglesia, de modo que hay una
fe proletaria y una fe burguesa necesariamente en pugna;

5) mientras no llegue la etapa socialista de la historia, debe
promoverse esta lucha para acelerar el fin de las clases sociales;

6) la acción de Dios en la historia se identifica con la praxis
comprometida de los cristianos en esta lucha de clases;

7) se desconoce el pecado como acto de la libertad humana

(4) Libro Auxiliar No. 3, pp. 637 -638 .

que en primer lugar t iene relación con Dios: pecado es, en defi­
nitiva, solo la injusticia social de las estructu ras;

8) se desconoce asimismo la providencia divina, sobre todo
a nivel social y est ructural, por la que Dios hace converger la como
plejísirila acción libre de los grupos humanos hacia la realización
de sus promesas en Cristo;

9) se acepta la crítica de la Relig ión como ideología favora­
ble a los opresores y se pretende promover un crist ianismo " no
religioso" , al que solo le quedaría la dimensión poiít ica;

10) Cristo viene a significar un mero símbolo del pobre y del
revolucionario;

11) la redención por Cristo es liberación política, económica
y social;

12) la Iglesia debe ser un grupo de presión;

13) evangelizares hacer toma r conciencia a los oprimidos de su
situación y denuncia r a los opresores su estado de pecado, para l i­
berarlos a ambos mediante la lucha de clases;

14) por todo eso la praxis marxista modifica radicalmente la
existencia cristiana y condiciona toda la relectura de la Palabra de
Dios;

15) el resultado de todoese proceso es la nueva Iglesia Popular.

111. El Cardenal José Salazar, Arzobispo de Guadalajara y
Presidente de la Conferencia del Episcopado Mexicano, hizo el día
25 de abril de 1978 una vigorosa denuncia: (5) "B~lq el nombre
de Iglesia Popular se han agrupado hoy diversos movimientos sur.
gidos, antes de Medellín y durante estos diez años, que tuvieron
su principio en el movimiento llamado Crist ianos para el Socialismo,
que están extendidos en todos los países de América Latina y más

--- - -
(5) Publicada en la revista Medellín, 1978 pp. 578-58 1.
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allá de este Continente". Revela que estas tendencias se manifies_
tan dentro de nuestros mismos presbiterios, en varias comunidades
religiosas sacerdotales, en comunidades religiosas femeninas, en
nuestros seminarios y en laicos que habían adquirido lugar predo_
minante en la vida eclesial. El Cardenal trata entonces de resumir en
23 puntos las inquietudes que siente con relación a estos empeños
de escisión de la unidad de la Iglesia en América Latina:

1. Está en juego el concepto y el contenido mismo de la fe.
Se busca no tanto entender la fe de otra manera, sino de hacer
surgir una nueva praxis en la Iglesia de la que surja una fe nueva.

2. Se intenta una nueva relectura de la Biblia, con el pre tex.
to de que ella fue ideologizada por la jerarquía en beneficio de los
sectores dominantes; esta nueva relectura de la Biblia ha de ser
desde el punto de vista de las clases oprimidas y a partir de ella
ha de orientarse la acción eclesial. Urge realizar en América Lat ina
la "desvaticanización" de la Iglesia. Puebla amenaza volverse en
maniobra vaticanizadora.

3. Se ha elegido el camino de crítica permanente a lo que
ellos llaman "Iglesia institucional".

4. Se rechaza sistemáticamente todo el magisterio de la Doc­
trina Social de la Iglesia, desde la Rerum Novarum hasta la Octo­
gessima Adveniens y todo el magisterio Episcopal; ya que esta
doctrina es simple reformismo paliativo e intento de mantener
el estado actual.

5. Se busca la alianza estratégica de los cristianos revolu cio­
narios con los marxistas en el proceso de liberación del Continen­
te y se proclama el Socialismo inspirado en los principios marxis­
tas como la única alternativa aceptable.

A este respecto hoy se ha llegado a las siguientes afirmaciones
que expresan esta alternativa:

a) El deber de todo cristiano es ser revolucionario;

b) el deber de todo revolucionario es hacer la revolución;

e) la ún ica alternativa válida revoluc iona ria ha de ser insp irada
en los principios marxistas;

d) el ún ico camino, ante la situación de violencia que hoy
viven los oprimidos, es la violencia.

6. La lucha ideológica tiene que ser valorada como elemento
esencial del rechazo de la actitud actual del magisterio y del aporte
cristiano; sólo así surgirá el "hombre nuevo".

7. El amor transformador sólo puede vivirse en el antagonis­
mo y el enfrentamiento, que cristalice en la lucha de clases .

8. La prax is revo lucionaria es matriz generadora de una nue ­
va creatividad teológica.

9. Los conceptos y símbolos básicos cristianos no han de
trabar a los cristianos mismos en su compromiso con el proceso
revo lucionario .

10 . El Magisterio~ttransmitido el Evangelio ideologizándolo
hacia una práctica despolitizadora que impide la liberación;
lo cual niega la fe en Jesucristo y en su lucha liberadora Pascual. Así
también el Evangel io ha estado en manos de la clase dominante.

11 . La construcción de la Iglesia del futuro debe tener pre ­
sente una función politizadora y liberadora, en la lucha de clases,
y ha de situarla definitivamente al lado de las clases explotadas.
Por tanto:

12 . Ha de surgi r la Iglesia Popular, verdadera Iglesia Clasista
de la cual han de quedar excluídos todos los opresores; que sea
incómoda para los grupos de privilegiados y poderosos para que sean
verdaderamente las clases populares las que tengan voz y voto.

13. Es por tanto necesario mantener la lucha ideológica per­
manente y atrevida con la jerarquía y desprestigiar su magisterio y
su acc ión.

14. Es necesario rechazar toda posición anti-marxista, anti­
comunista y anti-revolucionaria.
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15. En la vivencia del Evangelio la iglesia Popular se ínterre-
laciona con las luchas históricas concretas .

16. La Iglesia Popular solamente surge desde las clases opri.
midas en un verdadero proceso . de "éxodo" que todo lo oriente
hacia el mundo de los op rimidos. .

17. La única profundización teológica que fundamente la fe
y el comprom iso revolucionario es la Teología de la Liberación.

18. Urge arrancar el Evangelio de los grandes de este mundo
para queél sea hecho elemento just ificador de una situación contraria
a la voluntad del Dios Liberador.

19. El único sujeto de creación teológica es el sujeto mismo de
la praxis liberadora; evangelizar es acompañar a los op rimidos en es­
ta tarea : sólo cuando el pueblo empieza a liberarse empieza a evan­
gelizarse.

20 . Para ésto las consignas son manifiestas:

a) "No dejarnos aislar", estar presentes en la lucha ideológica
al interior de la Iglesia con la palabra, con el escrito, con la solida­
ridad a los que son perseguidos; todo ha de surgir en el seno mis­
mo de las Iglesias, ha de buscarse la saturación de los medios de
comunicación social.

b) "No dejarnos recuperar", no permitir un diálogo que
pueda degenerar en conquista ideológica; no ceder ante riesgos
y amenazas; no estar dispuestos al retorno al sector de los opre­
sores.

21 . Por lo tan to, rechazo definitivo de la Iglesia inst itucional
como hoy existe , ya que ella ha hecho cristianos "ideologizadOS,

secuestrados, domest icados, defo rmados, desvirtuado s, degrada '
dos, desviados, manipulados, despo litizados, privatizados y mono­
polizados". Urge por tan to el desbloqueo de las conciencias.

La fe ha de vivir ai pensarse en la dialéctica de la histo, ia y ha de
surgir de la praxis liberadora y revolucionaria como vivencia, re.
fl exión, comun icación y celebración en CrIStO . La prax is es :a
acción liberadora revolucionaria transformadora de la realidad.
El único criterio de verdad evangélica es praxis liberadora que
constituye el único t ribunal cristiano inapelable de la verdad
o falsedad de la fe.

23. Urge rechazar toda estructura y toda enseñanza que
impida este camino aún en la celebración litúrgica y en los tex­
ros litúrgicos. Hay que realizar por tanto la reapropiación de la
liturgia.

IV. El Documento de Trabajo, elaborado en julio y agosto de
1978 (6), y que trata de resumir los aportes de las 22 Conferencias
Episcopales para Puebla, revela en el n. 183, la existencia de gru­
pos, "al interior mismo de la Iglesia" (cf , n. 181), a los cuales
atribuye estas concepc iones básicas:

1) La sociedad vive en un conflicto ent re opresores y opri­
midos;

2) este confl icto es causado por las estructuras vigentes del Ca­
pitalismo;

3) la fe cristiana se vive en el encuentro con el opr imido;

4) la Iglesia inst itucional está viciada por los compromisos
históricos con los opresores y por eso es un obstáculo para el
quehacer cristiano revolucionario y un impedimento para el en­
cuentro con el hermano oprimido;

5) la Iglesia "oficial" está corrompida por la complicidad
Con lasclases dom inantes;

6) por todo eso hay que organizar una "nueva" Iglesia, que
ser(a la "popular" ;

- --- - -22 . La reinterpretación de la fe ha de ser el "análisis

científico de la realidad". Según el método propuesto por Marx.
(6)

Publicado por el Secretariado General del CELAM, Bogotá .
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7 ) con este objetivo se debe hacer una opción po r el socia.

lismo del tipo marxista;

8) es necesario analizar la realidad con el método ma rxista;

9) todo eso tiene incidencias en la Cristología, en la Eclesio_

logía y en la acción pastoral;

10) Este conjunto produjo una específica "teología de la

liberación" .

Este mismo Documento de Trabajo, en la parte llamada
" Not as sobre algunos temas", dedica una página al tema Iglesia
Popular. Comienza explicando un pos ible sentido co rrec to de
la ex presión Iglesia Popular: "una Iglesia que se ide nti fica con
las situaciones, los problemas, las carencias y los confl ictos de
la gente y q ue según su mis ión, d iera la respuesta adecuada" .
Esta respuesta , de acue rdo con la organ icidad de la Iglesia, consis­
t iría en la evangelización po r la Palabra que libera ; en el com­
promiso de const ru ir la un idad desde los dife ren tes carismas del
Pueb lo de Dios; y en el Sacramento, como presencia d irecta del
Señor libe rador, que conduce a la un idad . Pero hay el peligro
de que las comun idades loca les sean d isoc iadas de la comunión
con toda la Igles ia . Po r eso en las comun idades de base hay que
insist ir sob re su car ácter eclesial y no so lo en el hech o de que
estén en la base sociológ ica. Como la Iglesia es institución,
ta mbién las CEBs deben ser instituciones. Decir que "la Iglesia
nace de l pueb lo" sería co rrecto "e n e l sent ido de que nace del
llamado que el Pad re d irige a todos los hombres, llamado que
todos pued en escu char y acoger so lamen te po r ob ra del Espí­
ritu y al q ue, los pobres y sencillos está n, con fre cue ncia , más dis­
puestos" . Pero no sería co rrecto en e l sent ido q ue la Iglesia sur­
giera me ramente de ra íces histó rico-sociale s o que se compusie­
ra excl usivamente de dete rm inad os sect o res, clases o qrupos. 'Pues
la Iglesia viene de lo alto . Es el Pad re q uien llama en Cristo , por el
amor del Esp íritu . "En su sentido originario y rad ical, la Iglesia
nace, co mo Pueblo de Dios, de la Palab ra, de la muerte y la resU­
rrección del Señor y, de rivadamen te, de la misión que, po r man­
dato del mismo Señor, cumplen los Apóstoles y sus suc esores".
Pues "Cristo envía a los Apóstoles y a sus sucesores, los Ob ispoS,
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para que en su nombre y asist idos por el Esp íritu Santo, convo­
quen a todos los hom bres y con part icu lar so licitud a los pobres,
para vivir una más prof unda co mu nión con El y entre sí, en la

Iglesia" .

V. El Carden al Alo isio Lorsche ider, OFM, Presidente del CE­
LAM y de la Con ferencia Ep iscop al del Brasil, de spu és de la elec­
ción del Pap a Juan Pablo 1, conced ió al redacto r de l d iario católico
L'Avvenire, Silvano Stracca , una larga entrevista, en la cu al desc ri­
bió cinco problemas "más vivos" en la actualidad pastoral de Amé­
rica Lati na (7), El cu arto prob lema lo describía e l Cardenal en es­

tos t érminos:

"Otr o problema es la act ividad de qu iene s tratan de crea r un
clima revo lucio nar io vio lento para llegar a una síntesis. Tratan de
agud izar los conflictos, las situaciones co nflictivas, buscan la solu ­
ción en la lucha de clases. No quieren el marxismo , pero alaban y
apoyan el anális is ma rxista de la sociedad. Según este anális is, in­
tentan cre ar una 'p raxis' liberadora. Es el problema de los cr istia-

. nos pa ra el socialismo o más claramente pa ra el marx ismo . La
Teología de la liberación, para ellos t iene un sentido muy pa rt icu­
lar, el instrumento princi pal de inter pret ació n soc ial es el anál isis
marxist a. En clave marx ista se lee el Evangelio; se exalta e l aspecto
humano de Cristo , a q uien se le ve como un revol uciona rio opuesto a
los sistemas poi íticos de su t iempo; su muerte es co nsecuenc ia de
su co nflicto con los poderes civiles, poi íticos y econó micos de en­
tonce s. La Iglesia, dentro de esta visión cristo lógica, apa rece como
una organ izació n o institució n al servicio de una liberación más
bien poi It ica, Y conceptos como 'pobre', 'Iglesia popular', t ienen
un senti do muy prec iso pa ra ellos, pe ro en rea lidad bastante am­
biguo. El 'pobre ' es el pro leta rio, el explotado ; la 'Iglesia popular',
no es propiamente la Iglesia Pueblo de Dios, sino la Iglesia de los
pro letarios, que toman conciencia de sus derechos y se unen pa ra
una liber ación principalmente política. Las mismas comun idades
eclesiales de base son vistas más bien como comunidades sólo de
base y no como co mun idades ecles iales de base. La idea de co mu­
nión, de amor fraterno, no se toma en consideración , sino más bien
la idea de luch a, de lucha de c lases, de conflicto. En el fondo es
la agudi zació n de la d ialéct ica marxista para llegar a un a sí ntesis en
que todos sea n iguales . No se puede negar q ue hoy en América La-
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t ina este probl ema doctrinal es muy serio y hay que decir con toda
sinceridad que quizá este problema doctrina l es actualmente el
problema de base de Amé rica Lat ina. Se habla la misma lengua, pero

los conceptos no tienen el mismo sentido".

B. EN PUEBLA

1. En los Discursos del Papa Juan Pablo 11 para América

Latina:

Al escuchar el Discurso de hora y media con el cual el Papa
Juan Pablo 11 inauguró, el día 27 de enero de 1979, la 111 Confa.
rencia General del Episcopado Latinoamericano (8), uno ten ía
la impr éslón de que el ' Papa estaba sobre todo muy preocupado
por problemas estrictamente doctrinales en la Iglesia de Amé rica
Latina, a la cual entonces se dir igía . Y precisamente con el con jun­
to de los mismos problemas teológicos que hemos visto a lo largo
de este estudio sobre la amplia documentación de los que, entre
nosotros, pretenden ser los forjadores de una "nueva" Iglesia que
ellos mismos llaman preferentemente "Iglesia Popular" y que, se­
gún ellos, "nace del pueblo" y se concreta en los pobres. En un mo­
mento de su Discurso el Papa llegó a usar estas mismas expresiones:

"Se engendra en algunos casos una actitud de desconfianza
hacia la Iglesia 'institucional' u 'oficial', calificada como alienante,
a la que se opondría otra Iglesia Popular, 'que nace del pueblo' y

se concreta en los pobres" (n. 39).

Pero, como hemos podido ver, esta exigencia de una nueva
Iglesia Popular entra en todos los campos de la doctrina cristi ana

(7) El texto en español de esta entrevista fue publicado por el
Boletín CELAM , SEpt. de 1978, pp. 14-19; el texto aquí
citado está en la p . 18 .

(8) Los Discursos del Papa Juan Pablo II serán citados según la
edición hecha en México con el título Mensajes a Latinoamé­
rica. Cada párrafo de los Discursos tiene un número marginal.
A estos números se refieren las citas aquÍ usadas.
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y pide, como ellos d icen, una " reinterpret ación" , una "reformu­
lación" , una "relect ura" , o un "replanteo" de la fe crist iana, pre­
sentando entonces conceptos nuevos de la misma fe, de la reve­
[acrón. de Jesucnsto, de la Iglesia, de la un idad de la Iglesia, del
hombre, de la gracia, de la redención, de la liberación, etc ., con
una mentalidad notablemente contraria a todo lo que ellos peyo­
rat ivamente rotulan como "ortodoxia" y a lo que oponen su "orto­
praxis" . Ante todo eso el Papa no dejó de toma r actitudes muy
definidas:

1. Comenzó recordando a los Obispos latinoamericanos
congregados en Puebla que su "deber pr incipal" era el de ser
Maest ros de la Verdad que viene de Dios (n. 10); que vigilar por
la pu reza de la doctrina o la ortodoxia era "el deber primero e insus­
t it urble del Pastor, del Maestro de la fe" (n .11).

2 . Contra cierta nueva manera de hace r Teología "a parti r
de la praxis" y que, por eso, seda principalmente induct iva, el Pa­
pa sub rayó fuertemente que la Verdad que viene de Dios "es la
única en ofrecer una base sólida para una 'praxis' adecuada" (n.l O),
insist iendo, pues, en un método básicamente deductivo . Su doctrina
muy cla ramente expresada era ésta : sólo seremos auténticos evan­
gelizadores o pastores, si primero (= acto primero) tratamos de lle­
narnos y vivir en forma muy personal la Verdad que viene de Dios,
para que entonces (= acto segundo) seamos capaces de transfor­
mar nuestra realidad personal y social. Al hablar sobre la verdad
sobre Jesucristo, declaró: "Del conocimiento vivo de esta verdad
dependerá el vigor de la fe de millones de hombres. Dependerá tam ­
bién el valor de su adhesión a la Iglesia y de su presencia activa
de cristianos en el mundo. De este conocimiento derivarán opclo­
nes, valores, actitudes y comportamientos capaces de orientar y
def inir nuestra vida cristiana y de crear hombres nuevos y luego una
humanidad nueva po r la conversión individual y social" (n. 13). En
ot ras palabras: "De una sólida Cristología tiene que venir la luz sobre
tantos temas y cuestiones doctr inales y pastorales" (n.14); o: "De
esta fe en Cristo, desde el seno de la Iglesia, somos calpaces de
servir al hombre, a nuestros pueblos, de penetrar con el Evangelio su
Cult ura, transformar los corazones, humanizar sistemas y estruc­
turas" (n. 23).
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Lo m ismo afirmó de la verdad cristiana sobre el hombre : " Esta

verdad completa sobre el ser humano constituye el fundamento de la
enseñanza social de la Iglesia, así como es la base de la verda dera

liberación" (n . 47) .

- un cierto malesta r respecto a la interpretación misma de la
naturaleza y misión de la Iglesia;

- la sepa ración establecida por algunos entre Iglesia y Re ino
de Dios;

- la afirmación de que ~l Reino de Dios se Ileqarra no por la fe
y la pertenencia a la Iglesia, sino por el mero cambio estruc­
tural y el compromiso socio-político;

- la falaz consecuencia que de esto se saca: donde hay un
cie rto t ipo de compromiso y de praxis por la justicia, allá
estar ía ya presente el Re ino de Dios;

- e l silencio sobre la divinidad de Cristo;

- la presentación de Jesús como un simple "profeta";

- la idea de un Jesús comprometido políticamente, como lu-
chador contra la dominación ro mana y contra los poderes;

- el concepto de un Jesús implicado en las luchas de clases;
- un Jesús revolucionario: el subversivo de Nazareth;
- el desenlace de un conflicto político como causa de su

muerte;

- el silencio sobre la voluntad de entrega del Señor y aún la
conciencia de su misión redentora .

ras latinoamericanas" del Evanqe lio. En su Discurso el Papa de nun ­
ció fuertemente estas " re lecturas" de l Evangelio como "resultado

de especulaciones teór icas más bien que de autént ica med itac ión
de la Palab ra de Dios y de un verdadero comprom iso evangélico"
[n. 181, o como "frágiles e inconsistentes" (n. 21) . Y con dolor
constataba que tales relecturas " causan confusión al apa rta rse de
tos criter ios centrales de la fe de la Iglesia y se cae en la teme ridad
de comunicarlas, a manera de catequesis, a las comun idades cr istia­
nas" (n. 18).

Las medias verdades o los errores denunciados por Juan Pablo
11 eran:

To do ésto lo rechazó el Papa porque "no se compagina con la
cateque sis de la Iglesia" (n. 20).

4 . También en la Eclesiología, además de la ya mencionada
actit ud de desconfianza hacia la Iglesia "institucional", a la cual se
opondría una nueva Iglesia " popular" , el Papa denunció:

Ya el.citado Cuaderno No . 33 de laCLAR. Pueblo de Dios y
Comunidad Liberadora (Bogotá 1977) , repite muchas veces es­
ta expresión. Ejemplo : " Nosotros, en e! aquí y ahora de Amé­
rica Latina , buscamos también nuestra re!ectur a de! Evan gelio"
(n , 191). Estas "relecturas" son gen eralmente parcializadas,
"privilegiando" ciertos aspectos. Sin dar ahora ejemplos de
lect ur as parcializadas, vale la pena ver cómo las ju st ifica Juan
Luis Segundo , S.J. , Liberación de la Teología, Cuadernos
Lati noamer icanos No . 17 , Edicio nes Carlos Lohlé, Buenos
Aires 1975 , p . 45 : "Deb e qu edar establecido que la Biblia
no es el discurso de un Dios un iversal a un hombre un iversal.
La parcialidad está just ificada, puesto qu e deb emos encon­
trar - y llam ar Palabra de Dios - a aquella parte de la reve­
lació n qu e hoy, habida cu enta de nuestra situación con creta
histórica, es más út il para la liberación a la qu e Dios nos llama
y nos empuja. Otros pasaj es de la misma revelación nos ayu­
darán a completar y a corregir mañana nu estro cam ino actual
hacia la libertad. Dios, desde la im isma Biblia, nos volverá a ha­
blar, una y otra vez ( oo .). 9i comprendemos este círculo(hcr­
menéutico), com pre nderemos también una cosa mu y impor­
tante para la teología latinoam ericana de la liberación . Cuando
se la ataca de parcialidad , pu ede tranquilamente responder
que justamente es parc ial porque es fiel a la trad ición crist iana

y no al pensam iento griego" .

3 . En la parte relacionada con la verdad sobre Jesucristo, J uan
Pablo I1 daba la impresió n de estar resumiendo las medias verdades
o los errores cristo lógicos que circulan en nuestra literatura sobre
la Iglesia Popular. Ya hemos visto que una de las finalidades del
populismo eclesio lógico latinoamericano sería la "relectura de la Bi­
blia" (9). Hemos presentado incluso algunos ejemplos de "l ect u-

(9)

y al habla r de la verdad sob re 'Ia Iglesia , e l Su cesor de Pedro

repit ió idéntico principio : " No hay garantra de una acción evan·
geliz ador a seria y vigo rosa, sin una Ec lesio logía b ien cim entada"
(n . 33) ; Q': "una visión co rrecta de la Iglesia es base indispensable

pa ra una justa visión de la evange lización" (n . 34) .



_ la identi ficació n de l " Regnum De i" con el "Regnum hOll'lI .

nis".

----- -

- liberación ante todo el pecado y del Maligno, dentro de la
alegría de conocer a Dios y de ser conocido por El;

- liberación hecha de reconciliación y perdón;
- liberación que arranca de la realidad de ser Hijos de Dios;
- liberación que reconoce que cada hombre es capaz de ser

transformado en su corazón por la misericordia de Dios;
- liberación que nos empuja, con la energía de la caridad, a

la comunión, cuya cumbre y plenitud encontramos en el
Señor;

- liberación como superación de las diversas servidumbres
e ídolos que el hombre se forja;

- liberación como crecimiento del hombre nuevo;
- liberación que dentro de la misión propia de la Iglesia no se

reduzca a la simple y estrecha dimensión económica, polí­
tica, social o cultural;

- liberación que no se sacrifique a las exigencias de una estra­
tegia cualquiera, de una praxis o de un éxito a corto plazo;

- liberación que evita reduccionismos y ambigüedades;

Para esta recta concepción cristiana de la liberación el Papa
propUso los siguientes elementos: (17)

(14 ) Juan Pablo 11, Discurso inaugural, p. 82, n. 38
(15) Juan Pablo Il, Discurso inaugural, p. 95, n. 78
(16) Juan Pablo 11 , Discurso inaugural, p . 95, n. 78
(17) Juan Pablo 11 , Discurso inaugural, p. 95-96, nn. 78 - 80.

La Iglesia siente sin duda el deber de anunciar la liberación
de millones de seres humanos, el deber de ayudar a que se conso­
I¡de esta liberación; "pero siente también el deber correspondien­
te de proclamar la liberación en su sentido integral, profundo,
como lo anunció y rea lizó Jesús" (16).

5. Los que t ienen comprom isos pastorales en el campo de la
promoción humana social, deben ser alentados con una "recta
concepción cristiana de la liberación" (15).

"Es un err or af irma r que la liberación política , económ ica y so­
cial co incide con la salvación de Jesuc risto" (14).

La expresión " Iglesia nueva" es absolutamente frecuente
en la literatura qu e sirve de base a este informe; la exp resión
" Iglesia del futuro " o curre po r ejemplo en el "Resumen de
los apuntes del encue ntro de dirigen tes de mo vimientoS sa­
cerdotales de Amér ica Latina" (el n. 14 de nuest ra doc

u
'

mentación en el acápite 11. C. 2 y 3
Juan Pablo Il , Homilía en la Catedral de México , p. 34, n, \4
Juan Pablo n, Homilía en la Catedral de México , pp . 34.35,
nn . 14 y 15
Juan Pablo Il, Discurso inaugural, p . 82, n. 37(13)

(11)
(12)

{10)

Y particularmente a los que piensan que la Iglesia " nace del
pueblo", reco rdó el Papa que la Iglesia nació, una vez por to das,
"del designio de Dios, de la Cruz, del Sepulcro abierto de l Resu­
citado y de la grac ia de Pentecostés"; Y que nace nueva cada día
"de las mismas fuentes de las cuales nació en su origen" y no del

pueblo o de otras categorfas racionales (12) .

A los que d isocian la Iglesia del Reino de Dios, dijo el Papa

que olvidan la doctrina del Vaticano 11, según la cual la Iglesia
ya es en la tierra el germen Y el pr incipio del Reino de Dios
(LG 5) (13) . Y rep itió la tajante advertencia del Papa Juan Pablo 1:

Para remediar estas actitudes falsas en el campo de la ECle.
siología, el Papa recomendó sencillamente el estudio de los docu.
mentas del Concilio Vaticano 11, especialmente de la Const itución
Dogmática Lumen Gentium: J ' Estudiadlos con amorosa atención
en esp íritu de oración, para ver lo que el Espíritu ha querido deci;

sob re la Iglesia" . Los que hacen ésto verán que el Concilio ha qua.
rido revelar con más clar idad "la ún ica Iglesia de Jesucristo , con as·

pectos nuevos, pe ro siempre la misma en su esencia" (11).

Ya el día anterior, en la Hom ilía sobre la f idel idad , en I
Catedral de México, el Papa había hecho cla ras referencias a laa
pretensiones de algunos de fo rjar una "nueva Iglesia" diversa s

opuesta a la "vieja Iglesia"; Y al profetismo poco escla recido de lo~
que se lanzan a la aventurosa Y utópica construcción de una Iglesia
"del futuro" (10), desencarnada de la presente y nacida del pueblo.



_ liberac ió n q ue no pierde su o riginalidad crist iana;
_ liberación que no se prest a a ser aca pa rad a o ma nipulada

po r los sistemas ideo lógicos y los part ido s po lít ico s.

El Papa indicó también los signos y criterios pa ra d iscernir
una liberac ión crist iana y d ist ingu irla de ot ras (18 ). Reco rdó qu e
"hay muchos signos que ay udan a d iscern ir cuándo se t rata de una
liberació n crist iana y cu ándo , en camb io, se nut re más bien de
ideologías que le sust raen la cohe ren cia con un a visió n evanqá­
Iica de l hombre, de las cosas, de los acontecim ientos" .

Juan Pablo 1I d ividió entonces estos signo s o cr iterios

en dos categorías:

a) Signo s que derivan de los contenidos que an unc ian y q ue

son :

1) la fide lidad a la Palabra de Dios;

2) la fidelidad a la T radición viva de la Iglesia;

3) la fidelidad al Magiste rio de la Iglesia.

b) Signos que de rivan de las actitudes concretas que asumen

los evangel izadores o liberadores:

1) el sentido de comunión con los Ob ispo s, en primer lugar;

2) e l sentido de comunión con los demás sectores de l Pueblo

de Dios;

3) el aporte qu e da n a la const rucción efectiva de la co muni·

dad ;

4) el amor de sol icitud hacia los pobres, los enfermos, los des­

poseídos, los desamparados, los agob iados;

5) el esfuerzo en descubrir en ellos la imagen de Jesús y de

servir en ellos a Cristo .

(l8) Juan Pablo 11 , Discurso inaugural, p . 96 n. 80

El Papa te rminó la exposició n de los signos y criterios con

estas palabras: " No nos engañemos: los fie les humildes y sen ci llos ,
corno por inst into evangélico, captan espo nt áneamente cuándo se
sirve en la Iglesia al Evange lio y cuándo se lo vacía y asf ix ia con

otrOS intereses" (19).

6. Hemos visto t ambié n que los ideo logizadores de la Iglesia

popular y pa rt icula rmente los d irigente s de mov imien tos sacerdota­
les de Amé rica Lati na sub rayan frecuentemente el primado de lo
polít ico , la neces idad de situa rse clas íst icamente del lado de las cla­
ses ex plotadas y pa rt icipar activamente en la lucha proletaria, asu­
miendo el hecho de la lucha de clases. A ello s se d irigió Juan Pa­
blo I1 en Mexico con estas palabras:

"Sois sace rdotes y rel igiosos; no sois di rigentes sociales,
líderes políticos o funcionarios de un poder temporal. Por eso
os repito : no nos hagamos la ilusión de servir al Evangelio si t rata­
mos de 'd ilu ir' nuestro ca risma a través de un interés exage rado
hacia el amplio campo de los problemas temporales. No olvidéis
que el liderazgo temporal puede fácilmente ser fuente de divi­
sión, mientras el sace rdote debe ser signo y facto r de unidad,
de fratern idad . Las funciones secula res son el campo propio de
acción de los laicos que han de perfeccionar las cosas tempera­
les con el esp ír itu cr ist iano" (20) .

A las religiosas en espec ial dijo: " So lo con esta solicitud
por los inte reses de Cristo (cf . 1 Co r 7 ,32), seréis capaces de da r
al carisma de l profe tismo su conveniente d imensión de testi ficación
del Señor. Sin o pcio nes por los pobres y necesitados que no dima­
nen de crite rios del Evangel io, en vez de insp irarse en rnot ivacio ­
nes sociopo lít icas que, como dije recientemente a' los Superiores
Generales ReJi9iosos en 8oma, a la larga se man ifiestan inopor t u-

(1 9) Juan Pablo li , Discurso inaugural, p. 96, n. 80 . En la Homi­
lía en la Catedral de Santo Domingo hab ía dicho : " Sucede
a veces que nuestra sinto nía de fe con J esús permanece débil
o se hace tenue -cosa que el pueblo fiel nota enseguida
contagiándose por ello de tristeza porque lo llevamos den­
tro', pero confundido a la vez con nuest ras propensiones y ra-

-c zonamientos hum anos, sin hacer brillar toda la grandiosa luz
que El enc ierra para noso tros" (p. 26 , n.6).

(20) J uan'Pablo 11 , Discurso a los Sacerdotes y Religiosos, p . 57 n14
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nas, con tr aproducentes" (21) .

7. Es frecuente asim ismo, en la literat ura eclesiológica Po­
pul ista, la referencia peyorativa a la Doctrina Social de la Iglesia
que sería, según ellos, " terceri sta" y refor mista". También sob re este
punto quiso el Papa dar una orientación con todo e l peso de su

autoridad:

1. Referencias explíc itas:

a) Mons . Antonio J. González, Obispo de Machala , Ecuador,
decí a que al hablar de la Iglesia no se puede olvidar la tendencia exis­
tente hoy en muchos sectores de América Latina de elaborar una
eclesio logía con el tftulo de Iglesia Popular. Deben señalarse clara ­
mente estas desviaciones.

11. En el debate público de Puebla

Term inada la segunda redacción de los text os de las 21 Corni­

siones de trabajo , por la tarde del d ía 6 de febrero , los part icipantes
de la II1 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano co­
men zaron e l debate público sobre los temas. Algunas de las inte rven­
ciones hacían referencia explícita al tema de la Iglesia Popular Y
otras a los temas relacionados con las "teolog ías" de esta co rriente

eclesiológica latinoamerican: (23).

"Cuanto hemos recordado antes const ituye un rico y corn,
pie jo pat rimo nio, que la Evangel ii Nuntiandi deno mina Doct rina
Social o Enseñanza So cial de la Iglesia (EN 38). Esta nace a la luz de
la Palabra de Dios y de l Magisteri o autént ico , de la presencia de los
crist iano s en el seno de las sit uaciones camb iante s del mundo , al con­
tacto co n los desafío s q ue de esas provienen. Ta l do ct rina social
comporta po r lo tanto principios de ref lex ión , pe ro ta mbién normas
de iuicio y dire ctr icesde acción (cf . O.A. 4). Con fiar responsablemente
en la Doct rina Social, aunq ue algu nos t raten de sembrar du das y

descon fianzas sobre ella, estu d iarla con seriedad, procu rar apll­
ca rla, enseñarla , ser f iel a e lla , es en un h ijo de la Iglesia, garant ía de
la autenticidad de su compromiso en las del icadas y ex igentes tareas
sociales, y de sus esfu erzos en favor de la liberación o de la pro­
moc ión de susiherrnanos, Permit id, pues, qu e reco miende a vuestra
especial ate nc ión pastoral la urge ncia de sen sibiliz ar a vuest ros fieles
ace rca de esta Doctrina So cial de la Iglesia" (22 ).

(21)

(22)

(23)

Juan Pablo 1I, Discurso a las Religiosas , p. 61 , n .9
Juan Pablo 1I, Discurso inaugural , p. 97 , nn . 82 -84
Los resúmenes de los te xtos de estas inte rvenciones fueron
publicados por L'Osservatore Romano (Ed ición española)
en los bolet ines oficiales de cada d ía .

b) Mons. Mario Revollo, Arzobispo de Pamplona, Colombia y
Presidente de la Conferencia Episcopal de esta nación, recordaba
las palabras del Papa sobre la Iglesia Popular, su denuncia y recha­
zo. Ind icando más concretamente algunos de sus erro res, decía
que " pretende poner la d irecc ión de la Iglesia, la doctrina, la li­
turgia, etc., en la base". En América Latina, decía, son numero­
sas las cor rientes que se mueven en esta .1 Inea y las publ icaciones
que defienden y propician la Iglesia Popular. El Docu mento de
Puebla tiene que ser muy cla ro en eso . Calla r sería deso ír la voz
del Papa, no enf renta r un prob lema real en nuest ro Conti nente .

el Mons. Jorge Ardila Serrano, Sec retario de la Confe ren­
cia Episcopal de Colombia, insist ía en lo mismo : El Documen­
to de Puebla debe hab lar claro sob re los planteam ientos de la as í
llamada Iglesia Popular, pa ra desvirt uarlos co n toda cla ridad.
Muchos sace rdotes, f ieles y pastores preocupados po r las nu ­
merosas publ icaciones sobre el tema que tanto desconcierto causan
en los fieles, esperan que esta Conferencia hable de ello con toda
claridad . H~y. también muchos profesores de Teología que esperan
una palabra sobre el particular.

d) Mons. Román Arrieta Villalobos, Obispo de Titarán,
. Costa Rica, anunció que iba a hablar sobre el tema "Iglesia que

nace del pueblo o Iglesia Popular" y aclaró que, como iniciativa,
la Iglesia no nace del Pueblo, sino del designio amoroso del Padre ,
que por amor al hombre y para su salvación integral, envió al mundo
a Jesucristo , quien, en fiel acatamiento a su voluntad, la fundó sobre
la roca inconmovible de Pedro y los demás Apóstoles. Sólo
podr íamos entender por Iglesia Popular la acogida amorosa que
los red imidos en Cristo hagan del mensaje divino que la Iglesia en ­
carna, deposita y transmite para transformar con él, en comunión
con los Pastores, pero sin esperar siempre la iniciativa: de ellos,
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cu ant o po r ser contrar io al plan de Dios con spira contra el ho rno

bre , lo degrada y humilla .

2. Referencias a temas relacionados con sus "teo logías" :

a) Mons . Justo Laguna (Argentina) denunció la ex iste ncia de
graves desv iaciones cristo lógicas y erro res eclesiológicos registrados
en nuestro Continente : "No podemos hacernos cómplices co n nues.
t ro silencio de la mutilación o destrucción de la fe" y ped ía una ola.
ra posición doctrinal. Mons. Paulo Andrade Ponte (Bras il) sub rayó
que Cristo fue signo de contradicción, "pero no fue un subve rsivo
en los campos de las actividades humanas donde se instalan el pe­
cado y la mentira a nivel indiv idual y social". Mons . Daría Ma lina
(Colombia) pedía una doctrina sobre Cristo, clara, explícita e ine·
quivoca. Es necesario predicar a Cristo sin reducciones ni ambí­
güedades, pedía Mons . Ernil io : Bianchi (Argentina). Tam bién
Mons . Manuel Prado (Perú) decía que "nuestro pueblo exige
clarificaciones precisas y firmes para salir del estado de perple­
jidad en el que se encuentra". Mons . Italo Di Stéfano (Argentina)
reclamaba una urgente aclaración del problema de los magisterios
paralelos, diciendo que muchos la esperan con ansia en nuest ro

Continente.

b) Hay que aclarar bien lo que es la teología de la libera­
ción, exponiendo el fundamento cristiano de la misma, señalaba
Mons. Antonio Ouarracino (Argentina). Y Mons. Rica rdo Durand
(Perú) fue tajante: Un grupo de teólogos ha dado a la palabra li­
beración una cla ra tendencia política y ma rx ista, con lo cual,
cuando tratamos de acla rar el sentido auténtico de la misma,
señalando ambigüedades y posibles errores, se nos tacha de no
est ar con los pobres. Es nuestro deber aclara r esta co nfusión
con tod a dec isión en cumpl imiento de un deber pasto ral, sin
deja r de optar po r los pobres, defenderlos y ayudarlos con todo
empeño . Asimi smo Mons . Marco René Revelb (El Salvador) llamó
la atención para el grave problema de la politización pasto ral: de
una acción evangelizadora t ributaria de una ideología marxista
o liber al cap italista sólo puede produci rse una fe ideo logizada
generado ra de act it udes integristas de izquierda o de de recha.
Por eso el Card o Raúl Silva Henrfquez (Chile) prepon ía este prin­
cip io: No se debe leer el Evangelio a pa rtir de lo político, sino a
la inversa, desde el Evangelio evangelizar lo poi ítico. ,

e) Mons. José Freire (Brasil) h izo una inte rvención . muy - _

fuerte sob re las graves consecuencias teológicas y pasto rales de la
aplicación del anál isis ma rx ista, ya que este anál isis en su globalidad
as insepa rable de los presupuestos ideo lógicos incompatibles con la
fe cr i st ia~a y po r ello es inaplicab le a la reflexión teológ ica y a la
acción past oral. Y Mons. Orozimbo Fuenzal ida (Ch ile) que no debe­
mos magnificar el conflicto soc ial como si consti t uyera la est ructura
de la realidad , el moto r de la histo ria o su gran método : la vida de
nadie es la historia de sus conflictos. No es lícito rechazar la violen ­
cia con violenc ia, afirmaba Mons. Daría Cast rillón (Colombia). Y
otro de Colombia, Mons. Pablo Co rrea León , recordaba que el dog ­
ma de la vida ete rna es precisamente el que da sentido al dolor y
sufrimiento de los oprimidos que no alcanzan la liberación en
este mun do. Si se prescinde de esta pe rspectiva, el Documento
de Puebla tendr á un aspecto tempora lista, no confo rme a la visión
autént icamente crist iana .

11 1. En el Documento de Puebla

Fue en todo este amplio contexto de serias preocupaciones
doct rinales y pastorales en donde el Documento de Puebla asumió
una inequívoca pos ición ante la eclesiología populista latinoame­
ricana y sus tesis más características:

1. El Documento de Puebla menciona expresamente los "esco­
llos" de la " Iglesia Popular" o de los "magiste rios pa ralelos", insl­
nuando qu e se t rata de una "secta" (n.262) y que co rren el riesgo
de degenerar hac ia la ana rquía organ izativa (n. 261) . Decla ra que el
nombre "I glesia Popula r" pa rece poco afo rtunado; y q ue ella apa rece
como distin ta de "otra" Iglesia, ident if icada con la Iglesia "oficial"
o "inst it ucion al", a la que se acusa de "al ienante": lo qu e imp licaría
Una d ivisión en el seno de la Iglesia y una inaceptable negación de la
función de la Je rarqu ía. "Dichas pos iciones podrían esta r inspiradas
Por co nocidos condicionamientos ideo lógicos" ([1.263LEl Documento '
aclara, sin embargo, en qué sen t ido se pod ría hablar de una Iglesia
"Popular" o que "nace del pueblo": como una Iglesia qu e busca
encarnarse en los medios popu lares del Continente y que, po r lo
mismo, surge de la respuesta de fe que esos grupos den al Señor,
Pero siempre con el cu idado de no negar la verdad fundamental
qUe enseña que la Iglesia nace siempre de una prime ra iniciativa "des-



de arriba": del Espírit u que la suscita y de l Señor que la convoca
(n. 263). Pues la Iglesia "n ace de Dios por la fe en Je sucristo"
(n.237 ; cf . n. 250 ).

2. A los que hablan fácilmente de una "nueva Iglesia", el Do.
cumento advierte que no se puede hablar de una contrapos ición en·
tre la "nueva Iglesia" y la "vieja Iglesia", como algunos prete nden
(n;264).

3 . Contra los que piensan que la Iglesia fue el " resultado" pos.
ter ior o una simple consecuencia "desencadenada" por la acción
evangelizadora de Jesús, Puebla enseña explícitamente que la Iglesia
fue fundada por Jesucristo (nn . 176, 222, 233 nota).

4. A los que man if iestan dudas sobre la natu raleza del Reino
de Dios o sus relaciones con la Iglesia, Puebla enseña que el Reino
de Dios pasa por las realizaciones históricas, pero no se agota ni se
identifica con ellas (n . 193); que su crecimiento no se debe con­
fund ir con progreso terrestre (n. 475) ; que el Reino no es una rea­
lidad des ligable de la Iglesia, pero la t rasciende (n. 226). qu e está en
la Iglesia (n, 229) y que la Iglesia es su germen y principio (n.228).

5 . A los que sienten o manifiesta n afectos ant l-instituc ionalis­
tas co n relación a la Iglesia, Puebla habla de la necesidad de la lqle­
sia como inst it ución, con carácter social-institucional manifestada
a través de una est ructu ra visible y clara, que ordena la vida de
sus miembros, precisa sus funciones y relaciones, sus derech os y
debe res (n, 255); yeso por institución divina (n, 258); Jesús mis­
mo constituyó y consagró los Doce, presididos por Pedro, como
sacramentos vivos de su presenc ia, para hacerlo visiblemente pre­
sente como Cabeza y Pastor en medio de su Pueblo ; y así "el mi­
niste rio jerárquico es una realidad de orden sacramental, vital Y
jud dico como la Iglesia" (nn. 258-259).

6. A los que quieren vivir un camb io continuo en la Iglesia,
exhorta el Documento de Puebla : " No estamos buscándolo todo.
Hay algo que ya poseemos en la esperanza ' con seguridad y de
lo cual debemos dar testimonio. Somos peregrinos, pero también
testigos. Nuest ra actitud es de reposo y alegría por lo que ya
encontramos y de esperanza 'por lo que aún nos falta . TampocO
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es cierto que todo el camino se hace al andar..." (n.265).

7. Con relación a cierto clasismo eclesiológico, el Docu­
mento aclara que la Iglesia se dirige a todos los hombres, sin
distinción [n. 270). Si hace una opc ión por los pob res, será siempre
una opción preferenc ial (cf, nn. 382,707,733,769, 1134, 1217).
pero jamás excluyente (n. 1145) o exclusiva In. 1165) , pues:
"qu ien en su evangelización excluya a un solo homb re de su amo r,
no posee el Espíritu de Cristo " (n. 205).

8. Ante las act itudes de dudas o equ ívocos en la doc t rina
sobre Jesuci isto, el Documen to de Pueb la es solemne: "Es nuestro
deber anunciar claramente, sin deja. 'Iugar a dud as o equ rvocos,
el misten o de la Encarnac ión: tan to la divinidad de Jesucristo ta l
corno la profesa la Iglesia, como la realidad y la fuerza de su di­
mensión humana e histórica" (n. 175). Es entá tico: "No pode mos
dest iqu. al', parcializar o .deo loqtzar la persona de Jesucosto, ya sea
convrrt i éndolo en un polít ico, un líder, un revolucionan o o un
Simple profeta" (n. 178). Recuerda que Je sús rechazó la tentación
del pode r po lít ico y todu recu.so a la violencia (n. 192) y enseña que
el Seño r se entregó libremente a la muerte en la cruz (n. 193).

9. Con el Papa Juan Pablo I1 el Documento de Puebla
también rechaza las tantas veces anunci adas " relect uras" del Evan­
gelio como resultado de especulaciones teóricas con hipótesis, bri­
llantes qu izás, pero trágiles e Inconsistentes (n. 179) Más expl íci­
tamente rehusa tales " relectu ras" cuando parten de una opción
pol/t rca (n.559) , Inslstiendo en esta norma: "Es preciso leer lo
pol{tico a partir de l EvangeliO y no al con trario" (n 5591.

10. En ciertos grupos .sacerdotales latinoamericanos el Do­
cumento de Puebla consta ra dos fenómenos "nuevos y preocupan­
tes": la parttcipaclón de sacerdotes en pol ít ica part idista "como
grupos de presión"; y la aplicación a la acción pastoral de análisis
sociales con fuerte connotación polít ica (n. 91).

11. Al describir las tensiones en el interior mismo de la Igle­
sia en América Lati na, causadas por la situac ión social injusta, el
Documento constata la existencia de dos grupos : los que enfatizan
"lo espirit ual" de la misión de la Iglesia resintiéndose por los tra ba-
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jos de promoción humana, y los que quieren convert ir la misión

de la Iglesia en un mero t rabajo de promoción humana In. 90 1.

12. A los que, para justificar sus conceptos personales, in·
sisten en el pluralismo, el Documento de Puebla recue rda qu e hay
dos tipos de pluralismo: el bueno y necesario que busca expresar
las legítimas diversidades, sin afectar la cohesión y la concordia'
y el que fomenta la división [n . 376). Puebla contesta: "Una falsa
interp ret ac ión del pluralismo religioso ha permitido la prop aga­
ción de doctrinas erróneas o discutibles en cuanto a fe y moral
suscitando confusión en el Pueblo de Dios" (n , BO). Pues mucho~
valoran más la propia "ideología" que su fe y pertenencia a la Iglesia

(n.79).

13 . A los que manifiestan sus simpatías por el colectivismo

ma rxista, el Documento recuerda que se trata de un sistema clara­
mente marcado por el pecado (n , 921. que atenta contra la dignidad
de la persona humana ( n.550), profesa sistemáticamente un ate ísmo
militante (n. 4561. tiene una visión inadecuada del hombre [n . 3 13),
promueve una forma de idolatrfa de la riqueza en su forma cole ct iva
(n. 534); y que, por consiguiente, es una trampa espera r el Reino de
Dios de una alianza estratégica de la Iglesia con el ma rxismo , o que

se pueda ser marxista en nombre de la fe (n. 561).

14. Contra los que pretenden asumir en la Teología o Pasto ral

el análisis marxista, Puebla recuerda el lazo íntimo entre este t ipo de
análisis y la misma ideología marxista (n. 544) y subraya el riesgo
de ideologización a que se expondría semejante reflexión teológica,
denunciando sus tres graves consecuencias: la total politizac ión de la
existencia cristiana, la disolución del lenguaje de la fe en el de las
ciencias sociales y el vaciamiento de la dimensión trascendental de

la salvación cristiana [n. 545).

15 . A los que defienden la necesidad de la lucha de clases
como motor de la dialéctica en la historia, Puebla recuerda que seme­
jante lucha es contraria a los medios evangélicos (n. 4B61. ya que la
violencia "no es ni cristiana ni evangélica y los cambios bruscos o
violentos de las estructuras serán engañosos, ineficaces en sí mismos
y ciertamente no conformes con la dignidad del pueblo" (n . 534).

16. Co ntra los que simplísticamente d ividen la human idad en
dos clases (ricos que serían los opreso res y pobres que ser ían los

rimidos), el Documento de Puebla constata con satisfacción que
op América Lat ina la clase media está creciendo (nn.22,120B) y man i­

~~ sta su alegría al ver la vivencia concreta de la pobreza crist iana en
laclase med ia más modesta (n. 1151).

17. A los que defienden que primero hay que transformar las
estructu ras y después vendría el cambio del co razón, Puebla decla ra:
"Tenemos conciencia de que la transformación de estructu ras es una
expresión externa de la conversión interna. Sabemos que esta con­
versión empieza po r noso tros mismos" (n, 1221). Pues el pecado
de la persona humana es lacauslmás profunda de los males sociales
(n. 70), es la raíz y fuente de toda opresión, injusticia y disc rimina­
ción (n. 517).

1B. ~ los que pretenden desconoce r, menospreciar o hasta ri­
diculizar la Enseñanza Social de la Iglesia como un barato "refor­
mismo" o "tercerisrno", el Documento de Puebla recuerda frecuen­
temente la validez, necesidad y utilidad de esta Enseñanza (nn,

472-479, 511, 53B·540, 100B, 1033), no desconociendo, cierta­
mente, q ue, además de sus elementos de validez permanentes, tiene
también elementos cambiantes, por lo que necesita ser profund iza­
da y act ualizada (n. 1227).

19. Contra los que, en su opción por los pobres, se conside­
ran el resto leal de 'Medell ín, Puebla deplora que el espírit u de Me­
dellín hubiera sido desv irtuado mediante desviaciones e interpret a­
cines precisamente en aquella su opción preferencial y solidaria por
los pob res (n . 1134) y propone un capítulo entero sob re cómo se ha
de ente nder y practicar en América Lat ina la opción po r los pobres
(nn. 1134.1165,733-735).

20. A los que t ransforman lo poi (tlco en un nuevo trascenden­
tal ("todo es poi (t ico" }, Puebla enseña que la dimensión política del
hombre no agota la gama de las relaciones sociales (n, 513) y que la
distinción entre política y compromiso político es fundamental
In. 5211.

21. A los Obispos, Sacerdotes, Religiosos o Laicos dirigentes



de la acción pastoral que quieren militar act ivamente en la Polftica
partidista, Puebla recuerda en términos tajantes su deber de despo.
[arse de toda ideologla poiítico-partidista para no sucumbir a la
tentación de compromete rse en este tipo de act ividades (nn, 526.
530). que es el campo especffico 'de los Laicos (n, 524).

22. A los que hablan de "una sola historia", el Documento
de Puebla enseña: "Con Adán se inició la histor ia vieja. Con Jesu­
cristo, el nuevo Adán, se inicia la historia nueva" (n, 197).

23. Contra los que proponen la liberación con ambigüedades y
reduccionismo, el Documento de Puebla propone un largo acápite
sobre la liberación "c ristiana" o "en Cristo (nn. 480-490) y repite
los criterios y signos presentados por el Papa Juan Pablo I1 para
discernir esta liberación cristiana de las ot ras In , 489).

24, Cont ra los que niegan la prop iedad privada, Puebla de,
fiende el derecho " individual" de acceso a la propiedad privada ya
ot ras formas de do minio privado sobre los bienes exteriores In ,
2171). pero recordando la eventual hipoteca social que pesa sobre
ella (nn. 975,1224,1281),

25. A los entusiastas seguidores de la Teología de la Libera
ci ón, el Documento de Puebla opone un significativo y deliberado
silencio: no menciona ni una sola vez la expresión, Durante la ela ­
boración del Documento, la Comisión de trabajo No. 6, que tenia
como tema "evangelización, liberación y promoción humana",
habla colocado en la segunda redacción del texto esta afirmación:
"Nos alegra tamb ién que la evangelización se venga beneficiando de
los aspectos const ruct ivos de la teología de la liberación" , Pero
después de las plenarias de debate, cuando se hizo la tercera redac,
ció n, el texto recibió esta formulación: " Nos a l egra~támb ién que
la evangelización se vengabeneficiando de los aspectos construct':
vos de una reflexión teológica sobre la liberación, tal como surgió
en Medellln". Cont ra este texto un grupo de 52 Obispos formula­
ron una enmienda que pedla la omisión pura y simple de esta
nueva formulac ión dando esta razón: "Como está, el texto se
presta a interpretaciones ambiguas, Es parcial. , Significarla un
respaldo a la teolog la de la liberación en su conjunto" , La comi­
sión sexta, redactora del texto, no aceptó la propuesta, justífi·
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cando su postura con, estas palabras: " Debe darse a la Asamblea
oportu nidad de pronunciarse sobre un punto tan importante" .
Todo este context o fue insistentemente aclarado a la Asamblea
en sesión plenaria en la tarde ~e l d la 12 de febrero. Se hizo en­
tonces la vot ación y resultó que 124 aprobaron la enmienda
propuesta y 52 no la acepta ron. De este modo aquel texto
que parecia dar un respaldo a la teología de la liberación en su
conjunto , aunque no más que en sus aspectos construct ivos,
fue eliminado del Documento de Puebla.

Asi, pues, el Documento de Puebla puso muchos puntos
sobre muchas (es. Se puede afirmar que una por una las más tI­
picas pero dudosas o ambiguas aflrrnaciones que ocurren en la
literatura eclesiológica popu lista latinoamericana recibió en
Puebla su debida puntualización. Ojalá estas directr ices de la I1I
Conferencia General del Episcopado Lat inoamericano, unidas a las
del Papa Ju an Pablo 11 , sean un conjunto suficiente y rico para
la orientación de los católicos.
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EL MAGISTERIO AUTENTICO Y LOS

MAGIST~RtOS PARALELOS .

Boaventura Kloppenburg, OFM
Profesor de Teología en el Instituto

Teológico-Pastoral del CELAM

Está ahora en nuestras ma nos el Documento de Puebla, re­

sultad o de la 111 Conferencia Gene ral del Episcopado Latlnoarne­
ricano. En este art ículo se t rata rá de d iscernir la naturaleza, la
auto ridad y el alcance de estas enseñanzas, o rientaciones y di ­
rect rices de nue st ros Ob ispos y Pastores; de est udiar la respues­
ta que los fiele s creyentes debemos da rles en espíritu de fe teo­
logal; de desc rib ir la disposición de án imo con la que tenemos
el deber de aceptar y poner en práctica lo que nos es of rec ido
en este importante documento pastoral; y de anal izar de modo

. part icular el signif icado de una actitud negativa ené rgicamente
denunci ada y rechazada po r nuest ro San to Pad re Juan Pablo 11 :
la de los magisterios paralelos.

Haremos nu est ro en sayo en cuatro pasos:

1. Los Obispos reunidos en Puebla como Pastores y en co­
munión jerárq uica con el Sucesor de Pedro y con los otros

Obispos, ejercen su potestad de enseñar como Maestros de la Fe,
y por eso el Documento de Puebla es una expresión del Magiste­
rio autént ico común u ordinario.

En su Catequesis en la audiencia general del día 24 de Enero
de 1979, un día antes de su viaje a América Lat ina, el Papa Juan
Pablo 11 dijo que iba a "cumpli r un deber pastoral sumamente
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importante" (1). Y al despedirse de Roma , en el aeropue rto de
Fiunucino, el d ía 25 de Enero , de91aró en su Discu rso : " El Papa
irá a Pueb la pa ra ayuda r y 'confirmar ' (et . Lc 22,32) a sus hermanos
Ob ispos" (2) . Llegado a la Repúb lica Dom inicana , en este mismo
d ía, enfatizó que qu iere estar cercano a la Iglesia que está en
América Lat ina "para ayudarla a mejor discern ir sus cam inos,
potenciando o modificando lo que convenga, para que sea cada

vez más f iel a su misión" (3).

Ya en la Basílica de Guadalupe, México , el d ía 27 de Enero,
en su Hom ilía de apertu ra de la I1 1 Conferencia General del Epis.
copado Lat inoamericano , d ijo: " Llegamos a este lugar , conscien.
te s de hallarnos en un momento crucial... Hemos venido aquí no
tanto para volve r a examinar, al cabo de d iez años, el mismo pro·
blema (de Medellínl, cuanto para revisarlo en modo nuevo, en
lugar nuevo y en un nuevo momento histó rico" (4), tomando ,
sí, como pun to de part ida lo que está en los documentos .\Je Me·

~

dellín , pero para "dar un justo y necesario paso adelante" (51.
Además, d ijo, de los documentos de Medell ín " se han hecho lnter­
pretaciones a veces contrad ictorias, no siempre correctas, no slern­
pre beneficiosas para la Iglesia. Por ello, la Iglesia busc a los caml­
nos que le permitan comprender más profundamente y cumplir con

mayor empeño la misión recibida de Cristo Jesús" (6). Esta misma
preocupación es repetida el d ía siguiente en el gran Discurso de
apertura en Puebla: "Debemos toma r como punto de part ida
las conclus iones de Mede llín, con todo lo que t iene de pos itivo, pero
sin ignorar las incorrectas interpretaciones a veces hechas, y que
exigen sereno discern imiento, oportuna cr ítica y claras tomas de
posición" (7).

En la Homilía de Puebla , du rante la santa Misa antes del
Discurso de apertura, definió la 111 Confe rencia Gene ral con estas
palabras:

" La grande Asamblea que se abre es, en efecto, en su esencia
más profunda, una reunión eclesial: ecles ial, po r aqu ellos que
aquí se reúnen: Pastores de la Iglesia de Dios que está en
Amé rica Lat ina; ecles ial, por el tema que estud ia: la misión de
la Iglesia en el Continente; ecles ial, po r sus objetivos de hace r
siempre más vivo y eficaz el contributo original que la Iglesia
tiene, el deber de ofrecer al bienestar, a la armonía, a la justicia
y a la paz de estos pueblos. Aho ra bien, no hay asamblea
eclesial si ahí no está en la plenitud de su miste riosa acción el
Esp íritu de Dios" (8).

Y finalmente, reunidos ya todos los participan tes de la 111
Conferencia Gene ral de l Episcopado Latinoamericano en el Aula
Magna del Sem inario Palafox iano, el Sucesor de Pedro, como para
definir la natu raleza del encuentro que iba a empezar, les dió esta
orientación:

(1)

(2)

(3)

(4)

(5)

Juan Pablo 1I, Mensajes a Latinoamérica, México 1979, p. 5,

n.5 . Haremos todas las citas de los Discursos del Papa hechos
en Santo Domingo y México según esta edic ión preparada en
los mismos días de la 1Il Conferencia General y distribu ída a
los participantes de la reunión episcopal de Puebla. Es un
libro de 173 páginas , qu e reproduce 33 Discursos. Cada pá­
rrafo de los Discursos tiene un número margi nal. Citaremos
siempre el Discurso , la página de esta edi ción y el número
del párrafo.
Juan Pablo II, Discurso en el aeropuerto de Fiumicino, p.
10 , n.5. .
Juan Pablo II, Discurso de llegada a la República Dom inica:
na , p . 13, n.5.
Juan Pablo 1I, Homilía en la Basílica de Guadalupe, pp. 46 -47,

n .10.
Juan Pablo II, ib., p. 47, n. 11

(6)
(7)

(8)

"Es un gran consuelo para el Pasto r un iversal constatar que os
cong regáis aqu í, no como un simposio de expertos, no como
un parlamento de poi (tices, no como un cong reso de cien ­
tíf icos o técnicos, po r importantes que puedan ser esas reu­
niones, sino como un fraterno encuentro de Pastores de la

Juan Pablo 1I, ib ., p. 48 , n. 14
Juan Pablo 1I, Discurso inaugural, p. 71 , n.5 . El Documento
de Puebla, n. 877 , revela que estas desviacion es e interpre­
taciones con que algunos desvirtuan el espíritu de Medellín se
dieron en el modo de entender la "Opción por los pobres".
Juan Pablo 1I, Homilía en Puebla , pp . 63-64 , n.3
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Iglesia . y como Pastores tené is la viva conciencia de que
vuest ro deb er princ ipa l es el de ser Maest ros de la Verdad . No
de una verdad humana Y racional, sino de la Verdad que viene

de Dios" (9).

Con estas solemnes palabras el Papa, "principio y fundamento

perpetuo y visible de la unidad de fe y de comunión en la Iglesia"
(10), determinó muy claramente la naturaleza y los fines de la
Conferencia Episcopal de Puebla: es y debe ser la expresión del
Magiste rio episcopal auténtico común. Vigilar por la pureza de la
doctrina, repiti ó el Papa uno s segundos después, es "el deber primero
e insust it uib le del Pasto r, del Maestro de la fe" (11) . Ante las
confusiones, dudas, negaciones, alte raciones o perplejidades doc­
tr inales , presentes en todas partes de América Latina (12), los
Obispos tienen el deber de habla r "con la autoridad de Cristo"
(13). "Tampoco vosotros, Ob ispos de hoy, cuando estas confusiones
se dieren, podéis callar", exclamó Juan Pablo 11, al citar un texto de l
Obispo San Hilario de Poitiers: "Hoy, bajo el pretexto de una piedad
que es falsa, bajo la apariencia engañosa de una predicación evan­
gélica, se intenta negar al Señor Jesús"; y agregaba el Santo: "Yo

(9) Juan Pablo Il, Discurso inaugural, p. 73, n. 10 .
(lO) Con estas palabras el Concilio Vaticano Il rep itió y quiso hace r

suy a la doctrina del Vaticano 1 sobre la institución, perpe­
tuidad , poder y razón de ser del sacro primado del Romano
Pontífice y de su magisterio infal ible . Véase todo el texto en
Lumen Gentium n.18, segundo párrafo . Para indicar los
párrafos de los números de los Documentos del Vat icano Il se

. usa aquí el sistema de letras: a significa : primer párrafo, b

significa : segundo párrafo, etc. Según este modo de citar , aqu í

sería: LG 18b.
(11) Juan Pablo Il , Discurso inaugural, p. 73 , n .11 .
(12 ) Véase lo que sobre todo eso dicen los Obispos en el Documen­

to de Puebla más abajo, en el tercer paso .
(l3) CL LG 2Sa . Todo est e número 25 de LG es dedicado al oficio

de enseñar de los Obispos. El número comi enza con esta
afirmación: "Entre los principales oficios de los Obispos se
desta ca la predicación del Evangelio". Sobre este "deber
primero" véase también PO 4a . '
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digO la verdad, para que sea conocida de todos la causa de la de­
sorient aCión qu e suf rimos. No puedo callarme" (14 ). Por todo eso
repite Ju an Pablo II su viva exhortació n: "Maest ros de la Verdad , se
espera de vosotros que proclamé is sin cesar, y con especia l vigor en
esta ci rcu nstan cia, la verdad sob re la Iglesia" (15) .

En la carta de aprobación de l Documento de Pueb la, e l Papa
Juan Pab lo II lo desc ribe con esta s palabras : " Este Documento, fruto
de asfdua oración, de reflexión profunda y de intenso apo stolado,
ofrece - as( os lo propus (ste is- undenso conjunto de or ien taciones
pastorales y doct rinales, sobre cuest iones de suma importancia. Ha
de servir, con sus válidos criterios, de luz y estfrnulo permanen te
para la evange lizac ión en el presente y el futuro de Amé rica Lat ina".

Para que podamos entende r correctam ente este Magiste rio
"autént ico" de los Ob ispos y nuestra consecuente leal aceptación de
sus enseñanzas será oportuno recordar algunas obse rvaciones fun­
damentales sobre el mismo ser y actuar de los sucesores de los
Apósto les. En una afirmación apa rentemente fue rte dice el Do­
cumento de Puebla : " Donde esté el Ob ispo est á la Iglesia" (n , 507).
Pero no basta que alguien sea Ob ispo (es deci r: válidamente
ordenado o consag rado) para que podamos decir sin más "donde esté
el Ob ispo está la Iglesia" y que su magiste rio sea efectivamente
"autént ico" .

Enseña el Conc ilio Vat icano 11 : "Uno es const itu fdo miemb ro
del Cuer po episcopal en virtud de la consag ración sacramental y po r
la comu nió n jerárquica con la Cabeza y con los miemb ros del
Co legio" (LG 22a, CD 4a ).

So n, pues, dos las condiciones para el ser y actua r de los
Obispos:

al Consagración sacrament al. En el n. 21b, LG enseña fo r-

(4) Juan Pablo' 11 , Discurso . ín~~~ural, p. 78 , n. 24 . El text o de San
Hilario de Poit iers, citado por el Papa, es sacad o de Ad
Ausentium 1-4.

O S) Ju an Pablo I I , Discurso inaugural, p. 79, n. 27 .
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malment e que la co nsagración ep iscopa l es un Sac ramento (16) ; Y
que este Sac ramento, junto con el oficio de sant if icar, "confiere
también los of icios de enseñar y regir" . Por tanto ya no se enseña
como antes del Concilio, que el poder de sant ificar es una " potestas
ordin is" dada por Dios mediante el Sacramento y que los poderes de
enseñar y gobernar son "potestates iurisdictionis" conferidas al
Obispo directamente por el Papa mediante un acto juríd ico . Tam ­
bién los oficios de enseñar y de gobernar o conducir son concedidos
a los Obispos po r Dios mediante el Sacramento . En este sentido son

poderes "divinos".

b) Comunión jerárquica. En el citado n. 21b. LG sigue
afirmando que las dos mencionadas tareas de enseñar y regir, "por su
misma naturaleza no pueden ejercerse sino en comunión jerárqu ica

con la Cabeza y los miembros del Colegio".

Esta doctrina sobre la indispensab le "comunión jerárqu ica" ,
expresión usada por pr imera vez en el Conci lio Vaticano 11, t iene una
importancia fundamental para la correcta comprensión de la figura
teológica del Obispo. El mismo Concilio, en la nota expl icat iva
previa, n. 2, aclara muy deten idamente su concepto . Se obse rva que
todos los subrayados en este texto son de la mencionada nota:

"En la consagración se.da una participación .-onto lógica de los
ministerios sagrados, como consta, sin duda alguna, po r la
Tradición, incluso la litú rgica. Se emplea intencionalmente
el término ministerios y no la palabra potestades porque
esta última palabra podría entenderse como potestad expedi­
ta para el ejercicio. Mas pa ra que de hecho se tenga tal potes­
tad expedita es necesa rio que se añada la determinación ca­
nónica o jurídica por parte de la autoridad jerárquica . Esta

(16) El texto del Vaticano Il es categórico : "Enseña, pues, este
santo Sínodo qu e en la consagración episcopal se confiere la
plenitud del Sacramento del Orden, llamado , en la práctica
litúrgica de la Iglesia y en la enseñanza de los Santos Padres,
sumo sacerdocio, cumbre del ministerio sagrado" (LG 21b ).
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determinación de la potestad puede consist ir en la concesión
de un of icio part icu lar o en la asignación de súbditos, y se con ­
fiere de acue rdo con las no rmas aprobadas po r la sup rema
autoridad . Esta ulte rior norma está ex igida po r la misma na­
tu raleza de la materia, porque se trata de oficios que deben ser
ejercidos por muchos sujetos, que cooperan jerárquicamen te
po r vo luntad de Cristo . Es eviden te que esta 'comun ión' en la
vida de la Iglesia fue aplicad a, según las circunstancias de los
tiempos, antes de que fues e como cod ificada en el de recho.

Por eso se dice expresamente que se requiere la comun ión
jerárquica con la Cabeza y con los miemb ros de la Iglesia. La comu­
nión es una noc ión muy est imada en la Iglesia ant igua (como su­
cede también hoy part icu larmen te en el Oriente). Su sentido no
es el de un afecto indefinido, sino el de una realidad orgán ica, que
ex ige una forma ju ríd ica y que , a la vez, está animada por la caridad .
Por eso la Com isión dete rminó, casi po r unanimidad qu e deb ía es­
crib irse 'en comun ión jerárquica' " ,

Al final de esta importante nota conci liar se añad e todav ía es­
ta NB: "Sin la comunión jerárqu ica no puede ejercerse el minis­
te rio sacramental-o nto lógico, que debe d ist inguirse de l aspecto ca­
nó nico-ju r íd ico".

Este texto, largo pero importante y que t iene mucha auto­
ridad , debe ser estud iado y anal izado en cada una de sus numerosas
af irmaciones para que se ent ienda co rrectamente el alcance de la
expresión 'comunión jerá rquica" . Un Obispo, pues, aunque sea
válida y lícitamente ordenado, pierde su autent icidad en la med ida
en que merma su comun ión jerárquica .

Sólo del Ob ispo de derecho y de hecho en comun ión jerárqu i­
ca se d ice que es el pregone ro de la fe ("fidei praeco") ; el maestro
aut ént ico ("doctor authentlcus") , dotado de la autoridad de Cristo
(o "en nombre de Jesucristo": DV 10b) ; el test igo de la verdad di­
vina y cató lica (d. LG 25a); el maestro de la doctrina (LG 20c); el
verdadero y auténtico maest ro de la fe (CD 2). O, como decía
Juan Pablo 1I a los Obispos reunidos en Puebla : Maestro de la
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Verdad que viene de Dios (17).

Sólo él es competente para ejercer en la Iglesia un Magis­

te rio "auténtico". Eso, sin embargo, no quiere decir que los otros
m¡gjSteri_ós necesa riamente no-auténticos sean pa ralelos .

Es necesario tener siemp re muy presentes las condiciones para
el ejercicio del Magisterio auténtico de los Obispos. Según el Concl­

Iio Vaticano I1 estas condiciones se realizan:

* cuando el Ob ispo se presenta formalmente "dotado de la

autoridad de Cristo" (LG 25a);
* cuando se presenta fo rmalmente como "testigo de la verdad

divina y católica" (lb} :
* Cuando enseña "en comunión con el Romano Pontífice"

(LG 25a) o "en vínculo de comunión con el Sucesor de Pe·

dro y con los otros Obispos" (LG 25b);
* cuando enseña "en materia de fe y costumbres" (LG 25b);
* cuando su enseñanza es "dada en nombre de Cristo" (LG 25a) ;
* cuando se "atiene y conforma a la misma Revelación" (LG

25d).

Faltando estas condiciones, o una de ellas (18), ya no estamos
ante un Magisterio episcopal verdadero y autént ico, aunque quie n
habla o enseña sea Obispo válidamente ordenado o incluso Obisp o

d iocesano.

Un Magisterio ep iscopal auté-ntico es impensab le si la Es­
critu ra en la T rad ición (DV 10c). Pues el of icio magjsterial que le
es prop io es éste: "interpretar auténticamente la Palab ra de Dios,
oral y escrita" (DV 10b). Y esta tarea especffica "ha sido enco­
mendada únicamente al Magisterio 'de la Iglesia, el cual lo ejer­
cit a en nombre de Jesucristo . Pero el Magisterio no está po r encim a
de la Palabra de Dios, sino a su servicio, para enseñar puramente

(17) Ju an Pablo Il , Discurso inaugural, p. 73, n. 10 -
(18) Por ejemplo: la comunión jerárquica con los otros Obispos

en un a Conferencia Ep iscopal.
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lo t ransmiti do, pues por mandato divino y con la asistencia del
Espír itu Santo, lo escucha devotamente, lo custodia celosamen­
te, lo explica fielmente; y de este depósito de la fe saca todo lo que
propone como revelado por Dios para ser creído" (DV 10b).

- Por ser dada esta potestad d irectamente por Dios a través de
un Sac ramento, es a la vez carismática y jurídica: otorga el de recho
y el deber del Magister io como part icipac ión especial en la auto ­
ridad de Cristo Maest ro o Cabeza . Así el Magiste rio ep iscopal es un
elemento inst it ucional de la Iglesia. Y toda enseñanza dada al
margen de esta comunión jerárquica no es auténtica (ct . Jn 10,1,8) :
sería lo que el Papa Juan Pablo 11denunció aho ra como "magiste rios
paralelos" (19) .

Hay que obse rvar también que el magisterio de los religiosos,
catequistas u otros laicos pertenece a los ministerios "no ordena­
dos" y, como tal, t iene una naturaleza esenc ialmente d iferente. Lo
que no significa que sea "paralelo" . Se aplica aquí la doctrina del
Vaticano II sobre la dife rencia entre la partic ipación común de todos
los bautizados en el ministerio de Cristo, y la part icipación específica
dada med iante el Sacramento del Orden: "d iferentes esenc ialmente
y no solo en grado" (LG 1Obl.

Con respecto a las enseñanzas de los Presbíte ros, es necesario
ver las a la luz de la misma natu raleza de los Presbíte ros. Sin entrar
ahora en el amp lio cap ítu lo de la natu raleza de l presbite rado, pa ra
nuestr a presente finalidad, basta rá el texto cent ral del Vaticano II
que nos enseña que "el cargo ministe rial (de los Ob ispos), en grao
do _subo rd inado, fue encomendado a los Presb íteros, a f in de que,
const it uídos en el Orden de le resb ite rado , fues en cooperado res de l
Orden ep iscopal para cumpl ir la misión apostó lica confi ada por
Cristo" (PO 2b).

2. La aceptación de las enseñanzas del Magisterio auténtico
no es leal ni constante cuando no parte de un previo acto de fe

teologal en la dimensión sacramental de este ministerio.

(19) Los textos de Juan Pablo II sobre los magisterios paralelos
serán citados y analizados más abajo, en el cuarto paso.
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En e l Documento de Pueb la los Ob ispos , " sucesor es de los
Apósto les en e l ca risma de la verdad" (cf. DV Bbl, después de repe.
t ir t res veces que la Iglesia es inseparab le de Cristo (nn . 22 1·223)
enseñan que el mismo Señor Jesucristo fundó la Iglesia po r un
acto expreso de su voluntad, como sacramento un iversal y neceo
sario de salvación; y que, po r tanto , "la Iglesia no es un 'resu ltado'
posterior, ni una simple consecuencia 'desencadenada ' po r la
acción evangelizadora de Jesús" (n .222). Decla ran qu e " aceptar
a Cristo ex ige aceptar su Iglesia", po rque la Iglesia, tal como ex iste,
pues precisamente esta Iglesia "es pa rte del Evange lio , de l legado
de Jesús y objeto de nuestra fe , amor y lealtad" : credo Ecclesiarn
(n.223).

La Iglesia, ta l como Cristo la fundó y nues t ra fe la profesa,

significa también " estructura visible y cla ra, que ordena la vida
de sus miembros, precisa sus funciones y relaciones, sus de rechos

y deberes" (n .256). Esto plantea el tema de la auto ridad

Estr ictamente hablando hay en la Iglesia "una so la auto ridad:
Cristo" (n.257). La autoridad de los Pastores será en tonces au to ridad
"por pa rticipación" en la del Señor; pe ro, expl ica el Documento de
Puebla, " es mucho más que una simple potestad [u r fdlca . Es part l­
cipación en el misterio de su capitalidad (es deci r: de Cr isto -Cabeza).
Y, por lo mismo, una realidad de orden sacramenta l" (n.257).

Pedro y los demás Apóstoles fuero n co nst it uidos y consagrados
por Jesús "como sacramentos vivos de su presen cia, pa ra hace rlo vi·
siblemente presente Cabeza y Pasto r, en med io de su Pueblo" ( n.
258). Conside rado en su tota lidad, " el ministe rio jerárqu ico es una
realidad de orden sacramental, vital y jurldico como la Iglesia"
(ib.l .

Por eso aclaran los Obispos en Puebla: "El deber de obedien'
cia del Pueblo de Dios frente a los Pastores que le conducen, se tu n­
da antes que en consideraciones [urfdlcas, en el respeto creyente
a la presencia sacramental del Señor en ellos . Esta es realidad

1"objetiva de fe, independiente de toda consideración perso na
(n.259) .

Esta doctrina, así propuesta y resumida po r el Documento de
Puebla, es de fundamental importancia para conocer co rrec tam en­
te la inst it ución d ivina, la neces idad, el significado y el valo r que
llamamos Magiste rio eclesiást ico, uno de los tres servicios esen ­
ciales del ministe rio jerárqu ico u ordenado . Si no llegamos a d iscer­
nirlo como "una realidad del orden sacramental" (nn, 257, 258),
o como "la presencia sacramental del Señor" en los Ob ispos
(n.259), tampoco entenderemos esta otra afirmación del Documen­
to de Puebla: "La Jera rqura y las insti t uciones, lejos de ser obs ­
táculo para la evangel ización son inst rumentos del Esp(ritu y de
gracia" (n . 206).

Por su importanc ia -y también po rque es actualmente obje­
to de frecuentes y ama rgas cr Iticas en el seno mismo de la Iglesia­
será conven iente profund izar un poco más esta doct rina de Puebl a:

Cuando rezamos "credo Eccles iam" (ct , n. 223), hacemos
un acto de fe en una virt ud interna, sob renatu ral o d ivina, que
se esconde bajo los signos sacramenta les y la organ ización externa
("jerárq uica" , "inst itucional") , pe ro siempre presente y actuante,
y sin la cual la naturaleza de la Iglesia se reduc irla a una simple
sociedad externa y humana, nada más. Deja rla de ser "mister io"
(cf. n. 230). Del mismo modo podemos y debemos profesar tam­
bién: "Credo Magister ium", como objeto directo de nuestra fe
cr ist iana (cf. n.259). Creemos el Magister io, como objeto de ver­
dadera fe teologal, y no solamente en el Magisterio. En latín serIa:
"credo Magister ium ideoque et credo Magisterio": creemos en el
Magisterio y por eso le creemos al Magister io. Pues la misma mi­
sión y el poder de enseñar es también objeto de fe . Como en la
Iglesia (20), hay también en el Magisterio ecles iástico una virtud

(20) La Constitución Dogmática Lumen Gentium ti tula su primer
cap ítulo así : " De Ecclesiae mysterio". En una redacción an­
ter ior el título era : " De Ecclesiae militantis natura". Con
el cambio del título tenía el Concilio la int en ción de presentar
a la Iglesia desde elprincipio "ut obiectum fidei". En la Rela­
ción oficial dada a los Obispos por la Comisión Teológica del
Concilio, el térm ino "mysterium" está explicado así : " La
palabra 'mysterium ' no indica simplemente algo inconoci­
ble o abstruso , sino , como ya lo reconocen actualmente mu -
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interna, sobrenatural y divina, que se esconde por detrás de las ac­

t ividades humanas de los depositarios del oficio y del poder de en ­
señar, pero siempre presente y actuante, sin la cual la naturaleza
de este Magisterio se reduciría a una simple autoridad humana ,

nada más.

No aceptamos con y en espíritu de fe teologa l las ense­
ñanzas y decisiones del Magisterio porque reconocemos, quizás, en
sus detentadores notables cualidades de inteligencia y prudencia:
asentimos con una actitud de fe a sus pronunciamientos porque,
antes, profesamos que en ellos y por ellos actúa una virtud divin a
que nos garantiza la autenticidad de sus enseñanzas: "reducimos a
cautiverio todo entendimiento para obediencia de Cristo" (2 Cor

10,5).

Efectivamente, hay en la acción del Magisterio eclesiástico algo
más que una actividad magisterial puramente humana. "Yo ped iré
al Padre y os dará otro Paráclito, para que esté con vosotros pa ra
siempre, el Espíritu de la verdad ... El Paráclito, el Espíritu Santo,
que el Padre enviará en mi nombre, os lo enseñará todo y os recor­
dará todo lo que yo os he dicho" (Jn 14, 16.26). "Cuando venga
él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad completa" (Jn.
16,13). Los Apóstoles habían recibido del mismo Señor este ma n­
dato unido a una solemne promesa: "Id a todas las gentes enseñán­
doles a guardar todo lo que yo os he mandado; y sabed que yo estoy
con vosotros todos los días hasta ,el fin del mundo" (Mt 28, 19-20).
Y en este contexto pod ríamos recordarnos de todos los textos
que prometen directa o indirectamente la indefectibilidad doctrinal

chos, design a una realidad divina, trascendente y salvífica , que
se revela y manifiesta de alguna manera visible. De ah í que
el vocablo, absolutamente bíblico, aparece muy apto para
designar a la Iglesia " . Cf . mi Eclesiología del Vaticano , lI ,
Edicio nes Paulinas , Bogotá, 1974, ' p . 22 . Esta naturaleza
humano-divina de la Iglesia es descrita en el n. 8a. Lumen
Gentium y más bellamente en la Constitución Sacrosanctum
Concilium, n. 2: "Es característico de la Iglesia ser, a la vez,
humana y divina, visible y dotada de elementos invisibles, en·
tregada a la acción y, sin embargo, peregrina, y todo ésto de
suerte que en ella lo humano esté ordenado y subordinado
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y vital de la Iglesia y que, al menos implfcitamente, suponen también

una especial asistencia d ivina como garantía . Pues a t ravés de los si­
gloS la Iglesia tiene la misión de ser "columna y fundamento de la
verdad" (1 Tim 3,15).

. Enseña el Vaticano II que "para real izar estos oficios tan

excelsos, los Apóstoles fueron enriquecidos por Cristo con una
efusión especial del Espíritu Santo, que descendió sobre ellos (cf .
Hch 1,8; 2,4; Jn 20, 22·23), y ellos, a su vez, po r la imposición
de las manos, t ransmitieron a sus colaboradores este don espiri­
tual, que ha llegado hasta nosotros en la consagración episcopal"
(LG 21b).

Los Apóstoles, efectivamente, tenían esta sosegante e íntima
convicción: "Nuestra capacidad viene de Dios" (2 Cor 3,5). Por eso
en el Concil io de Je rusalén podían decir tranquilamente as í: " El
Espír it u Santo y nosotros hemos decidido ..." (Hch 15,28).

Semejante convicción se perpetuó en la Iglesia posterior . En
el año 252 escribía San Cipriano al Papa Comelio en nombre de
los pa rticipantes del Concilio de Cartago: " Con la suge rencia del
Espírit u Santo hemos decidido ... " ; en el 314, en el Concilio de
Aries, se decía: "Estando presente el Esp ír itu Santo y sus Angeles,
hemo s decidido ..."; en Nicea, el pr ime r Concilio Ecuménico, en
el325, fue as í: " Lo que han decidido tr escientos Ob ispos debe ser
conside rado como decisión del Hijo de Dios" ; en el de Efeso, en el
431, la convicción era ésta : "Determinó el S ínodo que a nadie es
permit ido profesar otra fe que esta defin ida po r los Santos Pad res
que en Nicea se reuniero n en el Espíritu Santo". Y del mismo mo ­
do en los otros Sínodos y Conci lios. El de Trento , en todos sus De­
creto s afi rma proceder como asamblea "Iegítimamente reunida en
el Espírit u Santo" (211. Incidentalmente añade aquel Concilio que

a lo divino , lo visible a lo invisible, la acc ión a la co nte mpla­
ció n, y lo presente a la ciudad futu ra qu e bus camos" . Todo
ésto ,' con la necesaria adaptación, pu ede y debe dec irse

también del Magisterio eclesiástico.
(21) Cf. Dz 782, 783, 787, 792a, 893a, 929a. 937a.
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se reunió "no sin pecu liar dirección Y gobierno del Espíritu Santo"
(Dz 873al; que definió "ayudado por el Espír itu Santo" (Dz843a, 893a).
Yen nuestros días el Concilio Vaticano 11 se consideraba"reunido en ­
el Espíritu Santo" (LG 1l, y declaraba que las definiciones son infali- ­
bies "por haber sido proclamadas bajo la asistencia delEspír itu Santo"

(LG zser .
Según los términos usados por los Concilios y ot ros encuen-

tros episcopales, en estas reuniones el Espíritu Santo obra, dirige,
reúne, incita, convoca, guía, gobierna, modera, enseña, dict a,

consiente, promulga ...

La reunión episcopal de Puebla, decía el Papa Juan Pablo 11
en su Discurso inaugural, es una hora histórica para la Iglesia en
América Latina, "es tamb ién una hora de gracia, señalada por el
paso del Señor, por una particula dsima presencia y acción del Es­
píritu de Dios" (22). Por eso suplica a los Obispos que iban a co­
menzar sus trabajos: "Todos los d fas de esta Conferencia y en cada
uno de sus actos, dejáos conduci r por el Espíritu, abríos a su inspi­
ración y a su impulso; sea El y ningún ot ro espíritu el que os guíe
y conforte". Les declara que "bajo este Espíritu... os congregáis
para profundizar juntos el sentido de vuestra misión ante las exi­

gencias de vuestros pueblos".

En su Mensaje a los pueblos de América Latina los Obispos
manifiestan que cumplieron su ingente tarea "alimentados por
la fuerza y la sabiduría del Espíritu Santo".

Ponderando todos estos textos escriturísticos y conciliares,
abundantes y positivos, debemos convenir en que los homb res de
la Iglesia, depositarios del poder de enseñar, son positiva e inte­
riormente, en la inteligencia y en la voluntad, ayudados por Dios.
Si no admitimos esta conclusión no tendrían sentido aquellas pa­
labras y su convicción seda presunción. Habrá casos en los cuales
será suficiente una asistencia llamada por los teólogos "negativa
y preservativa". Pero en muchas otras oportunidades, el auxilio
positivo será al menos de gran conveniencia, sobre todo para evi­
ta r los errores. Pues el equivocarse es cosa muy humana . Pero la

(22) Juan Pablo 1I, Discurso inaugural, p. 70, n.2
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Iglesia no t iene solamente la misión de preservarnos de la here­

j(a . Ella t iene el of icio de enseñar también posit ivamente la ver­
dad, todos los días, de modo claro, al alcance de todos; debe
conducir a los hombres por ent re mil escollos; debe orienta r las
inteligencias en un mundo confuso, conducido por las más variadas
filosofías e ideologías, sin rumbo moral y religioso; debe recor­
dar, siempre de nuevo, a todas las generaciones, razas y menta­
lidades todo cuanto Cristo recibió del Padre; debe traduci r la
Buena Nueva a mil lenguas y modos de hablar diferentes. Hay
circunstancias y situacion es complejas y urgentes, cuando el
Magisterio no puede quedarse callado, "no podemos dejar de
hablar" (Hch 4,20), cuando la omisión sería pecado, cuando la
necesidad de orientación es inmediata, urgente, cuando se trata de
salvar almas que están el peligro inminente: es entonces cuando
los homb res encargados de la enseñanza "auté ntica" necesitan
de un auxilio posit ivo de Dios. Ay de nosotros si fuésemos diri­
gidos sólo por los homb res de la Iglesia, aunque sean inteligentes y
bien intencionados! Y, lo sabemos por la histo ria, no siempre
han sido rectas las inteciones humanas , aún las de aquellos
que han estado en- la cima de la Jerarqu ía. No es raro nota r que
los que, en la Iglesia, poseen el poder de regir y de enseñar, son
solicitados por la sutil tentación de ident ificar sus pensamien­
tos, sus deseos, sus actitudes y menta lidades personales con la
doctrina y los mandam ientos que Cristo recibió del Padre. Acontece
también -hablamos a poster iori- que les disminuyera la in­
teligencia, que se sint ieran dominados por preconceptos unila­
terales y estrechos, por insuficientes o falsas informaciones o
hasta por ninguna información. Pues son fáciles, entre nosotros
los hombres, las interferencias egoístas, los cálculos mundanos
en las tareas apostól icas, las vanidades y susceptibilidades que
disminuyen la comprensión e inducen al rencor , las pretensiones
orgullosas que muchas veces se confunden con el respeto deb ido a
la sagrada función ...

Pero hay muchas diferencias entre revelación divina, inspi­
ración divina y asistencia divina. Eso exige también actitudes
diferentes. En los' pronunciamientos de la Sagrada Escritura
Dios es el autor principal; en los del Magisterio eclesiástico es el
hombre el autor principal (23). No será, pues, idéntica nuestra
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actitud de fe delante de un texto que t iene a Dios como principal
autor y ot ro que ti ene como auto r princ ipal a un hombre. La viro
tud teologal de la fe se incl ina exclusivamente delante de Dios. Por
lo tanto, en la misma proporción en que un texto se to rna humano,
d isminuye la intensidad del acto de fe teologal. Aho ra bien, en
los textos propuestos por el Magisterio de la Iglesia predomina
como autor principal el elemento humano . Debemos por eso neo
cesariamente, distinguir matices y limitaciones que acusan la con di­
ción humana del Magisterio del cual proceden . Delante de estos
elementos humanos no debemos tomar actitud de fe teologal. Así,
de por sí, la asistencia divina garantiza o la infalibilidad o la sequrl­
dad de la enseñanza de la Iglesia sólo en aquello que se pod ría con­
siderar como el resultado final del trabajo humano; y será entono
ces a este resultado al que daremos nuestro asentimiento en act l­
tud de fe y no al esfuerzo anterior, a las premisas, que dependieron
muchas veces de las luces naturales y de los recu rsos no rmale s de
que los hombres acostumbran disponer, con todas las vicisitu des,
d ificultades , limitaciones con que en los Concilios u otros encuen­
tras episcopales, como este de Puebla, se llegó al fin, a costa de
esfuerzos y compromisos típicamente humanos.

Por eso, en un texto del Magisterio, también del "auténtico" ,
debemos ver el tema esencial, dist inguirlo de los argumentos, de las
afirmaciones secundarias, de las explicaciones e ilustraciones, de

(2 3) No se pu ede hablar de modo igual de los min isterios ordena·
dos . Cuando el ministro ordenado ejerce su pod er de sant ifica­
ción , Cristo es siempre el sujeto principal. En estas acciones
los sacerdotes "se convierten en instrumentos vivos de Cristo ,
sacerdote ete rno" (PO 12a) . Pero en el ejercicio de enseñar y
de conducir, los ministros ordenados, aunque actúen también
"en nom bre de Cristo Cabeza" y, por tanto , "auténticamen­
te", o sea " do tad os de la autoridad de Cristo " (LG 25a), son,
sin embargo, los auto res principales (y no meramente instru­
mental es) de sus acciones, pero siempre part icularmente "asis­
tidos" por Cristo y su Espírit u . Por eso debemo s afirmar que
en el ejer cicio del poder de enseñar y conducir , los Ob ispos son
y siguen siendo los autores pr incipales y, por eso, normalmente
no hay " inspiración" tal qu e haga de ellos meros inst rumentos
media nte los cuales el Espíritu Santo se manifiesta . En otras
palabras : el Magisterio eclesiástico no es ejerc ido bajo una ins­
piraci ón del tipo bíblico o profético, por la cual Dios sería el
au to r prin cipal de lo que , como meros instrumentos. escribe el
hagiógrafo o enuncia el profeta.

las respuestas a las objeciones y de aqu ello que ocurre sólo inci-·
dentalmente , el así llamado " obiter dlctum" , El grado de asent i­
miento mental deb ido no es ni pue de ser ot ro que aqu el qu e co rres­
ponde estr icta mente al grado de au to ridad doctrinaria con que las
enseñanzas que rían ser propuestas o el grado de autoridad que el
Magister io que r ía de hecho precisa r.

El Documento de Puebla pertenece: por su misma natu raleza
al t ipo de enseñanza que los teólogos llaman "de orden práct ico" y
po lo tanto no pretende (esta es la "rnens") d irecta y primariernen­
te un fin doctrinario definitivo (o la certeza de una verdad obje t iva),
sino una fina lidad práctica y prudencial para esta nuestra muy de­
terminada situación lat inoamericana (o la seguridad de una doc­
trina). es deci r: tal doctrina, en estas circunstancias y cond iciones ,
es más segura, más prudente. Puede, y muy probablemente también
es más cierta, más verdadera, más de acue rdo con la realidad objeti ­
va como tal; pero ésto no se intenta afirma r.

La doctrina así propuesta no es irrefo rmable en sí ni es infali­
blemen te cierta . Damos entonces a este tipo de enseñanza prudencial
un asent imiento a la seguridad (no a la ce rteza) de la doctrina pro ­
puesta. La mayo ría de los documentos doctrinarios del Magister io
como las Encícl icas papales, u otros documentos semejantes [Ex ­
hortaci ones, .Cartas, Discu rsos, etc.) son de esta categoría, para
cuidar de la buena y pura conservación del depósito de la fe,
para or ientar prudentemente a los fiele s creyentes en los mil proble­
mas doct rinarios con que a toda ho ra y en toda parte nos encont ra­
mas y en los cuales, en el momento , no interesa tanto la certeza
cuanto la seguridad de una doctrina. Así, po r ejemplo, Charles
Journet (24). enseña : " No dudamos en decir que el Magisterio
propo ne (las enseñanzas no defin itivas) en virtud de una asisten ­
cia práctica prudencial , que es verdadera y propiamente infalible, de
modo qu e nos da la seguridad de la prud encia en cada una de sus
enseñanzas" . Los teólogos Cardenal es Franzel in, Villot y otros de
buena doctrina católica proponen idénticas tes is.

Esta es la natu raleza del Magisterio auténtico común u oro
dinario, como el de Puebla.

3. La abundancia de desvíos doctrinales, de dolorosas te nsio­
nes, de disto rsiones y perplejidades en materia de fe, de rno-

- - ---
(24) Charles journet, L'Eglise du Verbe Incarné, 1955 , tomo 1, p.

456.
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ral, de convivencia social y de disciplina eclesiástica urgían una in·
te rvención pastoral y más espec íficamente magiste rial auténtica de

los Obispos en Amér ica Latina.

Tal como les hab ía solicitado el Papa, los Ob ispos tr at aron de
mirar la realidad lat inoamer icana no con ojos de soció logos, politó­
lagos, economistas, antropólogos o psicólogos , ni siquiera con
los de exégetas, teó logos o incluso pasto ralistas, sino sencilla.
mente con los de Pasto res. En su Mensaje inicial se presentan:
"Ante todo que remos ident ificarnos: somos Pasto res de la Igle­
sia Catól ica y Apostól ica" ; Y afir man entonces claramente: "Lo que
nos interesa como Pasto res es la proclam ación integral de la verdad
sobre Jesucristo, sob re la misión de la Iglesia, sob re la natu raleza,
la dignidad y e l destino de l ho mb re" .

y en la misma Presenta ción inicial global del Documento
insisten los Obispos en este punto: " No prete nde (el Documento)
ser un t ratado de teología pasto ral. Esto ha sido expresamen te
descartado . Se ha buscado considerar aspectos de mayo r incidencia
en la Evange lización, ub icándonos en una definida perspectiva de

Pastores" .

" Past ores" , como les hab ía recordado el Papa , que t ienen la
viva viva conciencia de que su "deber principal es el de ser Maest ros
de la Verdad" (25).

Por eso dan a la primera pa rte del Docu mento este t ítu lo:
"Visión pastoral de la realidad lat inoamericana " ; y afirman que
quieren estudiarla "con visión de Pasto res" (n . 2) : " Queremos aproo
xima rnos con ojos de Pasto res y co razón de crist ianos a la realidad
del hombre lati noamericano de hoy" (n.14) . Ya hecha esta conside­
ración " con ojos de fe y corazón de Pastores" (n .163). d icen al final,
en el n.1255: "Ocupándonos de la rea lidad del orden nacion al e in­
ternaciona l, lo hacemos en una actitud de servicio como Pasto res, Y
no desde e l ángu lo económico, polít ico o meramente socio lógico" .

Mirando, pues, a la situación, los solícitos y preocupados ojos
de nuestros Pastores descubrieron un mundo de problemas:

a) En el mismo campo de la fe, objeto pr imar io del Magiste­
rio eclesiástico, descubren:

(25) Juan Pablo u, Discurso inaugural, p. 73 n .11
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- falsa interpret ación de l pluralismo religioso en secto res de la
misma Iglesia y que ha permitido la propagación de doctrinas erró ­
neas o discutibles en cuanto a fe y moral, suscitando confusiones en
el Pueblo de Dios (n.80);

- difusión de doctrinas teológicas inseguras (n, 628);

- distorsiones y perplejidades (n. 370);

- desvíos doctrinales (n , 851) ;

- dolorosas tensiones doctr inales, pastorales y sicológicas en el
seno mismo de la Iglesia (n. 102);

- confusión y desorientación sobre la identidad de los evan­
ge lizado res, sob re el significado de la evange lización, sob re su con ­
tenido y sob re sus mot ivaciones profundas (n . 346) ;

- desfiguración, parcial ización e ideologización de la perso­
na de Jesucristo (n.178);

- "relect uras" del Evangelio, result ado de especu laciones teó­
ricas, con hipótesis frágiles e inconsistentes de rivadas de tales relec­
turas (n.179). a part ir de una opción poi ít ica (n. 559) ;

- ambigüedades sob re la fundación de la Iglesia po r Je sucristo
(n , 222), sobre la necesa ria un ión entre Jesucristo y la Iglesia
(n.222). sobre la pertenencia a la Iglesia (n.226). sobre las relacio­
nes entre el Reino de Dios y la Iglesia (n.193);

- conceptos ambigüos de la "Iglesia popular" y los "magis­
te rios paralelos" (263) , sobre una "nueva Iglesia" contrapuesta a
la "vieja Iglesia" (n .263) ;

- falsa comprensión de la misión de la Iglesia: grupos que
enfatizan "lo esp iritual" pero se oponen a los t rabajos de promo­
ción social; y grupos que quieren convertir la misión de la Iglesia
en un mero trabajo de promoción humana(90);

- visiones inadecuadas del hombre: dete rminista y fatalis­
ta (n. 308 - 309), psicologista, que niega la libertad (n. 310), eco­
nom icista: consumista tn.311) liberal (n.312). colectivista [n, 313),
estatista de la Segu ridad Nacional (n.314) y cientista (n. 315);
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_ una secularización que degenera fácilmente en la pérd ida

del valor de lo religioso o en un secularismo que da las espald as
a Dios y le niega toda ingerencia en la vida pública (n. 83);

_ indiferentismo: muchos son católicos "a su manera", no
acatando los postulados básicos de la Iglesia; en otros se valora
más su propia "ideología que su fe y pertenencia a la Iglesia" (n, 79) ;

_ desviaciones e interpretaciones con que algunos desvi rtúan

el espíritu de Medell ín (n . 1134);

_ falsas oposiciones entre catequesis de la situación y cate­

quesls doctrinal (n ..988);

_ sectas proselitistas. en cantidad, "clara y pertinazmente
anticatólicas e injustas contra la Iglesia" (nn, 80, 342, 1108,
1109, 1112) Y otros movimientos p~udo-espirituales (n.628) o

. formas para-religiosas (n. 1105) .

b] En el campo de la rnorah también objeto primario de
la tarea magiste rial de los Obispos, descubren en nuestra real idad

latinoamericana:

_ ignorancia e indiferent ismo religioso, que prescinde de los

princip ios mo rales, personales y sociales (n , 82);

_ inversión de valores: el mater ialismo individualista, " supre­
mo valor de muchos hombres contemporáneos" ; el materialismo
colect ivista , qu e subord ina la per sona al Estado el con sum ismo más
interesado en "tener más" que en "ser más"; el dete rioro de los va­
lores familiares bás icos ; .el dete rioro de la honradez públ ica y pri-

vada (nn , 55-5~) ;

_ y ' una cantidad de males mo rales, como: corrupción (nn.
494, 508 , 1227). violencia (nn, 508, 509, 531 , 1259). tortura
(nn. 42 , 531, 1262). asesinatos (n . 1262). actos de te rroris mo
(nn . 42 , 532, 1262). secuestros (nn , 42, 531 , 1262). prolifera­
ción de crimin alidad (n . 126 1), prostitución (!ln. 577 ,83,5.12611.
divorcio (n , 573), aborto (nn . 573, 1261) , .infidelidad conyugal
(n , 573) , aceptación del amor libre (n : 573). relaciones prema t ri-
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niales (n. 5731, el gran número de familias que no han reclbi­
¡lO 'el sacramento del mat rimon io (n, 578). des integ rac ión de
IJO familia (n. 581) , mad res solteras (n. 5771, niños abandonados
¡

,,~ . 577).

el En el campo de la pastoral , objeto directo del poder de
nducción de los Ob ispos, ellos constatan:

- la no obse rvancia de las no rmas litúrgicas y de su esp ío
¡tU pastora l, con abusos por exceso y por defecto, causando de­
rientación y división entre los fieles (nn . 101,903);

- d ifusión, entre catequistas, de conceptos que pertenecen
hipótesis teológicas y de estudio (n. 990);

- participación en política partidista de sacerdo tes, no ya
forma individualista, sino como grupos de pres ión (n . 91) ;

- aplicación a la acción pastoral de análisis sociales con fuer­

con not ación política ( nn . 91 , 545);

- abandono inconsulto de ob ras que tradicionalmente han
ado en manos de comunidades religiosas, como coleg ios, hospi ­
les, etc. (n , 737);

- cuest ionamiento sob re la insti t ución escola r catól ica en­
elos religiosos educandosIn .f O'lü)

r,

- efectos negat ivos de la opción po r los pobres (n, 7.35) ;

- do lorosas rupt uras de los movim ientos laicales, ent re sí
Con los pasto res (n . 780) ;

- persistencia de una mental idad clerical en.numerosos agen­
pastorales, clé rigos y laicos (n . 784);

- marginación de la muje r como consecuencia de atavismos
¡Itural!!s (n. 834) y la confusión reinante sob re la mis ión de la
jer hoy (n, 1174);
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_ planeación familiar como imposición ant inatal (n , 575) ;

_ manipulación de la juventud en el campo pol ít ico (n , 1172);

_ deformación Y despersonalización en la educación In. 61 );

_ signos de desgaste y deformación en la religión del pueblo

(n. 543), sometida ahora a una crisis decisiva (n . 460).

d) En el campo social, objeto secundario del Magiste rio ecle­
siástico y parte integrante, pero no esencial, de la evangel izació n, el
ojo pastoral de nuestros Ob ispos lat inoamericanos no es menos pe­

netra nte y descubre:

_ el hecho escanda loso de la creciente brecha entre ricos y
pobres: una contradicción con el ser cristiano y una situación de
pecado social (nn . 28 ss}, situación de injusticia (n . 90), o co mo

situaciones de pecado (nn, 328,1032,1269);

_ estruc~ras soc iales, políticas y económicas injustas (n.
1155): una situación de permanente violación de la d ignidad de la
persona (n . 411. estructuras injustas (nn , 16,43, 1257), situaciones
de violencia que puede llama rse inst it ucionalizada , subversiva y re­
presiva (n, 1259), estructuras de pecado (nn. 281, 452), injust i­

cias (nn, 509,562);

_ verdaderos "sistemas claramente marcados por el peca­
do": tanto en la realidad opresiva- del capitalismo liberal, co mo

en las formas históricas del marxismo (n. 92);

_ concentración del,la;propiedad empresarial, rural y urbana en

pocas manos (n. 1263);

- una sociedad cada vez más desequilibrada en su con vi­
vencia, manipulación de la opinión pública, nuevas formas de do­

minio supranacional (n. 1264);

- desapariciones, presiones arbitrarias, torturas continental­
mente extendidas (n . 1262), asilados, refugiados, desterrados, in­
documentados (n, 1266); abusos de poder (nn . 42, 49, 500) .
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Para su actitud pastoral los Ob ispos reunidos en Pueb la ten ían
presente esta norma: "La Iglesia confía más en la fuerza de la
verdad y en la educación para la libertad y la responsabilidad, que
en proh ibiciones; pues su leyes el amor" (n.149).

Sin embargo, en el Documento de Puebla los Obispos no
pocas veces usan también expresiones fuertes y proféticas de de.
nuncia, de rechazo e incluso de condenación.

Ejemplos:

En el n. 91 denuncian como "sistemas claramente marcados

por el pecado" tanto las formas históricas del marxismo, como
la realidad op reso ra del capitalismo liberal. Y en ot ro contexto ven

en el cap ital ismo liberal una "idolatría de la riqueza en su for ma

ind ividual" [n. 542) y en el colectivismo marx ista otra "idolatr ía

de la riqueza, pe ro en su fo rma colectiva" (n.543) .

En este mismo contexto denuncian también la " lucha de

clases" (n . 544), como contraria a los medios evangélicos (n .

486); Y a los que "creen pos ible d istingui r o separar d iversos

aspectos del marxismo, en par t icula r su método de análisis " ,

recuerdan el n. 34 de Octogessima Adveniens, según el cual

"sería iluso rio y peligroso llegar a olvida r el lazo íntimo que los une

rad icalmente; el aceptar los elementos del análisis marxista sin re.

conocer sus relaciones con la ideología; el entrar en la práctica de

la lucha de clases y de su interpretación marxista, dejando de

percibir el tipo de sociedad totalitaria y violencia a que conduce
este proceso" (n .545).

Aprovechan asimismo el contexto para subrayar "el riesgo

de ideo logización a que se expone la reflexión teológica, cuando

se realiza a partir de una praxis que recu rre al análisis marxista"

(n. 545), para denunciar entonces fuertemente sus tres graves

consecuencias: 1) la total polltizacl ón de la existencia cristiana,
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2) la d isolución del lenguaje de la fe en el de las cien cias sociales
3) el vaciam iento de la dimensión trascendental de la sa lvac i ó~
cristiana.

Denuncian también la radicalización de grupos que caen en
la trampa de una nueva Cristiandad , "esperando el Reino (de
Dios) de una alianza estratégica de la Iglesia con el marxismo , ex­
cluyendo toda otra alternativa"; y explican: "No se trata para
ellos solamente de ser marxista, sino de ser marxista en nombre

de la fe" (n. 561).

Con el Papa Juan Pablo 11 denuncian también cie rtas " relec­

turas" del Evangelio a partir de una opción pol ítica, co n esta
tajante afirmación: "Es preciso leer lo poi ítico a partir de l Evan­

gelio, y no al contrario" [n . 559).

Rechazan también la contraposición entre una "nueva
Iglesia" y la "vieja Iglesia" (n. 246), como lo hacen los forja­
dores de una nueva "Iglesia popular" con sus "magisterios
paralelos" (nn. 262·263), insinuando que actúan como " secta"

(n.262).

4 ..... Los magisterios paralelos deben entenderse o como- .~ '~.._-....-
una enseñanza hecha a nivel pastoral contra o al margen

del magisterio auténtico de los Obispos, o como un desconoci- :
miento deliberado de las decisiones de su tarea de conducción

del Pueblo de Dios como vicarios de Cristo .

En sus discursos en México el Papa Juan Pablo 11 habló
dos veces explícitamente de los "magisterios paralelos". Cuando
sé, es la primera vez que un Papa usa esta expresión . Otras veces
se refería implícitamente al mismo tema . Las intervenciones pon­

tificias más significativas fueron éstas:

1. En el Discurso a los Sacerdotes y Religiosos, en la Bas(li­
ca de Guadalupe, el día 27 de Enero de 1979, encontramos la
primera mención explícita. En el contexto. les recuerda que son
miembros de una Iglesia particular, cuyo centro de unidad es el

Obispo, con quien todo Sacerdote ha de observar una acti t ud de

comunión y obediencia; y a quien los Religiosos no pueden neo
gar su leal co labo ración y obedienc ia en lo referen te a las acti­
vidades pastorales. Entonces añade el Papa:

" Mucho menos ser ía admisib le en Sacerdo tes o Religio­
sos una práct ica de magiste rios paralelos respecto de los
Obispos, auténticos y solos maestros en la fe, o de las
Conferencias Episcopales" (26) .

Este t ipo de magisterio se entiende en este texto como
"paralelo " con relación al magisterio "auténtico" de los Ob ispos
o de las Conferencias Episcopales. Pues el Ob ispo -recuerda el
Papa- es el centro de la unidad de la Iglesia pa rt icula r o , como
enseñaba el Concilio Vaticano 11 , es "el principio y fundamen to
visible de un idad en la Iglesia particular" (LG 23a). No tener con
relación a él, cuando ejerce su deber de conducción (27), una
actit ud de comunión y obediencia , dañando así la ind ispensable
unidad interna en la Diócesis, sería ejercer un magiste rio paralelo .
Insiste también el Papa en otro firme principio eclesial: que los
Obispos son "auténticos y solos maestros de la fe", claro que
siempre y ún icamente cuando también ellos están en comunión
entr e sí y con el Sucesor de Pedro (LG 21 b}, y t ienen la inten­
ción de enseñar en su calidad de "dotados de la autoridad de
Cristo" (LG 25a). Oponerse en estas condiciones, directa o ind i­
rectamente a sus enseñanzas "auténticas", sería eje rcer un ma­
gister io "pa ralelo", inadmisib le, d ice el Papa, en Sacerdotes o Re·
Iigiosos.

2. En el Discurso de inauguración, en Puebla, el d ía 28 de
Enero de 1979, se encuentra la segunda mención explícita . En el
contexto habla de la unidad de los Obispos con los Sacerdotes,
Religiosos y el Pueblo fiel. Al referirse a los Religiosos, observa
que , en diversos países de América Latina, ellos son más de la

(26) Juan Pablo Il , Discurso a los Sacerdot es y Religiosos , p. 56,
n,l1

(27) To do el número 27 de Lumen Gentium es dedicado al ofi·
cio de los Obispos de regir , como "vi carios y legados de
Cristo " ,



mitad , en otros la gran mayo ría del Presb iterio . "Bastaría ésto para
comprender cua nto importa , aquí (en América Latina) más qUe
en otras partes del mundo, que los Religiosos no sólo acepten , sino
busquen lealmente una ind isoluble unidad de miras y de acción
con los Obispos. A éstos confió el Señor la misión de apacentar el
rebaño. A ellos corresponde t razar los caminos para la evangeliza·
ción. No les puede, no les debe falta r la colaboración a la vez res.
ponsable y activa, pero también dócil y confiada, de los Religiosos,
cuyo carisma hace de ellos agentes tanto más disponib les al serví.

cio del Evangelio" . Es entonces cuando dice Juan Pablo 11:

"En esta línea grava sobre todos en la comunidad eclesial el
deber de evitar magisterios paralelos, eclesialmente inacepta.

bies y pastoralmente estériles" (28).

El concepto de magiste rio "paralelo" , en este tex to , es to­
mado de las tareas específicas de los Obispos como signos y cons­
t ructo res de la un idad y conductores de los fieles creyentes, no
solo en materia de fe, sino tamblénsn .trezar los cam inos de la evan­
gelización . El Vaticano II hab ía enseñado que el Ob ispo es "recto r

y centro de un idad en el apostolado d iocesano" (AG 30 b) . Opo­

nerse a sus determ inaciones o ignorar las, cuando son hecha s en el

cumplimiento de su deber de conducción , ser ía otra especie de

magisterio "paralelo". Y aqu í el rechazo de esta actitud paralela

es más fuerte que en el texto ante rior: ser ía eclesialmente lnacepta­

ble y pastoralmente estéril.

3. En el mismo Discurso inaugural Juan Pab lo 11 hace ot ra

referencia al magisterio paralelo, pero sin usar la expresión . Es el

contexto en el cual habla de la verdad sobre Jesucristo. Lamenta

el fenómeno de las "relecturas" del Evangelio, de las cuale s dice

una vez que son "resultado de especulaciones teóricas más bien

que auténtica meditación de la Palab ra de Dios y un verdadero

compromiso evangélico (n. 18), y otra vez que pueden ser "hipóte'

(28) Juan Pablo u, Discurso inaugural, p . 88, n. 54.

sis brillantes, quizás, pero frágiles e inconsistentes" (n , 21) . Con .
tra semejantes "re lect uras" el Papa hace entonces esta afirma .
ción:

" Ellas causan con fus ión al apa rta rse de los criterios cen o
trales de Ia fe de la Iglesia y se cae en la temer idad de co­
municarlas, a manera de catequesis, a las comunidades
crist ianas" (29 ).

En este texto el Papa ind ica dos e lemento s importante s para
ente nder el concepto de magisterio paralelo:

a) Apa rta rse de los criterios de la fe de la Iglesia. Más ade­
lante, en el n. 80, el Papa indica estos crite rios. También el Docu­
mento de Pueb la hab la exp lícitamente de ellos en los núme ros
254·262. Los que ejercen un magisterio paralelo t iene otros crite­
rios: suponen tener un " poder d iscrec iona l de criterios y perspect i­
vas individualistas" , Sin la comun ión con la lqlesia y sus Pastores
(n.34 ). Les falt a un " acatamiento pron to y sincero al Sagrado Ma­
gisteri o" (n .81). y por eso hacen " contestaciones esté riles e ideo­
logizaciones ext rañas al Evange lio" (30).

b) Comunicar los resulta dos de las " relecturas" o de ot ros
tipos de " especulacione s teór icas" o de "h ipótesis brillantes" a las
comunidades cristianas a mane ra de catequesis o a nivel pasto ral.

Este segundo elemento, aunque no sea el más importante, es
sin embargo el que más ca racte riza al mag iste rio paralelo para dis­
tinguirlo de las legít imas op iniones que un teólogo pueda tener en
cuestiones disputadas o discut ibles dentro de los lím ites de lo que el

(29) J uan Pablo Il , Discurso inaugural, p. 75, n. 18

(30) Ju an Pablo Il , Discurso a las organizaciones católicas, p. 118,
n.15; véase tamb ién la Hom ilía en la Catedral de Santo Do­
mingo , p. 26, n. 7: " En alguna ocasión habl amos de El (Cris­
to) amp arados en alguna premisa cambiante o en dat os de sa­

bor soc iológico , político, lingüísti co, en vez de hacer derivar
los criter ios básicos de nuestra vida y actividad de un Evange­
lio vivido con integridad, con gozo , con la confianza y esperan­
za inmensas qu e encierra la Cruz de Cristo ".

1
1
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- confunden el pretexto insid ioso de los acusadores de Jesús
con la actitud de Jesús mismo - bien d iferente- y aducen como
causa de su mue rte el desenlace de un conflicto político y callan
la voluntad de entrega del Señor y aún la conciencia de su misión
redento ra (34);

Ju an Pablo 11, Discu rso inaugural, p. 76 , n .19
Juan Pablo 11 , ib., p. 76, n. 20
Ju an Pablo 11, ib ., p. 76 n, 20
Juan Pablo 11, ib. , p_82 , n. 37

- vacían el Reino de Dios en su conten ido tota l, entendién ­

do lo en su sentido más bien secula rista , de tal manera que a él
"no se llegaría por la fe y la pe rtenencia a la Iglesia, sino po r el
mero cambio estr uct ural y el compromiso socio-político: donde
hay un cie rto ti po de compromiso y de praxis po r la justicia,
allí esta r ía ya presente el Reino" (35).

- silenc ian la divinidad de Cristo o dicen que Jesús no era más
que un " profeta" , un anunciador del Reino y del amor de Dios (32).

r: pretenden mostrar a Jesús como comprometido política­
mente, .como un luchador contra la dominación romana y contra
los poderes e incluso implicado en la lucha de clases, un político,
revo lucionario , el subversivo de Naza reth (33);

(32 )
(33 )

( 34)

(35)

Iglesia, una falsa interpretación del plu ralismo religioso ha perm i­
tido la propagac ión de doctrinas err óneas o d iscut ibles en cuanto
a fe y mor al, suscit ando confusión en el Pueblo de Dios" (n.80).

No ser ía difícil cita r ejemplos de magisterios paralelos que
pululan en América Latina. Sin mencionar ahora concretamente
ni libros, ni revistas, ni boletines, ni hojas mimeografeadas (en las
cua les este tipo de magisterio es ejercido "es cathedra"}, será sufi­
ciente recordar algunos ejemplos citados por el mismo Papa Juan
Pablo II en sus discu rsos pa ra América Latina pronunciados en
México. Hay magisteri os paralelos cuando:

Documento de Puebla llama "pluralismo bueno Y nece sario"
(n.260). Pero también este Documento, en el número anterior, ex­
horta a los teólogos que "en su servicio cu ida rán de no ocasionar
detrimento a la fe de los creyentes, ya sea con explicaciones difí ­
ciles, ya sea porque lancen al público cuestiones d iscutidas o dis­

cutibles" (n.259). Es precisamente este el punto en el cual hubo
abusos. Los Obispos los denuncian en el n, 797: "No se respetan,
a veces, los campos de competencia que corresponden a los teó lo­
gos y a los catequistas en sintonía con el Magiste rio; po r lo cual
se han difundido entre los catequistas conceptos que pe rtenecen

a hipótesis teológicas o de estudio".

Mientras una opinión teológica respete los criterios de la fe
de la Iglesia y no sea lanzada al público "a manera de catequesis" ,
no hay magisterio paralelo (31). Es necesario subrayar fuertemen­
te este punto para salvaguardar la legítima Y necesaria libert ad

académica en los distintos campos de la Teología.

No hay duda que este tipo de magisterio paralelo es una tris ­

te y frecuentfsima realidad en América Latina . y el haberlo denun­
ciado vigorosamente fue un gran mérito del Papa Juan Pablo 1

1
.

El Documento de Puebla ' lo refqnoce cuando afirma : "Tenemos
que confesar con humildad que en gran parte, aun en sectores de

Pero hay magisterio paralelo siempre que un agente de pas­

toral (Obispo , Presbítero, Religioso, Catequista, Dirigente de co­
munidad eclesial de base) se opone en público a nivel pastoral al
magisterio auténtico de los Obispos, o desconoce deliberadamen­
te las decisiones del deber episcopal de conducción, o lanza al pú­
blico cuestiones discutibles, sea en la predicación u homil(a, sea en
las clases de catequesis, sea ' en las conferencias o charlas a los
diversos grupOS de fieles, sea en art ículos de periódicos o revis­
tas populares, sea en libros de divulgación, sea en casettes u ot ras

fo rmas de comunicación social.

(31) En este contexto valdrí a la. pena estudiar at entamente el do cU­
mento de la Com isión Teológica Intern acional sobre las rela­
ciones entre el Magister io eclesiásti co Y la Teología , publica­
do en español en la revista Medellín, 1976, pp. 570 -580 .



_ dicen que el "Regnum Dei" se ident if ica con el "Regnum

hominis" (3 6);

_ oponen a la Iglesia ofic ial una especie de nueva Iglesia popu­

lar , " que nace del pueblo y se concreta en los po bres" (37) ;

_ en nombre de un profet ismo poco esclarecido se lanzan a

la aventu ra y utópica constr ucción de una Iglesia, así llamada del

futuro, desencarnada de la presente (38);

_ interpretan los votos en la Vida Religiosa según la men ta li­
dad secularista que esfuma las motivaciones del prop io estado (39 ) ;

vivido o que en este momento le to ca vivir.

Ya hemos visto cómo en el Documento de Puebl a también
[os Ob ispos nos presentan ejemplos abundantes y dolorosos de
distorsiones, desv íos doctrinales y dudas en materia de fe, de mo ral,
de convivencia socia l y de discipl ina eclesiástica, causas de per ­
plejidades y desor ientaciones entre los fieles .

Son los efectos de los magisterios paralelos . Su presencia es
indudablemente una de las más dolorosas llagas en nuestra Igle­
sia actual en América Lat ina y en todo el mundo. Agradecemos al
Papa Juan Pablo 1I el valor y la clar idad pastoral con la que la
ha de nunciado.

_ al oscurecerse las certezas de la fe, aducen motivos de
búsqueda de nuevos ho rizontes Y experienc ias, quizá con el pre­
te xto de estar más cerca de los hombres, acaso de grupos bien
concretos, elegidos co n criterios no siem pre evangélicos (41);

_ hacen opcion es por los pobres y necesitad os que, en vez de

di manar . de crite rios del Evangelio, se inspiran en mot ivaciones
socio -polfticas que, a la larga, se manifiesta n ino portunas Y cont ra-

producentes (42) .

Etcétera. La lista sería efectivamente sin fin. Y cada cual
podría sacar ejemplos muy con cretos del ambiente pastoral que ha

_ adoptan postu ras sociopolfticas

objetivo a persegui r en la Vida Religosa,
fin idas radicalizaciones ideológicas (40);

como el verdad ero
incluso co n bien de-

Y po r todo eso tiene mucha razón el Papa cuando pide a todos
los agentes de pastoral una actitud de "acatamiento pronto y
sincero al Sagrado Magisterio, con la clara conciencia de que, so­
metiéndose a él, el Pueblo de Dios nos acepta una palabra de hom ­
bres, sino la verdadera Palabra de Dios" (43).

El Papa declara conocer la adhesión y la disponibilidad de
los Ob ispos a la Cátedra de Ped ro y les agradece esta "profunda ac­
tit ud eclesial", deseánsoles "el consuelo de que también vosotros
contéis con la adhesión leal de vuest ros fieles" (44). A las orga ­
nizaciones católicas pide "confesar con alegría y docilidad vuestra
plena fidelidad al Magisterio eclesial " (45); y les ruega "dejar
progresivamente a un lado las crisis de identidad, contestacio­
nes estér iles o ideologizaciones extr añas al Evangelio " (46). para
que estén " seguros en la do ctrina propuesta po r el Magiste rio
autént ico" (47).

(36) Juan Pablo ll , ib ., p . 82, n. 38, cita ndo una afirmación del

Papa Juan Pablo I.
(37) Juan Pablo ll , ib ., p. 8 3, n . 39
(38 ) Juan Pablo ll , Homilía en la Catedral de México, p. 35, n .l 5
(39) Juan Pablo ll , Discurso a las Religiosas, p . 60, n. 6
(40) Juan Pab lo ll , ib., p . 60 , n .6
(41) Juan Pablo n, ib., p. 60 , n. 7
(42) Juan Pablo 11 , ib., p . .61, n. 49.

Su homil fa en la Catedral de México era toda ella sobre
la fidelid ad . "El Papa espera de vosotros, además, una leal aceptación
de la Iglesia" (48) y la " plena co herencia de vuest ra vida con vues-

(43) Juan Pablo 11, Discurso inaug ural, p.81, n. 35
(44) Ju an Pablo 11 , ib., p. 82 , n. 36
(45) Ju an Pablo Il , Discurso a las organizaciones católicas, p. 116,

n.5
(46) Juan Pablo Il , ib ., p. 118 , n.15
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tra pertenencia a la Iglesia. Esta coherencia significa tener Con.
ciencia de la propia identidad de católicos y man ifestarla, Con
total respeto, pe ro sin vacilaciones ni temores" (49).

También el Documento de Puebla pide repetidas veces
de todos nosotros, . los fieles creyentes, una vida de pro funda

comunión eclesial con los Obispos, sucesores de los Apósto les, y

con el Sucesor de Pedro (n.262). Particularmente a los Religio_

sos exhorta que deben "promover la plena adhesión al Magiste.
rio de la Iglesia, evitando cualquier actitud doctrinal o pastoral
que se aparte de sus orientaciones" (n, 607); es decir: los invita
insistentemente a abandonar definitivamente el mayor ma l qus
sufre actualmente la Iglesia en su mismo seno, también en nuestro
Continente: los magisterios paralelos. •

En América Latina, decía el Papa, -y permítase aquí la
cita por segunda vez- precisamente porque los Religiosos somos en
diversos países de América Latina más de la mitad, y en otras na­
ciones incluso la gran mayoría del Presbiterio, debemos tener aquí
más que en otras partes del mundo, no solo una actitud de acepo
tación, sino de búsqueda leal de una indisoluble unidad "de miras
y de acción con los Obispos" (50). Pues, -argumentaba Juan Pa·
blo l,ll- a éstos confió el Señor la misión de apacentar el rebaño.
A ellos corresponde trazar los caminos para la evangelización. No
les puede, no les debe faltar la colaboración responsable y. act iva,
pero también dócil y confiada, de los Religiosos, cuyo carisma
hace de ellos agentes tanto más disponibles al servicio del Evan;

gelio".

Ojalá sepamos todos escuchar con los oídos del corazón
tan vivas exhortaciones que nos son dirigidas por el Papa y por
nuestros Obispos. Ellos hablaron porque, como Pastores, ya no les
era permitido callarse. No nos olvidemos de estas palabras del

(47) Juan Pablo 11, ib ., p. 119, n . 19
(48) Juan Pablo 11 , Homilía en la Catedral de México, p. 35 , n.l 5

(49) Juan Pablo 11, ib ., p. 35, n.16
(50) Juan Pablo 11, Discu rso inaugural, p . 87, n . 54

vivido o que en este momento le toca vivir.

Ya hemos visto cómo en el Documento de Puebla también
los Obispos nos presentan ejemplos abundantes y dolorosos de
distorsiones, desvíos doctrina les y dudas en materia de fe, de mo ral,
de convivencia social y de d isciplina eclesiástica, causas de per o
plejidades Ydesor ientaciones entre los fieles.

Son los efectos de los magisterios paralelos. Su presencia es
indudablemente una de las más dolorosas llagas en nuestra Igle­
sia actual en Amé rica Latina y en todo el mundo. Agradecemos al
Papa J uan Pablo 1I el valor y la clar idad pastoral con la que la
ha de nunciado .

Y por todo eso t iene mucha razón el Papa cuando pide a todos
los agentes de pastoral una actitud de " acatamiento pronto y
sincero al Sagrado Magisterio, con la clara conciencia de que , so­
metiéndose a él, el Pueblo de Dios nos acepta una palabra de hom­
bres, sino la verdadera Palabra de Dios" (43).

El Papa declara conocer la adhesión y la d ispon ibilidad de
los Obispos a la Cátedra de Ped ro y les agradece esta "profunda ac­
titud eclesial" , deseánsoles " el consuelo de que también vosotros
conté is con la adhesión leal de vuest ros fieles" (44). A las orga ­
nizaciones católicas pide "confesar con alegría y docilidad vuestra
plena fidelidad al Magiste rio eclesial" (45); y les ruega " dejar
progresivamente a un lado las crisis de ident idad, contestacio­
nes . estériles o ideo logizaciones extrañas al Evangelio" (46). pa ra
que esté n "seguros en la doctrina propuesta po r el Magisterio
auté nt ico" (47).

Su homilía en la Catedral de México era toda ella sobre
la fide lidad . " EI Papa espera de vosotros, además, una leal aceptación
de la Iglesia" (48) y la " plena coherencia de vuest ra vida con vues-

------

(43) J uan Pablo 11 , Discurso inaugural, p.81 , n . 35
(44) Juan Pablo 11, ib. , p. 82 , n. 36

(45) Juan Pablo 11 , Discu rso a las organizacion es católicas, p . 116,
n.5

(46) Juan Pablo 11 , ib ., p. 118, n .15 ,
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- Perspectivas desde Puebla -

Javier Lozano Barragán, Pbro.

CULTURA y RELIGIOSIDAD POPULAR

Uno de los puntos clavesdentro de la originalidad de Pueblaes
la evangelización de la cultura, y otro, no menos importante, la Evan­
gelización y la Religiosidad popular . Tanto cultura como Religiosi­
dad popular se encuentran íntimamente ligadas en la realidad lat ino­
americana. El estudio que aqu í esbozo tiene como objetivo compren­
der más hondamente a Puebla y sus !ls8veracio¡'~obr8 Religiosidad •
popular, desde el sentido de la cultura. Primero desde los aportes de
la Iglesia en América Latina; y luego, desde algunas reflexiones sobre
el sentido antropológico cultu ral de nuestro Catolicismo latinoameri·
cano.

1. - La preparación a Puebla

Puebla ha tomado identidad latinoamericana desde estos dos
puntos: la cultura nuestra y su "corazón" en la Religiosidad popular.
Así nuest ra evangel ización en el presente y en el futuro de América
Latina, t rata de "alcanzar y transformar, con la fuerza del Evangelio,
los criterios de juicio. los valores determinantes, los puntos de inte­
rés, las I(neas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos
de vida de la humanidad... (y) evangelizar no de una manera decora­
tiva, como un barniz superficial, sino de manera vital en profundidad '
y hasta sus mismas raíces la cultura y las culturas del hombre"(E.N. .
19-20).

l . Significación del Catolicismo popular en la preparación de la
111 Conferencia General del Episcopado Latinoamericano

La preparación a la 1II Conferencia General del Episcopado La­
tinoamericano ha sido muy intensa. Gran parte del Pueblo de Dios



se ha puesto seriamente a reflexionar sobre la Evangelización en
presente y en el futuro de América Latina. Dentro de esta prepa elra.
ción sobresalen dos momentos especialmente ricos: la elaboraci·
del Documento de Consulta, y la confección del Documento de T~~
bajo.

El Documento de Consulta fue un documento que como ins.
trumento auxiliar hacía el esfuerzo de recoger, con una ciert a siste.
matización, el parecer general de las Iglesias latinoamerican as sobre
la Evangelización. Este aporte había sido dado en la primera etap a.
de int ercambio , correspondiente a las reuniones regional es de Obis:
pos, donde compartieron sus puntos de vista sobre la Evang elización
en América Latina los Episcopados del Cbno Sur, de los Países Bol].
varianos, los de las Antillas y los de Centro América y México. El Do­
cumento en cuestión fue enviado a todas las Diócesis de Am érica La­
t ina y se reprodujo ampliamente; su finalidad era suscitar la reflexión,
la creatividad y la originalidad de nuestras Iglesias, a la vez que sus
rasgos comunes; desde aqu í se procedería a la elaboración de l Docu­

mento base o Instrumento de Trabajo para Puebla.(1 l.

Ciertamente que el Documento cumplió ampliamente su come­

tido. Los aportes para la Conferencia General han sido muy abun­
dantes, sin faltar la deseada creatividad y originalidad (21 . Basados
en estos aportes, las 22 Conferencias Episcopales latinoamericanas
han redactado sendos documentos sobre la Evangelización, y los han

uestO en común med iante el CELAM, como pistas, orientaciones y
p erencias para Puebla. Sumando a estos documentos las aportacio­

s~~ de los SS. Dicasterios Romanos, de los Departamentos y Seccio­
nes del CELAM, del Equipo de Reflexión teológico-pastoral del mis­
no c ELAM, y de otros Organismos de la Iglesia a nivel continental
: ha elaboradó un nuevo Documento como instrumento de Trabajo
ara puebla y que se ha llamado Documento de Trabajo. Este ha bus­

~ado sintet izar con la mayor objetividad y fidelidad posibles las eco­
laboracio nes anteriores, en especial los aportes de los Episcopados la·
tinoamer icanos. Pretende servir como instrumento que ayuda a la
creatividad de quienes han tomado parte en la 11I Conferencia Ge­

neral (3).

Por lo que se refiere a nuestro tema, parece pues evidente que

si se desea saber cuál es la significación de la Piedad popular en la
preparación de la 1II Conferencia General, es el Documento de Traba­
jo al que hay que recurrir, pues resume todas las tareas anteriormen­
te cumplidas (4) .

En él constatamos que uno de los temas sobresalientes hacia la
Evangelización en el presente y en el futuro de América Latina es el
de la Religiosidad popular. En efecto, 12 Conferencias Episcopales
hablan insist entemente de ella: así México, Honduras, Pta . Rico, Cos­
ta Rica, Panamá, Colombia, Ecuador, Bolivia, Perú, Brasil, Uruguay
y Chile (5) . El Documento de Trabajo resume así estos aportes:

1. III Conferencia General del Episcopado Latinoame ricano.La E'
vangeli zación en el presente y en el futuro de América Latina
Puebla - México 1978. Preparación. Documento de Consulta a

las Conferencias Episcopales ,Bogo t á ,Novbre.1977; 3, 2-4.

2. Me parec e qu e en especial se han resaltado once puntos acerca
de la Evangelizació n en América Latina, a saber : Histo ria de la
Iglesia , Cultura, Religiosidad popular , Análisis de la realidad, I­
deologías, 'Ort odo xia y Ortopraxis , Providencia, Cr isto , !Blesia,
Pueblo de Dios y Pobres; estos once puntos aparec en. t ratados

con bastante fue rza y expresividad; a veces de una manera po­
larizante. Cf. J. Lozano, Teología Subyacente en los aportes a

Puebla, Medellín IV (15-16), Sept.-Dic. 1978, 369-381.

3.

4.
5.

Cfr . III Conferencia General del Episcopado Latinoamer ican o ,
Pue bla de los Angeles - México, Octubre 12-28, 1978. La Evan­
gelización en el presente y en el futuro de América Lat ina. Do­
cumento de Trabajo , Consejo Episcopal Latino american o (sep ­
t iembre de 1978 ).1 , (1,1.1. - 1.1.4) .

- En adelante este documento só lo lo citaremos con la sigla DT
o DTN: el Documento tien e dos partes y dos numeracion es dis­
tintas: el Documento propiamen te dicho , DT. y una serie de
no tas acla ratorias sobre temas impor ta ntes que los Obispos han
sugerido ; esta parte la cita remos como DTN.
Cf. DT. 115 .802

Citamos la paginación de los documentos episcopales en su edi­
ción ori ginal en mim e ógrafo , Méxi co,35.43 .58 ; Honduras, 4 ;
Costa Rica, 4 ; Panam á, 9 ; Pto. Rico ,9 ; Colombia, 95 .108. -
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presente dependerá de la precisión con la que ubiquemos estos pun­
ros de partida (14) . Se dice también cómo América Latina recibió el
Evangelio Yen él, al descubrir el rost ro de Dios revelado en Cristo, se
convirtió en Pueblo creyente. Esta fe se mantiene hoya través de los
valores de la Religiosidad popular como patrimonio común que he­
mos recibido; ir contra esta religiosidad significará poner en juego la
fe del pueblo y dejarlo a merced de diversas sectas proselitistas, del
Indiferent ismo o de Sincretismos foráneos (15).

Qué sea esta Religiosidad popular precisan diciendo: Se entien­
de por Religios idad popular los gestos modelados, las creencias y los
valores que han sido asumidos por el pueblo a diversos niveles, como
expresiones espontáneas de su vivencia religiosa interior (16) . En
cuanto a sus rasgos dom inantes los describen asf: por lo que toca a la
imagen de Dios, un sentido de la paternidad divina, de la creación y
de la Providencia; con respecto a la imagen popular de Cristo, afir­
man que se acentúa la adoración a Cristo crucificado asñcomo la a­
doración a la cruz ; esta adoración implica la conciencia del valor del
sacrificio, la presencia de Jesús entre los pobres y los que sufren, el
poder de su divinidad a la vez que la debil idad y pequeñez de su exis­
tencia terrest re (citan la devoción al Niño Dios). Después de la devo­
ción a la Santfsima Virgen, nos hablan de la devoción a los santos
considerados como poderosos intercesores y auxiliadores . Tanto la
conciencia de la proximidad de los santos y de su ayuda, como la pie­
dad delicada que se expresa hacia los difuntos, y sobre todo, la prác­
tica del Bautismo, son fndices de un sentido de participación y soli­
daridad en la Iglesia. En la Religiosidad popular se acentúa la prácti­
ca también cultural y festiva; la aceptación de la realidad sacramental
como el Buatismo, la Eucaristta y diversas formas de ministerios ; el
uso de sacramentales como el agua bend ita, las medallas e imágenes;
la celebración festiva de los misterios de la salvación, la dimensión
religiosa de las fiestas familiares y regionales o nacionales (17) .

Estos valores culturales son los que fundan la cultura latinoa­
mericana, a saber: la visión particular del hombre, su origen y desti­
no, el significado de su vida, sus relaciones con Dios según la paterni -
--- - - -

14. Cf. DT, , 143
15. Cf. DT, 1.34.104-107. 174-176
16. Cf. DTN, 169
17. Cf. DTN, 172-177

"La revalorización de la religiosidad popula r, constante e
nuestras Iglesias ha significado un redescubrimiento de la cultura pr:
pia de América Latina, y una ident ificación más fntima ent re la Igl;
sia y los pueblos . La misión de la Iglesia ha quedado marcada por es.
ta dimensión tan importante. Un estudio objetivo de nuest ra historia
muestra que la fe cristiana se constituye en la dimensión fundamen.
tal de los nuevos pueblos, aunque el encuentro de culturas y religio­
nes haya estado marcado por una tensa dialéctica de conquista y e­
vangelización; dom inación y fraternidad; asunción y avasallamiento.
La primera evangelización toca determinantemente al ser del pueblo;
lo forma y constituye los valores culturales, expresándose en sus ma­
nifestaciones religiosas y en sus actitudes. La "memoria c rist iana" de
nuestros pueblos no desaparece ante los embates de la ilustración ra­
cionalista, ni ante las influencias de una ilustración litúrgica 'rornant­

zante', ni en el cuest ionamiento protestante secularista" (6) .

2 El texto de nuestros Obispos

Esta religiosidad viene descrita también por nuest ros Episcopa­
dos como lo más propio de nosotros los latinoame ricanos (7). como
el alma del Continente evangelizado (8), como la expresión del nú­
cleo radical de la cultura latinoamericana (9), corno la exp resión de
la identidad religiosa del pueblo (10), como lugar privilegiado para la
evangelización (11), como meta próxima, medio y agente de evanqe­
lización (12) ; si se quiere evangelizar, dicen, hay que partir de es ­
tos valores y aprovechar estos elementos (13); pues el carácter aspa­
cfficamente latinoamericano que ha de asumir la evangelización del
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125.128.13 3; Ecuador,15-16.33-34; Perú, 3.9.29- 30.77-101; ­
Bolivia,12-13; Brasil,5-6 (Brasil presentó originalmente su do­
cument o ya impreso), 22.25; Uruguay, 32.

6. Cf. DTN,167
7. cr. DTN, 169
8.. Cf. DTN, 178
9. Cf. DT. 430-431

10. cr. DT. 174
11. Cf.DT.174
12. -Cf.. DTN, 181
13. Cf. DT. 433 . 660-661



dad divina, sus relaciones con los hombres por la fraternidad en Cris­
to. La Evangelización del Continente nos ha dado normas de conduc__
ta, líneas de pensamiento, actitudes y motivaciones, criterios valora_

_t ivos, pautas básicas de un estilo de vida (18). Es necesario, sin em­
bargo, tener criterios de discernimiento con relación a las expresio_
nes de la Religiosidad popular, tanto por lo que toca a la magia, el
fatalismo y la opresión (19). como según la pertenencia efectiva a la
Iglesia, la expresión de solidaridad y fraternidad y el ejercicio de las

virtudes teologales (20).

3. "Redescubrimiento" de la Religiosidad popular en
América Latina

Sintet izado el pensamiento de nuestros Obispos por lo que to­
ca a Religiosidad popular, para propiciar un análisis más exacto de su
pensamiento, empezaremos por ubicar más claramente la Rel igiosi­
dad popular dentro de nuestra realidad latinoamericana; para ello, la
pregunta es la siguiente: ¿En realidad se ha dado un "redescubrimien­
to" de la Religiosidad popular entre nosotros? . Nótese que los Obis­
pos hablan más de una " revalorización" .

La respuesta depende del sujeto que redescubre. Nuestro pue­
blo latinoamericano no ha redescubierto nada. Para él esta religiosi­
dad ayer y hoy ha sido siempre la misma y ha sido su manera cristia­
na de manifestarse. Para la Iglesia "oficial", esto es, para la Jerarquía
pues tampoco; nuestros Pastores en general siempre han sido cons­
cientes de esta Religiosidad popular.la han favorecido y en cierta ma­
nera también creado.

Pero para ciertas elites, creo que sí se puede hablar de redescu­
brimiento . Se trata de -algunos pensadores de dentro o fue ra de la I­
glesia que hasta hace poco despreciaban la Religiosidad popu lar in­
fluenciados por el pensamiento positivista. Y que no cabe duda, tu­
vieron influencia en nuestro pueblo y en algunos de nuest ros pasto'
res. Para ellos s í podemos hablar ahora de un redescubrimiento de
los grandes valores de la Religiosidad popular . Han llegado a redescu­
brir estos valores movidos por motivos varios, tanto de t ipo socio­
político y cultural , como tamb ién dentro de la Iglesia, por motivos
pastorales.

18: cr. DTN, 148
19. cr. DT, 174; DTN, 171
20. cr. DT,6 56-659
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En cuanto a los motivos socio-poiíticos y culturales pudiéra­
mOS apuntar la tendencia actual que se mueve de la predominancia
de las aristocracias criollas hacia un populismo. Dentro del pooullsmo
se ent iende que las expresiones del pueblo son lo más auténtico y ge­
nuino; Y una expresión privilegiada es la Religiosidad popular. Junto
con este pen.sar hay otra idea en boga acerca del envejecimiento de
las formas europeas de cultura por artificiales, por estar también en
crisis la civilización occidental. Entonces la Religiosidad popular apa­
rece como un retorno puro a lo más íntimo de la naturaleza dentro
de nuestros límites autóctonos. Por otra parte, esta Rel igiosidad ha
dado muestras de su vigor y validez al resistir todos los ataques que
le han hecho en nombre del Cientismo positivista o incluso marxista.

Pastoralmente,pudiéramos también .anotar la crisis de la pasto­
ral especializada de cuna europea que no se ha podido aclimatar en­
tre nosot ros; ha habido mucho esfuerzo y muy poco fruto . Los pas ­
toralistas han entonces vuelto sus ojos hacia la Religiosidad popular
que han encont rado como la expresión genuina del pueblo y así, la
manera más eficaz de realizar las instancias del ministerio pastoral.
Esto se ha facilitado también porque ha disminuído según parece el
número de sacerdotes extranjeros a América Latina, y ha aumentado
el clero autóctono.

Esta síntesis de motivos del "redescubrimiento" se cornplernen
tará con una ligera indicación hacia las corrientes teológicas nuestras
o aclimatadas entre nosotros, y su interpretación de la Religiosidad
popular. Así, por ejemplo, la Teología de la secularización no acep­
ta la Religiosidad popular y la ataca en nombre de la racionalización
técnica y científica, para hacer más creíble a la religión. La Teología
poiít ica por su parte, la favorece, porque la entiende como la prácti­
ca religiosa cuyo sujeto es todo un pueblo y no un individuo inmerso
en una estéril privatización; en la Teología de la Liberación hay de
todo: algunas corrientes toman las posiciones de la Teología de la se­
cularización y la combaten en nombre de la racionalidad socio-eco­
nómica liberadora; otras la aceptan como arsenal de símbolos aprove­
chables para la liberación; otras, la toman como expresión auténtica
liberadora del pueblo pobre. Ideologías de derechas tamb ién la adop­
tan como símbolo de conservación del Statu Quo (21l.
--- - - -
21. Una visión más amplia al respecto, tanto por lo que respecta a
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desde sus ra íces ancestr ales previas a la evange lizac ión y de la misma
evangelización. Se expresa y brota también en mutua relación de las

creaciones cu lt urales más profundas: de la lite ratura lat inoamericana
de su poesía, art e, fi losofía, teología; y todo ello en una expe rienc ia
acumulat iva, de manera que las vivencias de ayer se van sumando y

combinando-para darnos las vivencias rel igiosas de hoy; que a su vez
va de linean cuál será nuestra proyección hacia el futuro . De esta ma­
nera se const ituye en América Latina el prerequis ito hondo de toda
cultu ra: "la memo ria cultural", que significa recuerdo, pe rmanencia
y semilla del futuro; y que aqu í es una memo ria cristiana.
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1. Catolicismo popula r y Proyecto cultural

Al enfocar el Catolicismo popular lat inoamericano en sus asp~~
tos antropo lógico-culturá les, lo haremos desde la perspectiva filosófi ­
co-religiosa. Cons ideramos así la comunidad latinoamer icana como
un ser social en dinamismo pleno y en ella cons ide ramos al Catolicis­
mo po pular como el conjunto de valores que la gu ían, que se objet i­
van dentr o de su compo rtamiento colectivo, y que le ofrecen los ho ­
rizontes de su prop ia proyección hacia el futuro . Cons ider aremos
pues sus relaciones con el proyecto cultural lat inoamericano, sus ob ­
jet ivaciones cul turales, sus proveccionss futuras , y terminaremos con

una nota acerca de lo que pudiéramos llamar el d iscernimiento cul ­
tural.

Ya se vislumbra pues la colocación valorativa del Catolicismo
popular para nuestra Pastoral y su significación dentro de la Teolog ía
de l Documento de Puebla. Si queremos dar ahora un paso más, es
cuest ión de adentrarnos ya en el anális is d icho .

Dent ro de las d ife ren tes fi losofías de la cultura me par ece espe­
cialmente válido e/.pensamiento que encuentra en lo más ínti mo de l
fier.i cultural com~ base de todo d inamismo humano, un proyecto de

hu manizació n. De acuerdo a esta t eoría el hombre resume su activi­
dad en conc iencia de su necesidad y continua proyección y realiza-

.ció n. Esto es, el hombre sale de s í mismo, se encuentra con su exte­
rior y lo asimila en lo que le conviene. Humaniza su medio ambiente.

Así se alimenta, se abriga, se cura y protege su salud; a la vez que in­
vest iga nuevos horizontes de necesidades y satisfactores, conoce y a­
ma; encuentra un Ser que lo trasciende, se relaciona con la divinidad,
desea la compañía de los demás, ama y causa la comunidad. Si con-

De esta forma el Catolicismo popular latinoamericano, como
expres ión cultural, brota de lo hondo del sentido religioso del pueblo
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En primer lugar hay que afirmar que lo que hasta aquí ind ist in­
tamente se ha llamado Religiosidad popular o Piedad Popula r o Cato­
licismo popular, recibe el nombre específico de Catollclsrno po pular;
ya que la religiosidad latinoamericana no es cualquier clase de religio­
sidad que surgiera por ejemplo del Islamismo o del Hinduismo o del
Budismo, etc., sino que se trata de una rel igiosidad que espec ífica­
mente nace de la Religión católica. Es la religios idad de una inmensa
mayoría de latinoamericanos bautizados dentro de la Iglesia católica;
con muchas imperfecciones, es verdad, pero así y todo, religiosidad
popular católica; Catolicismo popular lat inoamericano. Prec isando,
entendemos este Catolicismo como el conjunto de creenc ias, de valo­
res, de ritos, organizaciones y normas, que su rgidas del Dogma cató­
lico han hecho nacer un pueblo en América Latina, le han hecho
consciente de su igualdad fundamental, de su origen común, y del
por qué de su cohesión y su destino histórico .

la actualidad del tema, como por lo que ve a los valores "redes­
cubiertos" y sus interpretaciones teológicas latinoamericanas,
se encuentra en M.Arias , Religiosidad popular en América La­
tina,en CELAM,lglesia y Religiosidad popular en América La­
tina, Bogotá 1977, 17-43.

Puebla es una ocasión insoslayable para profundiza r en el papel
evangelizador de la Religiosidad popular; ya los mismos Obispos se
han referido a los cauces de esta profundización al espec ificar el sig­
nificado de la Religiosidad popular como un redescubrimiento de la
cultura propia de América Latina, y así, impl ícitamente romo laiden.
tidad cultural latinoamericana. Esta es una especificación muy impor­
tante. Ahondar sobre ella nos podrá of rece r un buen marco para Com­
prender lo que a este respecto dice la misma Conferencia de Puebla;
y este es el objetivo, dec íamos, desde las reflexiones que expongo des
de un análisis antropológico-cultural. -

/l. Significación del Catolicismo popular para la Iglesia en
América Latina. Análisis Antropológico-Cultural.

Parece pu es que ésta es la pos ición que ocupa la Religiosidad
popular en nuestra realidad lat inoamericana; cuál es aho ra su signifi_
cac ión? : tratamos ahora de reflexionar un poco al respecto .



vencionalmente a todo aquello que no es el hombre, sujeto cultural
le llamamos "naturaleza", a la cultura la pudiéramos genéricament~
definir como "la humanización de la naturaleza" . De acuerdo al pro­
ceso de humanización descrito, los campos en los que se registran tan ­
to las necesidades como los satisfactores se extienden a la total idad
del hombre, pero que pudiéramos dividir en tres grandes sectores: el
biológico, el psicológico y el.soclolóqico. En el ~~.ctor biol óqico esta­
rían necesidades y .satisfactores en orden a la conservación y propa­
gación de la especie, en el psicológico estaría lo que respecta a la ver­
dad y el amor, y en el sociológico, lo relativo a la comunidad Con
Dios y con los demás hombres. Y así el dinamismo cultural consist i­
rá en la adecuación entre necesidades y satisfactores. En efecto, si
examinanos la historia, ésta la podemos sintetizar como la tensión ­
dinámica entre necesidades y satisfactores y sus diversas realizaciones.

Si ahora concretamos lo dicho al hombre lat inoamericano te­
nemos que en su inicio lógico cultural considera sus propias necesida­

des para atender a sus satisfactores. Sin embargo, las necesidades no
aparecen tales sino en contraposición a valores sentidos y satisfacto­
res no obtenidos; o lo que es lo mismo, pero contraposición a mode­
los aprendidos como tales en cualquier campo de la actividad hu ma­
na. Los valores en contraposición de los cuales aparecen las necesida­
des latinoamericanas,en concreto, son los valores del Catolicismo po­
pular. Tanto en el aspecto biológico, como en el psicológico, como
en el sociológico,los modelos que le acusan sus necesidades son Dios,
la Divina Providencia, la Paternidad divina, Cristo, la fraternidad de
todos en Cristo, la Virgen madre, los Santos en su proximidad y ayu­
da. Los valores de aqu í dimanantes son In última inst ancia lo más pro­
fundo de sus motivaciones,actitudes y conducta;los valores que alta­
mente rigen hasta sus hábitos biológicos de conservación y propaga'
ción, y por supuesto que su caminar hacia el amor y la verd ad y el ca­
mino de integración con los demás hombres en la comun idad .Son es­
tos valores la configu rac ión última y la clave del universo cu ltural la­

tinoamericano.

De esta manera podemos decir que el modelo cultural lat inoa'
mericano es cristiano. Esta es la unificación latinoamericana y la ra­
zón por la que se habla de una sola cultura lat inoamericana. por su­
puesto que no se t rata de afirmarnos dentro de una cultura llamada
"de cristiandad"; pues ésta se dada dentro de un error de perspecti­
va pensando que el dinamismo que suscitan estos modelos y la fue rza

realizada desde estos valores fuese la única posible y así la que agota­
ra las posibilidades de realización cristiana. Podemos hablar de una
cultura cristiana y no exclusivizar refiriéndonos a "la" cultura cris­
t iana en un error de perspectiva totalizadora. Este sería el error de
"cristiandad". La afirmación es pues que la cultura latinoamericana
es cristiana, como una entre tantas realizaciones posibles del valor
cristiano, y como cristiana, imperfecta y siempre en vías de ulterior
realización.

Es interesante examinar ahora la conciencia que se tiene de es.
t e modelo cultural; en otras palabras, más de alguno pensaría absurdo
el que llamáramos cristiano el núcleo cultural de América Latina, da ­
do que lo que en realidad existe es una gran ignorancia religiosa de
nuestra gente, y además,muy poco compromiso en su comportamien ­
to cristiano. La ignorancia religiosa es un hecho en cuanto a formula­
ción de conceptos teológicos; sin embargo la conciencia cultural del
proyecto y en el la conciencia cultural del modelo y los valores, no
siempre es necesario que aparezcan formulados de una manera exclu­
siva. Esto es, el núcleo cultural del pueblo latinoamericano no es fru ­
to primordial de un mero enunciado de principios religiosos que se
expresan nítidamente así de Dios, así de Jesucristo, as í del EsQíritu;
de la Virgen, de los Santos, etc.; sino que es fruto íntimo de una vi­
vencia,que no excluye por supuesto una formulación doctrinal cono-­
cida aunque no expresada con talo cual precisión. El 90 % de lati­
noamer icanos estamos bautizados en la Iglesia católica. Esto sign ifi­
ca la presencia de Cristo, Palabra de Dios clarificada po r la fuerza a­
morosa del Espíritu, en cada latinoamericano. La inhabit ación diná­
mica trinitaria en cada uno de los bautizados es un hecho. Muchas ve­
ces reflejamente no podrá nuestro pueblo describir esta realidad mis­
ter iosa desbordante; pero ello no impide que ella sea hondamente su
nor ma de conducta y su único y verdadero valor vita l. Incluso aun ­
que muchas veces conscientemente no lo siga. Este es el problema
del pecado. A menudo tejerá leyendas y cuentos para describir la his­
tori a de la salvación; incluso recurrirá al mito; pero no por ello se fal ­
seará en lo hondo la vigencia vital de sus valores culturales. Mito,
cue nto, leyenda, expresión filosófica, son otras tantas expres iones de
la misma realidad; expresiones deficientes, especialmente en cuanto a
la histo ricidad,pero en todo caso,aproximaciones al misterio (22) .

22 . A propósito de las relaciones entre Religiosidad popular y sen­
tido de la Fe del Pueblo de Dios, cfr. ] . Lozano , La Religiosi-
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Estos ata ques al mode lo crist iano del proyect o cultural
latinoamer icano,ciertamente qu e han te nido reperc usiones y han mo ­
t ivado no pocos camb ios en la concienc ia cu ltu ral de nuest ro pueblo;
un co njunto consi derable de elites han cambiado su modelo cultural
hacia estos hor izontes y as í han querido est ructurar la vida de nues ­
tras pueb los.
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23 Tan to en relación a la teorí a de la cul tu ra, como en cuanto
al fieri cultura l latin oamericano, Cfr. J. Lozano, Evangeliza­
ción y Educación en CELAM , Pastoral educativa lat inoamerig;
na, Bogotá, 1977.

Una de las misiones de Puebla es presentar la conc iencia
cultural latinoameri cana, crist iana, como englobante de t odos los va­
lores que existe n en dichas visiones " extrañas al Dogma cató lico" ; ya
que en realidad están inc lu (das en nuest ro modelo cr isti ano.Hay pues
que desentrañar virt ualidades y da rse cuenta que los valores del hom ­
bre técnico, del " ho mbre comu nidad económica", del " hombre prac ­

tic idad efectiva" , "de l hombre trascendencia mister iosa", se encuen ­
t ran ampliamente contenid os en el profu ndo significad o de Cristo.
Así, Pueb la, más qu e aislarse en un marco bucó lico de. una comuni -

En los albo res de l siglo XX se inician nuevos ho rizontes
en Ibero-América; el Marxismo em pieza su presentación por los años
veint es; poco a poco va extend iend o sus mod elos cult ura les hasta ser
en la actualidad una de las grandes perspec t ivas que se of recen al Con ­
tinente. El Ind iferent ismo hacia valores pro fundos , el Materialismo
meliori sta y Pragmat ismo uti lit arista , empiezan también a ade lgazar
la visión cultu ral lati noa mer icana, en aras a la ef iciencia productiva
desde un modelo de desarrol lo para el con sumo en masa, o bien des­
de un modelo de economía plan ificada. No dej an también aho ra de
proponerse modelos tomados de visiones o rientales de contempla­
ción y antitecn icismo, de acu erdo con do ct rinas pante ístas de QJño
hindú o del pensamient o ch ino -japonés (23).

ción de de pendencia, co mo proveedores de mate rias pr imas en una
organización inicial capitalista . Esta for mula ción atacó todavía más
expl ícitament e nu estro núcl eo cu ltu ral crist iano desde la for mula­
ción de l Cient ismo pos it ivista francés o inglés.

dad popular y el sentido de la Fe del Pueblo de Dios, en CE­
LAM, Oc. 193-21S. En especial con relación a la expresión de
la Religiosidad en el mito, la leyenda, el cuento y la filosofía,

pp. 198-200.
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Al correr de los tiempos nuestro núcleo cultural cr istiano ha si­
do atacado. El ataque se ha debido a visiones extrañas al Dogma cató­
lico importa das del exterior; han querido ser for mulacio nes de otros
núcleos cultur ales que intentan desplazar los valo res crist ianos. En el
Siglo XIX t uvo vigencia en toda Amér ica el empirismo inglés en espe­
cial a t ravés de la d ivulgación de la Encicloped ia Y medi ante las diver­
sas ingerencias masónicas. Se presen taba co mo la nor ma de co nducta
fre nt e a la est ructuración socio-poi ít ica de los nacientes pa íses lati­
noamericanos.Y diseñó la par t icipación lat inoamericana en la est rUC­
tu ra libe ral de Occidente. Económicamente nos situó en una posi-

Siguiendo esta líne a también hay que anota r que la co ncepción

cultural valórica de lo religioso se encuentra dentro de nue st ra pro­
pia historia; nuestra vida concreta es su amplio y prop io contexto. E­
llo significa una concepción del todo especi al de estos valores deter­
minantes para toda cultura cristiana, Y esta concepción en gran par­
te es la que da al pueblo latinoamericano su específica iden t idad cul­
tural que lo diferencia de otros pueblos también cristianos. De hecho
la predicación del Evangelio no se hizo genérica; los t ransmisores pri.'
mitivos del Mensaje ten ían todo el sabor ibérico cultura l que signifi­
ca la España del Siglo XVI; y además, era predicado a un pueblo nu­
clearmente religioso con una religiosidad intensa, donde Dios o los
dioses eran el centro de toda la conducta individual o soc ial, hasta
tal punto que en las culturas super iores se llegaba al sac rificio hu­
mano. El receptor del Mensaje era una cultura "teocrático-sacrifical" .
Los rasgos ibér icos,hispano-Iusitanos y los rasgos autóctonos, teocrá­
t ico-sacrificales, aún perduran con fuerza en nuestro pueblo y le ­
dan un matiz del todo especial que funda nuestra identidad cu lt ural
a pa rti r de la vigencia específica de las no rmas de conducta que parí
ten de nuestra captación especial de los modelos cristianos . Estos ma­
tices fueron también enr iquecidos con la exhuberancia rítmica y tam­
bién totalizante de las culturas af ricanas de los esclavos qu e se impor ­
taron durante la Colonia. Esta es nuestra "matriz cultural" , qu e hay
que continuar evangelizando. Algunos juicios sobre la ignoranc ia re­
ligiosa de nuestro pueblo se deben más bien a ignor ancia sobre la pe­

cul iaridad cultural del mismo.



dad latinoamericana concebida como una sufrida sociedad rural del
Tercer Mundo, víctima resignada de los poderosos, contempla el va­
lar cultural cristiano que impele a nuestras naciones a afirmar su pro.
pia identidad Y dignidad dentro de una verdadera y justa interdepen­
dencia en el concie rto mundial.

Nuestra fuerza cultural latinoamericana brotará en último tér­
mino de la tensión suscitada en nuestro proyecto, en~re la forma de
concebir el modelo y nuestras necesidades. Desde la búsqueda con­
creta de satisfactores en el contraste entre necesidad y utopía .Pue ­
bla hace brillar esta utopía haciéndola comprensible para el latinoa­
mericano de hoy; y lo hace al presentarle a Jesús de Nazaret como ú­
nica clave operativa del mundo actual. Así impele a auténticas reali­
zaciones culturales desde el proyecto de nuestro Catolicismo popu­
lar. Cuáles serían estas realizaciones? , en sus líneas fundamen tales
las enuncio a continuación.

2. Realizaciones culturales básicasdesde el
Catolicismo popular

La Evangelización en' Puebla intensifica la vivencia de nuestra i·
dentidad cultural latinoamericana poniendo muy en claro nuest ro ­
modelo cultural en Cristo, liberador de la humanidad. Desde El se
exigirá una nueva conducta para nuestras relaciones socio-económi­
cas, pues desde Cristo,captado en nuestro Catolicismo popular se im­
pelerá al hombre a respetar y ayudar al hombre como hermano, a­
mándolo como a sí mismo, destruyendo el odio expoliativo y garan­
tizando asi la conversi6n vital. El Catolicismo popular recibirá en ~_

ta forma mayor significación, poniendo más énfasis en expresa r que
no es la posesión el valor máximo, sino un medio para que la persona
subsita en el amor . En el aspecto de la propagación vital, expresará la
entrega personal cristiana en la que la fecundidad consiste en ir t ras
las huellas de la fecundidad trinitaria . La persona no será ubicada enu­
na sociedad consumista como mero objeto de placer, sino como pala­
bra amorosa de mutua entrega, que genera fecundamente la vida.

El horizonte de la Verdad, su perenne búsqueda, su invest iga­
ción y su organización quedará asumida al aparecer la Pascua de Cris­
to como la vida del hombre en la Verdad. La Verdad en toda su srn­
plitud: la verdad de la vida, la verdad del mundo, la verdad eJe Dios
la invest igación de nuevos horizontes en todos los aspectos de la vida,

la ~abi d uría popu lar, la ciencia, la técnica , la filosofía , etc .: todo conocí­

rTl iento en su to ta lidad. Todo esto t iene una única manifestación en pleni­
tud : Cristo muerto y resucitado.

Lo mismo vale del amor que se encuentra en lo más hondo de la Pas­
cua de Cristo, en la que se injerta el hombre por la acción del Espíritu San­
to. Desde el Catolicismo popular el latinoamericano deberá seguir apren­
diendo que en la base sobre la que Dios hace descansar el Universo se en­
cuentra el amor, que es el único motor auténtico de la historia. Consecuen­
temente, sus relaciones societarias tendrán como normas básicas a Cristo y
sUEspírit u. Seguirá entonces proyectando una cultura cada vez más ajena
al Individualismo estéril del Capitalismo liberal o al Colectivismo masifican­
te marxista, dentro de una realización que destruya las situaciones de opre­
sión e injusticia. Así, desde el modelo trinitario y pascual, sabrá que no es
la lucha de clases o la represión de derechas del sistema de Seguridad Nacio­
nal lo que marque el futuro latinoamericano, sino la comunión de todos
por la participación y la reconciliación. Desde estos modelos desarrollados
y captados as! en el Catolicismo popular, el latinoamericano sabrá que el
crecimiento cultural lo deberá a un desarrollo de su identidad individual co­
mo individuo y como nación, que a su vez aumentará y crecerá en la medi­
da de su propia entrega a la comunidad. Así como Dios es individualidad
y comunidad. Y así como el Cristo sangrante de nuestras imágenes, recibe
un nombre sobre todo nombre por haber sido obediente hasta la muerte
(cf. Fil. 2,5-7).

3. Proyecciones hacia el futuro

Las realizaciones y expresiones de nuestro Catolicismo popula r no de­
ben estancarse en el conjunto que hoy se presenta como fruto del pasado
histórico. El Catolicismo popular es una forma vital de comprender la vida
desda Dios y Dios es inabarcable. La gama cultu ral ejemplar que significa
Dios en Cristo, es inagotable. La realización salvífica que significa la acción
divina, avanza en una línea de sorpresas y nuevas creaciones. El Señor co­
noce sus caminos que son siempre nuevos. Y el hombre por su parte , en su
aVance dialéctico de progresos y ret rocesos, también es siempre un cami­
nante en pos de nuevos horizontes .

La situación cultural latinoamericana es toda una noveda explosiva, y
asr en gran parte son insospechados los caminos del futuro. Los factores de
Producción, especialmente desde los energéticos, escribirán futuros todavía
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Además de lo que comentábamos a propósito de la ignorancia
religiosa, pod remos ahora añad ir que el Catolicismo popular no se
queda simplemente en la 1ínea de ejemplaridad cultu ral, de me ro mo­
delo, sino que suscita ob jetivaciones. De valo r cul tu ral se convie rte
en Bien cu ltu ra l. Se solid ifica r y consti tuye una herencia cultura lgi

mo ya el conjunto de creencias,organizaciones, ritos, prácticas y nor ­

mas der ivadas del Dogma católico, a lo qu e nos hemos referido. Es el
"trad itu m" cul tural que se ha ido fo rmando a través de la Historia.
En esta objetivación podemos discerni r un marco de espac io y tie m­
po de terminados, er rores de realización, y auténticos valo res.
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Co nsecue ntemente se dan tr es óp ticas fundamentales para con­
templar nuestro Catolicismo popula r lat inoamericano : la óptica de l
valo r ob jetivado, la de l erro r cometido, y la del cond icionami en to
históri co del valo r y de l error. Desde ninguna de estas tr es óp ticas, si
se toman en fo rma exclusiva qu itando una a las otras, se construye u­
na visión auténtica del Catolicismo popular. La Teología secularista
por ejemplo, resal ta só lo el error religioso Y. pierde toda la riqueza
de l valor. Una Teología de cuño populista,resaltará el acomodo histó-

4. Optice cultural de discernimien to

cómo lo eje rce en concreto , cómo interviene el pu eblo , el teó ­
logo, especialmente en las tareas de liberación. Para una re­
flexión sobre la hermenéutica del sentido de la fe en este con­
texto,cfr.J.Lozano ,Evangelización y Magisterio en Documenta­
ción CELAM (4) ,jul io-agost o 1976,191-212.

25. DTN ,171 ;Cfr. DT,424.442-445

Puebla al encont rar nuestro Catolicismo popular t iene

qu e o rientarlo desde una vigorosa iluminació n evangelizadora de ma­
nera que no sólo destierre sus errores, sino convierte su misma prác­
t ica en lucha contra ellos . Ya se expresaba así el Documento de Tra­
bajo : El núcleo de la fe que significa el Cato licismo popular debe des ­
plegarse a t ravés de un suficiente conocimiento contra la igno rancia
religiosa, y a par tir de él, debe inspi rarse suf icientemente la vivencia
mor al, personal y social, de manera que siendo conscientes de las
desviacio nes, la misma Religiosidad popular debe dirigirse contra e­
llas; deste rrando la magia al expresar la labo riosidad que implica la
vocació n cristiana al trabajo como colaborac ión a la obra divina; re­
chazando el fatal ismo al hacer consciente al hombre de su vocación a
la plena libe rt ad ; oponiéndose a toda opresión al expresar una acti ­
t ud cristiana de donación total a los hermanos hasta la muerte (25).
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no de scifrados; la int ensidad o debilidad con la que en el futuro se rea
lice la unidad lati noameri cana, la conducción int eligente de la geo po-=-
1(t ica, la inte gración dentro de l conjunt o internaciona l mund ial po r
la ind ust rializaci6 n o el aislam iento en un ghetto rural, la inmunidad
frent e a las armas nucleares y la ca rre ra arma men t ist a, la concienc ia
de te ner casi la mayo ría de la Iglesia catól ica dentro de sus fron teras
y así la conciencia o no co nc iencia de su misión evan gelizadora para
co n el resto del mundo, etc.: t odo esto ex ige co mo cuestión de vida
o muerte una captac ión vita l profunda de un mode lo cultural adecua­
do que susci te conciencia de neces ida d y liber e en erg ías de rea lización.
Esta capt ación vit al no puede ser más q ue religiosa,esto es , engloban­

te, totalizante . Debe seguir guiando a una muched umbre de más de
300 millones a la qu e no es pos ible cont inuar engaña ndo con slogans

socio-politi cos de una sociedad consumista de derechas o de izquierdas.
Latin oamér ica deb e ser guiada desde su propia vida, desde sus pro­
pias necesidades y desd e su propia conc iencia de ellas . Esta guía total
vital no pued e ser más que religiosa, sólo así en globa t od o. Y su con­
cie ncia, t ranspare ncia lat inoa mericana de la neces idad y del modelo,
es Cristo Redento r. Liberador . Es la t ranspare ncia que el pueblo cap­
tará en las nuevas ex presiones a partir de Puebla de las creencias, en'
la renovada for mulación de rit os, de valores, en las adecuadas o rgani­
zaci ones y no rmas que se lleven a cabo dentro de l vivir popular corro
puesta al día y audacia ren ovadora de nuestraldentidad cu ltu ral.

Necesit aremos así urgente mente de cre at ividad y o riginalidad.
El Espíritu soplará nuevos vientos . El Pueblo de Dios es expansión vi­
tal. Dentro de est e pueblo se seguirá ejerciendo la función del fV1agis '­
t erio jerá rquico que en conti nuación con Puebla yen un di álogo or­
gánico dentro del mismo 'pueblo, guiará las nuevas exp resio nes y vi­

vencias del Catol icismo popular (24) .

24 Es interesante preguntarse sobre la función del Magisterio Je­
rárquic o dentro del conjunto magisterial del pueblo de Dios;

No se construye un futu ro cultural sin la memoria de un pasa­
do; la exhuberancia del árbol y de la fr ut a dependen de lo fue rt e,hon­
do y adec uado de su ra íz; por eso es que ahora, antes de termina r es­
te pequeño análisis cul tu ral pa ra enmarca r las l íneas fundamenta les
que Puebla ded ica al respecto, sería co nvenie nte mencion ar la ópt ica
de crecimiento según la cua l, juzgando y disce rniendo nuestro Cato­
licismo popular,nos es posible adel an ta r su co nstrucción en el futu ro.
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Precisamente, la Religiosidad Popular, entendida así como raíz
de la validez o invalidez de todas las estructuras latinoamericanas, o­
cupa un lugar tan importante que el Documento de Puebla es cons­
ciente de los grandes obstáculos que atentan contr a la eficacia de es-
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26. Cfr. III Conferencia General del Episcopado Latinoamer icano ,
La Evangelizació n en el Presente y en el Futuro de Amér ica La­
tin a, nn. 385-443 ; en especial, 394-396. En adelante, la cita de
este Documento se hará solamente mediante las siglas DP., es­
to es, Docu mento de Pueb la.

27. Cfr. DP. 444
28. Cfr. DP. 446
29. Cfr. DP. 445
30. Cfr. DP. 446
31. Cfr. DP. 446
32. Cfr. DP. 448

33. Cfr. DP. 44 7. 449

34. Cfr. DP. 452
35. Cfr. DP. 45 2

2. Rel igiosidad popular, modelo cul tural

3. Ineficiencias del modelo cultural

evangelización. Es la forma además, de ident ificar una adecuada e­
vangelización para América Latina (26).

Propiamente el tema de Rélig iosidad popular se introduce bajo
su aspecto y alta significación cultural. Se habla de ella como modelo
cultural. Y esto, bajo diversos ángulos. Así aparece como creencias,
actitudes, convicciones y expresiones desde la fe católica (27). Como
mat riz cultural del Continente (28). Como sello del alma latinoame­
ricana (29). Como raíz de la originalidad histórica y cultural de A·
mérica Latina (30). Como identidad propia que se simboliza en la
Virgen de Guadalupe (31). Como Sabiduría cristiana, como "Sapien­
cia popular católica" , que responde a los grandes interrogantes de la
existencia con una capacidad de síntesis vital (32). Como fuerza uni­
versal que congrega y hace un pueblo de grandes muchedumbres .
(33). Como sello de la cultura latinoamericana (34). Como valores
que se llevan en el corazón y exigen la liberación (35).

//1. LIneas fundamentales sobre la Religiosidad Popular como
vigencia cultural para América Latina, según el Docurrento:
de la //1 Conferencia General del Episcopado Latinoameri-

cano

1. Marco cultural

El Documento de Puebla en su segunda parte, al hablar de los
designios de Dios sobre la realidad latinoamericana, después de expo­
ner el contenido de la Evangelización, se pregunta en un segundo
capítulo sobre qué sea evangelizar; entre sus respuestas sobresalen la
evangelización de la cultu ra y la: Evangelización Y Religiosidad popu
lar. El mismo orden de la exposición, cultur a primero, luego Religio­
sidad popula r, acusa la explicación antes dada, que por otra parte se
refleja netamente en el contenido de ambas respuestas: la cultura es
la perspectiva desde la cual se ent iende la Religiosidad popular Ysu

Es común que para interpretar un texto, primero se ponga el
texto y luego se proceda a comentarlo. Sin embargo, en este ensa­
yo hemos procedido a la inversa. Los antecedentes del texto por exa­
minar han sido como un camino a recorrer Y el texto es la meta del
camino. Al llegar a la meta se t iene ya el camino hecho y así el senti­
do de la meta. El camino ha sido la significación del Catolicismo po­
pular en la preparación de Puebla Yel análisis antropológico cultural,
la meta, el texto de Puebla, del que tenemos ya un sentido. A conti­
nuación pues nos referimos escuetamente al contenido del Documen­
to de Puebla sobre la Religiosidad popular como vigencia cultural pa­
ra América Latina. Los comentarios están previamente hechos en su

visión induct iva Ygenética.

rico y nos dará un cuerpo sin alma. Una Teología integrista, de tipo
conservador, que se fijase descarnadamente en el solo valor, nos da­
ría una visión culturalmente inoperante, Y muy cercana a un nuevo
Nominalismo. Sólo una visión equilibrada de estas t res ópticas, nos
entregará una buena valoración Ydiscernimiento del Catol icismo po­
pular, de manera que pueda ser una verdadera semilla que florezca
en nuestro futuro, evitando los errores del pasado, reflexionando so­
bre nuevas encarnaciones de sus valores, así como se encarnó en el
pasado, y profundizando finalmente en los amplios valores que siem-

pre ha encerrado.



te modelo cultu ral. En especial son dos los que preocupan . Uno, los
errores, defectos y aberraciones que atacan a la Religiosidad Popular
latinoame ricana. Otro, la debilidad de vigencias cultu ral e ineficiencia
del modelo de la Rel igiosidad popular en det erminadas circunstan_

cias.

En cuanto al primer problema, el Documento de Puebla lamen­
ta signos de desgaste y deformación , de sustitutos aberrantes , de sin­
cretismos regresivos, de serias y extrañas amenazas en especial desde
el secularismo y los misticismos , orientales (36). Lascausas las asigo
na a la superstici ón.a la magia, el fatalismo , la idolatría del poder,el
fetichismo, el ritualismo, o bien a una deform ación de la catequesis.
(37).

Por lo que respecta al segundo obstáculo, muy grave por cier­
to, el Documento de Puebla reconoce que la Religiosidad popular no
se ha expresado suficientemente en la organización de nuestras so­
ciedades y Estados (38) y piensa que desde hace tiempo sufre el divor­
cio entre élites y pueblo (39). Se aumenta la gravedad de esta inefi­
ciencia cultural en el presente que se califica de situación de urgencia,
pues el cambio, dice, de una sociedad agraria a una urbano -industrial,
somete a la religión del pueblo a una crisis decisiva (40) . Habrá que
hacer frente a esta crisis con todas las fuerzas, ya que "no hay por
qué pensar que las formas esenciales de la conciencia religiosa estén
exclusivamente ligadas con la cultura agraria. Es falso que el paso a
la civilización urbano-industrial acarree necesariamente la abolición
de la religión. Sin embargo, constituye un evidente desafío, al condi·
cionar con nuevas formas y estructuras de vida la concienci a religio­
sa y la vida cristiana (41). En este contexto el Documento exige que
deban buscarse vigencias culturales nuevas que adecúen la Religiosi­
dad popular como modelo de esta nueva situación, y exige reformu­
laciones y reacentuaciones necesarias de la Relig iosidad popu lar en el
horizonte de una civilización urbano-industrial (42). Así exige de las

36. Cfr. DP. 453
37. Cfr. DP. 45 :6
38. Cfr. DP 452
39. Cfr. DP 455
40. Cfr. DP. 460
41. Cfr. DP. 432
42. Cfr . DP. 466
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élites una identificación con el espíritu del pueblo (43). Esto no sig­
nificaría el que se creyese que la civilización rural ha terminado y
que entonces las vigencias cultu rales de dicha civilización, expresadas
en la Religiosidad popular agraria no tengan ya importa ncia; el Docu­
mento exige atender pastoralmente la piedad popular campesina e in­
dígena para que según su identidad y desarrollo, crezcan y se renue­
ven (44).

4. Evangelización del modelo: Comunión y Participación

Se habla pues de una nueva creat ividad dent ro de la Religiosi­
dad popular para que ésta obtenga en algunos casos y mantenga en
otros, su rango de modelo cultural eficaz que impulse la vida lat inea­
mericana. Esta nueva creat ividad la expresa Puebla como la evangeli­
zación de la Religios idad popu lar. Se trataría de la contínua reden­
ción de la misma. Habría que apoyarse en la " memoria crist iana de
nuestros pueblos" (45) y desde allí diseñar modelos que en la Reli­
giosidad popular signifiquen, valoren y expresen el Evangelio vivido
en la Iglesia. Serían modelos que realicen una sociedad donde los
baut izados se hagan cada vez más hijos en el 'Hijo de Dios, cada vez
más hermanos ,en. la Iglesia, cada.yez más r~pa.lÍsa5Te'me rite m!.S1One­
ros en la extens ión del Reino (46). Implícitamente así el Documento
toca aquí el hilo conductor que lo recorre por todas partes: la Comu­
nión y la Participación. El nuevo modelo que se diseñará en la Reli­
giosidad popular será un modelo de comunión y part icipación. Desde
la comunión hacia la participación. La comunión por ser hijos de
Dios en el Hijo de Dios, nos capacita para realizar la comun ión de
hermanos en la Igles ia, part icipando entonces de la misión del Reino,
como la respuesta "responsable!' a nuestra vocación cristiana de _
constru írlo en todas sus dimensiones. Esta es la luz de la creciente in­
ventiva en la Religiosidad popu lar, de su evangelización y de su ubio
cación como el modelo cultural y como las vigencias para la validez
o invalidez de la vida latinoamericana.

43. Cfr. DP. 462
44. Cfr. DP. 464
45. Cfr. D~. 457
46. Cfr. DP. 459
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RELIGIOSIDAD POPULAR EN PUEBLA:

La Madurez de una Reflexión

P. Joaquín Alliende Luco

Se ha d icho con razón que el tema de la religiosidad popular
es muy autóctono de América Lat ina . En el Concilio Vaticano I1
encontr amos antecedentes y analog ías bastante distantes. Recién
hacia el f inal del Concil io el Cardenal Daniélou planteó un asunto
más próx imo . Lo hizo con un ropaje extraño y con una obra cu­
yo tít ulo tampoco contribuyó a la claridad: "L'Oraison en Guestion
Poíitique" . En todo caso, su autor se adelantó a una problemática
que con los años toma ría enve rgadura . Po r falta de apoyo en el
Conc ilio, la gran referencia teológica y pastoral vigente, la reli­
giosidad popula r tuvo que ab rirse campo en fo rma ardua y con­
tra la co rriente . Puebla es el final de un período apologético y
de acla ración fundamental. La votación sin ninguna voluntad en
contr a a los textos que se propon ían sobre esta materia a la asam ­
blea es indicat iva. En Puebla se of rece una doctrina y un plantea­
mient o pastora l que ya están en condiciones de iluminar la evan ­
gelizació n co tid iana, el t rabajo concreto de los agentes de pastora l.

1. De Medellln a Puebla

El documento que Medell ín tituló "Pastoral Popular" es
sorprendentemente avanzado con respecto a la reflex ión de la
época. Recoge , sob re todo, la inq uietud que el P. Renato Po­
blete, SJ . hab ía plan teado desde su tesis doctoral donde anal iza
los comportamientos secta rios en contraposición a la conducta
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de las Iglesias ( 1) . Fu e un est ud io socio lógico el de Poblete, pero
que ca nten ía en su ap licac ión pasto ral, impor tan tes implicancias
eclesiolÓgicas. Así Med ellín previene, adelantándose, a los pro­
blemas que iban a susci t arse, en contra de un elit ismo q ue Cons­
tr iña la vida ecle sial a una s comunidades que se aislan de la rnul­
ti t ud y del pueblo . En el documento fina l de Puebla se trae la
cita cen t ral de la af irmación de Mede llín: "Esta religiosidad pon e
a la Iglesia ante el dilema de continuar siendo Iglesia Un iversal o
de convertirse en secta, al no incorpo rar vitalmente as í, a aqu e­
llos hombres que se expresan con este tipo de religiosidad" (Me·

dellín, Pasto ral Popula r, 31, citado en el DP 334).

Los tiempos no estaban maduros y las ref lex iones de "Pas ­

toral Popular" tuv ieron escasa repercusió n práctica. Los fr ut os
de Medell ín fueron pe rceptibles en otras d irecciones. Pero no se

siembra en vano.

El descubrimiento y la madurez reflexiva sobre la religio­
sidad popular necesitaba una base de sustentación. Para ello era
insuficiente el planteam iento soc iológico que ofrecía MedellIn.
De hecho la postu ra de Puebla sobre religiosidad popu lar se sus­
tenta en una af irmación sobre la identidad histórica de América
Lat ina . Ten ía que ser as í, pues la re ligiosidad popular es la deca no
tación de una histor ia de evange lización . La pr ime ra refe renc ia
en este sentido a un nivel gene ral y de servicio ep iscopal la en­
contramos en el texto que el Equ ipo de Reflex ión teo lógico­
pasto ral del CE LAM of rece en 1974 como suge rencia a los
Ob ispo s en vista al S ínodo sobre evangel ización (2). En la víspe­
ra de esa reun ión sinodal, el entonces presidente del CELAM
Mons . Eduardo Piron io en declaraciones a la edici ón españo la
de " L'Osservat o re Romano" manifiesta un án imo y una menta­
lidad nueva: "La re ligiosidad popula r es un pu nto de pa rt ida para
una nueva evangelización: hay eleme ntos válidos de una fe aut én-

(1) Po blete, Renato . " Sectarismo Portorriqueño"; Sondeo No.
55 , Centro lnter cul tural de Documentación (CIDOC), Cuer­

navaca , 1969.
(2) Boletín 'CE LAM: Algunos aspec tos de la evangelización en

América Latina; Bogotá , ma rzo 1974, No . 80 .
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t ica q ue busca ser pu rif icada , interi or izada, madu rada y co mp ro­
metida . Se ma nif iesta en un sentido especi al de Dios y de su Pro­
videncia, en la pa rt icu lar as istencia de María San t ísima y de los
Santos, en una actitud fundamen tal f rente a la vida o la muer­
te" (L 'Osservatore Romano del 6-10-1974, pgs. 9 y 10). Aquí,

como en un-corte transversal se encuentran los temas centrales del
Documento de Puebla . Y como se sabe, la contribución latinoame­
ricana al Sínodo de 1974 fue decisiva en el tema de la re ligiosidad
popular en la forma como Evangelii Nuntiandi lo iba a presentar.

La Evangelii Nuntiandi (E.N.) es el gran hito que d ivide las
aguas . Lo anterior es preparatorio, lo posterior es maduración o
expansión. El mismo Papa Paulo VI se interesó por que en Améri­
ca Latina se profundizara y se desarrollara su reflexión teológica so­
bre la piedad popular en E.N . Esta fue la razón por la cual la Asam ­
blea del CE LAM en Roma, en nov iembre de 1974, encomendó al
Eq uipo de Reflexión, junto con todos los Departamentos, la tarea
de aplicar creadoramente a nuestra realidad pastoral las orientacio­
nes de la Exhortación Apostólica de Paulo VI. Esto se llevó a ca­
bo por el encuentro interdisciplinario de 1976 en la ciudad de Bo­
gotá . Fruto de esos trabajos es un documento final de 201 párra­
fos que, a modo de manual, resumen los acue rdos de ese simposium
(Ediciones del Consejo Episcopal Latinoamericano No. 29 : Iglesia y
religiosidad popular en América Lat ina . Ponencias y Documento
Final) . Aqu í la mate ria tiene una madurez fundamental y la cohe­
rencia sufic iente como pa ra diseñar un planteamiento global. Ya
aparece la línea que en Puebla va a ofrecer una teología pastoral
capaz de inspirar una acción . El apoyo o fundamento son las con ­
cepciones de "pueblo latinoamericano", de "historia, cultura, sus­
tr ato católico, evangel ización de la cultura.... .

Al año siguiente el encuentro interdepartamental del CELAM
tie ne por tema las comunidades eclesiales de base . A esta altura ya
no se puede prescindir de la religiosidad popular. Se le trata en uno
de los nueve cap ítulos del documento final (Ediciones del Consejo
Episcopal Lat inoamericano No. 35: Las Comunidades Eclesiales

de Base en América Latina). Allí se d iseña la función de la CEB con
respecto a la rel igiosidad popular. Ella se resume indicando: "Las
CEB deben ser fermento en el corazón de la masa, sal que impregna
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desde dentro la religiosidad popular . La vocación de la CEB es vivir
en el pueblo , ser dentro de él un instr umento sacerdota l de salvación
y ser, con todo el pueblo de Dios, alma del mundo, fuerza liberado­
ra del continente . Tal empresa se lleva a cabo en un proceso vital
caracte rístico en el cual la CEB apoya, purifica y completa la reli­
giosidad popula r" (pg. 73) .

En 1977 se elabora el Documento de Consulta de Puebla . Es
el "libro verde" que contiene un largo y hondo desarrollo de la re­
ligiosidad popula r. Su dirección de pensamiento es la que poste rior­
mente el Documento de Puebla iba a adopta r. Eso sí, que algunos as­
pectos muest ran todav ía un carácte r embrionario. Lo fundam ental es
que el eje del libro verde es el planteamiento nuclear de la Evangelii
Nunt iandi: la evangelización de la cu ltura. Con ese marco de refe­
rencia la religiosidad popula r, como tema teológ ico pasto ral, estaba
en cond iciones de ofrecer su mejor resultado.

En el debate posterior al libro verde el tema de la religiosidad
popular añoró abunda ntemente. Ya no se le discut ía su derecho de
existencia. Se t rataba de valoraciones e interpretaciones diferentes.
Un escrito de esa época que a posteriori tamb ién dinamizó el proce­
so reflexivo es el t itulado "Puebla: Temas y Opciones Claves" . Es
un " aporte para el diálogo" que el Equ ipo de Reflexión del CELAM
redacta en abril de 1978 y que se pub lica más tarde en el "Lib ro
Auxiliar", tomo 4, de la preparación a Puebla (Aux. 4). El pen­
samiento medular sobre la religión del pueblo se contiene en estas
afirmaciones: "El futuro de la constante evangelización de la cul­
tura en América Latina no puede hacerse sino que a part ir de la
ident idad histórica de nuestros pueblos y ella está sellada por la
religiosidad popular . Hay que desarrollar una grande, vigorosa Y
desprejuiciada creat ividad pastoral... Desconocer y menospreciar
la religiosidad popula r en América Latina es objet ivamente una
forma de herir con crueldad el corazón del pueblo" (Aux. 4, pg.
74).

En el Documento de Trabajo o " Libro blanco", si bien la
evangelización de la cultu ra ya no es el eje cent ral -aunque conser
va una gran vigencia como tema-, la religiosidad popu lar t iene und
ampl ia y variada acogida. Esto retr ata la realidad que nuest ro asun·
to había concitado el interés de tod os los episcopados, los que

propo rcionaron abundan te material y avanzaron pistas interpreta.
tivas. Estas reflexiones se movían ya en torno a lfneas comunes
que había alcanzado un considerable consenso ent re los pastores.
Los ac ápites sobre religiosidad popular que iba a propo rcionarnos el
Documento de Puebla estaban al alcance de la mano.

2. Disyuntivasque se presentaron en Puebla

Para comprender un documento como el de Puebla es pre­
ciso clarificar primero las disyuntivas anteriores a él. Sólo así se
entenderá a qué se le dijo un sí y cuáles fueron las negativas. De lo
contrario se corre ~ peligro de volver a comenzar todo de nuevo,
de no avanzar en la reflexión y de restar por ello energías a una
acción creadora y vigorosa.Iii!YJ..2.9~emás. que evitar una confusión
interpretativa. Es legítimo acentuar tal o cual aspecto, pero no
lo es el reducir el texto de Puebla a las posturas anteriores, co­
mo si los obispos no hubiesen hablado, como si el Espíritu
Santo no hubiese entregado en Puebla a la Iglesia de América
Latina una orientación nueva.

Antes de Puebla, el teól ogo Javier Lozano nos ha hecho el
favor de presentarnos en forma didáctica una "tipología de pen­
samientos teológicos" donde nos muestra el "esbozo de dos co­
rrientes de pensamiento". No dió "un juicio valorativo de cada
corriente" . Dijo que no se trataba "de que una sea progresista y otra
conservadora, o bien, de una, liberadora y otra reaccionaria y legiti­
mante del status quo . Son corrientes que desean ser evangelizadoras
hoy". Para ello escogió once puntos en las "teologías subyacentes
en los aportes a Puebla" (publicado en la 'revista Medellrn No. 15­
16, Septiembre-Dic. 1978, pgs. 368-381). Como el texto de Javier
Lozano es ya una síntesis apretada de problemas complejos, es pre­
ferible transcrib irlo en su integridad. Hay dos cor rientes de pensa­
miento que intentan explicar lo que es la religiosidad popular en
América Latina desde un punto de vista teológico y el lugarque ella
ocuparía en un programa global de evangelización.

Corriente A):
" La religiosidad que tiene nuestro pueblo es alienante. Como
no hubo una evangelización a fondo, el cristianismo Latinoa­
mericano quedó muy superficial, casi como una capa delgada
que cubre las costumbres ancestrales paganas, o bien, que da
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cu rso a la búsqueda de sat isfactor es iluso rios frente a prequn­
tas d ifíciles y causas desesperadas . Es una mezcla de magia,
con fata lismo, con op resión . A la Iglesia institucional le con ­
viene esta religiosidad pues es una buena forma económica de
sustenta r a un clero iqnor ante que vive a Costa del pueblo . El
pueblo recibe aquí un verdadero opio que le imp ide su prop ia
libe ración . Hay que ser cristianos auténticos y buscar nue vas
formas de religiosidad que sean más comprometidas y libera-

doras" .

Corriente B):
" La religios idad popular que en América Latina más bien lla­
ma ríamos catol icismo popular, es la expresión privilegiada
honda del proyecto cultu ral latinoamericano. Es la expresión
de los valo res más profundos que di rigen la vida del pueblo.

De algunas élites qu izá no .

Este catol icismo popular siempre se encuentra en estado de
redención; esto es, el pecado mismo lo acecha bajo las fo rmas
de magia, fatalismo y opresión . Y es preciso libe rarlo en Cris­
to , Un irlo a Cristo y que Cristo sea la fue rza pa ra rest it uir lo
como expresión cultu ral de transformación del mundo con t ra
la magia, como expresión de la vocac ión libre de l hombre co n­
t ra el fatal ismo, y como expresión de la entrega total y rad io

cal a los hermanos, contra la opresión .

Si se qu iere evangel izar a Lat inoamérica desde lo hondo de
su cultu ra y no procede r con parche s efímeros, es desde su
catol icismo popular desde donde se ha de proceder. Puebla
deberá tener esto muy en cuenta , ya qu e vale pa ra toda Amé­

rica Lat ina" (pg . 370).

Para el lecto r de l Documento de Pueb la, . pa ra qu ien se
entere del acontecimiento ecles ial que acaeció en Puebla de los An­
geles entre el 27 de enero y el 13 de febrero, no pu ede cabe r du da
alguna cuál es la opción qu e la Iglesia hizo suya . Opción que fu e
tomada po r el Magiste lio de Juan Pab lo 11 y de los ob ispos allí pre­
sentes . La opc ión fue la de la co rriente B, pero integrando los re­
q uerimiento s just os y valiosos de la co rriente A.
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3. La opción del Papa

El magiste rio de Juan Pab lo 1I estuvo muy vivo en las del ibera­
ciones de la asamblea ep iscopal. Y no sólo sus palabras en las do s
alocuciones inaugurales: la de Guadalupe o la de Pueb la, sino que
todas sus intervenciones en suelo lat inoamericano. Para ello la
secretaría de prensa de la Conferencia preparó una edición manual
y nume rada . El mismo Papa sugirió en el discurso inaugural del
Sem inario Palafoxiano que para conocer todo su pensamiento y
sus o rientaciones debían leerse sus otrs d iscursos y homil ías (cfr.
No. 86). Tener esto presente, no bastana para comprender la grao
vitación de la visita de Juan Pab lo 11 a México en el án imo de
los pastores reunidos en Puebla. A las palabras hab ría que aqre­
gar la presencia pasto ral del Papa en medio de esas mul.~itudes

mex icanas, su est ilo de comun icac ión, su evidente ap recio po r los
gestos populares de fe y human idad .

Los textos de Juan pablo II sob re la religiosidad popular en
Amé rica Latina son innumerables. De especial valo r son los que en­
contramos en la hom ilía del Santuario de Guada lupe y en la ape rtu ­
ra de Puebla. Dirigiéndose a María, ante su altar junto al Tepeyac,
d ijo con su voz robusta: "Este Papa pe rcibe en lo hondo de su co­
razón los vínculos part icula res que te unen a H con este pueblo y de
este pueblo contigo. Este pueblo, que afectuosamente te llama ' la
Moren ita' . Este pueblo -e ind irectamente todo este inmenso contl­
nente- vive su un idad espir itua l gracias al hecho de qu e tú eres la
Madre" (No . 9).

El Papa qu iso ded icar toda una hom ilía pa ra desa rroll ar su
visión de la religiosidad popular. Este texto adm irable es el que
pronunció en el San tuar io de Zapopan en Guadalajara. AII í ret o­
ma la Evange lii Nuntiand i, la focal iza en el tema mariano y pro­
yecta sus princ ipios ace rca de la evange lización de la cu ltu ra . En
el segundo acáp ite está su decla ración de princip ios: "Se puede
decir que la fe y la devoción a Mar(a, a sus miste rios, pertenecen
a la ident idad prop ia de esto s pueblos y caracterizan su piedad

po pular, de la cua l hablaba mi predecesor Pau lo VI en la Exhor­
tación Apo stó lica Evangel ii Nunt iand i (No. 48). Esta piedad po­
pular no es necesariame nte un sent imiento vago, carente de sóli­
da base doct rinal, com o una fo rma infer ior de man ifestac ión re·
Iigiosa . Cuántas veces es, al co nt rario , com o la ex pr-esión verda-
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El escrut inio de votaciones para el documento of icial compu­
ta 36 votaciones d istintas. De ellas sólo cuatro no tuvieron ningún
voto en contra, una de las cuales fue "religiosidad popular" . Y una
vez descontados los "modos" u observaciones que no correspond ían
a esta comisión, fue ella la que tuvo menos observaciones o correc­
ciones a su texto . En suma, la asamblea de obispos consideró el tra­
tamiento de este tema como el más satisfactorio. Los "modos", que
eran una docena en total, se referfan mayoritariamente a asuntos de
detalles redaccionales. Sólo un problema preocupó y fue sometido
a votación en la comisión respectiva . Se objetaba el tftulo "religión
del pueblo" con el cual se estaba presentado la materia hasta ese mo ­
mento . La razón,no podía ser: que los términos fuesen incorrectos,
puesto que ellos se usan en Evangeli i Nuntiand i (cf . N. 481. Se trata­
ba más bien de la oportunidad, de su uso concreto . Para evitar que se
contrapusiera una "religión del pueblo" a una "religión jerárquica"
se prefirió el término "religiosidad popular" ya consagrado en to ­
dos los documentos previos a Puebla.

4. Lo que Puebla decidió en sus votaciones
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De sumo interés para comprender la opción que hicieron los
obispos en Puebla es seguir el desplazamiento de lugar que tiene el
tema de "Evangelización y Cultura y Religiosdad Popular". Estas
dos materias se encomendaron a una misma comisión en razón de
su íntima conexión interna y programática. Ambos temas tomaron
un lugar progresivamente preeminente en los diferentes esquemas.
En la llamada jocosamente 'sábana', que era un extenso papel con un
esquema general de materias propuestas al inicio de la asamblea,
"Evangelización y Cultura y Religiosidad Popular" eran un cam ­
po más, de evangelización, y de hecho, eran estos los últimos te­
mas de una enumeración de cinco puntos. En el esquema de las
comisiones, que reflejaba ya una voluntad expresa de la asamblea,
encontramos a "Evangelización, Cultura y Rellqlosldad Popular"
en un lugar anterior a "Evangelización, ldeoloqfas y Políticas".
En el esquema defin itivo "Evangelización y Cultura" es el pri­
mer tema de los cap ítulos de evangelización y a él le sigue "Evan­
gelización y Religiosidad Popular",

Estos cambios en el esquema no son arbitrarios ni insigni­
f icant es. Tras ellos está la progresiva conciencia de la asamblea
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El magisterio papa l grav itó sob re Puebla en una doble d irec­
ción : el valor teológico de la religiosidad popular es muy grande con
respecto a la evangelización del presente y del futuro; su valo r antro­
pológico es incalculable puesto que marca la identidad cu ltu ral, es
esencia del alma de ese pueblo. Y el programa diseñado fue ta mbién
nrtido : evangelizar la cultu ra en América Lat ina es, ante todo, evan-

geliza r la religiosidad popular .

Guien habla así no es sólo un cálido devoto de María ,
es un Pontffice que está ejerciendo su magisterio pasto ral. Ese
Papa, que entregó una d iadema a las imágenes de María que se
veneran en los Santuarios de Nuestra Señora de Altag racia y
de Nuestra Señora de Guadalupe, es el mismo que habfa urgido a
los Obispos reunidos en Puebla para ser ante todo "maestros de
la verdad". Se mostró en México siempre preocupado por la lucidez
y cla ridad de la or ientación pastoral. Sus gestos hay que entenderlos
como expresión de esa misma voluntad . Lo que está en el fo ndo
de todo su plan teamiento verbal y gestual es el toma r en serio la
re ligiosidad popular lat inoamericana y el iluminarla con el evangelio

que la completa y la d inamiza.

y el Papa continua de inmediato describiendo lo que es la
religión del pueblo: "As{ guiada y sostenida, y, si es el caso , pu­
rificada por la acción constante de los Pastores, y ejercitada dia­
riamente en la vida del pueblo, la piedad popular es de veras la
piedad de los 'pobres y sencillos' (Evangelii Nuntiandi No . 48) . Es la
manera cómo estos predilectos del Señor viven y traducen en sus
actitudes humanas y en todas las dimensiones de la vida, el mis­
terio de la fe que han recibido ... Esta piedad popular, en México
y en toda América Latina, es indisolublemente mariana" .

de ra del alma de un pueblo, en cuanto tocada por la gracia y for­
jada po r el encuentro fel iz entre la obra de la evangel izació n y la
cultu ra local, de lo cua l habla la Exhortación recién cit ada" (No
20) . No conviene seguir adelante sin hacer hincapié de que I~
mariano es princip io de identidad no sólo religosa sino que culo
tu ral. Cabe también subrayar la forma en que desarrolla y califi·
ca el tema de la evangelización de la cultura .
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propuso a los ob ispos realizar un gesto de re ligiosidad popular
en el momento final de la asamblea. Lo hizo con una intervención
en sesión de plenario, retomando una sol icitud que el ep iscopado
ecuatoriano hab ía presentado a todos los ob ispos de América
Lat ina en carta de junio de 1978: "que la Tercera Conferencia
Genera l sea clausurada con una solemne entrega de los resulta­
dos a María" . En sus palabras Mons. Echeverrfa indicó que esa
carta había recibido "el apoyo de unos 15 mil hijos de la Iglesia
de casi todos los países del continente. Entre ellos, 130 obispos,
numerosos supe riores provinciales, sacerdotes y dirigentes laicos" .
A continuación entregó las solicitudes firmadas y final izó pidiendo
que la entrega a María se hiciese en su advocación "Patrona de
América, Nuest ra Señora de Guadalupe". La solicitud fue acep ­
tada. En la litu rgia eucarística de clausura, el d ía 13 de febre ro, el
Presidente, Cardenal Sebast iano Baggio, presentó el Documento
final de Puebla ante una imagen de la Virgen de Guadalupe que
se había puesto exp resamente para este efecto. Ent retanto el pue ­
blo asistente había encendido unos cirios al ata rdece r. Después
se llamó a cada uno de los 22 pres identes de las conferencias Epis­
copales que hab ía asistido . Se les entregó sus respect ivos ejempla­
res del Documento pidiéndoles que ellos, a su vez, los presentaran
a la Madre de Dios en los respect ivos santuarios nacionales dedicados
a ella . Esta ceremonia se acompañó con la invocación del nombre
de María bajo el cual se la venera en cada una de esas 22 naciones.
El pueblo respondía: ruega por nosotros. Terminando todo el coro
entonó : "Marfa de Guadalupe, por la senda de Juan Diego, seño ra
de nuestra Amér ica, viene hoy cantando tu pueblo..." . Al día si­
guiente el diario "El Universal", de Ciudad de Mexico escrib ía en
su crónica que ese fue "el momento cumbre" cuando el ca rdenal
8a ggio "ante el imponente espectáculo que ofrecían los ernoc lona ­
dos fel igreses... -coloc ó a los pies de la imagen de la Guadalupana
el resultado de sus esfuerzos".

Evocar este gesto en el contexto de una reflex ión teológica tie ­
ne mucho sentido, porque Puebla es mucho más que un documento
escrito , es un acontec imiento que tiene rostr o y que marca un esti ­
lo. En el mismo documento se constata dolorosamente que "desde
hace t iempo" hay un "divorcio entre élites y pueblo" (N. 328). Y
se insta a que las élites asuman el espíritu de su pueblo . "Para
ello deberán las élites participar en las convocaciones y los ges-

El arzo bispo de Guayaqu il Mons . Berna rdino Echeverría
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Es as í como en la segunda parte del documento de Puebla,
la que contiene la llamada "reflexión doctrinal", el eje es la evan­
gelización de la cultura y el punto de arranque es la religiosidad
popular. Así se retoma la intu ición central de la Evangelii Nun­
tiand i y el Documento de Consulta. Todo ello con una amplísi­
ma aprobación po r parte de los ob ispos ya en sus votaciones ini-

ciales .

Los ob ispos del Brasil t uvieron una intu ición que Ju an
Pablo 11 iba a satisfacer ampliamente: la neces idad de gestos.
Así en su aporte previo propusieron como primera sugeren­
cia para la asamblea: " Que el gran acon tecimiento de Puebla
no sirva sólo para un rico intercambio de experiencias pasto­
ra les y para la elaboración de un documento, sino que también
para la realización de algunos gestos que dentro del co ntexto
de la asam blea co bren una d imensión de grandeza" (Lib ro Auxiliar

tom o 3, pg. 34 , Brasil No . 128).

5. Un gesto de Puebla

Otro momento en que se puede percibir el rango que cobró
este tema, es cuando la comisión correspondiente solicitó qu e
en la práctica se le doblara el espacio asignado a otras mate rias.
Estas solicitud fue presentada el 10 de febrero a la Com isión de
Empa lme y Articulación en una carta que suscrib ieron po r unan i­
midad t odos los miemb ros de la comisión. El texto lo redactó el
P. Egidio Viganó teólogo conciliar y actualmente Superior Gene­
ral de los salesianos. En la justificación se dice: este aporte "con­
sideramos sea uno de los aspectos más or iginales y más lat inoa me­

ricanos de esta lila . Conferencia Ep iscopal" .

poblana acerca de la opción básica de Evangelii Nuntiand i. Esa
opción es qu e la evangelización de la cultu ra no es un tema más,
un campo circunscrito de la evange lización, sino que es la tarea
global de la cual las otras son subsid iarias. En ese contexto la
religiosidad popular es situada inmediatamente después de ese
núcleo neu rálgico . Ello se debe a que Puebla considera a la reli­
giosidad popular como la decantación , la objetivización cultu ral­
mente más perceptible del alma prop ia de Amé rica Latina.
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tos populares, para desde dentro, dar su aporte" (N. 334). Esto
lo realizaron, con un carácter de ejemplaridad, los obispos en el
acto de c!ausura en Puebla . No hay que olvidarlo cuando se quie­
re comprender a la lIla . Conferencia General en su totalidad histórica

y en su mensaje característico.

La realidad de la religiosidad popular latinoamericana

El Documento, en su viñeta o pórtico a la parte doctrinal ha­
bla del "radical sustrato católico en América Latina", expresión
que aparece otras varias veces. En el capítulo sobre cultura, cuando
se analiza el proceso histórico en el cual se fragua nuestro cont i­
nente, se dice: "En la primera época, del siglo XVI al XVIII se echan
las bases de la cultura latinoamericana Yde su real sustrato católico .
Su evangelización, en esa época, ha sido lo suficientemente profun­
da para que la fe pasara a ser constitutiva de su ser y de su identidad ,
otorgándole una unidad espiritual que subsiste pese a la ulterior
división en diversas naciones" (N. 288) . Ya en el mismo capítulo de
religiosidad popular se retoma el tema: "La religión del pueblo lati­
noamericano, en su forma cultural más característica, es expresión
de la fe católica. Es un catolicismo popular. Con deficiencias y, a
pesar del pecado siempre presente, la fe de la Iglesia ha sellado
el alma de América Latina (Juan Pablo 11, Zapopán, 2), marcando su
identidad histórica esencial, constituyéndose en la matriz cultura l
del continente de la cual nacieron los nuevos pueblos" (N. 317 s).

La tesis subyacente, que una y otra vez aflora, tanto en los
textos sobre cultura latinoamericana como sobre religiosidad po­
pular, esque .ésta es su objetivización más característica de aque­
lla. "Esta cultura ... Se manifiesta en las actitudes propias de la
religión de nuestro pueblo, penetrada de un hondo sentido de la
trascendencia y, a la vez, de la cercanía de Dios" (N. 289).

Pero este rico universo religioso-popular "muestra signos de
desgaste y deformación, aparecen yálCSustitLitos aberrantes Y sin­
cretismos regresivos. Además, se ciernen en algunas partes sobre
ella (la religión del pueblo) serias y nuevas amenazas..." (N. 326).
Es interesante distinguir las razones "de los aspectos negativos.
El documento indica que son "de tipo ancestral", "por deforma­
ción de la catequesis" Y "amenazas" que en muchos casos se tra-

ta de "veraderos movimientos de contra-evangelización" (N. 328).
Pero antes se indica una especie de razón general del dete rioro:
"La religión popular latinoamericana sufre, desde hace tiempo,
por el divorcio entre élites y pueblo. Esto significa que le falta edu­
cación, catequesis y dinamismo, debido a la carencia de adecuada
preocupación pastoral de parte de la Iglesia" (N. 328).

Esta religiosidad popular, tal como se da concretamente en
América Latina está necesitada de evangelización. Especialmente en
razón de los nuevos desafíos. Se dice que "el cambio de una socie­
dad agraria a una urbanizada e industrial somete a la religión del
pueblo a una crisis decisiva" (N. 332). Pero de contínuo se mues­
tra a la religión del pueblo como abierta a la evangelización y ano
siosa de ella. Por lo demás, la necesidad' de evangelización no es
privativa de este fenómeno eclesial. "Como toda la Iglesia, la re­
ligión del pueblo debe ser evangelizada siempre de nuevo" (N. 329).
Tal vez esto convenga tenerlo presente para algunas élites que só­
lo suelen ver las carencias de la religiosidad popular sin tener su­
ficiente conciencia de s,u' 'propia necesidad de ser evangel izados,

El Documento insiste en dos lugares que la religiosidad po­
pular es en sí misma evangelizadora. " ,La religiosidad popular no
solamente es objeto de evangelización, sino que ella misma, en
tanto cuanto contiene encarnada la Palabra de Dios, es una forma
act iva con la cual el pueblo se evangeliza a sí mismo" (N. 323). Es
"fuerza activamente evangelizadora" (N. 274).

Lo dicho hasta aquí vale del "catolicismo popular", la "for­
ma cultural más característica" (N. 317). Esto no implica desconocer
ni desvalorar las tareas que plantean otras situaciones que se regis­
tran en varios momentos del texto. Por ejemplo en el capítulo sobre
la cultura se sostiene: "Este hecho no ha de hacernos desconocer la
persistencia de diversas culturas indígenas o afro-americanas en es­
tado puro y la existencia de grupos con diversos grados de integra­
ción nacional" (N. 286). AII í se "contienen riqu ísimos valores" y
se agrega el requerimiento que ello conlleva para una Iglesia con
mandato universal de evangelización. En esos grupos culturales
se "guardan 'Semillas del Verbo' en espera de la palabra viva"
(N. 324) . Imperat ivo éste que se aborda extensamente en los
números 249 ss.
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7. Principios teológico-pastorales

Puebla estaba obl igada a desarrollar un marco teológico pro­
pio . El Concil io, que fue la refe rencia de Medellín en forma bas­
tante inmediata, estaba ya más lejano . Además, en nuestra materia
el Concilio no había fo rmulado un planteamiento teológico coh e­
rente. Tal vez a modo de avance hay que recordar los textos de
" Ad Gentes", la ecles iología de "Lurnen Gentium", y, la gran
clave de "Gaudium et Spes" sobre la cultura.

Los principios teológico-pastorales más relevantes de Puebl a
sobre la religiosidad popular se pueden organizar en torno a seis
ejes centrales.

7.1. Fe, religiosidady catolicismo popular

Conviene de partida aclarar una cuestión term inológ ica.
Cuando en Puebla se habla de "religiosidad popular" o "religión
del pueblo" no se le entiende en la comprensión de or igen pro­
testante que contrapone lo religioso a la fe. Aquí, la acepción q ue
presentara Karl Barth y que popularizara Dietrich Bonhoeffer, no
es la pertinente. Esto es muy necesario dejarlo sentado, pues, en
los esc ritos de algunos pastoralistas en el t iempo post-Medellín
y por influencia de autores centroeuropeos, esa contraposició n al
estilo de Barth se acog ió y se ut ilizó como instrumenta l de
anál isis. Así, la fe sería un don de Dios, lo ún ico que salva porque
sólo por ella se es g rato al Señor. La fe es una man ifestación que
Dios hace de sí mismo y que no está contaminada po r defo rma­
ciones. La religión, en cambio, es un mov imiento del hombre ha­
cia Dios y siempre está maleada en su núcleo porque el hombre
pecador enturb ia la verdadera imagen de Dios y lo busca instru ­
men tal izar para los intereses humanos. La expresión clásica y qu e
se vulgarizó, fue que el Dios de la visión re ligiosa es el Dios " tapa ­
agujeros". Lo relig ioso, por lo demás, esta ría en extinción en un mun­
do urbano-industrial. Lo religioso es una forma más o menos pr imit iva.
Es incompati ble con la luc idez de la reve lación y con una postura res­
ponsable frente a su propia historia.

Para Puebla "la religión del pueblo latinoamericano, en su
fo rma cul tu ral más caracter ística, es expresión de la fe católica . Es

un catol icismo popular" (N. 317). Es, pues, una relig iosidad natural
ya asumida por la fe catól ica. Además es una religiosidad encarn a­
da en la cul tu ra, po rque cuando se hab la de religión del pueb lo o
religiosidad popular "se t rata de la fo rma , o de la ex istencia cultural
que la religión adopta en un pueblo dete rminado" (N. 317) .

Cabe hacer notar que en el documento de cultura se afirma
que "10 esencial de la cultura está constitu ído por la actitud con
que un pueblo afirma o niega una vinculación religiosa con Dios;
por los valores o desvalores religiosos. Estos tienen que ver con
el sentido últ imo de la existencia.. . De aquí que la religión o
irre ligión sean inspiradoras de todos los restantes órdenes de la
cultu ra - familiar , económico, pol ítico o art ístico- en cuanto los
libera hac ia un último sentido trascendente o lo enc ierra en su
propio sentido inmanente" (N. 267). Esto aplicado a la tarea
propia de la Iglesia, va a sign ificar que "la evangelización, que
tie ne en cuenta a todo el hombre, busca alcanzarlo en su totali­
dad a parti r de su dinmens ión religiosa" (N. 268).

La evangelización que se preocupa de que se cumpla el im­
perativo según el cual "la religión del pueblo debe ser evangeli za­
da siemp re de nuevo" (N. 329). Para esta tarea hay una pauta
de comportamiento y un patrón para medirse . "Las formas con­
cretas y los procesos pastorales deberán evalua rse según esos
crite rios que son característicos del evangel io vivido en la Igle­
sia: todo debe hace r a los bautizados más hijos en el Hijo , más
hermanos en la Iglesia, más responsablemente misione ros
para extender el Reino" (N. 331).

Puesto que la religión del pueblo latinoamericano
está impregnada y sellada po r la evangel ización, pese al pecado y
al dete rioro (d. N. 318), la labor de la Iglesia "ha de apel ar a
la 'memoria cristiana de nuestros pueblos' " (N. 329). Esta es la
refere ncia básica de la pastoral en América Latina. Así como los
evangelizadores en Afr ica y en Asia deberán salir al encuentro de
las "semillas del Verbo", en nuestro continente la búsqueda del
Dios que vive en el pueblo ha de hace rse por las huellas de esa
"memoria cristiana".
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7.2. Religiosidad popular y liberación

El concepto de libe ración cr istiana que nos entrega Pueb la
hacie hincapié en dos "elementos complementarios e insepara_
bles : I ~ liberación de todas las servidumbres...y la liberación para
el crecimiento progresivo en el ser" (N. 353) . Esas dos pe rspec­
tivas están muy presentes en la religiosidad popular. Es evidsn.
te y palmario que la religiosidad popular tiene una honda "con­
ciencia de pecado y necesidad de expiación" (N. 327). Esto no
suscita la polémica. Lo que está cuestionado es el hecho que la
religiosidad popular tenga una incidencia en la liberación de
las " est ruct uras de pecado" en la vida personal y social (ct.
Juan Pablo 11, Zapopán, 11; Documento de Puebla No. 180). La
pregunta es si la religiosidad popular en definitiva, no es alie­
nante, " opio del pueblo" .

En la perspectiva del Documento de Puebla la respuesta a
nuestro asunto hay que encontrarla en el concepto de cultu ra.
"La cultura abarca la totalidad de la vida de un pueblo: el co n­
junto de valores que lo animan y de desvalores que lo debilitan...
las formas a través de las cuales aquellos valores o desvalores ex­
presan y configu ran , es decir, las costumbres, la lengua, las inst i­
tuciones y estructuras de convivencia social, cuando no son
impedidas o reprimidas por la inte rvención de otras culturas do­
minantes" (N. 265). O sea, la estructura es un elemento de la

totalidad cultural.

El mismo concepto se asume cuando se define la religión
del pueblo, la que se entiende como "el conjunto de las hon­
das cr eencias selladas po r Dios, de las actitudes básicas que de esas
convicciones de rivan y las expresiones que las man ifiestan" (N. 3 17).
Se puede sistematizar el t ejido vital de la cultura d iciendo que en su
cen tro hay lo que Ricoeu r llamó "el núcleo ético "mít ico". A
partir de él se est ructura una jerarqu ía de valores , que son las
pau tas de comportamiento humano de un pueblo. Ellas se expre­
san en los modos domést icos , vecin ales y los espacios más próxi­
mos de la vida laboral. Esa fo rma de convivir en el mundo más in­
mediato, post ula ex presarse en una organ ización soci al, en una
estructura globa l de ese pueblo . Ahora bien, ¿dónde se sitúa la re­
ligiosidad popular lati noamericana en ese te jido?
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La religiosidad popular lati noamericana es el núcleo de va lo­
res qu e " ha sellado el alma de América Lat ina , ma rcando su iden ­
tidad hist ór ica esencia l" (N. 318). Rel igión del pueblo qu e no só lo
implica comportam ientos d irectamente religiosos, qu e incluye en
su esencia una :sab idu ría , que " es un humanismo cristiano que afir ­
ma radicalmente - la dignidad de toda persona como hijo de Dios,
esta b lece una fratern idad fundamental, enseña a encontrar la na­
t uraleza y a comprende r el trabajo, y proporciona las razones para
la alegría y el humor, aún en medio de una vida muy dura" (N. 321).

Esta "sap iencia popula r católica" (ibid) plasma los ámbitos
más dom ésticos y más próximos a la influencia directa del pueblo.
Pero "no se ha expresado lo suficientemente en la o rganización de
nuestras sociedades y estados.. . Así la brecha entre ricos y pobres,
la situ ación de amenazas que viven los más débiles, las injusticias,
las poste rgaciones y sometimientos vergonzantes que ellos sufren,
co ntrad icen rad icalmente los valores de dign idad personal y de her ­
mandad solidaria" (N. 325).

Las est ructuras sociales son " incoherentes con la fe propia de
nuestra cul tura popular... se han impuesto" a ella (N. 312). "La
Iglesia llama , pues, a una renovada conversión en el plano de los
valores cu ltu rales, para que desde all í sean impregnadas las estruc­
turas de convivencia con espíritu evangélico. Y, a la vez, que lla­
ma a un a revitalización de los valo res evangélicos, urge a una rá­
pida y prof unda tr ansfor mación de las estructuras" (N. 313). La re­
ligiosidad popul ar con su carga de fraternidad tiende a expresar­
se en una estructu ra correspondiente, aún más, la exige po r su pro­
pio din amismo. Así, por ejemplo, una religión del pueblo que
afirma tan rad icalmente la d ignidad de cada hombre y la igualdad
de derechos, está siemp re denunciando todo tipo de discriminación
y está postu lando en todo momento a que se instaure una institu­
ción correspond iente. La rel igiosidad popular se transforma en
una especie de ca ldera a pres ión que está rompiendo los moldes
incoherentes y opresor es que la constriñen. La relig iosidad popu­
lar lat inoamer icana, po r su esencial contenido fraterno , es la más
form idable presión liberadora sobre las estructu ras injustas qu e
oprimen a los pueblos de este con t inen te . Nunca el marxismo,
ni ninguna utopía engendr ada por la imaginación del hombre,
podrán acumula r un mayor ~[1cial liberador qu e el de un a fe
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catól ica encamada en la cultura, según la cual por cada hombre

corre la sangre d ivina de Jes ucristo .

Cua ndo la rel igiosidad popular no logra configurar la institu­
ción social, " crea den t ro de sf. .. algunos espacios para ejercer la fra·
tern idad .. Y entr e tan to , no desespera, aguarda confiadam ente y
co n astucia los momentos oportunos para avanza r en su liberación

tan ansiada" (N. 325).

La rel igiosidad popular es refugio , reserva Y resor te de li­

beración.

7.3. Una Iglesia hechapueblo

En el mate rial preparato rio de Puebla se hab ía diseñado una
problemát ica que encuentra su expresión en los tex tos de religio­
sidad popular en el documento def init ivo. Ya hemos citado la expre­
sión "divorcio entre élites y pueblo". Problema que , según se afirma,

se " suf re desd e hace t iempo" (N. 328) .

En el Documento de T rab ajo o " lib ro blanco" se mu est ra
cóm o los " grupos intelect ua les, influ ídos po r ideas liberales" (DT
33), se contraponen a la religiosidad popular. En el " libro verde"
se dice al respecto: "D esde el siglo XIX los niveles intelectuales
y artísticos de América Latina son hostiles a la Iglesia y han teni·
do por lo común gran dificultad de comunicació n co n sus pueblos.
Además, las él ites católicas no sólo han estado en lucha con las no
católicas, sino también divorciadas de la base popular. Las élites
han dependido culturalmente de los centros metropolitanos,
tanto bajo formas anticrist ianas como cristianas. En estos últ i­
mos parece plantearse un nuevo giro ... En tal contexto la revalo rl­
zación de la re ligiosidad popular condujo a un encuentro con la cul­

tura" (OC 117).

Todo lo anterior suscita un asunto capital para el dinamismo
creador y el equilibrio mismo de nuestros pueblos: la relación éli­
te-masa. Té rminos éstos que los usamos en su acepción neutra y sin
ningún contexto valorativo, meramente com o descripciones. Pero
también la misma cuestión se plantea dentro de la Iglesia. Ya
anotamos que Puebla asume en esta materia el aporte nuclea r de

Medellín en su documento de Pastoral Popu lar. "Como bien lo
ind icó Medel lín, 'esta re ligiosidad pone a la Iglesia ante el d ilema
de con t inuar siendo Iglesia Universal o de convert irse en secta ,
al no incorporar vitalmente a sí, a aquellos hombres que se ex­
presan con este t ipo de religiosidad' . (Pastoral Popular, 3) . Esa ta rea
es ahora más actual que entonces" (N. 334). El tema de los secta ­
rismos se aborda también en el capítulo eclesiológico de Puebla,
cuando se previene en contra de deformaciones posibles en algu­
nos desarrollos de las comunidades eclesiales de base: " ... la secta
t iende siempre al autoabastecimiento, tanto jurídico como doc­
tr inal. Integradas en el pueblo total de Dios, las CEB evitarán sin
duda estos escollos, y responderán a las espernzas que la Iglesia
latinoamericana tiene puestas en ella" (N. 161). En el párrafo an­
terior se había hablado de "elitismo cerrado o sectario".

Cuando se produce el d ivorcio, las élites tienden a esp irltua ­
Iizarse en un racionalismo desencarnado, alejándose de la tierra
madre que es la cultura popular. Con ello se cae necesariamente
en una eclesiología de 'peq ueños' grupos aislados, donde la atmós­
fera se va rarificando por una especie de sofisticamiento religioso.
En este contexto se entiende la carta ya citada, que el 10 de fe­
brero env ía la comisión de "Evangelización, Cultura y Religiosi­
dad Popula r" a la Comisión de Empalme y Art iculación dentro
de los t rabajos propios de la asamblea . AII í, su redactor, el P.
Egidio Viganó, desarrolla una impl icancia del tema de la religio­
sidad popula r. A su juicio la religió n del pueblo "constituye uno de
los aspectos que especifican la evangelización en Amé rica Latina,
ta n distinto, po r ejemplo, de la supuesta Iglesia de la diáspo ra,
presentada po r el teólogo europeo Karl Rahner" . La contraposi ­
ción es clara: si la Iglesia evangeliza a la re ligiosidad popular, ella
es capaz de permanecer con las dimensiones amplias de un pueblo,
y no precisa refugiarse en los islotes de la diáspora, de una Iglesia
de minorías con un catolicismo implícito, mimetizado.

Es prec isamente la re ligiosidad popular la qu e, de hecho,
en Am éricas Lat ina asegura a la Iglesia su univer salidad catól ica.
"Esta religión del pueblo es vivida prefe rentemente po r los 'pobres
y sencillos' (EN 48), pero abarca a todos los sectores soc iales y es,
a veces, uno de los pocos vínculos que reunen a los hombres en
nuest ras naciones poi ít icamente tan divid idas" (N. 320). "Por
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eso, es en el ám bito de la religiosidad popular do nde la Iglesia
cum ple con su imperativo de un iversalidad . En efecto , 'sabiendo
que el mensaje no está reservado a un pequeño grupo de inicia­
dos , de privilegiados o elegidos, sino que está destinado a todos'
(EN 571. la Iglesia logra esa amplitud de convocación de las muche­
dumbres en los santuarios y fiestas religiosas. AIIí el mensaje evan­
gélico tiene una oportunidad, no siempre aprovechada pastoral­
mente, de llegar 'al corazón de las masas' (EN 57)" (N. 322).

Por la religiosidad popular la Iglesia permanece pueblo de
Dios en amplitud y en encarnación. Las élites tienen por vocación
ser "fermento en la masa" (N. 334). Tan sólo cuando la cumplen,
la religiosidad popular las redi me del elitismo, les garantiza su fecu n­
didad histórica, y, a su vez, es beneficada por los aportes necesar ios

que las élites están destinadas a ofrecerle.

7.4. Religiosidad popular, secularización y urbanización

Quienes ven un valor en la religiosidad popular no pueden
dejar de preguntarse por su futuro dentro de un mundo secula ­
rizado. En los últimos años se afirmó, desde muchos lados, el que
la religiosdad popular iba necesariamente a desaparecer en la me­
dida que la mentalidad urbano-industrial impusiera sus categorías .
Puebla aborda esta cuestión con realismo, pero a la vez desde un
punto de vista característicamente catól ico. Es preciso nuevamen­
te hace r notar que el sello protestante de las teologías de la secu­
larización influyeron en muchos autores y pastores latinomaerica­
nos en un reciénte pasado. Aquí se replantea lo dicho más arriba
sobre la relación entre fe y religión. Ahora no como un problema
abstracto y general, sino como asunto del desarrollo histórico Y

cultural.

De partida debemos hacer una distinción que, terminoló­
gicamente, aclara el aspecto positivo del fenómeno y muestra
aquel que no es aceptable desde una concepción católica. En el
acápite sobre los institutos seculares (N. 615-616) se establece la
distinción que aludimos. " ...dar el paso hacia las formas de vida más
secularizadas, que el mundo urbano-industrial exige, pero evitando
que la secularidad se convierta en secularismo" (N. 615). En el
cap ítulo sobre cultura se hab ía dicho: "La Iglesia asume el pro-
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ceso de secula rización en el sent ido de una legít ima autonom ía
de le secular , como lo entienden la Gaud ium et Spes y la Evan­
gelii Nuntiandi, como justo y deseable . Sin embargo, el paso a
la civilización urbano-industrial, considerado no en abstracto,
sino en su real proceso histórico occidental, viene inspirado por
la ideología que llamamos 'secularismo' " (N. 309). En suma, el
proceso justo y deseable se denomina "secularización" y la ideo­
logía que se rechaza se llama "se cularlsmo".

El secularismo es una frontal amenaza y negación de la
religiosidad popular. En efecto, "en su esencia, el secularismo
separa y opone al hombre con respecto a Dios y concibe la cons­
trucción de la historia como responsabilidad pura y exclusiva del
hombre, considerado en su pura inmanencia. Se trata de 'una
concepción del mundo según la cual este último se explica por sí
mismo , sin que sea necesario recurrir a Dios; Dios resultaría, pues,
superfluo y hasta un obstéculo . Dicho secularismo, para poder
reconocer el poder del hombre, acaba por sobrepasar a Dios e
incluso por renegar de El. Nuevas formas de ateísmo - un ateísmo
antropocéntrico, no ya abstracto y metafísico, sino práctico y
militante- parecen desprenderse de 'é l...' (Cf EN 55) " (N. 310).

La religiosidad popular es el reverso de esta moneda, su
contrapartida . Cuando se la describe en el número 327, ella es
caracter izada po r un "sentido de la providencia de Dios Padre".
Esa fe es precisamente descubrir a un Dios actuante en la historia,
en la vida cotidiana de sus hijos . Como se ha anotado, la religión
de nuestro pueblo está "penetrada de un hondo sentido de la tras­
cendencia y, a la vez, de la cercanía de Dios" (N. 289). Esa cerca­
nía consiste precisamente en descubrir a ese Dios que, por medio
de la encarnac ión de su Hijo, irrumpe y permanece dentro de la exis­
tencia de los hombres. "La Iglesia, pues, en su tarea de evangelizar
y suscitar la fe en Dios Padre providente, y en Jesucristo, activa­
mente presente en la historia humana, experimenta un enfrenta­
miento radical con este mo vimiento secularista" (N. 311). No po ­
d ía ser de otra manera .

El antagon ismo aparece claramente delineado. La pregunta
es quien llevará las palmas en esa lucha. ¿Podrá la religiosidad po­
pular resistir el embate de una ideolog ía profusamente exportada
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por los cent ros de poder polrtico y económico, a un "secutar u.
mo difundido por los medios de comunicación social" (N. 328)? En
esto consiste precisamente el gran desaffo (cf. N. 332).

En principio "según la concepción católica de religión del
pueblo , no tiene por qué desaparecer con la industrialización " In.
332). En primer lugar esto es así porque "lo esencial de la cult u.

ra está constituído por la actitud con que un pueblo afirma o
niega una vinculación religiosa con Dios... La religión o la irreligión
(son) inspiradoras de todos los restantes órdenes de la cultura" (N .
267) . Esa última pregunta, esa ultimidad está siempre en la raíz de
todas las posturas del hombre, y los procesos de secularismo sólo
la trasladan de zona o le cambian sus expresiones. Será Dios o serán
los (dolos el centro de las cultu ras.

El Documento de Puebla no sólo conf ía en que el secularis­
mo no arrasará con la religiosidad popular, sino que piensaque ésta
tiene una fuerza como para redimir al proceso de industrialización
y urbanización de taras y defectos fundamentales. Si se logran en­
contrar "las reformulaciones y reacentuaciones necesarias de la re­
ligión del pueblo en el horizonte de una civilización urbano -indus­
t rial... pueden plasmarse formas culturales que rescaten .a la indus­
trjalización urbana del tedio opresor y del economicismo frío as­
fixiante, ta l como se da en ot ros continentes" (N . 338) .

Esto no ocurrirá por medio de un proceso natu ral, como si se
tratase del crecimiento de plantas que se desarrollan en el paraíso.
Será el resultado de una lucha, de un esfuerzo apasionado y lúci­
do , de la inventiva creadora de evangelizadores que tengan , como
dijera un gran pedagogo alemán contemporáneo" el P. José Ken­
tenich, " la mano en el pulso del tiempo y el o ído en el corazón
de Dios" .

Pero écu áles son los pasos tácitos que hay que dar, cuáles
son los nuevos acentos que hay que establece r en la religiosidad po­
pular? Ante todo, está " la necesidad de dar adecuada cateques is Y
evangelización a las grandes mayoría s que han sido baut izadas y que
viven el catolicismo pop ular debilitado" (N. 333). En esa catequ e­
sis, para que sea respuesta a los retos del secularismo, "deberá
procurarse que la fe desarrolle una personalización creciente y una
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solidaridad liberadora. Fe que alimente una espiritua lidad capaz de
asegurar la dimensión contemplativa, de gratitud frente a Dios, y
de encuentro poético, sapiencial con la creación . Fe que sea fuente
de alegría popular y motivo de fiesta aún cuando se sufre" (N. 338).

7.5. Lo que'no es asumido, no es redimido

Tratando la delicada materia del encuentro de la fe con la cul­
tu ra, el documento expresa que "permanece válido, en el orden
pastoral, el principio de encarnación formulado en el viejo ada­
gio : 'lo que no es asumido, no es redimido' " (N. 277). Y a conti ­
nuación se concreta este principio general en ajustado s criterios
particulares. Ya en la mirada hacia el futuro , y cerrando todo
el tema de la religiosidad popular , se retoma el adagio: " nuevamente
a la Iglesia se le plantea la disyuntiva : lo que no asume en Cristo,
no es redimido, y se constituye en un (dolo nuevo con malicia
vieja" (N . 341).

La historia de la evangelización y de la pastoral está llena
de ejemplos que ilust ran positivamente los resultados de la aplica­
ción del principio de asunción, y, también, a veces dramáticamen­
te , los frutos negros de una no-asunción. Durante los debates de
Puebla se comentó varias veces la deficiencia de la Iglesia para
asumir el alma africana que se hace presente entre nosotros en
amplios sectores de algunos países (cf , N. 324). Y porque no
se asumieron esas "semillas del Verbo" , muchas veces no hubo
redención en Cristo. Si la Iglesia hubiese estado aten ta a ese irn­
perativo, si hubiesen continuado las antiguas cofradías de negros
en su tarea de evangelización renovada, hoy d(a no tendríamos
que lamentar fenómenos tan turbadores como el budú, la rna­
cumba .y la ubanda. Lo mismo ocurre con los anhelos de justicia
de los sectores obreros y proletarios de América Latina, con las
justas aspiraciones de la juventud , con la valorización de la muo
[er , con la dignidad de la sexualidad humana ... Lo que no es asu­
mido, no es redimido.

Cuando algo no se asume; no queda suspendido en el aire,
en una especie de nirvana neutra l. Enseña un proverbio popular:
"toda silla desocupada la ocupa el diablo" . Un valor que no es re­
dimido, tiende a transformarse en (dolo, a absolutizarse. De tal
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ma nera, que .cuando la Iglesia se d istrae o posterga su ob ligación
de asu mir todo lo humano en Jesucristo, ella está dejando el carn­
po lib re a las ideo logras. As r una falta de orientación crítica de la
sexualidad , ha terminado en un pansexualismo; una no-redención

de los legítimos anhelos del feminismo, ha conducido a ema n­
cipación desequilibrada de la mujer donde se esfuma su identidad .

En el campo de la religiosidad popular, si la Iglesia no sabe

captar e interpretar los anhelos religiosos de los pueblos, ellos bu s­

carán satisfacerlos al margen de la Iglesia y de Cristo. Seda de gran
interés estudiar en esta perspectiva el avance de las sectas y de las
re ligio nes orientales en nuestro continente. A veces no se trata qu e
la Iglesia no esté físicamente presente en un espacio cultural
determinado, pero sf, que la pastoral concreta pague un tr ibuto
demasiado alto a los racio nalismos Ya las ideologías en boga. Enton­
ces, el pueblo y los jóvenes, buscarán que su sentido de misterio ,
su búsqueda de absoluto, lo interpretan o esas sectas o los mesi a­
nismos pol íticos . A veces todo termina en la descomposición de l
hastío Y el consumismo. La tajante recomendación de Saint-Exu­
péry tienen un núcleo de verdad: "Si una religión no te expresa ,
ríete de ella" (La Ciudadela CLX). Por eso es que el Documento
de Puebla afirma concisamente : "Si la Iglesia no reinterpreta la rel i­

gión del pueblo latinoamericano, se producirá un vacío que lo oc u­
parán las sectas, los mesianismos políticos secularizados, el consu­
mismo que produce hastío Y la indiferencia , o el pansexualismo

pagano" (N. 341) .

7.6. María, estrella de la evangelización popular

El Papa Juan Pablo 11 en 31 de las 33 alocuciones dichas en

Santo Domingo Y en Mexico, se refirió a Mada o a la pastoral ma­
riana . Su homilía en la apertu ra de la lila . Conferencia Gene ral en
el Santuario de Guadalupe fue una consagración de Arnérica La­
tina a la Madre de Dios. En sus palabras en el Santuario de Za po­
pán d ió las líneas matrices par a una pasto ral ma riana, a modo de
una " Marialis Cu ltus" para nuestros países. El acuñó una expresión
que el documento retoma . "Se puede decir que la fe y la devoción a
Mad a y a sus mister ios pe rt enecen a la ident idad prop ia de estos pue-
blo s y caracte rizan su religios idad popular" (Zapop án, acápite 2; ver

No. 327).
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Mar ía como principio de ident idad lat inoamericana. No sólo
de supiedad, sino de toda su cultura. Esta presencia femenina,
traspasada del evangelio de Cristo, sella la cultura tal como se pue ­

deperc ibir en las diferentes caracterizaciones que de ella se hacen.

Baste comparar dos párrafos para que el lector constate ese pa­
rentesco íntimo entre la cultura latinoamericana y la persona de
María. "Es una cultura que... está sellada sobre todo po r el cora­
zón y su intu ición . Y se expresa no tanto en las cateogrías y organ i­
zación mental ca racterísticas en las ciencias, cuanto en la plasma­
ción art íst ica, en la piedad hecha vida y en los espacios de convi­
vencia solidaria" (N. 290). Y María "es verdaderamente Madre de

la Iglesia, Ella ma rca el pueblo de Dios! Paulo VI hace suya una
concisa fórmula de la tradición:- -No se puede habla r de la Iglesia
si no está presente Mar(a' (Mar ialis Cul~ : 28l. Se trata de una
presencia femen ina que crea el ambiente familiar, la voluntad de
acog imiento, el amor y el respeto "po r la vida . Es presencia y sa­

cramental de los rasgos maternales de Dios. Es una realidad tan
hondamente humana y santa, que suscita en los creyentes las
plegarias de la ternura, el dolor y la espe ranza" (N. 189) . Asr
se podr ían multiplicar los textos y las convergencias que son va­

rias e intd nsecas. Sin que nos detengamos a desarrollar el tema,
qui siéramos dejar esc rito que este caracter más femen ino de la
cultura lati noamericana conlleva ciertamente unos peligros, co­
mo todo lo humano. Es precisamente en el contacto con María
que esa fem ine idad es sublimada, redimida y complementada.
Por ejemplo, en la perspectiva de la audac ia, de la creatividad

histórica, de la universal idad, tal como se le presenta en los nú­
me ros 196, 197, 19" y 195.

La identificación es afirmada expresamente con respecto ' al
sfrnbo lo guadalupano. "Esa ident idad (h istórico-cultural) se sim­
bo liza muy luminosamente en el rost ro mestizo de María de
Guadalupe que se yergue al inic io de .Ia evangelización" (N. 319l.
Ya en la parte mariológica de la eclesio logía se sostenía " en nues­
tros pueblos, el Evangelio ha sido anunciado presentando a la Virgen
María como su expresión concreta . Desde los orgínenes en su
apa rición y advocación de Guadalupe, Mar ía constituyó el gran
signo , de rostr o maternal y misericordioso, de la cercan ía del Pa­
dre y de Cristo .. . María fue también la voz que impulsó a la unión
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entre los hombres Y pueblos. Y, como el de Guadalupe los otros
santuarios marianos del continente son signos del encuentro de
la fe de la Iglesiacon la historia latinoamericana" (N. 181).

Esta amplitud de la actividad materna de María, que en­
vuelve la Iglesia y las naciones, conviene anotarla porque ocupa al
Documento en más de algún párrafo (cf. N. 327,181,187). "Esto
lo registra bien la fe popular que encomienda a María, como Reina
maternal, el destino de nuestras naciones" (N. 187).

Como visión general, Juan Pablo I1 sostiene que "esta piedad
popular no es necesariamente un sentimiento vago, carente de só­
lida base doctrinal, como una forma inferior de manifestación re­
ligiosa". y más adelante muestra esa coincidencia fundamental del
marianismo popular con el marianismo de la Iglesia: "Esta piedad
popular, en México yen toda América Latina, es indisolublemente
mariana. En ella, María Santísima ocupa el mismo lugar preeminen­
te que ocupa en la totalidad de la fe cristiana. Ella es la Madre, la
Reina, la Protectora y el Modelo" (Homilía en Zapopán, acápite 3).
En el Documento se apunta esa misma convergencia. "El pueblo
creyente reconoce en la Iglesia la familia que tiene por madre a la
Madre de Dios. Y es en la Iglesia donde confirma su instinto evan­
gélico según el cual María es perfecto modelo del cristiano, la imagen
ideal de la Iglesia" (N. 184).

La sintonía del pueblo con la Madre de Dios, tiene una tras­
cententa l consecuencia para la adhesión a la Iglesia de los secto res
popula res, precisamente cuando la desatención pastoral la pone
bajo amenaza. "El pueblo sabe que encuentra a María en la Iglesia
católica. La piedad mariana ha sido a menudo el vínculo resistente
que ha mantenido fiel a la Iglesia a sectores que carec ían de atenc ión
pastoral adecuada" (N. 183).

En una perspectiva de futuro el documento califica a este tiem­
po pastoral diciendo que "esta es la hora de María" (N. 201). Esa
afirmación se fundamenta en el núcleo del programa de la lila. Con­
ferencia General y que es también el centro de la Evangelii Nun­
tiandi : "Lo que importa es evangelizar - no de una manera decora ­
tiva como un barniz superficial,- sino de una manera vital, en pro­
fundidad y hasta sus mismas raíces la cultura y las culturas del

hombre" (EN 20). En suma, se trata de que el evangelio perma­
nezca encarnado y se encarne más hondamente en América Latina.
En esto María tiene un carisma propio. Cuando se habla de su la­
bor frente a la mujer, se describe esa vocación diciendo que ella
inspira una "entrega que espiritualice la carne y encarne el espí­
ritu" (N. 197). Ello obedece al lugar único de María en el acon­
tecimiento de Cristo: "Por María Dios se hizo carne, tuvo huma­
nidad, entró en un pueblo, se hizo el centro de la historia de los
hombres. Ella es el punto de enlace, de matrimonio, del cielo con
la tierra. Sin María el evangelio se desencarna, se desfigura y se
transforma en una ideología, en un racionalismo espiritualista"
(N. 199). Entonces el imperativo evangelizador señala con natu­
ralidad a esta función mariana: "Esa Iglesia, que con nueva luci­
dez y decisión quiere evangelizar en lo hondo, en la raíz, en la
cultura del pueblo, se vuelve a María para que el Evangelio se ha­
ga más carne, más corazón de América Latina" (N. 201).

El tema de la liberación es retomado en la perspectiva ma­
riana. En el número 200 se cita a la Marialis Cultus (N. 37), donde
se pone a María en la dimensión liberadora. El número 195
se detiene a gustar al Magníficat con los mismos acentos: "El
Magn íficat es espejo del alma de María. En ese poema logra su
culminación la espiritualidad de los pobres de Yahvé y el profetismo
de la Antigua Alianza. Esel cántico que anuncia el nuevo Evangelio
de Cristo, es el preludio del Sermón de la Montaña. Allí María se
nos manifiesta vacía de sí misma y poniendo toda su confianza en
la misericordia del Padre. En el Magníficat se manifiesta como mo­
delo 'para quienes no aceptan pasivamente las circunstancias adver­
sas de la vida personal y social, ni son víctimas de la 'alienación',
como hoy se dice, sino que proclaman con ella que Dios es 'vengador
de los humildes' y si es el caso, 'depone del trono a los soberbios' ...'
(Juan Pablo 11, Zapopán, 4)".

El texto mariano termina con una reiteración implorativa de
la conclusión de la Evangelii Nuntiandi: "Que María sea en este
camino 'est rella de la evangelización siempre renovada' (EN 81)"
(N. 201).
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8.2. Reconciliación de lasélites con su pueblo
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el lenguaje silencioso, no verbal, del pueblo. Para lograr, en un d iá­
lago vital, comunicr la Buena Nueva mediante un proceso de reino
formación catequética" (N. 3291. Y las act itudes correspondlen­
tes son "amo r y cercanla al pueblo, ser prudentes y firmes, cons­
tantes y audaces para educar esa preciosa fe, algunas veces tan de­
bilitada" (N. 330).

Por una serie de caminos históricos se ha producido un dl­
vorcio de las élites con el pueblo. Mientras esto perdure, mientras
los movimientos apostól icos o los agentes de pastoral no sepan ern­
prender una evangelización "en la que el catolicismo popular sea
asumido, purificado, complementado y dinamizado" (N.3291.
será ilusorio pensar que la Iglesia cumpla su ineludible tarea
en este campo. Está terminando una época, así lo creemos, en
que muchos de los militantes tuvieron aires de aristocratismo
religioso y donde un cierto imperialismo pastoral centroeuropeo
nos hicieron mucho mal. Puebla invita como algo urgente a una
reconciliación de las élites con el pueblo. Invita a "movilizar
a los movimientos apostólicos, alas parroquias, a las CEB y a
los militantes de la Iglesia en general, para que sean en forma
más generosa 'fermento en la masa'. Habrá que revisar las espi­
ritualidades, las actitudes y las tácticas de la Iglesia con respecto
a la religión del pueblo... Debemos desarrollar en nuestros mili­
tantes una mística de servicio evangelizador de la religión de
su pueblo" (N. 334) Y termina haciendo un llamado a estar don­
de el pueblo está, y no a buscarlo en abstracciones: "para ello
deberán las élites participar en las convocaciones y en los gestos
populares para, desde dentro, dar su aporte" [ibid},

Un 'principio tácito general es el de la econom ía de las fuer­
zas; según esto deberán abordarse las tareas en los puntos más ap­
tos para un crecimiento cualificado. Ya en la descripción de la
religión del pueblo se anota que esa es una "fe situada en el tiem·
po (fiestas) y eri lügares (santurios y templos)" (N.327). Nos pa­
rece que tanto el santuario como la fiesta son formas de convoca­
ción caracterlst icas del pueblo latinoamericano en las cuales se

8.3. Dos puntos neurálgicos
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Como se trata de " reanudar un diálogo pedagógico a part ir
de los últimos eslabones que los evangelizadores de antaño dejaron
en el corazón de nuestro pueblo ... se requiere conocer los símbo los,

"Para desarrollar su acción evangel izadora con realismos, la
Iglesia ha de conocer la cultura de América Latina. Pero parte,
ante todo, de una profunda actitud de amor a los pueblos. De esta
suerte no solamente por vía científica, sino también por la conna­
tural capacidad afectiva que da el amor, podrá ella conocer y díscer­
nir las modalidades propias de nuestra cultu ra, sus crisis y desafíos
histór icos, y solidarizarse en consecuencia con ellas en el seno de
su historia" (N. 275).

En un fenómeno tan denso y complejo como la religiosidad
popular es particula rmente necesario que los pastores sean pedaqo­
gas, que tengan conciencia de estar trabajando con una materia vi·
va, porque la gracia y la cultura son precisamente vida en el cora­
zón de los hombres y de los pueblos. Esto implica que toda evan­
gelización se realiza desde adentro hacia afuera, en un tiempo que
no puede acelerarse más allá del ritmo del crecimiento y que se da
siempre en el marco de una totalidad que no se deja parcializar. Pe·
ro ante todo, la exigencia fundamental es la de tener un gran amor
por este pueblo . Amor y respeto , conocimiento y sensibilidad pa­
ra percibir los modos originales de expresarse que tiene el pueblo.

8.1. La pastoral como pedagogía de la fe

La Evangeli i Nuntiandi habla de una "pedagogía de la evan.
gelización" Y también de una "caridad pastoral" (EN 48). El Do.
cumento de Puebla se esfuerza por avanzar en esta línea. Nos pare­
ce que en algunas ocasiones no quiso descender a formulacion es
más precisas y concretas para no extenderse en demasía. Los crí­

terios generales son enteramente coincidentes con los planteados en
el documento ya citado "Iglesia y religiosidad popular en América
Latina - Documento final" . De tal manera que nos parece ser
enteramente fieles al Documento de Puebla, si recomendamos, para
la práctica pastoral , releer desde Puebla aquel documento de 1976.
Aquí nos referiremos a algunos puntos centrales de Puebla.

8. Algunas líneas para una táctica pastoral
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8.6. El desafIo del final de milenio
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expresiva, puede proporcionar a la liturgia un dinamismo creador.
Este, debidamente discernido, puede servir para encarnar más y
mejo r en nuestra cultura la oración universal de la Iglesia" (N. 337).

El documento constata una especie de efervescencia reliqlo­
sa que ya anuncia un tiempo característico sellado por las pos­
tri mer ías de nuestro milenio. Esto había aparecido en el docurnen­
to final de "Iglesia y Religiosidad Popular en América Latina",
en su número 195. En Puebla, en la parte de constatación se dice :
"Se ciernen en algunas partes sobre ella (la religiosidad popular)
serias y nuevas am enazas, las quese presentan en un cuadro reliqioso­
cul tural, exacerbado con ciertas fantasías apocal ípt icas en las pro­
ximid ades del final del milenio" (N. 326). Y en la perspectiva de
"asumir para redimir", se señala como tarea de gran importancia:
" Asumir las inquietudes y efervescencias religiosas que, como ano
gust ia histórica por el final del milenio, se están despertando. Asu­
mirlas en el Señorío de Cr isto y en la Providencia del Padre, para
que los hijos de Dios obtengan la paz necesaria mientras luchan
en el t iempo" (N. 340).

Esa misma voluntad de aproximación la declaró Juan Pablo
11 en I¡(víspera de su histórico peregrinar a América Latina . El en ­
contró" ciertamente la llave . Las multitudes y los rostros de México lo
at estiguaron. Sus palabras antes de partir fueron éstas: "Espero que
Guada lupe me abra el camino al corazón de la Iglesia , de aquel
pueb lo y de todo aquel continente" (Audiencia general del 24
de enero de 1979). Esa misma llave, la religiosidad popular y el amor
a Mar ía , la pone el Documento de Puebla en mano de todos los
agent es de pasto ral. ¡Que sepamos utilizarla con sabiduríal Si as í
fuere , celebraremos todos juntos esa alegría del evangelio. Y nadie
podr á senti rse excluído "en par ticular los más desdichados, pues

Medellín fue un maravillo esfuerzo por llevar con nueva fuer­
za la acción de los pastores a la int imidad del pueblo. Mucho se lo­
gró en esa dirección. Pero siguiendo ese mismo dinamismo hacía
fa lta una llave para llevar a una nueva profundidad popular.

9. A modo de conclusión
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Hay una inte racció n entre lit urg ia y re ligio sid ad popular.
Sobre esto , en el capítulo que hemos estado co mentando , se sien­
ta un p rinc ip io pastoral y, ademá s, se abo rda ba jo el t ít u lo de
"Piedad Popular" dentro del cap ítulo que se ded ica a la "Oración,
la Lit urgi a y Piedad Popular" . Esto se com pre nde ent re los núme­
ro s 718 hasta 723; 743 a 745 ; 768 a 772. El princ ipio básico y la
orient ación pasto ra l central son los siguie ntes : "Favorece r un a
mutua fecundac ión entre la Liturgia y la piedad popu lar, que
pueda encauza r con lucidez y pr udencia los an he los de oración
y vitalidad ca rismática que hoy se constatan en nuestr os pa íses.
Po r otra pa rte , la re ligió n de l p ueblo, co n su gran riq ueza simbó lica

8.5. La liturgia

Como lo hemos anotado varias veces, el Documento de
Puebla está consciente del rad ical cambio de cultura que vivimo s,
el que se define con dive rsas características. Aquí nos inte resa trae r
a colación un principio de la táctica evangelizadora . "Es mejor
evangelizar las nuevas épocas y formas culturales en su mismo
nacimiento , que no cuando ya están crecidas y estabilizadas. Este
es el actual desafío global que enfrente la Iglesia ya que 'se pu ede
hablar con razón de una nueva época de la histo ria humana' "

(Gaudium et Sp es 54) (N . 271).

8.4. Un tiempo oportuno para evangelizar la cultura

desprivati za la fe . En ellas se desarro lla la ca pac idad celeb rato .
ria gesto fundame ntal pa ra la subsistenc ia y crecimiento de los
pu eblos . Sin gestos co nvocatorios no hay pu eblos. La Igles ia es de
hecho en América Lat ina la guard iana de estos símbolos . Pod ría
muy b ien deja rlo s degen erar o pe rm it ir que cayesen en el rit ua.
Iismo o en un folklo rismo estático . Si ella los aborda co n pe­
d agogía fi na y lúcid a tiene entre manos un pote nc ial incalcu.
lable en vistas a la evan gelizaci ón . Po r eso Puebla reco mienda y
ex ige : "Llevar ad elante una crecien te y planif icad a t rans fo rmación
de nuest ros san tuarios , para qu e puedan ser ' luga res privilegiados'
(Juan Pablo 11 , Zapop án, 5), de evangel ización. Esto requiere

puri f icar los de todo tipo de man ipulación y comerc ialismo . Una
especial ta rea cabe a los santuar ios nacionales, símbolos de la in­
te racció n de la fe con la historia de nuestros pueblos" (N. 335).



esta alegría que proviene de Jesucristo no es insultante para ningu.
na pena, t iene el sabor y el calor de la amistad que nos of rece Aq uel
que sufrió más que nosotros" Juan Pablo 11, (Discurso de desped i·
da de México a los obreros de Monterrey , 24),

Si sabemos encontrar los caminos para dar dinamismo a la
religiosidad popular latinoamericana, estaremos siendo fieles a una
vocación y a un mensaje urgentemente necesarios para la Iglesia
universal. Gabriela Mistral habló hermosamente de ello, y reco r­
dó un imperativo: "Una fe que nació milagrosamente entre la
plebe, que sólo con lentitud fue conquistando a los poderosos,
estaba destinada a no olvidar nunca ese nacimiento. Pero a la vez de
respetar esta tradición popular, tenía el deber de mirar que, fu era
de ser su origen, la llamada plebe, que yo llamo el pueblo marav illo­
so, es, por su vastedad el único suelo que la mantendría inmensa,
haciéndola reinar sobre millares de almas" (Prosa Religiosa de
Gabriela Mistral, publicada por Luis Vargas Saavedra, Santiago de
Chile, 1978, pg. 36),
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EL PROBLEMA SOCIAL EN PUEBLA

Renato Pobrete B., S.J.

Loslmeses preparatorios de la Tercera Asamblea del Episcopa­
do en Puebla fueron tiempos de crítica y de temores de distintos seco
tares socia les de América Latina . Por un lado, la prensa de derecha y
los grupos empresariales en muchos pa íses tem ían que el Episcopado
Lat inoamericano, en su insistencia por las reformas sociales y en su
amor preferencial pot los pobres; optara por unal ínea de izquierda
que amanazara socava r el "orden establecido". Por otra parte, los
sectores de izquierda radical izada dec ían temer un retroceso más a.
trás de Medell ín y que la Iglesia olvidara su compromiso por la libe.
ración socio·económica.

Estas cr ít icas no sólo se hicieron desd e América Latina. Tarn­
bién la prensa europea y en Estados Unidos tocaba con alarma estos
temas. La crí t ica de estos sectores parecía basa rse en lo dicho en el
Pre·documento de Puebla. En pr imer lugar nad ie parecía haber notado
que éste no era un documento definitivo, sino precisamente para ser
discutido, enr iquecido; para suger ir nuevos temas.

El secto r de derecha estaba alarmado por la insistencia en el
Documento Preparatorio del "sent ido social de la propiedad", po r el
ro l qu e se le asignaba al Estado como rector del bien común po r la
crítica .a los modelos económicos que implicaban un grave costo so.
cial. Consideraban que la repet ida mención de la brecha entre ricos y
pobres y la presentación del cuadro de extrema pobreza podría llegar
a crea r una situación de tensión revolucionaria. Así se lo catalogó de
utópico y estatista .

Por otr a parte, los grupos de izquie rda argumentaban que este
documento era fr ío, tímido, desarroll ista , que ignoraba la dependen.
cia del cap italismo ya que no se consignaba como causa única o pre ­
ferenci al de nuest ros ma les, el fenómeno de la dependencia. Se criti -

267

lM



ticaba que el pobre no estaba concretizado solamente en el poder ~
cio-económico, sino que se le diluía de tal forma que todos eran po-

bres.

El Documento preparatorio insistía que las causas de nuestro
desarrollo son varias: culturales, económicas, étnicas, históricas. En
realidad no se podía decir que todos nuestros males y miserias son
debidos al capitalismo Ya nuestra dependencia de ese sistema.

No se debe olvidar que la falta de integración de nuestros paí­

ses nos impide enfrentarnos a los más desarrollados, en términos me­
nos dependientes Y que existen otros males latentes al interior de
nuestros propios países. Las causas morales como la corrupción, la
venalidad pública y privada, la falta de sentido de solidaridad, de jus­
ticia, se presentaban como factores que pesan enormemente en nues-

tra situación.

A los grupos más reaccionarios les costaba tomar conciencia
que el cuadro dramático de la extrema pobreza cuestionaba la natu­
raleza misma de la fe y pertenencia a la Iglesia, ya que ésta extrema
pobreza se daba en un Continente que se llama Católico.

La discusión tenida a propósito de este Pre-documento, ayudó
a clarificar estos puntos importantes que posteriormente fueron con­
cretados en el mismo proceso de preparación con los aportes de los

diversos Episcopados.

En gran parte las inquietudes de los distintos grupos cristianos
fueron tomadas por los Obispos de cada nación y a su vez los apor­
tes de las Conferencias Episcopales fueron recogidos en el Documen­
to de Base o "Libro Blanco" que reordenó, coordinó y sintetizó lo
que los Obispos deseaban que se presentara en Puebla.

El tema del "compromiso social de la Iglesia" fue el foco más
intenso de la preocupación de la prensa.

Este aspecto del Documento de Puebla es el tema que comen­
taremos especialmente en este artículo.

El acontecimiento de la Tercera Asamblea Episcopal es la re­
sultante de la vida de la Iglesia encarnada en el Continente. Hay una
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•
mutua relación entre el acontecer del mundo y de los cristianos que
viven en él. Sus angustias y esperanzas son también las angustias y es­
peranzas de la Iglesia.

Ella va respondiendo a los desafíos históricos de la sociedad e­
conómica - social - poi ítlca. La Jerarqu ía va asumiendo su rol proféti­
co de anuncio de los valores cristianos y denuncia de las injusticias,
que el Evangelio del Señor nos ha legado.

Así mismo en estos últimos años la Iglesia latinoamericana ha
publicado un sinnúmero de Declaraciones, Cartas Pastorales, colecti­
vas e individuales. El mismo CELAM ha promovido varias reuniones
para estudiar la problemática social del continente. Entre ellas cabe
destacar los "Cursos" para Obispos en que los problemasde tioetrina
social de la Iglesia' y los 'análisis de la situación socio-económica y

poi ítica' tuvieron un lugar importante junto al estudio de diversas i­
deolog(as prevalescientes en latinoamérica.

Estas reuniones de estudio dieron lugar a diversas publicacio­
ciones tales como Cristianismo e ideoloqtes en América Latina; LiáJ...
raci6n, Diálogos en el CELAM; Desarrollo integral de América Lati­
na; Conflicto social y compromiso cristiano; La Iglesia y la Integra­
graci6n Andina; Socialismo y Socialismos en América Latina. Cada ­
una de ellas nos evidencia la importancia dada al tema social.

Por otra parte, el Departamento de Acción Social ha estado ha­
ciendo llegar durante estos últimos años un material informativo so­
bre algunos puntos importantes del acontecer socio-económico y po­
Iítico y la elaboración del Pensamiento Social de la Iglesia.

A su vez, la publicación DOCLA nos ha servido para presentar
también muchos documentos sociales elaborados por los diversos E­
piscopados del Continente.

MEDELLlN Y PUEBLA

Parece necesario recordar algunos de los puntos tratados en Me­
dell(n para cotejarlos con lo dicho por los Obispos en Puebla.

Sin duda, como queda dicho, los momentos históricos no son
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iguales. Se ha producido en estos últimos años un mayor deterioro en
la situación poi ítica de América Latina que ha obligado il resaltar más
toda la problemática de la dignidad del hombre.

Los documentos de "Justicia y Paz" hacen una denuncia viqo­
rosa mntra la injusticia que ellos califican de institucionalizada, en­
tregan también líneas doctrinales para la promoción integral del hom­
bre comprometiendo a la Iglesia a una tarea de liberación como una
nueva forma de evangelización.

La situación socio-económica la presentan caracterizada por la
miseria que margina a grandes grupos humanos, como hecho colec­
tivo, es una injusticia que clama al cielo... Quizás no se ha dicho sufi­
cientemente que los esfuerzos llevados a cabo no han sido capaces,
en general, de asegurar el respeto yla realización de la justicia en to­
dos los sectores de las respect ivas comunidades nacionales. Las fami­
lias no encuentran muchas veces posibilidades concretas de educa­
ción para sus hijos. La juventud reclama su derecho de lnqresare ñ la
universidad... La mujer, su igualdad de derechos ... Los campesinos
mejores condiciones de vida... Lacreciente clase media se siente afec­
tada por la falta de expectativa. Se ha iniciado un éxodo de profesio­
nales y técnicos.•. No podemos ignorar el.fenómeno de esta casi uni­
versal frustración de legítimas aspiraciones que crea el clima de an­
gustia colectiva que estamos viviendo".

" c.. En lo económico se implantaron sistemas que contemplan
sólo las posibilidades de sectores con alto poder adquisitivo. Esta fal­
ta de adaptación a la idiosincracia y a las posibilidades de nuestra po­
blación, origina a su vez, una frecuente inestabilidad polltica y la con­
solidación de inst ituciones puramente formales. A todos ellos debe a­
gregarse la fal ta de solidaridad que lleva en el plano individual y so­
cial a cometer verdaderos pecados.i: " (Just. n. 1-2).

El documento Paz en sus números 1 al 8 nos dice:

"s .. El subdesarrollo latinoamericano, con caracte rísticas pro­
pias en los diveros países, es una injusta~i;ituación promotora de ten-­
siones que conspiran contra la paz.: "

Diversas formas de marginalidad; socio-económicas, polí t icas, -
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cultu rales, raciales, religiosas, tanto en las zonas urbanas como en
las rurales.

Frustraciones crecientes que en América Latina asume una di­
mensión particularmente agresiva.

. Formas de opresión de grupos y sectores dominantes... y una
insensibilidad lamentable de los sectores más favorecidos frente a los
sectores marginados... No es raro que estos grupos o sectores ... califi­
can de acción subversiva todo intento de cambiar un sistema social
que favorece la permanencia de sus privilegios". Poder ejercido in­
justamente por ciertos sectores dominantes ...

Creciente toma de conciencia de los sectores oprimidos... La vi­
sión estática de la situación descrita se agrava cuando se proyecta ha­
cia el futuro: la educación de base, la alfabetización, aumentarán la
toma de conciencia y la explosión demográfica multiplicará los pro ­
blemas y tensiones.::

Tensiones internacionales y neocolbnialisrno externo. Nos refe­
rimos a las consecuencias que entraña para n~estros países su depen­
dencia de un centro de poder económico ... de donde resulta que
nuestras naciones con frecuencia no son dueñas de sus bienes ni de
sus decisiones economicas.:"

Más en particular mencionan:

Brecha entre clases sociales

"Desigualdades excesivas entre las clases sociales, especialmen­
te, aunque en forma no exclusiva en aquellos países que se caracteri­
zan por un marcado biclasismo; pocos tienen mucho (cultura, rique­
za, poder, prestigio) mientras muchos tienen poco .: "

"Denunciar enérgicamente los abusos y las injusticias, conse­
cuencias de las desigualdades excesivas entre ricos y pobres, entre po­
derosos y débiles, favoreciendo la integración" (Conclusiones pasto­
rales). (Paz 3,23).
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Derechos Humanos

"Defender, según el mandato evangélico los derechos de los
pobres y orpimidos urgiendo a nuestros gobiernos y clases dirigen­
tes para que elimine a todo cuanto dest ruya la paz social: injusti ­
cias, inercia, venalidad, insensibilidad",

"Interesar a las universidades de Amé rica Latina ,.. en realizar
invest igaciones para verificar el estado de la ap licación de los der e­
chos humanos en nuestros pa íses". (Paz, 22,31) .

Participación Popular

"Estimamos que las comunidades nacionales han de tener una
organización global. En ellas, toda la población especialmente las cla­
ses populares han de tener, a través de estructuras territo riales y fun­
cionales, una participación receptiva y activa, creadora y decisiva en
la construcción de la sociedad. Esas estructuras intermedias entre la
persona y el estado deben ser organizadas libremente sin indebida in­
tervención de la autoridad o de grupos dominantes, en vista de su de­
sarrollo y su participación concreta en la realización del bien común
total. Constituyen la trama vital de la sociedad. Son también la ex­
presión real de la libertad y de la solidaridad de los c iudadanos"
(Just. 7) .

Violencia, represión

..Algunos miembros de los sectores dominantes recurren a ve­
ces al uso de la fuerza para reprimir drásticamente todo intento de
reacción. Les sería muy fácil encontrar aparentes justificaciones ideo ­
lógicas (vgr.: anticomunismo) o prácticas (conservación del orden)
para cohonestar este proceder.

u la violencia constituye uno de los problemas más graves que
se plantean en América Latina... "la violencia no es cristiana ni evan­
gélica ... sabe que los cambios bruscos o violentos de las estructuras
serfan falaces, ineficaces... y no conformes ciertamente a la dignidad
del pueblo.:" (Paz, 6,15,16,19,14).

.. América Latina se encuentra en muchas partes en una situa­
ción de injusticia que puede llamarse de violencia institucionalizada
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cuando por defecto de estructuras... poblaciones enteras faltan de to­
do lo necesario viven en una tal dependencia que les impide toda ini­
ciativa y responsabilidad .: "

"S i consideramos el conjunto de las circunstancias de nuestros
pa íses.. la enorme dificultad de la guerra civil, su lógica violencia,los
males at roces que engendra , el riesgo de provocar la intervención ex­
tranjera... la d ificultad de constru ir un régimen de justicia y libertad
part iendo de un proceso de violencia , que el d inamismo del pueblo
organizado y concientizado se ponga al servicio de la justicia y de la
paz" . (Paz, 6,15,16,19,14) .

Causasde la pobreza

..Analizamos sólo aquellos factores que más influyen en el em­
pobrecimiento global y relativos de nuestros pa (ses, o constituyendo
por lo mismo, una fuente de tensiones internas y externas.

Distorsión creciente del comercio internacional. .. Fuga de capi­
tales económicos y humanos ... Evasión de impuestos y fuga de ga­
nancias y dividendos... Endeudamiento progresivo... Monopolios in­
ternacionales e imperialismo internacional del dinero (Paz,9 abcde) .

Armamentismo·militarismo

"En determinados países se comprueba una carrera armamen­
tista que supera el 1Imite de lo razonable. Se trata frecuentemente
de una necesidad ficticia que responde a intereses diversos y no a una
verdadera necesidad de la comunidad internacionaL.. Una frase de
Populorum Progressio resulta particularmente apropiada al respecto:
"Cuando tantos pueblos tienen hambre, cuando tantos hogares su­
fren miseria, cuando tantos hombres se ven sumergidos en la iqncran­
cia... toda carrera de armamentos se convierte en un escándalo into­
lerable" (Paz, 13) .

Integración latinoamericana

"Por otra parte, este cambio (social y económico) será funda­
mental para desencadenar el verdadero proceso de desarrollo e inte­
gración latinoamericanos... (Just. 11).
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Esta fue la realidad de nuestro continente que los Obispos vie­

ron diez años atrás.

¿Qüé es lo que ellos nos dicen hoy en Puebla?

PUEBLA

El tema social esta tomado en él contexto dela evangelización.
Los Obispos hablan desde la fe. Al trasluz del evangelio, de los he­
chos y dichos de Jesús se examinará la realidad social - económica y
poi ítica. Desde esta perspectiva fundamental, tanto el Papa como los
Obispos hablarán de la dignidad humana conculcada en nuestros pa í­
ses. La fe es el impulso que nos lleva a discernir las: interpelaciones
de Dios en los signos de los tiempos, a dar testimonio, a anunciar y
a promover los valores evangélicos de la comunión y de la partlci-

paclón.

Ya Juan Pablo 11 hab ía pedido en su discurso inaugural que los
Obispos fueran maestros de la Verdad sobre Jesucristo, la Iglesia, el
hombre. Para una postura integralmente cristiana la labor social de la
Iglesia supone una coherencia con la verdad de Jesucristo, a quien de­
bemos imitar en su amor preferenciaípor los pobres, en su prooc~l?a­

ción por la justicia, por la fraternidad . La Iglesia que a lo largo de los
siglos ha construído una tradición en su modo de promover al hom ­
bre desde situaciones menos humanas y que es depositaria de un mo­
do de actuar para defender al hombre y para proclamar la justicia,
tiene una jerarquía que debe cumplir y ayudar a discernir, junto con
toda la comunidad cristiana y bajo la inspiración del Esp íritu Santo

(O.A.4) el quehacer de los cristianos en el mundo.

La Iglesia conocedora del pecado personal y social debe tratar
de llevar a todos hacia el Padre, debe también tener presente la ver­
dad sobre el hombre: sobre su dignidad conculcada por quienes vio­
lan su derecho a la vida, a la alimentación, educación, a sus liberta­
des cív icas y poi íticas. Por ello, de una recta antropología cristi ana
debería nacer una eficaz promoción y defensa de los derechos hum a­

nos.

Diagnóstico de la Realidad

La Tercera Conferencia quiso cimentar sólidamente el diagnós-
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tico de la realidad, presentando criterios para una verdadera libera ­
ción integral. Desarrollaremos a continuación el diagnóstico que nos
entreqan los Obispos . En primer lugar presentan las esperanzas y las
aspiraciones de su pueblo que ellos, en sus visitas pastorales, van cap­
tando día a día.

Son conscientes de que en estos últimos años ha.habido un "a­
vance económico" significativo, lo que demuestra que sería posible
desarraigar la extrema pobreza y mejorar la calidad de vida de nues­
tro pueblo; "si esto es posible, pasa a ser una obligación" . Esta cons­
tatación de Puebla impone un deber moral a los católicos, especial ­
mente a los gobernantes como rectores del bien común y a los parti ­
dos poi (t lcos. a los empresarios. Es a ellos a los cuales se les presenta
el desafío de solucionar esa situación. Notan otros avances como ­
por ejemplo la mayor conciencia que tiene el pueblo de su dignidad,
su deseo de participación poi ítica y social pese a las dificultades que
tienen hoy para alcanzar esta participación. Se constata también a­
vances en la educación y en los servicios sociales que se han genera­
lizado.

Los logros alcanzados y las esperanzas manifestadas se ven en­
sombrecidas por la realidad que, como representantes de Cristo, no
como técnicos, observan en sus países.

Lo primero que salta a la vista son los grandes contrastes J en­
tre dos mundos) que conviven al interior de cada país.

Los pastores se sitúan en el dinamismo de Medell ín cuya visión
de la realidad asumimos. Desean ellos compartir las angustias de to­
dos los hombres cualesquiera sea su condición social. El amor prefe­
rencial por los pobres abraza a todos los que tienen cualquier tipo de
necesidad. Es la necesidad la que crea el derecho que tiene toda per­
sona afligida al amor de Cristo.

Puebla empieza su diagnóstico social diciéndonos "vemos a la
luz de la fe, como un escándalo y una contradicción con el ser cris­
tiano la crecientebrechaentre ricos y pobres".

El lujo de unos pocos se convierte en insulto contra la miseria
de las grandes masas (P.P. 3). En esta angustia y dolor la Iglesia
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discierne una situación de pecado social de gravedad tanto mayo r
por da rse en países que se llaman católicos y tienen la capacidad

de poder cambiar.

Constatan como el más desvastador y humillante flagelo , la
situ ación de inhumana pob reza en que viven millones de lat inoa­
mericanos exp resada en salarios de hambre, el desempleo y sub­
desempleo , la desnutrición, mo rta lidad intanti l, fa lta de vivienda

adecuada, problema de salud, inestabi lidad labo ral.

Al analizar más a fondo esta sit uación, descubren los Obispos
que esta pob reza no es una etapa transit oria sino que es el producto
de sit uaciones y est ructuras económicas, sociales y poi íticas originan
ese estado de pob reza , aunque hay también otras causasde la miseria,
que los Obispos las mencionan posteriormente.

Este estado interno de nuestros pa íses encuentra en muchos
casos su or igen y apoyo en "mecanismos que por encontrarse im­
pregnados no de un auténtico humanismo sino de materialismo, pro ­
ducen a nivel internacional ricos cada vez más ricos a costa de pob res
cada vez más pobres" (Juan Pablo 11, Discurso inaugural N. 4).

La descripción anterior exige pues una conversión personal y
cambios profundos de las estructuras que respondan a las legít imas
aspiraciones del pueblo hacia una verdadera justicia social.

Como en Medell ín los Ob ispos presentan la necesidad de los
cambios de mentalidad, pues como lo dijeron en aquel entonces,
"no hay estructuras nuevas sino hombres nuevos". La situación
de extrema pobreza la describen en los rostros muy concretos, en
los que deberíamos todos reconocer los rasgos sufrientes de Cris­
to que nos cuestiona e interpela. Así patéticamente descr iben
los rostros de los ind ígenas llamados los pobres entre los pobres;
los campesinos, que viven relegados, carentes de tierra, en situa­
ciones de dependencia externa e interna, sometidos a sistemas
de co mercialización que los explota ; los obreros mal retribuidos y
con d ificultad para organ izarse y defender sus de rechos etc ., toda
esta variedad de personas ha llamado la atención de los Obispos
cuy a voz se hace eco de la falta de libertad para sindicaliza rse
que agobia a los ob reros, en oposición a las organizaciones pa-
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t rona les que gozan de todos los privilegios, especialmente en los
regímenes de fue rza.

Tampoco la Iglesia se ha olvidado de los marginados y ha­
cinados urbanos que suf ren el doble impacto de la carencia de bienes
mate riales en contraste con la ostentación de riqueza de otros secto­
res sociales ; ni de los rostros de subempleados y desempleados,
"desped idos por las du ras exigencias de la cr isis económica o por
mode los de desa rrollo que someten a los t rabajadores y a sus fa­
milias a fríos cálculos económicos". También los obispos tienen
muy presente la situación causada por modelos económicos que
subord inan al hombre a la economía y que no trepidan en sacr ifi­
car toda una generación con tal de mostrar un así llamado "éxito
económico", olvidándose que "la economía debe estar al servicio
del hombre y no viceversa", como lo reiteró tantas veces el Papa.

El problema del desempleo es otra preocupación muy central
pues está íntimamente conectada con la dign idad del hombre que
ex ige el derecho a trabajar para sustentarse él y su familia. También
se hace un llamado a la imaginación creadora para proporcionar en el
futuro fuentes de trabajo, pues si seguimos estos modelos económi­
cos con una creciente mecanización, cada vez va a ser más difícil
satisfacer esta necesidad tan vital del ser humano.

Derechos humanos

El tema de los derechos humanos fue iluminado profunda­
mente por el discurso inaugural de Juan Pablo 11. El Papa exige
que proclamemos la verdad sobre el hombre, sobre este hombre
creado a imagen y' sernajanza d'e Dios y cuya dign idad y valores
trascendentales han sido conculcados como jamás lo fueron antes.
La parte tercera de su discurso está toda ella centrada en la Iglesia
como defensora y promotora de la dignidad humana.

Los ob ispos comparten con el Pueblo "las angustias que
brotan de la falta de respeto de su dignidad como ser humano".
Nos muestran la violación permanente de la d ignidad de la per­
sona en sus derechos fundamentales como derecho a la vida, la
salud, educación, vivienda, trabajo, etc.

Medell ín ciertamente tocó este tema en forma más super-
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'f ic ial. Puebla hace una descripción vivida de "las angustias sur­
gidas de los abusos de poder t íp icos de los regímenes de fuer­

za" .

" Angust ias po r la represión sistemática o selectiva, aco rn­
pañada de vio laciones a la pr ivacidad, apremio , despropo rcionado ,
to rturas, exil ios, angustias de tantas familias po r la desapa rición
de sus seres queridos de qu ienes no pueden tener noticia algun a.
Insegu ridad total por retenc iones sin órdenes jud iciales. Angust ias
ante una justicia sometida o atada". " La Iglesia" po r un auténtico
compromiso evangélico "debe hace r oír su voz denunciando y
condenando estas situac iones, sobre todo cuando los gobernantes o
respo nsables se llaman cr istianos". Esta última obse rvación se hab ía
discut ido ya en varias ot ras reuniones ep iscopales. Es muy disto r­
sionador de la verdadera imagen de la Iglesia el abuso con que
ciertos crist ianos hablan continuamente en nombre de Cristo y
como fieles miembros de la Iglesia, sin captar la contradicción qu e
ésto lleva con las violaciones de derechos humanos de las cuales son
a veces directa o indirect amente responsables. Esta llamada de aten­
ción a la conciencia nos parece debe tener una prioridad muy gran ­
de y ser cada vez más manifiesta para obtener así un mejoramiento
en este problema tan inhumano.

Denuncian también los Obispos "la violencia de la gue rrilla ,
del terrorismo, de los secuestros realizados por extrem ismos de dis­
t intos signos que igualmente gravan la conciencia social ".

La tercera denuncia es "la falta de respeto a la dignidad del
hombre que se expresa también en muchos otros pa íses en la au­
sencia de participación social a diversos niveles". Vuelven a recal­
car la arbitrariedad ex istente frente a las organizaciones sind icales.
También mencionan "el deterioro del cuadro político con grave
detrimento de la part icipación ciudadana en la conducción de sus
propios destinos".

Posterio rmente critica a la economía de libre mercado que
está legitim izada por ideolog ías liberales que "han acrecentado la
distancia ent re ricos y pobres por anteponer el capital al trabajo ,
lo económ ico a lo social. "Señala al mismo tiempo como grupos
minoritarios se han aprovechado de las oportunidades que les
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abre n estas formas primitivas de libre mercado, para medrar en su
provecho y a expensas de los intereses de los secto res populares
mayo rita rios" .

Describen también las "ideologías marxistas que se han di­
fund ido en el mundo obrero, estud iantil , docente con la promesa
de una mayor justicia social. En la práctica nos dicen: sus estra­
tegias han sacrificado muchos valores cristianos o han caído en
irrealismos utópicos, inspirándose en políticas que al utilizar la
fue rza como instr umento fundamental, incrementan la espiral de
la violencia.

Finalmente nos presentan "les ideologías de la seguridad
nacional que ha contribuído a fortalece r en muchas ocasiones
el carácter totalitar io de los regímenes de . fue rza y der ivados, el
abuso del poder y la violación de los de rechos humanos. En al­
gunos casos pretenden amparar sus act itudes bajo una subje t iva pro­
fesión de fe cristiana".

Estos problemas indicados por nuestros Obispos también están
relacionados con la subversión de valores, ra íz de tantos males como
el material ismo individualista, el consumismo, la ambición descon­
trolada de tener más, el deterioro de la honradez pública y privada,
las frustraciones, el hedonismo que impulsa a los vicios, al juego,
a la drogadicción, al alcoholismo, al desenfreno sexual, etc.

Rafeesprofundas de estos hechos

Esta crisis de valores morales, es también una de las raíces
profundas que enumeran los Obispos al describir las que podría.
mos llamar causas de esta situación del Continente.

Dicen los Obispos "la corrupción pública y privada, el. afán
de lucro desmedido, la venalidad, la falta de esfuerzo, la carencia
de sentido social, de justicia vivida y de solidaridad, la fuga de capi ­
tales y de "cerebros"... impiden o debilitan la comunión con Dios .
y la fraternidad".

También mencionan la "falta de reformas estructurales en la
agricultura... que ataquen con decisión los graves problemas
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sociales Y económicos del campesinado: el acceso a la tierra y a los
medios que hagan posible un mejoramiento de la productividad y
comercialización". Este tema descrito ya en el diagnóstico demues­
tra una conciencia de la necesidad de reformas rápidas y profundas,

tal como lo había hecho Medellín.

La carrera armamentista

La ven los Obispos con grave preocupación como "gran cri­
men de nuestra época", producto y causa de las tensiones entre
países hermanos. Ella hace que se destinen ingentes recursos en
compras de armas en vez de emplearlos en problemas vitales". Este
tema también lo ha descrito Medellín, junto a la otra causa que
también está mencionada como es la falta de integración entre
nuestras Naciones como pequeñas entidades hace que nos presen­
temos sin peso a negociación en el concierto mundial. Estos pun­
tos fueron tratados también en algunas reuniones importantes
del Episcopado Latinoamericano. Esta denuncia es una de las con­
tribuciones más importantes que ellos pueden hacer para aliviar las
tensiones entre los países hermanos, problema éste que se ha agrava­
do seriamente en el Cono Sur y en los países Andinos. Puebla tam­
bién menciona entre las raíces "vigencia de sistemas económicos
que no consideran al hombre como centro de la sociedad y no rea­
lizan los cambios profundos necesarios hacia una sociedad justa".

La crítica a los sistemas económicos está presente en muchos
de los textos que estamos analizando. cliand<> se habla de las ideolo­
gías hay referencias muy claras no sólo a ellas s1ño a los sistemas
económicos que se inspiran en esas ideologías.

También nos presentan el "hecho de la dependencia econó­
mica tecnológica, política, cultural: la presencia de conglomerados
multinacionales que muchas veces velan por sus propios intereses a
costa del bien del país que los acoge; la pérdida del valor de nuestras
materias primas' comparado con el precio de los productos elabo­
rados que adquirimos". El hecho de la dependencia se presenta pues,
no como la causa única o la más influyente, sino que está dentro del
contexto de otras raíces de nuestros males y se la señala conectada
con el problema de la falta de integración, que sería uno de los me­
dios más eficaces para hacer frente a los males de la dependencia,
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pues sólo unidos prodremos tener un poder de negociación frente
a las multinacionales y a los poderes políticos del primer mundo.

La descripción de la realidad socio-económica que nos presen­
ta Puebla, no está agotada en la primera parte del Documento; ella
está retomada nuevamente en los capítulos donde describe el tema
de la dign idad humana mostrando las visiones inadecuadas del hom­
bre en América Latina en la relación entre evangelización, libera ­
ción y promoción humana, y también , al describirnos evangeliza ­
ción, ideolog ías y política (capítulo 11, IV y 5a. parte).

El tema social no se agota con la sola descripción que se hace
de él en el diagnóstico . Puebla enfatiza seriamente la importancia
de la Doctrina Social de la Iglesia. El Santo Padre en su discurso
inaugural había dado nuevamente un gran apoyo a la vigencia de
la Doctrina Social y a la necesidad que tenemos de ella para nues­
tro actuar social. En este artículo presentaremos someramente al­
gunos de los puntos que Puebla desarrolla sobre el pensamiento
social de la Iglesia.

Dignidad Humana

Como lo indicamos anteriormente este tema mereció un lugar
preferencial tanto en el discurso inaugural de Juan Pablo II cuyas
ideas centrales las vuelve a recalcar en su primera encíclica. Pue­
bla, como era de suponer también , trataría este tema tan vital
para el ser cristiano desde el ángulo de la fe y serían los obispos

·Ia voz de los sin voz, y harían que ella resonara fuertemente
con un llamado a la conversión para que se trate de vivir más
plenamente la vigencia de los derechos humanos,

La segunda parte del Documento de Puebla al hablar del
contenido de la evangelización QOs presenta la verdad sobre
el hombre. Es allí donde la visión cristiana del hombre "tanto
a la luz de la fe como de la razón" nos sirve para juzgar su si­
tuación en América Latina en orden a contribuir a la edificación
de una sociedad más cristiana y por lo tanto más humana.

Comienza este capítulo presentando las visiones inadecuadas
del hombre en América Latina. En la reflexión doctrinal hacen
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Posteriormente los Obispos dan elementos para discernir
la verdadera liberación y recuerdan que hay distintas concepcio­
nes y aplicaciones a la misma, "aunque entre ellas se descubran
rasgos comunes, hay enfoques difíciles de llevar a una adecuada
convergencia" .

Nos muestran las mutilaciones que se hacen a la verdadera
liberación, cuando se olvida el desarrollo individual y comunitario
del hombre, la dependencia y esclavitudes y se hieren derechos
fundamentales que no son otorgados por gobiernos o poderosos
sino que tienen como autor el propio creador y Padre. También
se la mutila si no llegamos a la liberación del pecado con todas sus
seducciones e idolatrías.

Hay dos elementos, nos dicen, "complementarios e inse­
parables: la liberación de toda la servidumbre, del pecado perso­
nal y social de todo lo que desgarra al hombre y a la sociedad y
que tiene su fuente en el egoismo y la liberación para el crecimiento
progresivo en el ser por la comunión con Dios y con los hombres.: "
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Entre los criterios que nos dan, señalan que la liberación
"sa be ut ilizar medios evangélicos con su peculiar eficacia y que
no acude a ninguna clase de violencia, ni a la d ialéct ica de la lu-

Los Obispos piden que toda la Iglesia, empezando por ellos
mismos, t raten de ser coherentes, creativos y audaces en la entrega
total. Recalcan que "nuestra conducta social es pa rte integrante
de nuestro seguimiento a Cristo". Una y otra vez haciéndose eco
de "Evang. Nunt." proclaman que la promoción humana es parte
integ ral de la evangelización y que la liberación integral es una ta­
rea esencial de la misión evangelizadora de la Iglesia.

Muestra también el Documento que "estas enseñanzas soc iales

t ienen como objeto primario la d ignidad personal de l hombre, ima­
gen de Dios y la tute la de todos sus derechos inalienables.: " La f i·
nal idad de esta Doctrina de la Iglesia que apo rta su visión propia
del hombre y de la human idad . (PP. 13) es siempre la promoción y
libe ración integral de la persona humana, en su dimensión te rrena y
trascendente, en orden a la construcción del Reino último y defin i­
t ivo".

La promoción humana y liberación integral se ha venido
concretando "en conjunto de orientaciones doctrinales y criterios
de acción que hoy solemos llamar enseñanzas sociales de la Igle­
sia". Nos dicen los Obispos que esa enseñanza tiene su "fuente en
la Sagrada Escritura, en los Padres y grandes Teólogos de la Iglesia
y en el Magisterio de los últimos Papas" . Como apa recen desde su
or igen, hay en ella elementos de ' validez permanente que se fu n­
dan en una antropólogía nacida del mismo Mensaje de Cristo y en
los valores peremnes de la ética cristiana. Pero hay también ele·
mentos cambiantes que responden a las condiciones propias de cada

país y de cada época' . .
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Como lo hacen notar los Obispos, esta enseñanza tiene un ca­
rácte r dinámico y en su elaboración y aplicación los laicos no
han de ser pasivos ejecutores sino activos colaboradores de los
pastores, a quienes aportan su experiencia, competencia profesio-

nal y científi'ca .

El N. 4 de este mismo capítulo, presenta el tema de libe ­
ración y promoción humana. Es all í donde los Ob ispos quie ren
"ayudar a profundizar en la fe e iluminar con la palabra de Dios
las situaciones particularmente conflictivas de nuestros pueblos...
a discernir sus criterios de reflexión y de investigación, poniendo
particular cuidado en conservar Y promover la comunión eclesia l

tanto a nivel local como universal.

La dign idad humana involucra el respeto a la libertad del
hombre, libertad que no se alcanza sin una liberación integral.

una " proclamación fu ndame ntal" : es nuestra grave ob ligación
proclamar ante los he rmanos de Amé rica Latina la d ignidad que a
todos sin distinción alguna les es propia y que a pesar de ésto ,
vemos conculcada tantas veces Y en forma tan extrema... "profe­
samos pues que todo hombre Y toda mujer por más insignificante
que apa rezcan, t ienen en sí una nob leza inviolable que ellos mis­
mos y los demás deben respeta r y hacer respetar sin condiciones" .. .
"Condenamos todo menosprecio, reducción o at ropello de las
personas y de sus derechos inalienables, todo atentado contra la

vida humana" ...



cha de clases, sino a la vigorosa ene rgía y acción de los cr ist ianos
qu e movidos por el espíritu acuden a responder al clamor de mi-

llones de hermanos" .

La liberación integ ral implica una visión cristiana de los me­
d ios pa ra alcanzarla . Los Ob ispos han tenido la experiencia de la
vio lencia de distintos signos que se ha desatado en el continente.
Medellín como lo dijimos anteriormente fue muy cla ro en su con­
denación de la violencia aunque nunca exc luye lo qu e era ya t ra­
d icional en el pensamiento crist iano fren te a la t iran ía eviden te
Y, prolongada que atente gravemente a los derechos fundamen­
tales... ya provenga de una persona, ya de estructuras evidente­
mente injustas, también es cie rto que la violencia o revolución
armada generalmente engendra nuevas injusticias, int roduce nue -

vos desequilibrios Y provoca nuevas ruinas. No se puede comba­
tir un mal real al precio de un mal mayor" (PP. 29 Y 30) Paz 19 .

'Esta década podemos catalogarla como 'la década de la vio­
lación de la d ignidad humana. La violencia de las mismas estructuras
sociales, es en parte causa de una violencia subversiva Y que a su
vez ' provoca una violencia represiva . Esta espiral de violencia no
podía ser ignorada en Puebla Y es así que en el tema de evangeliza-
ción Y política se toque este tema ampliamente . All í se repite lo
dicho por Pablo VI en PP. Y en su d iscurso a los campesinos en
Colombia, también lo que hemos citado en el documento de Paz

de Medellín.

Nos dicen los Obispos: "queremos pronunciarnos con cla ri­
dad. La tortura física Y psicológica, los secuestros , la persecusión
de disidentes políticos o sospechosos Y la exclusión de la vida públi ­
ca po r causa de sus idea les, son siempre condenables. Si dichos crí­
menes son realizados po r la autoridad encargada de tutelar el bien
común, envilece a qu ienes los practican, independ ientemente de

las razones aducidas" .

"Con igual decisión rechaza la Iglesia la violencia terroris­
ta Y guerrilla cruel e incont ro lable cuando se desata. De ningú n
modo se justifica el crimen como camino de liberación . La vio­
lencia engendr a inexo rablemente nuevas fo rmas de opresión Y
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esclav itud ord inariamente más graves que aquellas que pretende
libera r" ... I'Debemos recalcar ta mbién que cuando una ideol ogía
apela a la violencia reconoce con ello su prop ia insuficiencia Y
deb ilidad " .

Rep iten después los mismos te xtos de Medellín . Pueb la usa
los té rm inos " injusticia institucionalizada" más que violenc ia ins­
t itucionalizada ya que esta expresión lleva a algunos a una ut iliza­
ción de med ios violento s cuyas consecuencias Y represiones subsi­
guientes han sido padecidas po r miles de cristianos sob re todo
por los pobres.

Esta insistencia po r así decirlo de la no -violen cia, no debe
llevar a pens ar que se puede seguir abusando de la vocación pac í­
f ica de los crist ianos. Al igual que en Mede llín Y a juzga r po r el
co nten ido profét ico del documento se puede repetir "no hay que
abu sar de la paciencia de un pueblo que soporta du rante tantos años
una condic ión qu e dif(cilmente aceptar ían qu ienes tienen una
mayor conciencia de los de rechos humanos" .. . "llamado urgente
a fin de que no se valgan de la posició n pac ífica de la Iglesia pa ra
oponerse, pas iva o act ivamente a las transf or maciones prof undas
qu e son necesarias. Si se retie nen celosamente ~u s privilegios Y si
se los defienden empleando ellos mismos medios vio lentos, se ha­
cen responsables ante la histo ria de provocar 'la s revoluc iones
explosivas de la desesperación ' . De su act itud depende pues, en gran
parte el po rven ir pacíf ico de América Lati na" .

Si este llamad o hecho hace más de diezaños se hub iera o ído,
nuestro co nt inente no hubiera tenido qu e lamentar tantas pérdidas
de vidas Y violació n de la dignidad hu mana.

Puebl a ciertamente se compromete con la liberaci ó n int egral
del hombre Y considera co mo un a de sus prin cipales tareas " segu ir
alentando la liberació n cristia na que es la búsqu eda creat iva de
cam inos que se aparten de ambigüedades Y red uccionismo , en ple­
na fidelidad a la.Palabra de Dios que nos es dada en la Iglesia Y que
nos mu eve al alegre anuncio, como uno de los signos mesiánicos
del Reino de Cristo a los pobres".
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El gran apo rte de Puebla ha sido sin duda la ayuda que nos
ha prestado para d iscernir si se trata de una liberación cristiana,
o en cambio si se nutre también de ideoloqras que sustraen la co ­
herencia con una visión evangélica del hombre, de las cosas y de los
acontecimientos (Ev. N. 35).

Avudará, a clarificar cuál es la evangelización liberadora para

la convivencia humana y como liberarnos de los (dolos de la rique- .

za y del poder.

Finalmente, el N. 5 de este caprtulo, nos presenta la rela­
ción de evangelización . y política y evangelización e ideoloqías.

Estos dos ·temas, como el anterior, son elementos doctri­
nales muy ricos y que requerirfan una presentación más profun­
da pues han estado todos ellos en el debate doctrinal en estos
últimos diez años.

Haremos hincapié brevemente en el tema de la propiedad .

Sobre la propiedad nos dicen que los bienes y riquezas son
"para servir efectivamente a la utilidad y provecho de todos y
cada uno de los hombres y de los pueblos. De ah ( que a todos
y cada uno compete un derecho primero y fundamental, absolu­
tamente inviolable, de usar solidariamente de esos bienes en la
medida de lo necesario. Todos los demás derechos, también el

de propiedad y libre comercio, le están subordinados como nos
enseña Juan Pablo I1 sobre toda propiedad privada grava una hi­
poteca social"... "La propiedad compatible con aquel derecho
primordial es más que nada un poder de gestación y adrninis­
tración, que si bien no excluye el dominio, no lo hace absoluto
ni limitado. Debe ser fuente de libertad para todos, jamás de
dominación ni privilegios. Es un deber grave y urgente hacerlos
volver a su finalidad primera (PP. 28).

Para finalizar, quisiéramos decir que tanto el diagnóstico
de Puebla como el tratamiento que se hace de los temas doc­
trinales, sobre todo los elementos nuevos que se entregan como
hemos dicho sobre la propiedad y el análisis de las ideoloqfas,
(libe ral cap italista, del marxismo y de la ideoloq ía de la Seguri ·

dad Nacional ) nos de jan con una clara visión de qu e Pueb la ha
avanza do muc ho más allá de Medellfn y ha respondido a los nuevo s
y grandes desaHos de la situac ión socio -económica y po lítica
como también a los nuevos planteamientos doctr inales que ayu ­
da rán a los cristianos a d iscernir con libertad dentro de un marco
ét ico sus opciones sociales y pol rt icas,

El Papa y los Ob ispos, pese a la situación social de injust icia
insti tucionalizada nos comun ican un gran opt imismo en el poder
de la evange lización, siemp re que ésta sea tomada en un sentido
pleno y que nos lleve a la liberación integral de l hombre latinoame­
ricano . Los rost ros angust iosos del hombre de nuestro continente
pod rán ser eliminados por esta espe ranza que depende de nuestro
comprom iso con su liberación . No basta que se hayan escrito exce ­
lentes documentos, ellos podrán ser una luz que nos guie y que
orient e nuestra reflexión. Es necesa rio además pensa r en los me­
dios concretos para ir d (a a d (a construyendo una sociedad más justa
y más humana.
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